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    Días después de lo ocurrido en Pin’sabores, entré como alma en pena en el apartamento. Fui desprendiéndome del maletín, el bolso, los zapatos y demás complementos. Sin ganas, me tiré en el sillón individual. 
 
    Elena y Voljar permanecieron recostados en el sofá de tres plazas. Por el rollo de canal que emitía el televisor y lo lejos que se encontraba el mando a distancia, apostaba a que les había cortado el plan cariñoso. ¡Pues a joderse todo el mundo! Igual que lo estaba yo con aquel maldito resfriado. 
 
    Ese estado de humor de ogro gruñón tampoco ayudaba mucho a que socializase con los demás. Me sentía enferma, no había descansado bien ningún día de esa semana. Y la última imagen de Raúl me perseguía desde la noche en que cada uno siguió su camino. ¡Maldita sea!, me enfurecía a la par que destrozaba el corazón que no hubiese dado señal alguna de querer arreglar nuestras diferencias. 
 
    Por millonésima vez, agazapada en el sillón, rememoré cómo nos mantuvimos la mirada. Cómo esperé obtener una disculpa y no hizo nada, salvo desaparecer. ¡Cómo me indignaba su soberbia cabezonería! 
 
    Me soné la nariz colorada y dolorida. El esfuerzo de intentar respirar provocó que exhalara pesadamente las emociones, era demasiada carga mantener el tipo y las apariencias con los leucocitos por los suelos, estos últimos parecían perder la batalla contra el virus de la gripe. En definitiva, se acabó presumir de una salud exultante y de un amante de ensueño. La cruda realidad era que no había vuelto a tener noticias de él, y el estómago otra vez se negaba a realizar las digestiones correctamente por culpa del estrés. 
 
    ¡Madre mía! ¿Cómo se podían experimentar tantas contradicciones emocionales en cuestión de segundos, durante día y noche?, me pregunté mirando el móvil. Ni yo me aguantaba de lo irritante que estaba. Odio, rabia, desazón, desgana. ¿Lo quería en mi vida o fuera de ella? ¡Aclárate, Liz! ¡Maldito arrogante del demonio! Terminaba lanzándole improperios, pero al final reconocía que le echaba de menos y que, muy a mi pesar, iba a costar olvidarlo. 
 
    —¿Continúa sin dar indicios de vida el intermediario? 
 
    Asentí. El don de palabra también se lo llevó el muy canalla. 
 
    —Con lo testaruda que eres ni se te pasará por la cabeza llamarle, aunque sea por motivos de trabajo. 
 
    Elena llevaba unos minutos mirándome, al acecho por si derramaba alguna lágrima delante de ellos. No mostraría lo afectada que me hallaba. 
 
    —A partir de ahora trataré con Bean, será lo mejor. —Obvié añadir que el señor Frosky era Bean. No tenía sentido desenmascarar a nadie. 
 
    —¡Vaya! Cuando decides echar a alguien de tu vida actúas de un modo bastante drástico. 
 
    Como un resorte, Voljar se incorporó en el asiento; había permanecido callado y tumbado con la cabeza sobre el regazo de Elena. 
 
    —Liz, con lo lista que eres para unas cosas y lo gilipollas que eres para otras. 
 
    —¡Ostras, cariño! ¡Te has pasado! —Elena golpeó el hombro de su novio. 
 
    —¿Por qué? Tú dices esa frase a menudo —la reprendió Voljar sin saber el motivo de su protesta. 
 
    Con una risa inusual en esos días, acomodé la cabeza en el respaldo y cerré los ojos. Elena se había quedado sin habla, colorada y encendida como un farolillo chino. Se lo tenía merecido por no controlar esa sucia lengua. 
 
    —¡Ay, Vikingo! Lo que tu chica siempre quiere decir es “inocente”. Eres tan inocente que como buen guiri has aprendido un montón de palabras malsonantes de nuestra jerga popular. 
 
    —Dirás palabrotas —se quejó al averiguar que a veces su novia se expresaba de un modo bastante vulgar. 
 
    —Bueno. ¡Ya está bien! Es que tú eres una esponja y absorbes todo el vocabulario que te echen, sea bueno o malo. Ahora di lo que piensas, estamos impacientes por saber. 
 
    Elena eludió la mirada de cariñoso reproche de su chico y este prosiguió, resignado a complacer a su preciosa y malhablada chica. 
 
    —Lo que pretendía decir es que Liz es la única mujer del mundo que no utiliza o quizás ha desconectado ese radar que las féminas poseéis y que os garantiza detallar qué tanto por ciento gustáis a un hombre. No te ofendas, pero eres la prueba fehaciente de que las mujeres tampoco comprenden a los hombres. 
 
    Que Voljar me hablase así fue impactante, comencé a reír al ver sus caras de desconcierto. 
 
    —Venga, explícate, grandullón. Tengo ganas de que desarrolles tu teoría, lo mismo consigo adaptar la antena a la frecuencia masculina. 
 
    Voljar apoyó los codos en las piernas y se inclinó hacia delante. 
 
    —A nadie le cabe la menor duda de que eres una mujer temperamental, todo lo haces de corazón, con sentimiento. Pongamos como ejemplo: al igual que me presentaste a Elena en un arrebato impulsivo, a los pocos días me advertiste sin amedrentarte que no se me ocurriera hacerle daño, porque darías conmigo y me las harías pagar. 
 
    —¡¿Eso hiciste?! —Elena me señaló sin salir del asombro. 
 
    A su vez señalé al noruego con el dedo acusador. 
 
    —La amenaza continúa en pie, Vikingo. Y sé que me copiaste la idea, Raúl insinuó algo sobre una conversación que mantuviste con él. En aquel momento no entendí en absoluto, ahora intuyo a qué se refería. —Lejos de negarlo, asintió divertido. 
 
    —El caso es que ese pobre hombre no sabe a qué atenerse contigo. Eres cariñosa, generosa, delicada… Es inevitable que nació en él un instinto protector, desea cuidarte y es probable que amarte. Pero hay otra Liz, la impulsiva, independiente e indomable, que no lo deja descubrir sus sentimientos, y entonces lo descolocas. Porque un hombre, al igual que una mujer, no quiere sufrir por amor. ¡Está clarísimo! Deduzco que os parecéis bastante, ninguno reconocerá que está enamorado del otro, aunque os torturen. 
 
    Sonreí y estornudé a la vez, con los ojos llenos de lágrimas. Elena y Voljar se miraron y rieron. 
 
    —No lloro. Es cosa del constipado, en unos días se habrá curado y olvidado. Respecto al americano, te equivocas. No estoy encaprichada, y él ha demostrado que es un egoísta irracional que solo piensa en sí mismo. Cosa que me parece genial, porque yo hago exactamente igual. 
 
    —Desde luego, cuando estás de mal genio, no hay santa que te aguante —dijo entre risas Elena al ver que, muy digna, me levantaba y me dirigía a mi habitación. 
 
    Llevaba rato tumbada en la cama rodeada de pañuelitos usados, expulsando bacterias y lágrimas que sobraban. Resultaba una tarea imposible concentrarme, demasiados anticuerpos y virus congestionando las vías respiratorias y mucho, mucho Raúl atontando el cerebro. Ni siquiera me percaté de que golpeaban la puerta. El que fuese, cansado de esperar, giró el pomo y accedió sin importarle si andaba desnuda o no. Con una mano quité los aparatos electrónicos que me rodeaban y los puse en la mesita de noche. 
 
    —Si no te importa coger un resfriado, acomódate aquí en la cama. —Carlos fue durante unos segundos reticente; al final no le importó. 
 
    —Estás desaparecida y poco colaboradora, es demasiado preocupante como para no venir a saber qué tal llevas el resfriado. 
 
    Encogí los hombros. 
 
    —Estoy mejor de salud. Te agradezco el interés. 
 
    —De nada. 
 
    —¿Cómo te van las cosas con Ana? ¿Lleva el embarazo bien? 
 
    —Ella y el bebé están perfectos —dijo orgulloso—. Cuando acaricio su barriga y soy consciente de que dentro está mi pequeña, me siento culpable por experimentar un sinfín de extrañas sensaciones. 
 
    Un pajarito me había anticipado que la relación cada día funcionaba mejor. Me alegraba que por lo menos uno de los dos encontrase la estabilidad sentimental. 
 
    —Liz, tenemos una conversación pendiente. 
 
    —Ya lo sé. Pero si vienes a regañarme, creo que no es buen momento. 
 
    Carlos sonrió. 
 
    —Lo cierto es que das un poco de pena, aquí tirada con los pelos revueltos y la nariz y los ojos hinchados. —Me hizo reír—. Eres la mejor persona que conozco. Gracias por no contarle a Ana que fui en tu busca a Londres, que me porté como un canalla. Sé que lo has tramado para que volviera a darme cuenta de que mi lugar está con ella y la niña. 
 
    —¡Bahhh! No me sobrevalores, en muchas ocasiones quise hundirte en el infierno. Después recobraba la cordura y no te deseaba ningún mal, porque siempre nos hemos querido de una manera especial. Eres uno de mis cuatro mejores amigos y eso nunca cambiará. 
 
    Un silencio nos envolvió a los dos, permanecimos tumbados mirando al techo. Imaginé que veíamos las estrellas que hay en el firmamento. En incontables ocasiones, fuese de día o de noche, habíamos permanecido en esa misma posición contemplando el cielo de Málaga. 
 
    —Ana se va dentro de unos días, y quiero marcharme con ella. Aquí está todo organizado, no soy imprescindible. 
 
    Dejé de respirar, otra repentina separación me caía como una losa en la espalda. 
 
    —¿Puedes esperar un poco, Carlos? Necesito madurar una idea y me haces falta aquí. Aunque nunca te lo haya dicho, eres parte indispensable de La despensa Pin’sabores. 
 
    Fiel a su carácter complaciente, asintió. 
 
    —Está bien. Todavía no le comenté nada a Ana. Antes quería hablar contigo. —Cerré los ojos engullendo el llanto; otro adiós que llegaría pronto. 
 
    —Gracias. 
 
    Carlos miró el exagerado sombrero de ala ancha que colgaba del perchero junto a la boa de plumas rojas y sentenció. 
 
    —De la fiesta de Halloween en el hotel Lago Resort terminamos de encargarnos los chicos y yo. La despensa cierra esa noche y a ti te vendrá bien descansar. —Acepté su propuesta sin rechistar—. ¿Dónde está la dicharachera amiga que disfruta disfrazándose y haciendo la loca? 
 
    —Por ahí escondida —susurré. Sin querer añadir que esa mujer caminaba perdida y desorientada. 
 
    —No soy el indicado para darte consejo, pero cuando el corazón y la mente no se ponen de acuerdo, hay que desconectar, dejarse llevar. Notarás cierto descanso si no obedeces ni al juicio ni a la pasión. Ellos solitos se ponen de acuerdo tarde o temprano. Entonces entenderás que la felicidad no depende de lo que uno quiera, el destino juega también un papel importante. Si alguien va a formar parte de nuestra vida, simplemente ocurrirá. Por mucho que nos neguemos o por mucho que lo pretendamos. 
 
    Carlos me dio un beso en la frente y se marchó. Me acurruqué entre las sábanas, sin saber muy bien qué quiso dar a entender. ¿Hablaba desde sus sentimientos? ¿Se había resignado a esperar que nuestros destinos se cruzasen? ¿Sabía por alguno de los chicos que había mantenido un romance con Raúl y comprendía mis penas y dudas? Desde luego en su tono de voz no hubo resentimiento, ni reproche, y eso me alivió tremendamente. 
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    La tarde de Halloween regresé al apartamento en un taxi lleno de simpáticas y siniestras calaveras. En el asiento de atrás, registré la bolsa de papel que apretujaba entre las manos: una peluca blanca, uno de esos vestidos de tela negra que podía servir para cualquier cutre disfraz, una barbilla puntiaguda de látex y unas lentillas de color rojo. Todavía no sabía por qué había comprado aquel material inútil, pues colgado en el armario conservaba el disfraz de Catrina la Calavera Garbancera. 
 
    —Mantén la costumbre de asustar a los niños, aunque solo sean tus sobrinos y a través del Skype —susurré. 
 
    Cuando desconecté la videoconferencia, me sequé las lágrimas y con un gran suspiro aparté a un lado la nariz de plástico y la barbilla postiza con grano y pelos incluidos. Me tiré en el sofá. Dieron las nueve, las nueve y media, las diez. Hora de irse a la cama. Arrastré los pies y el vestido sin forma por el suelo hasta llegar al dormitorio. Hice una mueca de desagrado al contemplar el aspecto andrajoso y descuidado del pelo sintético colgando de la improvisada joroba. La peluca no podía ser de peor calidad. 
 
    En el baño, me eché jabón desmaquillador en las manos; antes de lavar la pringosa cara pintada de verde musgo me miré en el espejo. ¡Joder, qué susto! No recordaba que solo me había colocado una lentilla y tenía un ojo de cada color. 
 
    ¡Vaya pinta de bruja malvada y siniestra! Raúl no me reconocería ni estando a un palmo de sus narices. De nuevo esa sensación de opresión en el pecho que estrangulaba la garganta. Cuánto añoraba su piel pegada a la mía, sus besos y su voz regalándome palabras bonitas. 
 
    Después de no llamar en cinco días, con seguridad habría pasado página y borrado mi recuerdo. Reconocía que dolía, pero debía afrontarlo: la culpa era absolutamente mía por haberle tomado cariño. 
 
    Decidí acudir a la fiesta, sería divertido ver a los chicos en acción, disfrazados de bandidos cadáveres. Los identificaría con facilidad, pues llevaban chalecos con el logotipo de Pin’sabores. Ilusionada después de pasar unos días horribles, tomé las pinturas y empeoré la fisonomía. Los labios y los dientes pintados de negro confirieron a la boca un aspecto repugnante. 
 
    Repasé el atuendo de pies a cabeza y, antes de enfundarme en las cómodas botas militares, lo pensé mejor. Una cosa era ir espantosa por fuera, y otra distinta ir poco glamurosa por debajo. Remangué el vestido y me puse un corsé de tul negro con infinidad de corchetes, braguita a juego y medias con liguero de encaje. El ánimo subió bastante, me vi y sentí sexy, aunque el exterior aparentase lo contrario. 
 
    En el pasillo intenté ponerme el abrigo. Imposible con la joroba. Refunfuñe y me debatí entre quitar el cojín o no. Opté por lo segundo, ya que el taxi me dejaría en la puerta del destino y no pasaría mucho frío. En el portal encontré a Lilian, la vecina del primero. Ella también acudía a una fiesta, e íbamos en la misma dirección, así que compartimos el servicio público. 
 
    En el hotel mostré la acreditación de Pin’sabores. La chica que organizaba la entrada al evento dudó si dejarme acceder o no. La entendía, no iba disfrazada como el resto de mis compañeros, ni siquiera los invitados llevaban un aspecto tan espeluznante. Le sonreí como hacen las brujas perversas, mostrándole la envidiable dentadura. 
 
    —Vengo a controlar al personal. Así que espero discreción total. 
 
    A la recepcionista le hizo gracia la magnífica actuación. Me devolvió la tarjeta e indicó por dónde debía acceder. 
 
    —No me gustaría ser uno de sus empleados, no quiero imaginar lo que hará con ellos cuando los despida. 
 
    Me froté las manos y me acaricié las uñas pintadas de negro. 
 
    —Comérmelos, por supuesto —afirmé convencida de mis perversas intenciones mientras caminaba con lentitud. La joven soltó una carcajada antes de verme desaparecer en la oscuridad. 
 
    Al abrir la puerta quedé hipnotizada con la decoración de aquel lugar y la cantidad de gente que disfrutaba de la fiesta. Desde la siniestra recepción se entraba a un mundo nocturno y sobrenatural. El restaurante de dos plantas y terraza exterior estaba decorado como un terrorífico bosque encantado donde convivían seres mágicos de todo tipo: muertos vivientes, brujas “zorrunas”, vampiresas medio desnudas… Sin duda me entregarían el primer premio por llevar el disfraz con más tela de toda la fiesta. ¡Había que fastidiarse! Iba demasiado tapada, conseguiría, sin querer, llamar la atención entre aquellas bellezas muertas o fantásticas. 
 
    Anduve entre la gente, orgullosa de oír cómo los invitados alababan los canapés con formas asquerosas que ideó Javier y ver cómo el equipo de camareros se desenvolvía con soltura a pesar de la baja iluminación. Llegué al enorme hueco de la escalera que subía al piso superior y miré hacia arriba. Se podía distinguir por el cristal de la barandilla que aquel espacio también tenía ambiente. Después bajé la vista al esqueleto de un gran árbol cuyo ramaje seco llegaba a la segunda planta. Era el protagonista, lo más llamativo de la puesta en escena; a sus pies, un cementerio lo rodeaba con una capa de niebla. Había cuervos negros en sus ramas y un muñeco simulando a un ahorcado. Volví a alzar la mirada: una lámpara en forma de luna llena otorgaba un efecto tétrico muy bien conseguido. Por algo Selena Fantasy era reconocida como una de las mejores decoradoras de Nueva York. 
 
    Felicité la idea de colocar bajo la sombra del árbol una mesa cargada de golosinas, con fuentes de chocolate y brochetas de fruta. Elena supervisaba esa zona. Me alejé, todavía no le diría que andaba por allí. Encorvada y metida en el papel de vieja bruja malvada, fui a la terraza y paseé por ella. Los seres diabólicos se arremolinaban cerca de las estufas con formas de lápidas o troncos incandescentes, señal de que pasaban frío a pesar de estar “muertos”. Ni imaginar lo que sufrirían algunas diablesas que apenas cubrían su cuerpo con un bañador de cuero rojo. 
 
    Regresé dentro. Me remangué el bajo del vestido con una mano y subí despacio la escalera. 
 
    En la planta superior tampoco vi a Raúl. Sí, sin querer le buscaba con la mirada. Como el muy insoportable prefirió mantener en secreto su disfraz, tuve que estudiar a cada hombre que por altura y complexión se le asemejaba; ninguno era él. Debía asumir de una vez por todas que no estaba allí, que lo nuestro era cosa del pasado. Siempre decía que iba a los sitios donde trabajaba el catering porque de ese modo podíamos estar cerca. Y quedaba claro que ya no deseaba estarlo. Gajes de ser la amante, dijo mi subconsciente. 
 
    Suspiré necesitada de aliviar el dolor que notaba en el corazón y me encaminé hacia la planta baja. Perdí la mirada en los escalones, agarré fuerte la barandilla para no rodar escaleras abajo al pisar la enorme desilusión que sentía. Entonces vi cuatro zapatos de hombre subiendo y oí una voz familiar. 
 
    —No ha venido; si no, a estas alturas de la noche la hubiésemos visto. 
 
    Bean se apartó rápido cuando casi tropieza con una fea y anciana bruja de pelo blanco. 
 
    Podría jurar que incluso le dio escalofríos ver la joroba. 
 
    —¿Entonces dónde está? ¿Por qué siempre es tan escurridiza? —masculló Raúl. 
 
    —No la pagues conmigo. Esta noche cualquiera pasa desapercibido. 
 
    —Esa respuesta la he escuchado demasiadas veces, joder, esta noche, por lo menos unas cien. Así que esa excusa no me vale. 
 
    Agazapada, ladeé la cabeza en la dirección opuesta a ellos. Por un instante estuve convencida de que se percatarían de las palpitaciones aceleradas de mi corazón. Como cabía esperar, pasaron de largo. Dejé escapar el aire contenido, era improbable que con aquel aspecto, las sombras y el jaleo que nos rodeaba hubiesen sospechado que se cruzaban conmigo. Giré discretamente para ver la espalda de Raúl, sentí en el estómago una plaga de hormigas voladoras. Esperé unos segundos antes de subir las escaleras de nuevo, nerviosa y feliz de verle. El enfado quedó en el olvido, porque si el oído no me jugaba una mala pasa, me buscaba. ¿Habría ido a mi apartamento? Salir del bloque acompañada de Lilian lo habría despistado. 
 
    Se reunieron con un grupo, no tardaron en integrarse en la conversación. Ambos vestían el disfraz más original de los que había visto en años, recordé la serie que interpretó Patrick Swayze, Norte y Sur. Raúl llevaba un uniforme de gala del bando norte con casaca azul oscuro, adornos dorados, espada y sombrero de ala. Bean, uno del estilo sureño en gris, que complementaba con una peluca rubia larga por debajo de los hombros. No podía evitar sonreír cada vez que le miraba. Eran generales abatidos en el campo de batalla, según las roturas de sus chaquetas que simulaban disparos. ¡Cielos! Con el traje de época no perdía ni un ápice de atractivo. 
 
    Sin sospechar quién pasaba a la vera, se me escaparon varias palabras malsonantes. Y es que la postura me estaba matando. No podía enderezarme y necesitaba ver quién era la mujer vestida de cortesana que se arrimaba a Raúl y posaba la mano en su cintura a la vez que lo besaba en la mejilla. 
 
    —¡Dime que no eres malagueña y te llamas Liz Serran? —Will, que retiraba unos vasos de la mesa, se quedó parado en seco. 
 
    —¡No! Soy una devoradora de niños y duendes irlandeses —solté de mala gana, rabiosa por haber sido reemplazada con tanta facilidad—. Anda, lárgate, no me distraigas. Haz como el que ni conoce ni ha visto. Después te cuento. 
 
    —Entendido, bruja antipática. —Reanudó el paso al divisar el motivo de mi mal talante. 
 
    El nudo en el estómago me dobló por la mitad. Qué ingenua había sido: no hablaba de mí con su amigo Bean, sino de la mujer que se mantenía pegada a su costado y que le susurraba con complicidad al oído. Reían y observaban la fiesta, incluida la zona donde me encontraba. Quedé quieta, sin ocultarme entre la cantidad de gente que allí se congregaba. Estaba segura de que no me reconocería, porque no esperaba que fuese vestida y maquillada de aquella manera. Si en algún momento se le pasó por la cabeza saber si me hallaba en la fiesta, habría tratado de localizar a Catrina, porque él sí había visto mi disfraz. 
 
    Con un gesto elegante y seductor, levantó el sombrero cuando la mujer le hizo una inclinación antes de marcharse. Apoyé el cuerpo en una mesa, de repente me temblaban las piernas del bajón emocional. Al recuperar el aliento y llevar la vista de nuevo hacia el grupo, Raúl ya no estaba. Los ojos se me colmaron de lágrimas buscándole. Supuse que habían simulado la despedida y que corría tras ella para meterse entre sus faldas. 
 
    Arrastrando la pena y una escoba que seguramente estaba averiada y por eso la habían abandonado en el suelo, me senté en uno de los bancos del cementerio, bajo el tenebroso árbol. Antes de llegar a ese lugar había bebido varios tipos de licores, todos en vasitos pequeños y con nombres de personajes malvados. Al quinto o el sexto trago ya no supe cuál elegir: Drácula o Chucky, el muñeco diabólico. Como no tenía claro el combinado ganador, comencé por el principio. 
 
    —¡Eh! Elena. ¿Me alcanzas un Casper? Ese licor blanco con dos gotitas negras que parecen ojitos. —Reí tontamente cuando se giró varias veces intentando averiguar quién la llamaba por su nombre. 
 
    Sorprendida de que estuviese allí, se sentó conmigo. 
 
    —¿Desde cuándo te encuentras en la fiesta? ¿No dijiste que ni muerta asomarías por aquí? ¿Y el vestido de Catrina? 
 
    Perdí la mirada entre la espesa niebla que se enredaba en las piernas de la gente que iba y venía. 
 
    —Llevo el tiempo suficiente como para arrepentirme de haber acudido, pero no sé por qué continúo aquí. Será porque me encuentro igual de horrible por dentro que por fuera. 
 
    Eché el licor en la boca derramando un poco por la comisura del labio. Sin ningún miramiento, me limpié con la manga. 
 
    —¿Cuántos licores te has bebido? Sabes que te sienta mal emborracharte, permanecerás en cama una semana entera con fuertes dolores de estómago. 
 
    —Sé cuándo tengo que parar, solo quiero animarme un poco. ¡Fíjate! —Señalé la pista de baile con la escoba—. Los muertos tienen más vida social que una bruja poderosa. Claro que ellos son muertos vivientes, y yo una anciana a punto de estirar la pata si no me apodero de un alma inocente que complete el conjuro y me haga rejuvenecer. 
 
    Solté una carcajada a la vez que chocaba el hombro con el de ella, necesitaba conversaciones livianas y divertidas que me hiciesen olvidar. 
 
    —Entiendo —dijo al imaginar el motivo de mi tristeza—. Si te ocupas dos minutos del chiringuito de dulces, te traigo un Infierno. Escupirás fuego y te arderá la sangre durante horas. 
 
    —¡Eso, eso! Consigue el cóctel perfecto que define lo que estoy padeciendo por culpa de Raúl. Si puedes, elabora uno que lo arrastre a él también al inframundo, te lo agradeceré eternamente. —Reí la ocurrencia. 
 
    —Y según tú, ¿qué ingrediente compondría ese combinado? —preguntó curiosa. 
 
    —Veneno, por supuesto. 
 
    —Anda. Cuídame el chiringuito, que ahora regreso —dijo riendo. 
 
    Ni siquiera llegué a levantarme del sitio, Carlos cubrió su lugar con una eficacia extraordinaria. Nos separaban dos o tres pasos, pero no se había percatado de mi presencia, pues estaba sentada a su derecha, detrás de él. Lo observé anudarse fuertemente el pañuelo que cubría su cabeza, algunos rizos se le escapaban por la nuca. ¡Qué diferentes eran Carlos y Raúl! Uno se desvivía por complacerme desde que éramos pequeños. El otro poseía un carácter indomable capaz de mandarme a paseo después de arriesgar su vida para salvarme. 
 
    Ensimismada con la niebla que a los pies se arremolinaba y después desaparecía, no vi a mi amigo ponerse delante con los brazos cruzados y las piernas levemente abiertas. 
 
    —¡Hay que joderse! Sí que tiene realismo el muñeco. —Inclinó la cabeza—. Las cosas que crean hoy día con esas impresoras 4D... 
 
    Le dejé caer la escoba que sujetaba con ambas manos y casi lo mato del susto. Comenzó a soltar sapos y culebras por la boca mientras unos cuantos, que lo habían presenciado todo desde la mesa de chucherías, se desternillaban de la risa a su costa. Cuando me mandó unas cuantas veces a paseo, se tranquilizó y comenzó a reír también. 
 
    —Con lo ingeniosa que eres, debí esperar un susto de este estilo. 
 
    —¿Hacemos las paces? —Abrí los brazos; de inmediato recibí un fuerte abrazo. 
 
    —Tengo que fotografiarte, estás auténtica con estas pintas. —Hizo que girase y mostrase el disfraz. 
 
    Veloz, saqué el móvil que guardaba en el bolsillo oculto. 
 
    —Siempre y cuando tú salgas en ellas. 
 
    Elena llegó con las bebidas y brindando nos hicimos varias fotos divertidas. Entonces se me ocurrió una idea disparatada, quizás concebida desde el Infierno. 
 
    —Si subo a la barandilla desde aquel ángulo —dirigí el dedo índice hacia arriba—, el cristal no se verá y el efecto óptico logrará que parezca que sobrevuelo el árbol y alcanzó la luna. Será una de mis mejores instantáneas de Halloween. 
 
    No esperé un no por respuesta, lancé el teléfono a las manos de Carlos y corrí escaleras arriba con una agilidad impropia de un esperpento senil. Puse la escoba sobre el filo de metal y subí como una bruja lo hubiese hecho sobre su escoba voladora. Varios flashes saltaron e hice un poco el payaso. Entonces el palo cilíndrico resbaló, noté un fuerte dolor en la ingle y por reflejo me moví con intención de evitar que la barandilla siguiese clavándose. Perdí el equilibrio, la escoba cayó los metros que nos separaban del suelo y terminó colgada del tétrico árbol. Yo habría ido detrás y quedado como adorno, si no me hubiese salvado de tal fatalidad un fuerte brazo. 
 
    Con el corazón bombeando en la campanilla y las piernas flojas del susto, casi besé el suelo que pisaba. ¡Cielos! Me libré por los pelos de caer al piso inferior. Levanté la vista para agradecerle al tipo con botas y pantalón azul su pronta intervención. Sin creérmelo, puse los ojos en blanco y resoplé. 
 
    —¡Habrá gente en la fiesta y tenías que ser tú! Se me debe haber cruzado un gato blanco y por eso padezco esta mala suerte —murmuré con sarcasmo. 
 
    Cruzó los brazos y quedó inmóvil, sin dejar de mirarme con sus ojos genéticamente increíbles, de esa manera que intimidaba. El ala del sombrero le oscurecía parte del rostro, acentuándole ese halo de picardía que a veces me impedía mantenerle el contacto visual. Como en ese instante, que me sentía inferior por ir vestida como una andrajosa y espantosa criatura del demonio. ¿Podría existir un hombre más atractivo e interesante sobre la faz de la Tierra? No me cabía la menor duda. Pero el que tenía delante era el que me había tocado el alma, el que me hacía sentir especial. 
 
    «¡Maldita sea!, se va a burlar de lo lindo y a mi costa», pensé al ver el brillo de sus pupilas y el hoyuelo que formaba la comisura de sus labios. Se limitó a quitarme la nariz con el grano luminoso de la cara. Volverlo a notar cerca hizo repicar las campanillas incandescentes en mi vientre. ¡Joder! Estaba enamorada de él desde el primer momento que le vi en La despensa Pin’sabores. No había vuelta atrás, podría ignorar todo lo que me rodease, menos ese sentimiento, simplemente porque era una emoción que, salvo yo, nadie más percibía. 
 
    Incumplir la promesa de no caer en el amor me enfureció. Indignada, le quité de un tirón la protuberancia de látex de la mano y la volví a poner en mi cara. Sin permitirle pronunciar una sola palabra, di media vuelta y me marché de la fiesta. Raúl ni se molestó en retenerme, se limitó a ver cómo desaparecía escaleras abajo. 
 
    

  

 
   
    52 
 
    El estrecho y alargado recibidor del hotel Lago limitaba la posibilidad de sobrecargarlo con un exceso de muebles. En él destacaban unos sillones arrinconados, un largo mostrador destinado a la admisión y un personal indiscreto que no se molestaba en ocultar lo divertida que les resultaba con aquel aspecto de bruja vieja y deforme, aunque me esforzase en caminar con rectitud. 
 
    Antes de alcanzar la salida, oí cómo una puerta se abría delante; apresuré el ritmo de la zancada al intuir a quién pertenecía la tela de la pomposa falda que asomaba. 
 
    —Señorita Serran, ¿sería tan amable de concederme unos minutos? —preguntó la mujer, lo cual consiguió que no tuviese otro remedio que suspender la huida. 
 
    Maldije bajito en castellano; deseaba marcharme a casa, no hablar con la tipeja que me suplantaba en la cama de Raúl. Hice una mueca de fastidio, consciente de que una piel verde con ojeras acentuadas y sin cejas no era igual de favorecedora que el rostro empolvado y sonrosado de la cortesana. 
 
    —Ni tengo tiempo ni veo el motivo para perderlo. 
 
    No me molesté en ser agradable, las brujas no eran reconocidas por su diplomacia. Tampoco sentí consuelo al comprobar que la señora superaba el medio siglo de edad. 
 
    —Perdone, quisiera presentarme. Soy Megan, la directora del hotel. —Encogí los hombros a modo de “como si eres la reina de Saba”. Ella no tuvo en cuenta el gesto desairado—. La organizadora de la fiesta, Selena Fantasy, dejó reservada una habitación a nombre de la propietaria del catering Pin’sabores. Que, si no me equivoco es usted. 
 
    Entrecerré los ojos. 
 
    —Hace días que me disculpé por no poder aceptar la invitación. La secretaria de la señora Selena debió comunicárselo. Esa reserva tendría que estar anulada. 
 
    —Quisieron mantenerla vigente por si usted cambiaba de parecer, y me veo en la obligación de transmitírselo. Selena es buena clienta del hotel, no me gustaría que se desperdiciase un regalo que ha abonado. 
 
    —Es muy amable por su parte. Pero vengo con lo puesto, quizás alguien de la fiesta esté dispuesto a pagar la estancia y usted pueda reembolsarle el dinero a la decoradora. —Solucioné el dilema y la reté a contradecirme. Cosa que no dudó en hacer de un modo convincente. 
 
    —Respecto a realquilar la habitación, no es nada ético encontrándose usted aquí. ¿Cree que Selena no la ha visto subida en la barandilla? Considerará ofensivo que rechace su generosidad. 
 
    —Si usted no se lo cuenta, yo tampoco. 
 
    —Señorita Serran, ¿me está pidiendo que haga como que no la he visto y mienta a mis fieles clientes? Sería una falta de respeto por mi parte. Podrían enterarse de que les he engañado. —Se llevó la mano al pecho, lo que provocó que reconsiderase pasar la noche allí con tal de no darle un disgusto—. Por otra parte, no hay excusa para no pernoctar en nuestro hotel. Disponemos de personal de total confianza que le hará llegar mañana todo lo que necesite, incluido vestuario. 
 
    La directora me instó a caminar al ver que no hallaba las palabras idóneas con las que contradecirla. Era un poco disparatado, pero accedí a seguirla. Total, nadie me esperaba en ningún sitio salvo a miles de kilómetros, en Málaga. Y me sentiría igual de sola en la habitación de un hotel que en mi dormitorio. Sin cruzar muchas palabras, llegamos al ala opuesta del edificio. 
 
    Frente a una puerta de doble hoja, Megan me entregó una tarjeta dorada y se despidió deseándome un feliz descanso. Que el cielo me perdonase, pero yo no le deseé lo mismo. Entré en la suite, ojeé con curiosidad el espacioso y acogedor salón. Supuse que el balcón abarcaría unas preciosas vistas de Manhattan, pero no tuve el antojo de comprobarlo asomándome a las cristaleras. Anduve hasta tocar el respaldo del sofá; en la mesita auxiliar se encontraba el sombrero de ala que llevaba puesto esa noche Raúl. Un cosquilleo subió y bajó por mi cuerpo y me electrizó la piel. Había caído en una trampa, faltaba encontrar al cazador o esperar a que él saliese de su escondite. Una música sensual invadió el aire y el depredador asomó de la oscuridad, encandilándome con su fuerte magnetismo. El realismo del traje le hacía aún más misterioso. 
 
    Cerré los ojos y suspiré cuando con extrema suavidad me quitó la barbilla y la nariz postiza. Retiró la peluca, con delicadeza deslizó el pulgar entre mis labios, rozó los dientes y arrastró con su dedo parte de la pintura negra que los manchaba. La riña que nos había separado durante días se borró de la memoria. 
 
    —Te he dicho muchas veces que eres inconfundible para mí. Cuando estamos en la misma habitación nos envuelve una energía especial, la atmósfera cambia, se electrifica y me devuelve a la vida. —Sin importarle lo espeluznante que pudiese verme con aquel maquillaje, me besó. 
 
    —Al cruzarnos en la escalera, ¿supiste que era yo? 
 
    —Sí. —Su lengua invadió mi boca; lamió los dientes y aspiró el perfume que me delataba—. La otra noche me comporté como un necio. Te dije cosas horribles, cosas que no sentía. Solo yo me negué el capricho de cobijarte en mi cama, de grabar tu cuerpo pegado al mío como si de un tatuaje se tratase. 
 
    Se apartó con el temor de ser rechazado, cosa que no sucedió, porque también lo había echado de menos. Estar enamorada parecía haberme paralizado por completo. Pensé que era deprimente agradecer cada uno de sus besos. ¿Tan desesperada estaba que me derretía con aquel delicioso contacto? Me tomó de la mano, cruzamos la estancia y enseguida estuvimos en el baño; apenas pude ver la extraña decoración del dormitorio. 
 
    —¿Son espejos lo que hay por toda la habitación? —pregunté extrañada. 
 
    —Sí. Aunque creo que no van a servir para nada de lo que tenía ideado. 
 
    —Eras tú quien reservó la suite, querías darme una sorpresa, que esta noche fuese especial. —Asintió—. En el fondo sigues enfadado, ¿verdad? —susurré, temerosa de su contestación. 
 
    —No. Liz, no habrá juego, porque pensaba que acudirías vestida con algo más sexy, ¿sabes? Algo así como con un sombrero de flores, unas plumas rozándote el busto y el vestido largo que colgaba de la puerta de tu armario, ese que es capaz de provocarme un infarto porque enseña buena parte de tus encantos. Pero te empeñas en no dejar de sorprenderme: con este disfraz matas el apetito sexual de cualquiera. 
 
    Sonreí feliz. Nunca había perdido la esperanza de conquistarme de nuevo y eso me llenaba de alegría. Se movió por el baño, le estudié mientras abría y cerraba cajones. Físico imponente y suavidad en sus gestos. Ese hombre engatusaba con sus bonitas palabras y exquisitos modales embotellados en una figura dura como el acero. ¿Alguna vez amaría lo suficiente a una mujer como para decirle cuánto la quería? Probablemente no, se sobraba y se bastaba, no le hacía falta la eterna compañía de nadie. 
 
    Reunido lo indispensable, me sentó en el mármol rojo que engalanaba dos lavabos. Quitó mis botas y se abrió paso entre las piernas. Recogió un mechón de pelo que se había escapado de la cola tras la oreja, y se dispuso a borrar el rastro de maquillaje pastoso y verde de la cara con unas toallitas desmaquilladoras. Le dejé hacer. ¡¿Cómo no amarle hasta perder la identidad?! Sabía tocarme en cada situación, despertaba miles de sensaciones en mi piel con sus dedos. 
 
    —Quítate la lentilla. Das miedo. —Risueña y ruborizada, obedecí—. Mejor, mucho mejor —comentó revisando el trabajo—: no queda resto alguno de maquillaje, vuelves a ser la hermosa bruja con la que tengo un asuntillo pendiente. 
 
    Sin dejar de observarle, aprisioné el labio inferior. ¡Si él supiese que olvidé y perdoné! 
 
    —¿De qué quieres hablar, Raúl? No necesito explicaciones, ni pasar horas enteras disculpándonos. Quiero recuperar al amante perdido, retomar el plan original que concebiste para esta noche mágica. 
 
    Faltó decir que esa noche, solo esa noche, mendigaría por un poquito de su amor. 
 
    —Me hubiese puesto de rodillas con tal de que volvieses a darme otra oportunidad —confesó. 
 
    —Prefiero que no te amedrentes ante nada ni nadie. Me gusta que te las ingenies para no arrodillarte a pedir disculpas. 
 
    —No sabes cuánto te he echado de menos, pequeña. 
 
    Se inclinó y me besó mientras subía la tela negra. Al conseguir su objetivo y palpar la ropa interior, su respiración se entrecortó. 
 
    —En ningún sitio está escrito que las malvadas hechiceras no cuidasen su aspecto interior con ropa íntima muy fina y delicada —insinué con una gran sonrisa. 
 
    Resopló alzándome por las nalgas, instando a que rodease su cintura con las piernas. 
 
    —Seguro que por culpa de mimar con ese esmero la lencería, las quemaron a todas. 
 
    Reí rodeándole el cuello con los brazos. Nos besamos, nos acariciamos, deseé que me hiciese el amor antes de llegar al dormitorio, pero no fue así. Tampoco me tumbó en la cama ni saciamos la pasión desenfrenada. Me depositó en el suelo a los pies del armazón. Le conocía, había tramado una fantasía, y a pesar de la urgencia por poseerlo, admití que me apetecía saber cuál era el sueño que deseaba llevar a la realidad. 
 
    —¿Eres capaz de permanecer inmóvil, o tendré que atarte las muñecas y los tobillos? 
 
    Me ayudó a subir al colchón e indicó que debía quedarme de rodillas casi al filo. 
 
    —Puedo mantenerme quietecita cuando quiero —dije como una niña obediente. Raúl desabrochó los corchetes superiores del corsé y descubrió parte de mis senos. Percibí su jadeo, su contención, y volví a sentirme poderosa. 
 
    Sentada sobre los tobillos contemplé cómo rodaba y colocaba seis espejos de cuerpo entero en semicírculo alrededor de la cama, de modo que pude verme desde todos los ángulos. Detrás de ellos quedó un sillón individual tapizado con diminutas flores amarillas que ocupó él. La boca se me secó al imaginar sus intenciones. 
 
    —Suéltate el pelo y acaríciate para mí, sin dejar de mirarte en los espejos, sin abandonar la cama. 
 
    Seguí la primera de sus instrucciones: desenredé el coletero y me atusé la melena, que cayó a su antojo en los hombros. No presté atención a la imagen que reflejaban los espejos, no me interesaba, quien alteraba mis desinhibidas hormonas se ocultaba en las sombras, observando. Con lentitud me quité las medias e intenté actuar con sensualidad. Paseé las manos por mi cuerpo, con los dedos coqueteé e insinué lo que él podía tocar si quisiese regresar a la cama conmigo. Me encantaba incitarlo, y conseguirlo me daba un placer inmenso. Nunca había sido atrevida y descarada en la cama, jamás como esa noche. 
 
    —Liz, recupera la posición original, arrodíllate frente a los espejos —ordenó con voz ronca mientras se levantaba y caminaba hacia mí. Me agarró el rostro con las dos manos e hizo que enderezara la espalda. Se inclinó y eliminó la distancia restante. Se humedeció los labios, pero no me besó. Se deleitó con el calor de mi piel, de mi aliento. Ambos ardíamos igual que en pleno desierto—. No sé qué hacer contigo. Te prometo que he procurado alejarme, pero no puedo, termino regresando a tus manos como un boomerang. 
 
    —¿Y qué piensas hacer al respecto? —tanteé con un hilo de voz. 
 
    Se giró y comenzó a desnudarse con la elegancia innata que le caracterizaba y que provocaba taquicardias con réplicas en mi bajo vientre. Se descalzó y se quitó la casaca mirándose en uno de los espejos, dándome la espalda, pero con el propósito de que lo viese reflejado mientras se desprendía de la camisa. A continuación, regresó al pie de la cama. 
 
    —Necesito encontrarte defectos, una tara que me ayude a separarme de ti. 
 
    Cometió el error de desabrocharse el pantalón cerca de mis manos; antes de percatarse del fallo, lamía, humedecía y saboreaba su miembro erecto. 
 
    —¿Crees que de este modo conseguiré que me detestes? —pregunté a sabiendas de que no mostraría debilidad. Soltó un jadeo ronco y me sujetó el cabello con la suficiente fuerza como para frenar la iniciativa sin dañarme. 
 
    —Vamos por buen camino. Que no obedezcas es una de las cosas que más me irrita, así que quédate quietecita y sé buena chica. 
 
    Hice un gesto de pena a la vez que me relamía los labios. 
 
    —Lo siento. Quería saludar, sabes que soy muy cariñosa cuando me lo propongo. 
 
    Me regañó con un gruñido. Terminó de desvestirse, trasteó en un cajón de la mesita de noche y subió a la cama por un lateral. Tuve que agarrar el filo del colchón para no perder el equilibrio cuando él se posicionó detrás. Ver el pequeño envoltorio plateado dentro de la caja de juegos me desilusionó unos segundos: regresábamos al método seguro antibebés y antitransmisiones venéreas. Notó la decepción, sujetó mi barbilla y llevó sus labios a los míos. 
 
    —Puedes estar tranquila, he sido fiel a mi única amante. 
 
    El corazón redobló sus latidos, cerré los ojos y retuve el nudo de lágrimas que se me formó en la garganta. Me concentré en nuestro reflejo, en lo erótica que se veía aquella postura de ambos entrelazados. Él desnudo con su imponente erección palpitando en mi espalda, besándome los hombros, mordiéndome el cuello, acariciando con sus manos mi cuerpo, como amo y señor. Guardaría aquella imagen de nosotros de por vida, ¡parecía haber tanto amor en ellas! «No, solo era sexo»; por un instante me alegré de la repentina genialidad de cambiar la ropa interior. El gozo de sentirme sexy duró poco, las braguitas se desintegraron en sus dedos. Abrí la boca y miré al techo, él posó los labios en la curva de mi garganta y contuvo la risa. 
 
    —¡Ni se te ocurra destrozar el corsé! —amenacé. 
 
    —¿Ves? Pronto no podremos permanecer en la misma habitación sin reprocharnos algo a la cara. Cariño, te daré muchos motivos para que me odies. 
 
    Se tendió con agilidad en el colchón y se metió entremedio de mis piernas. Gemí al notar su lengua en mi sexo muy muy húmedo. Raúl veía mi rostro desde aquella posición y yo podía vernos desde muchos ángulos. La pasión, los sentimientos, sus hábiles dedos lograron que explotara de placer, y antes de que se desvanecieran las contracciones recuperó la posición y me penetró desde atrás. De nuevo las sensaciones placenteras regresaron. 
 
    —Eso es, nena, estréchame mientras disfrutas —dijo colmándome—. ¿Te gusta vernos unidos? ¿Te gusta lo que te hago sentir? —Nos inclinó hacia delante y se hundió exigiendo una respuesta. 
 
    —Sí —contesté sin poder pensar en otra cosa que no fueran sus besos y atenciones, en experimentar otro brutal orgasmo. Me sentó fatal que se retirase y me dejase vacía. La protesta rebotó en las cuatro paredes. 
 
    —Lo siento, pequeña. Sé que te voy a pedir demasiado y no lo merezco después de cómo te traté el otro día. Pero necesito saber si desearías que en vez de espejos fuesen otros hombres los que estuviesen en ese lugar. ¿Les permitirías jugar con nosotros? —Apoyó su frente en mi espalda y confesó—: Liz. La verdad es que temo que te olvides de mí. 
 
    ¿Así que esa era su inquietud? Dejar huella. Su masculino ego podía estar tranquilo, mi memoria jamás lo desterraría. Ningún hombre podría lograr tal hazaña. 
 
    —Nunca he soñado con otro maestro. Tú satisfaces y superas mis fantasías. 
 
    Suspiró, aunque sonrió incrédulo. No sé de dónde nació la valentía, lo único que supe es que le amaba, que deseaba entregarle el corazón de un modo encubierto, sin que él fuese consciente. Rasgué el envoltorio y le coloqué el preservativo. Restregué mis nalgas y posicioné su virilidad en el lugar idóneo. Fue a apartarse cuando le frené. Nuestros ojos se encontraron en el espejo. 
 
    —Me apetece tener esta experiencia contigo, a nadie más daría este regalo. Así que continuemos, estoy preparada, receptiva y muy excitada. 
 
    Tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    —Cariño, intentaré que disfrutes, que ambos disfrutemos. 
 
    —No me cabe duda. 
 
    Los besos nos devolvieron al sueño que Raúl había creado con esmero. Noté su pecho resbaladizo por el sudor y vi el esfuerzo que hacía por controlar sus primitivos deseos. Supe, aunque no quisiese reconocerlo, que estaría dispuesta a concederle privilegios inimaginables. Así que me relajé y permití que la lujuria tomara el mando. Lo amaba y, aunque fuese contradictorio, confiaba en él. Me acoplé a sus movimientos y lo acepté dentro. No grité de dolor, fue una sensación extraña que se desvaneció cuando comenzó a besarme de un modo diferente, rogaba sin palabras que fuese suya, porque él era mío, completamente mío. Se mantuvo inmóvil, adorándome con ternura, casi me desvanezco de placer. 
 
    —¿Te duele? ¿Me retiro? —propuso preocupado. 
 
    —No —susurré con un suspiro. 
 
    Llevé su mano por entre mis muslos y comprobó cuánto lo deseaba. Comenzó a moverse lentamente, nos entregamos el uno al otro entre gemidos y besos. Una oleada de emociones nos embargó. 
 
    —Liz, nunca sería capaz de compartirte con nadie, ni soportaría que otros te tocasen. Mientras estés conmigo el único capricho que podría darte sería que algunos afortunados contemplasen en la distancia cómo me perteneces, cómo te hago mía una y otra vez de todas las maneras posibles e imaginables. 
 
    Jadeé en sus labios, sus palabras de posesión me encumbraban al deleite absoluto. Conocía mi cuerpo a la perfección, sabía de qué modo alcanzaría el clímax. Se movió para saciar su apetito, no tardó en encontrar el éxtasis. Proporcionarle aquel orgasmo fue increíble, excitante. Salió despacio, con un cuidado exquisito. Se deshizo del preservativo y penetró mi sexo de una embestida, sin piedad. Tuvo que sujetarme fuerte para evitar que cayese de cabeza al suelo con cada movimiento posesivo de su pelvis. Encontré la estabilidad y llevé los brazos atrás, abracé su cuello, grité derretida por el brutal éxtasis, por la pasión desmedida. Exhaustos, me arrastró con él y caímos rendidos en el colchón. Besé y acaricié su torso durante un largo rato. ¡Cuánto le había añorado! 
 
    Me apretó contra su cuerpo y enlazó nuestras piernas. 
 
    —¿Te sientes molesta, dolorida? 
 
    —No. He gritado de placer, no de sufrimiento. —Sonreí. 
 
    —Es un alivio oírte decir eso. Me asusta causarte algún daño. 
 
    Cerré los ojos. Raúl no sabía que tenía el poder de matarme y resucitarme a su antojo. Y ni loca le diría lo mucho que iba a padecer cuando no estuviésemos juntos. 
 
    —Debo disculparme contigo —dije decidida a poner una barrera que me ayudase en un futuro a superar su pérdida—. Reconozco que no fui sincera y eso originó malentendidos. 
 
    —Toda la culpa no es… —Acallé sus labios con un dedo. 
 
    —Ni siquiera ahora estoy siendo honesta con los chicos. Raúl, crearía un revuelo si desvelo o cuento al equipo que no eres el verdadero señor Frosky. Entiéndelo. 
 
    —Un conflicto innecesario si pronto cada cual seguirá su camino —murmuró dejando patente que había reflexionado sobre ello. 
 
    —Pensarás que soy egoísta. Pero prefiero que sigas siendo el propietario de la agencia Frosky & Asociados y continuar ignorando el ínfimo detalle de tu verdadera identidad. 
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    —Me tienes hipnotizada con ese juego de mezclar los restos de comida con el tenedor —comentó Elena—. ¿Crees que darás con una nueva y exquisita salsa si añades un poco de puré de patata? —Esperó una respuesta durante unos segundos—. ¿Qué es lo que te preocupa? ¿Has vuelto a discutir con Raúl? 
 
    Me mordí un moflete mientras negaba. 
 
    —Pienso que no voy a terminar de curarme este segundo resfriado, que voy a terminar muriendo de una pulmonía. En la calle hace un frío de mil demonios y en los sitios cerrados un calor sofocante. Puedo quitarme los abrigos, pero no puedo desprenderme en medio de una reunión de los calcetines de lana que me pongo antes de salir de casa. 
 
    Rio a carcajadas, vaya Dios a saber qué se le pasó por la imaginación. 
 
    —Estamos a finales de noviembre, es invierno. Has vivido la humedad de Londres muchos años y ya conocías el clima de Nueva York. Dime, ¿qué es lo que de verdad apaga esa mirada color esmeralda? 
 
    Me masajeé la nuca, soportaba un gran peso. 
 
    —Tengo que viajar a otros estados durante unos cuantos días, lo estoy posponiendo demasiado. Resulta pesado estar durante tanto tiempo sola, eso es todo. —No mentí, dije la parte menos dañina de lo que me preocupaba en realidad. 
 
    —A Raúl no le gusta que viajes sin compañía, ¿verdad? Os he escuchado discutir algunas noches. —Puso los ojos en blanco—. También las reconciliaciones. ¡Vaya pasión os gastáis! 
 
    —Y tú qué oído más fino tienes —respondí para su diversión—. A veces me desespera, se ha vuelto demasiado protector desde que nos reconciliamos. De repente le cuesta entender que es parte de mi trabajo, que tú no puedes acompañarme, y menos ahora que Carlos regresa a España y Pin’sabores te absorbe mucho tiempo. 
 
    Se echó en el respaldo de la silla y suspiró apenada. 
 
    —Es cierto. ¡Cuánto vamos a echarlo de menos! Va a faltar un ingrediente en la ensaladilla rusa. 
 
    —Qué ocurrencias tienes; te pareces a Javier, siempre buscando similitudes con la comida. Aunque debo reconocer que yo no lo hubiese expresado mejor. 
 
    Se inclinó en la mesa con las manos abiertas. 
 
    —Es una pena, ahora que os habéis aproximado y que ha aceptado que estés saliendo con el americano, ¡se va! Aún no me puedo creer que nos deje, con lo que luchó por estar aquí. 
 
    —Ana y el bebé le necesitan más que nosotros. Y está claro que Carlos y Raúl no van a tratarse como grandes amigos, aunque exista la cortesía entre ellos —referí pensativa. 
 
    Recordé la primera tarde que coincidieron siendo oficial que mantenía una relación íntima con el intermediario. Fue, con diferencia, la más tensa de todas. Aunque le colmé de atenciones y no se sintió desplazado, Raúl se comportó como quien cerca un terreno por el mero hecho de advertir a sus vecinos que es de su propiedad. En fin, eso ocurrió en la despedida de Ana hacía unas semanas, tras la noche de difuntos. 
 
    —Sé que no es una situación fácil para ti. He percibido que Raúl le guarda un recelo especial a Carlos, pues aun sabiendo que está con Ana y esperan un hijo, intuye que siente una atracción por ti que le es difícil de ocultar. Las veces que coinciden no actúa igual de relajado que cuando está con Will o Voljar. 
 
    Emití una risa que sonó a gruñido. 
 
    —Ahora que mencionas al Vikingo. Ese sí que ha hecho buenas migas con Raúl. Tanto que empiezo a sospechar que es quien le informa de mis pasos. 
 
    —Lo dudo. Sabes que el grandullón sería incapaz de traicionarte. Le agrada el americano, aunque él se muestre distante y alerta como si fuésemos a saltarle encima para comérnoslo. —Rio con la ocurrencia—. Cambiando de tema. La otra tarde los escuché hablar, Voljar le preguntó si pasaría el Día de Acción de Gracias con su familia y el intermediario se las ingenió y no le contestó. ¿Te ha propuesto pasar esos días con él, presentarte a su familia? 
 
    —No lo hará, porque sabe que no aceptaré. Una cosa es relacionarte con los amigos y otra conocer a la familia. —Levanté la mano para frenar su iniciativa—. No preguntes si desearía estar al corriente de quiénes son sus padres o hermanas, porque eso implicaría haberme hecho falsas ilusiones respecto a lo nuestro. De verdad confío en que no me ponga en ese aprieto, pasaríamos un mal trago, no quiero recordarle que tarde o temprano me marcharé. Además, es la única fiesta que los españoles no celebramos. Nunca mejor dicho, gracias a Dios. 
 
    —Quizás a partir de ahora comencemos la tradición. —Encogió los hombros y se levantó de la silla a la vez que yo—. He organizado una cena en el apartamento para este jueves, me ha parecido que después de todo se trata de pasar juntos un buen rato. 
 
    Resoplé y resoplé. Llevarle la contraria a Elena era una pérdida de tiempo, al final se saldría con la suya, nos reuniría, sí o sí. Pagué la cuenta del almuerzo y me abrigué antes de salir a la calle. 
 
    —Está bien. Sería un delito que pasásemos ese día cada uno por su lado, con lo que nos gusta un sarao. Dile al grupo B que empezaremos desde el mediodía, que se traigan la baraja española y muchas monedas, me apetece jugar a las cartas en la sobremesa. 
 
    Elena saltó de alegría y me abrazó, lo que nos hizo tambalearnos. 
 
    —¿Después podríamos ir a las rebajas? Sé de unos almacenes cercanos que abren esa misma madrugada para dar el pistoletazo de salida al Black Friday. Nos lo pasaríamos genial recordando viejos tiempos. 
 
    —Lo dudo, sabes que odio ir de compras y los bullicios. Encima está helando, no me agrada dar vueltas por la ciudad a horas intempestivas. 
 
    —Vale, no precipitaremos los acontecimientos. —Me miró de soslayo mientras andábamos por la acera—. Desde luego llevas bastante mal el invierno. 
 
    —¿Se me notan los temblores? 
 
    —Te mueves tanto que te veo doble. —Reímos mientras caminábamos—. ¿Quieres que te acompañe? Puedo llamar a Voljar y decirle que voy directa a la despensa contigo. 
 
    —No. No hace falta —contesté observando el otro lado de la calle, donde sí daba el sol. Entonces le vi, era imposible no reconocerle—. ¡Oye, Elena! Aquel tipo alto de color es el vecino con el que tropecé en las escaleras de nuestro bloque y casi me mata de un susto. ¿Lo has visto antes? 
 
    —Sí, nos hemos cruzado unas cuantas veces seguidas. Mejor dicho, yo he pasado por delante de él. Suele estar sentado en algún banco de los alrededores del barrio. No sé, la primera impresión que tuve fue que el tipo se hallaba de vacaciones. La segunda que disponía de un empleo que le permitía trabajar donde quisiese, porque iba igual de trajeado. 
 
    Ladeé la cabeza mirándolo de arriba abajo. 
 
    —Es curioso. ¿En qué planta y piso vivirá? 
 
    —Detective Serran. Olvídate, no vamos a indagar en la vida de un señor que no nos interesa. ¿Seguimos nuestro camino antes de que este aire me congele las orejas? —Elena se agarró a mi brazo y echamos a andar comentando otros temas que sí nos importaban. 
 
      
 
    *** 
 
    En otra parte de la ciudad, Raúl entró en la cafetería a grandes zancadas y se dirigió a la mesa de siempre, donde le esperaba su amigo. Apurado por el retraso, casi tropieza con una camarera y le vuelca la bandeja repleta de platos. La chica fue incapaz de mirarlo a la cara, se disculpó por su torpeza y, avergonzada, corrió al office tan rápido que a él no le dio tiempo de disculparse. 
 
    —Perdona por la tardanza, no hemos aterrizado a la hora prevista —se excusó con Bean. 
 
    —No hace falta que te justifiques, sé que no me dejarías sin almorzar —bromeó. 
 
    La ventaja de ser clientes habituales era que antes de sentarse ya esperaban para atenderlos. Le dio el visto bueno al vino que le acababan de ofrecer y confirmaron que tomarían lo mismo que de costumbre. 
 
    —Se te ve eufórico —verificó Bean—. ¿Debo achacarlo a que has cerrado una buena operación, o es que te queda menos para ver a la malagueña? 
 
    El pecho se le hinchó de emoción al escucharla nombrar, incluso le costaba respirar. Nadie podía imaginarse lo mucho que la había añorado durante esas últimas veinticuatro horas. Se había metido en su cabeza y, por más que intentaba concentrarse en otras cosas, terminaba involucrándola en sus pensamientos. 
 
    Bean sonrió, su colega era incapaz de expresarse con palabras. 
 
    —Siempre se ha dicho que el amor rejuvenece; a ti, amigo mío, te ha quitado diez años, pareces el adolescente que conocí recién llegado a la universidad. —Raúl se mofó, sin ser consciente de que había regresado a aquella etapa de loca vitalidad—. Sé sincero, esa española te ha cambiado la vida por completo. Has adaptado tu mundo al suyo, y menos mal que del entorno solo tres o cuatro personas la conocemos, porque si no, te revoluciona el universo entero. 
 
    —En cierto modo ya lo ha logrado. Doroty la estima al punto de considerarla la señora de la casa. Noto que Liz se siente incómoda con sus muestras de afecto, prefiere que nos quedemos en su apartamento la mayoría de las noches. Intuyo que no desea tomarle cariño a Doroty. Y yo, ¡qué te voy a contar que tú no te imagines! Hago malabares con tal de estar el mayor tiempo posible con ella. 
 
    —Carol cree que no la mereces. 
 
    —¿Y tú? —insinuó inquisidor con una ceja elevada. Bean le apartó la mirada, cosa que le dolió profundamente. La sinceridad entre ellos a veces lo golpeaba como un mazo. 
 
    —Lamento ser quien te lo recuerde, viejo amigo, pero tienes un grave problema si de verdad te importa esa chica. 
 
    Raúl entrecerró los ojos, de repente le vino el mal humor. A Bean le gustaba Liz y apenas conseguía ocultarlo. 
 
    —Te aprecio como amigo, por eso te soporto. Aunque lo que penséis Carol y tú me da exactamente igual. Yo no interfiero, ni juzgo vuestras vidas, así que espero que no os involucréis en la mía —sentenció. 
 
    —Por lo que a mí respecta puedes hacer lo que te plazca. Me limito a advertirte que llegará un momento en el que no pueda ayudarte y me vea en la obligación de contar la verdad porque se te haya escapado de las manos. ¿Piensas que esa joven nunca saciará la curiosidad de saber con quién pasa sus noches? ¿Te has dado cuenta de que este jueves es Acción de Gracias? ¿Qué piensas decirle si pregunta dónde vas a pasar esta fiesta? —apuntilló. 
 
    Apretó los puños. ¿Qué le pasaba a Bean? ¿Por qué le atacaba de aquella manera cuando le había explicado cientos de veces la relación que mantenía con la española? 
 
    —Liz no quiere ni desea que la agobie con la historia de mi vida, confía en el hombre que soy. Es la primera mujer que conozco a la que no le importan unos apellidos y un pasado, o la cantidad de dinero que ingreso en la cuenta corriente. Además, si preguntase la sacaría de dudas contándoselo todo. 
 
    —¿Toda la verdad? ¿Le detallarías tu vida al completo? —Ahondó en la herida. 
 
    —Bueno. ¿¡Pero a ti qué te pasa!? ¿No tienes otra cosa que hacer que despertar mi mala conciencia? Te he dicho que ninguno de los dos quiere ataduras, y por supuesto no querrá acompañarme este fin de semana. Ni siquiera yo sé dónde voy a pasar esa fiesta. ¿Sabes?  
 
    Es difícil elegir cuando tus padres están separados y ambos quieren que estés en su mesa. 
 
    Bean tuvo claro que su amigo terminaría perdiendo a la joven por pura cabezonería, no veía más allá de sus narices. 
 
    —Vamos a ver, Raúl. Un mes pasa rápido, ¿qué harás en navidades si continuáis viéndoos con asiduidad? ¿Le mentirás contándole una película sobre que no te hablas con tus padres? ¿La dejarás pasar sola esas fechas si no viaja con su familia a Málaga? 
 
    Suspiró cerrando los ojos con fuerza, siendo consciente de que su amigo tenía razón. Vivía los días con mucha intensidad, sin plantearse esas fechas tan señaladas. ¿Seguiría Liz en Nueva York? 
 
    —Si ese momento llega, te prometo que seré yo mismo el que la ponga al corriente. Aunque tenga que tenderle una trampa. 
 
    Irritado, maldijo por ser un miserable. No sabía lo que le ocurría, no lograba controlar las ansias de estar con la malagueña, y cada minuto que pasaban juntos, más se podían enredar las cosas. Si llegase a averiguar la verdad, jamás le perdonaría, pero era demasiado tarde, era un cobarde que no estaba dispuesto a sacrificar esos mágicos momentos que compartía con ella. 
 
    Notó el teléfono vibrar en el bolsillo, lo tomó en su mano y comenzó a leer el correo mientras escuchaba a Bean relajar la conversación para no acabar discutiendo. 
 
    —Raúl, lo que necesitas es un milagro, o mejor dicho, volver a la mañana que la viste por primera vez. ¡Hay que fastidiarse! ¡Tendrás suerte! Quizás, si no te hubiese hecho caso, ahora esa preciosidad saldría conmigo. 
 
    El tono de Bean fue gracioso, sin ningún atisbo de maldad o envidia. Sonrió sintiéndose vencedor unos segundos, porque a medida que seguía leyendo el texto iba torciéndosele la sonrisa. Su amigo continuó ajeno. 
 
    —Bueno, viejo amigo, pasaré por alto ese minúsculo pero jodido detalle. Lo que quería decir es que esa mañana que la viste apoyada en el escaparate, tendrías que haber saltado de ese sitio donde estás sentado ahora, haber salido corriendo tras ella y… 
 
    —Haberla estrangulado con mis propias manos —farfulló furioso poniéndose en pie y estrujando el móvil con todas sus fuerzas. 
 
      
 
    *** 
 
    Deambulé por la despensa con una taza de café bien caliente; el propietario del local se había marchado tras cobrar la renta y Jesús había salido a fumar un cigarrillo, pues aún no teníamos ningún cliente. 
 
    El mes de noviembre prácticamente se había esfumado sin apenas darme cuenta, y se debía al estado de enamoramiento en el que me encontraba por culpa de un hombre tan detallista que no dejaba que pusiese los pies en la tierra. El inconveniente era que llevaba unos días que sentía una quemazón en el pecho, algo parecido al desasosiego cada vez que pensaba en Pin’sabores, me sentía en la obligación de decidir su futuro y el de los chicos. Para colmo, Carlos se marchaba el sábado y el vacío que ya notaba no ayudaba. Si añadía que el trabajo que desempeñaba para Los Secretos del Pinsapo comenzaba a demandar desplazamientos más largos y que pronto no compensaría que regresase a menudo si quería seguir abriendo mercado a los productos andaluces, entonces solo deseaba meterme en la cama y esperar que la carga que soportaba comenzara a disiparse gracias a una intervención divina. 
 
    Siendo honesta, la estancia de los chicos se había prolongado más de lo calculado. Jamás tuve fe ciega en que la despensa fuese a tener éxito. ¿Qué hacer? ¿Qué les podía decir cuando la tienda funcionaba y todas las noches se llenaban las mesas y obteníamos beneficios? ¿Que cerrábamos el negocio porque en un mes, a lo sumo dos, tal vez me trasladaba a la costa oeste? 
 
    Me asomé al escaparate en busca de distracción; la gente, los coches, en definitiva, la calle mostraba que había llegado la estación más fría del año, aunque fuese una tarde soleada. Soplé con melancolía el borde de la taza para enfriar el café. El deportivo de Raúl se cruzó delante, frenó pasados unos metros, con destreza maniobró rápido hacia atrás y aparcó. Un dolor me punzó fuertemente y me oprimió la respiración, avisando de lo mal que lo pasaría cuando tuviésemos que despedirnos. Porque no podía ampliar eternamente la estancia en la ciudad, porque mi futuro era incierto: España o Los Ángeles, San Francisco… 
 
    Di un sorbo, necesitaba tragar el nudo invisible que me cerraba la garganta. Raúl bajó del vehículo con la serenidad que le caracterizaba, tan guapo e impecable como de costumbre. De inmediato le noté el cabello más largo, deseé enredar los dedos en su pelo, besar sus labios. Se quitó las gafas de sol y miró la puerta. ¡Puf! Como por arte de magia la aprensión desapareció. No había quedado con él, tampoco le dije dónde me encontraba en ese momento, pero allí estaba. Por cómo forzaba la mandíbula, bastante cabreado. 
 
    Retrocedí, me parapeté tras el barril que sostenía el portátil y los documentos que estudiaba con detenimiento hacía unos minutos. Dibujé una sonrisa: otra cosa que me había mantenido entretenida esos meses era su carácter, tan moderado y sereno que me divertía sacarlo de sus casillas. Según él, era la única persona que lograba tal hazaña, algo que, no sabía cómo, al parecer había vuelto a conseguir, deduje por su modo huracanado de acceder al local. 
 
    De dos zancadas llegó hasta mí, con un temple que no poseía cuando se trataba de nosotros. Se quedó mirando y me señaló. 
 
    —¿Cómo has podido intentar concertar una entrevista con el señor Colbert a mis espaldas? —espetó con los labios apretados. 
 
    ¿Así que eso era lo que le ocurría al gruñón? Que había conseguido, con mucho esfuerzo, contactar con el ayudante personal del señor Colbert. 
 
    —No puedes culparme de buscar otras vías con las que poder hablar con el señor Colbert en persona. Sé que lo has intentado, sin éxito, ya que no has sido capaz de conseguir esa reunión en estos meses. 
 
    —La cadena hotelera C. U. C. es mi cuenta, no puedes saltarme. Te recuerdo que fui yo quien te propuso acceder a ella a través de mis contactos. 
 
    —¡Ja, ja, ja! —No pude evitar burlarme—. Me río de la influencia que ostenta ese miembro de la junta directiva, que supuestamente introduciría a la asociación a la que represento como suministradora en los hoteles. ¡Ya te lo dije! No confío en él, demora el trámite. Es sencillo decir sí o no, queremos los productos de Los Secretos del Pinsapo. 
 
    No era propio de Raúl perder la compostura, ser agresivo, pero dio un golpe seco con el puño en el tablero de la mesa y aquello sonó a desastre. De inmediato salté del taburete y cogí al vuelo el ordenador antes de que cayese al suelo junto con los papeles y demás objetos. La taza y el móvil no tuvieron la misma suerte que el portátil, quedaron desparramados en piezas sueltas por el suelo. Raúl se quedó blanco, desencajado. 
 
    —Lo siento. No quise darle tan fuerte como para desmontar en mil pedazos el barril —murmuró impactado. 
 
    Permaneció paralizado ante aquel desorden de madera y objetos. Me agaché y empecé a recoger reprimiendo una sonora carcajada; no le contaría la verdad, así aprendería a dominar ese genio. Inoportunos, aparecieron Jesús y Voljar, que exclamaron y preguntaron a la vez: 
 
    —¡¿Qué ha pasado aquí?!  
 
    —Que os cuente el increíble Hulk. 
 
    —Prometo que no la he golpeado como para romperla de ese modo —dijo sin reaccionar al caos. 
 
    Voljar palmeó su espalda. 
 
    —¡Recupera el aliento, hombre! Se hallaba rota mucho antes de que la tocases, solo has acelerado su jubilación. Habrá que decirle al señor Vander que ese pegamento que nos aconsejó no es infalible. Bueno, una menos que cargar de regreso a España. 
 
    Cierto alivio se apoderó de él, pero verme reír lo volvió a encender, aunque de una manera diferente, especial. Nunca había visto incertidumbre en aquel hombre de aspecto valiente, y en ese instante parecía descolocado por los sentimientos. Me enterneció saber que su corazón no era insensible, que por un tiempo le apenaría mi ausencia. Dejé los papeles revueltos y lo atraje, rodeándole el cuello con los brazos. 
 
    —Me gustan tus entradas triunfales. Son más divertidas que decir: “Te he echado de menos, cariño”. 
 
    Me estrechó fuerte contra él. 
 
    —Es que eres una bruja perversa y retorcida, que saca de sus casillas a la fiera que llevo dentro para luego regalarle un beso de bienvenida que la calma por completo. ¡Dios!, haces que me sienta vivo, y confieso que es una maravillosa sensación —susurró acariciándome la sien con la nariz—. Prefiero estos impulsos afectuosos a mis arrebatos de locura. Perdóname, he actuado como un imbécil. 
 
    —Tampoco debes recriminarte de ese modo. Solo es un barril. 
 
    —Me refería a que estás en tu derecho de conseguir una cita con el señor Colbert por otros medios que no sean los míos. 
 
    Enredé los dedos en el cabello de su nuca, lo atraje y le besé. Lo que menos me apetecía era hablar de trabajo cuando la persona que necesitaba me envolvía con su cuerpo. 
 
    Voljar carraspeó cerca de nosotros. Raúl entendió, se quitó el abrigo y la chaqueta y le ayudó a recoger los restos del malogrado tonel para tirarlos a la basura, sin importarle que pudiese mancharse su traje. 
 
    Durante un buen rato le perdí de vista, no tenía ni idea de dónde se habían metido él y su nuevo amigo noruego. Hasta que asomaron con un barril similar al desaparecido. Sonrió con un guiño de ojo que me atravesó el corazón. Era el hombre de mis sueños, nunca mejor dicho, dentro de poco despertaría y él se desvanecería lentamente como un maravilloso espejismo. Sonreí cuando se sentó en un rincón cerca del almacén y observó de reojo a Carlos, que recomendaba a un cliente qué tipo de vino le haría quedar mejor con su suegro el Día de Acción de Gracias. Parecía el dueño del negocio, vigilante de lo que sucedía a su alrededor. Entonces escuché a mi espalda una voz familiar y me giré sorprendida. 
 
    —¿Cómo está la niña de mis ojos? 
 
    —¡Señor Alessi! —Mauricio me abrazó con cariño. 
 
      
 
    *** 
 
    Raúl se tensó. Evitó ponerse de pie, no quería llamar la atención. ¿Quiénes eran esos? ¿Y quién diablos era el payaso vestido de comandante de aviación que se comía a Liz con la mirada mientras el viejo la trataba como a una hija? 
 
    Retorció los puños al observar cómo llegado el turno de saludo, el tipo le plantaba la mano en la espalda y la iba deslizando por el costado. Contaría hasta tres, si el fantoche no apartaba las manos de su chica se llevaría un buen puñetazo. Respiró cuando ella le agarró del brazo y lo apartó de su cuerpo advirtiéndole de que mantuviese las manos alejadas. Sin embargo, la sangre le seguía hirviendo, no podía tranquilizarse. 
 
    Carlos se despedía del cliente cuando se percató de la presencia de Mauricio y de Edward. Miró de reojo al intermediario, por sus rasgos se intuían los malos pensamientos que pasaban por su mente. El intermediario controlaba el impulso de irrumpir en la conversación y abofetear al ex de Liz, la mancha de su iris era tan glacial que podría haber helado al inglés desde aquella distancia, pensó Carlos frunciendo el ceño sin ocultar una sonrisa. Se frotó las manos. Tenía la oportunidad de minar la relación, de propagar el veneno y lograr que se consumiera por los celos. La discusión estaría servida y la ruptura segura. Se apiadó, Raúl no era el culpable de que su amor por Liz se quedara en el olvido. Y a ella la quería demasiado, jamás sería capaz de hacerla sufrir de forma intencionada. Sin mirarlo directamente se arrimó y alcanzó una copa de la alacena. A continuación, le sirvió un buen vino. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Raúl después de darle un buen sorbo que le aclaró la garganta. 
 
    —Su exjefe, el señor Mauricio Alessi. El guaperas que no ha tenido tiempo de cambiarse de ropa, ni sitio donde dejar su bonita gorra, es el primer oficial de su avión privado. —La información, como cabía esperar, no le agradó. 
 
    —Agradezco tu franqueza. 
 
    —Tranquilo, terminó con él mucho antes de conocerte. 
 
    Asintió con una gran desesperanza alojada en el corazón. ¿Cuánto tiempo más podría disfrutar de la compañía de Liz, si no podía acercase a ellos y dejar bien claro que ella le pertenecía, ni tampoco quedarse allí sentado contemplando la escena? Aspiró hondo. Estaba perdido y no encontraba salida. Se levantó asumiendo su derrota. 
 
    —¿Harías el favor de decirle que he tenido que marcharme? Que no se preocupe. Que la llamaré más tarde —mintió, jamás lo haría. Debía renunciar a la mujer que le proporcionaba una felicidad inmensa por el bien de ella, porque no se merecía desperdiciar el tiempo con un cobarde. 
 
    Carlos continuó con la vista puesta en el trío que reía con despreocupación. Se reprochó no poseer la voluntad necesaria para frenar al imbécil que se escurría por la puerta trasera del local y decirle que luchara con todas sus fuerzas por el amor de Liz. 
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    Como un pasmarote, miré durante un rato la entrada principal del bloque de apartamentos donde residía Raúl. Las dudas me asaltaron, nunca había acudido sola y con él siempre accedíamos en coche por el garaje. ¿Hacía bien presentándome sin avisar? Me refugié en el abrigo como una tortuga en su caparazón, con la vista fija en los andares del portero del complejo residencial. El señor, muy correcto, abrió la puerta de cristal y para mi sorpresa dijo: 
 
    —Señorita Serran, entre por favor. 
 
    Le observé sin pestañear, extrañada de sus dotes adivinatorias. No podía haber escuchado mal, porque el paciente señor esperaba a que pasase de una santa vez la única persona que en ese momento pisaba aquellos metros de calle. 
 
    En silencio me acompañó hasta el piso de Raúl y con una pequeña inclinación se despidió antes de cerrarse el ascensor. ¡Cielos, qué eficacia! Debía haberme reconocido por las cámaras de seguridad. Bueno, ahora paraba frente a otra puerta y, lamentándolo mucho, no podía ver a través de ella. Pero sí oír cómo la abrían. La señora Doroty me sonrió y los nervios se quedaron en el descansillo. Impaciente, me invitó a que entrase. 
 
    —Señorita. ¡Qué ilusión! Creía que no la volvería a ver nunca más. El señor llegó triste, pensé que habían discutido o que usted adelantó su regreso a España. 
 
    Sonreí, le tenía cariño a aquella mujer que se preocupaba por Raúl como una madre. 
 
    —Cómo iba a desaparecer sin despedirme —dije sincera a la vez que echaba el último vistazo al pasillo—. Es increíble lo servicial que es el portero, cualquiera diría que estaba pendiente por si me veía aparecer. 
 
    Doroty, avergonzada por ser indiscreta, dijo: 
 
    —Confieso que le pedí a Marcos que estuviese atento. En el fondo tenía la corazonada de que vendría. 
 
    Se sinceró casi arrancándome de las manos el bolso, el abrigo y la mochila que portaba con ropa. Con un gesto desesperado, casi me empujó hacia el salón. 
 
    —Estás en tu casa, mi niña, ve con él. ¡Anda! ¡Corre! No le hagas padecer más. Yo os dejo solos, tardo un minuto en marcharme. 
 
    La soltura que había adquirido Doroty hizo que riera mientras recorría la distancia que me separaba de Raúl. Sentí la melancolía que embargaba la habitación. Él pasaba distraído la mano por el campo de mariposas metálicas. Las figuras agitaban sus alas según el brío y velocidad que imprimía en su movimiento. Me encantaba aquella escultura, encerraba una magia que era incapaz de comprender. Aburrido de dar vida a los insectos inertes, posó los dedos sobre una pieza con forma de merengue. Sacudí la cabeza. ¡Cielos! Desde luego, Javier nos había contagiado la manía de comparar las cosas con la comida. 
 
    Le envolví por detrás, de inmediato se relajaron sus firmes músculos cuando mis manos acariciaron su abdomen. No dudé que necesitaba que le reconfortase y esa sensación me llenó de emoción, pues pocas veces podía sacar la vena protectora cuando estábamos juntos. 
 
    Con la frente en su espalda exhalé sin saber qué decir. Según Carlos, Edward y su cariñoso recibimiento fueron la causa de que se sintiese incómodo en la despensa. Raúl estaba al corriente de que Edd formaba parte de mi pasado, y en ese instante solo podía demostrarle que él era mi presente y que no quería que rompiese conmigo, todavía no. Aunque prometerle un futuro fuese imposible. 
 
    Su suspiro con sabor a rendición me supo a algodón de azúcar, la incertidumbre se trasformó en pura felicidad. Me mordí los labios sin ocultar la sonrisa y asomé la cabeza por su costado. 
 
    —¿Una adquisición nueva? ¿Un trozo de roca blanca y rugosa? 
 
    —Sí. —Retiró la mano, tomó la mía y la posó en la piedra de tacto frío. A la vera de la huella dejada por el calor de sus dedos. 
 
    —¡Qué curioso! Tengo un recuerdo en miniatura de la torre de Pisa hecho de un mineral parecido, fluorita o algo así. Cambia de color dependiendo de la humedad del ambiente. 
 
    —Esta pieza también está compuesta por millones de cristales —musitó, más pendiente del tacto de mi piel que del objeto. 
 
    —¿Por qué tus marcas son de un color borgoña casi negro? ¿Por qué desprendes más calor? 
 
    —Depende de muchos factores, como el estado de ánimo. También absorbe y refleja la luz. 
 
    Arqueé las cejas, maravillada con la gama de colores que pintaban los diminutos minerales prensados, que al tocarlos se asemejaban a la fina arena de una playa paradisiaca. Aunque, si únicamente lo describía con la vista, parecía nieve absorbiendo una mezcla de pinturas de distintas tonalidades. 
 
    —Te gusta coleccionar obras de arte extrañas, ¿verdad? 
 
    Giró entre mis brazos, se inclinó y comenzó a regalarme pequeños besos que fue posando en el contorno de la mandíbula. 
 
    —Es una lámpara —contestó—. No tiene nada de especial, salvo la composición de materias con la que está fabricada. 
 
    Solté una carcajada. 
 
    —¡Serás tramposo! A veces te pones tan misterioso que he creído que era una pieza exclusiva. 
 
    —¿Quién ha dicho lo contrario? Posee un gran valor, porque la elegí pensando en ti y para ti —insinuó risueño tomándome en brazos. 
 
    La paciencia no era la base de nuestra relación. Existía una necesidad imperiosa de hacernos el amor cada vez que deberíamos habernos dicho con palabras lo que significábamos el uno para el otro. Tampoco podíamos odiarnos, ni distanciarnos, por mucho que intentásemos romper el lazo sexual que nos unía. 
 
    Dejé un reguero de besos en su clavícula mientras aún respirábamos trabajosamente. Quise liberarlo de mi peso echándome a un lado del colchón. No lo permitió, aferró mi cintura con sus manos e hizo que me recostase de nuevo en su pecho desnudo. En ningún momento abrió los ojos, ni pronunció palabra alguna, se entretuvo acariciándome la espalda. Solía sumirse a menudo en sus pensamientos, como si discrepara con su conciencia. Quizás en esa ocasión estudiaba la solución que disolvería aquella locura que nos traíamos entre manos. 
 
    Le analicé durante unos minutos. ¿Su pesar podría deberse a que nos separaríamos tres o cuatro días con la llegada de Acción de Gracias? No. Descarté la posibilidad. Más bien debía tratarse de que no le apetecía compartir mesa con algún familiar con quien tuviese discrepancias. Llenándome de valor, pues había procurado evitar el tema, enderecé la espalda y le tomé la cara con ambas manos. 
 
    —Gracias a Dios que en España no celebramos este día festivo, ¡es lo que nos faltaba! —aclaré restándole protagonismo a esa fecha señalada para los estadounidenses—. Imagino que tendrás compromisos que cumplir fuera de la ciudad. 
 
    —Alguno que otro —contestó sin cambiar la expresión. 
 
    —Recuerda que nunca se puede complacer a todo el mundo, haz lo que te dicte el corazón. —Sonreí y salté de la cama. 
 
    —¿Adónde vas? 
 
    Como devuelto a la vida, intentó retenerme sin éxito. 
 
    —Esta noche te toca realizar trabajos manuales y mundanos. Te he traído algo de ropa de calle, bastante más corriente de la que sueles usar a diario. —Saqué de la bolsa unos vaqueros, un jersey y unas deportivas. 
 
    —¿A qué te refieres con trabajos manuales? ¿Y por qué me compras ropa? ¿No tengo suficiente? 
 
    —Doroty me comentó que no tienes nada viejo y estropeado que puedas utilizar. No quiero sentirme culpable cuando sudes y te ensucies. 
 
    Arqueó las cejas extrañado. 
 
    —¿Qué trabajo voy a desempeñar, que necesitaré tirar la ropa después? 
 
    Le quité importancia con un movimiento airado de manos. 
 
    —Ayudarás a cargar, descargar y repartir cajas de alimentos en algunos comedores sociales de la ciudad. Los Secretos del Pinsapo colaborará con varias asociaciones benéficas que servirán el almuerzo el jueves. 
 
    —Es bastante generoso por vuestra parte —dijo sorprendido. 
 
    —En las bodegas Serran es una costumbre enviar productos a los desfavorecidos, y económicamente contribuimos con diferentes aldeas infantiles. Pero cuando podemos, nos implicamos personalmente. Ver con tus propios ojos las carencias del prójimo te hace mantener los pies en el suelo. ¡Venga! ¡Levanta ese precioso trasero! —Apremié. 
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    El jueves festivo llegó; como teníamos previsto, nos reunimos a mediodía en el apartamento que compartíamos Elena, Voljar y yo. Con la segunda cerveza comencé a disfrutar, de nada servía estar deprimida, Raúl no podía compartir esos días festivos conmigo. Carlos aprovechó que recogía los platos sucios en la cocina para conversar. Traía aires de melancolía. 
 
    —Me extraña que ningún vecino nos haya llamado la atención. Andamos un poco desmadrados. 
 
    —Espera a que dé comienzo la timba de cartas, tendremos a la autoridad aporreando la puerta. 
 
    Reímos, sabedores del escándalo que formábamos cuando jugábamos a cualquier pasatiempo de azar. De repente a Carlos le cambió el semblante. 
 
    —Mañana regreso a España, creo que es mejor que nos despidamos antes de que el alcohol se nos suba a la cabeza. 
 
    —Adiós. Que te vaya bien en la vida. —La broma le descolocó y reí a su costa. Le abracé con cariño, demostrándole que por mi parte no existía distanciamiento—. En serio. Te echaremos de menos. 
 
    —Nos veremos dentro de poco tiempo. Cuando regreséis por navidades. 
 
    Me aparté, llevé la mano a la nuca y la masajeé. 
 
    —Carlos, no tengo claro si quiero cerrar Pin’sabores. 
 
    —El equipo lleva meses fuera de sus casas, querrán ver a sus familias. 
 
    —No me refiero a negarles las vacaciones navideñas. Digo cerrar el negocio cuando está dando sus frutos. 
 
    Mantener abierta la despensa era un buen motivo para conservar el contacto con Raúl, aunque reconocía que todos se beneficiarían. 
 
    —¿Qué se te ocurre? 
 
    —Estudio algunas ideas al respecto; sin embargo, prefiero plantearlas correctamente cuando las desarrolle. Si no te importa, esta semana te las hago llegar, a ver qué opinas. 
 
    —De acuerdo. Estaré encantado de ayudar. 
 
    Estaba segura de que Carlos era la persona apropiada, él mejor que nadie analizaría con objetividad las propuestas. 
 
    —Ahora vamos a desplumar a esos delincuentes —le animé. 
 
    Metidos en la vorágine del juego, llamaron varias veces a la puerta. Se hizo el silencio y seis pares de ojos me miraron. Llevé la vista al techo: los cobardes no se atrevían a dar la cara, pues la única visita que podíamos recibir era la policía. 
 
    La sorpresa fue mayúscula cuando encontré al hombre que robaba mis latidos y pensamientos. Por unos segundos nos quedamos sin reaccionar. Venía de un acontecimiento de etiqueta, porque vestía impecable con un traje negro, camisa blanca y corbata azul y gris. Permanecía con las manos escondidas en los bolsillos del pantalón, sin duda buscaba el modo de justificar su presencia allí. 
 
    Carraspeó inseguro. 
 
    —Siento presentarme sin avisar. 
 
    —¿Haces lo que te dicta el corazón? 
 
    —Nunca he querido estar con alguien y en un sitio en concreto tanto como ahora. 
 
    Posé las manos en su pecho, pasé los dedos por su camisa y toqué la corbata de seda, el tacto era sublime. Al llegar al nudo lo aflojé y tiré con suavidad para pegar su cuerpo al mío. Al besarlo saboreé su licor preferido y olí su perfume mezclado con el inconfundible olor a habano. 
 
    —¿Te gusta el recibimiento? 
 
    —Inmejorable bienvenida —dijo aún con los ojos cerrados y los labios entreabiertos. 
 
    —¿Traes dinero en efectivo? —Reí al verle arrugar el rostro. 
 
    —No me lo digas, estáis apostando en serio. 
 
    Recibió un rápido beso por ser un chico listo. 
 
    —Ponte cómodo y te explico las reglas de la baraja española, antes de que les debas la vida a esos consumados timadores que hay sentados en el salón. 
 
    Se desprendió del traje y se puso una camiseta roja y unos vaqueros que guardaba en mi dormitorio. Se sentó a mi lado con una cerveza en la mano, irradiando juventud y sensualidad. Era probable que no se enterara de la misa la mitad, pues hablábamos rápido y su entendimiento del castellano pedía a gritos unas cuantas revoluciones menos. Pero no hizo falta preguntarle si se sentía cómodo porque disfrutaba como uno más de la disparatada compañía. 
 
    Después de dos horas, en las cuales me barrieron una módica cantidad de monedas, Raúl se manejaba en el juego, y aunque no ganaba, tampoco perdía. Me sentí orgullosa de él, a pesar de que me vi obligada a tirar las cartas en la mesa, porque el susodicho acababa de embolsarse mis últimos cinco dólares. 
 
    —Si quieres te presto capital. —Sonrió astuto. 
 
    —No sé si podría pagar el elevado coste del interés —le dije al oído. 
 
    —La banca es flexible y nada usurera. Te concedería gran margen de tiempo, con una cuota fija. 
 
    —Mejor me uno al equipo de los derrotados y preparo la cena. —Le hice un arrumaco antes de abandonar la mesa. 
 
    Sin entender cómo, Elena desplegó su poder de persuasión y unos pocos acabamos frente a un centro comercial dando el pistoletazo de salida a las rebajas neoyorquinas. Nos quedamos con la boca abierta al comprobar cómo una oleada de gente entraba al edificio repleto de tiendas de moda. Elena y Javier, durante los minutos que tardó en normalizarse el tránsito, saltaron y rieron de la emoción. Raúl y Voljar no salían de su asombro o del pánico que les causaba adentrarse en los almacenes repletos de gente. 
 
    Fui a seguir a los chicos cuando su mano firme tiró de mí y me posicionó delante de él. 
 
    —¿De verdad necesitas comprarte ropa un día como hoy? —señaló al gentío que bajaba las escaleras a unos subterráneos. 
 
    Sonreí al pensar que le iba a costar entenderlo con palabras. 
 
    —¡Qué va! Aborrezco ir de tiendas. Pero no hemos venido a pelearnos por una prenda de nuestra talla, ni a esperar infinitas colas para pagar algo que con seguridad mañana nos arrepentiremos de haber adquirido. 
 
    Frunció el ceño y torció la comisura de la boca sin comprender. 
 
    —¿Entonces qué hacemos aquí cuando podemos cobijarnos bajo el calor de las mantas? 
 
    —Pues distraernos un rato mientras aconsejamos a los compradores compulsivos. Alguien tiene que enseñarles a no caer en la tentación, a que se compra con sabiduría. 
 
    Le guiñé un ojo. Él, resignado, respiró y exhaló el aire helado. 
 
    —Miedo me dais. 
 
    —Me gustan tus gestos serios de adulto responsable. —Mordí su labio inferior—. También adoro al chico malo y travieso que hay detrás de esta fachada. Deja que el joven despreocupado se divierta un rato esta noche, más tarde te invitaré a un chocolate caliente. 
 
    Buscó intensificar el beso con la intención de persuadirme de abandonar al resto e irnos a retozar juntos a una cama confortable donde el chico perverso sabía hacer de las suyas. Con mucha voluntad lo arrastré al interior, donde nos esperaban los demás. 
 
    No tardamos en ejecutar alguna de nuestras travesuras. Raúl empezó a divertirse cuando fui explicándole la mecánica del juego que se traían entre manos Javier y Elena. 
 
    —Y ahí lo tienes —dije enlazando el brazo en el suyo—. Avivas la llama de la curiosidad, das un toque de maestría y “trapo veo, trapo quiero”. No importa que sea la prenda más fea del universo y le quede espantosa, la señora siente que la necesita para ser feliz y la adquiere sin pensar que es un error. 
 
    —No deberíais manipular las mentes ajenas, es de mala educación. 
 
    Ni él mismo daba crédito a lo que veían sus ojos. Lo cierto es que la señora se pasaba un poco al agredir con el bolso a la dependienta. Le dediqué una amplia sonrisa y me dispuse a mirar las prendas de un perchero. 
 
    —No jugamos a esto para reírnos de la gente. Todo comenzó cuando uno de nuestros profesores nos puso a prueba y nos dio una lección de humildad que recordamos cada cierto tiempo. Nos hizo comprender que hay momentos en los que cualquiera es susceptible de creerse cosas a las que normalmente no daría crédito, ni aceptaría, ni pagaría a ningún precio. Básicamente, nos enseñó a controlar el impulso materialista, mantener los pies en la tierra. 
 
    —Un sabio consejo. Ojalá todos los profesionales de la educación fuesen como él. 
 
    —¡Esto sí que es un milagro! —Silbé sorprendida—. Encontrar en rebajas una blusa que me guste, sea de mi talla y esté a un precio razonable. 
 
    Se la mostré con entusiasmo. Dudé si dejarla o no, miré la fila donde debía colocarme si quería abonarla y desistí, tampoco es que me fuese a crear un trauma no colgarla en el armario. Antes de soltarla una chica me la arrebató de las manos y, aunque no pensaba discutir por un trapito, achiné los ojos por sus malos modales. 
 
    —Cariño, no te ofusques. No hubiese permitido que comprases esa horrible prenda —comentó con su voz más sensual, sabiendo que llamaría la atención de las mujeres que nos rodeaban—. No me sentiría atraído por una morena que llevase ese tono tan poco favorecedor. 
 
    A una velocidad increíble, la joven tiró la camisa a un lado. 
 
    —Aprendes rápido. 
 
    —Tengo una buena maestra. 
 
    Comencé a arrimarme con pasos seductores. 
 
    —¿Qué responderías si digo que en este instante prefiero ser alumna, que muero de ganas por llevar a la práctica la asignatura de anatomía que imparte mi atractivo profesor?  
 
    Un gruñido describió lo que opinaba. 
 
    Me sujetó de la mano y encabezó la huida. Salimos de la tienda sorteando a todo ser u obstáculo que se cruzaba en nuestro camino. Mientras corría tras él, realizó una llamada rápida en la que facilitó una numeración; en pocos minutos estuvimos frente a la puerta de un exclusivo negocio. 
 
    —Gracias por recibirnos a estas horas, Pamela. 
 
    —No hay problema. Vivo aquí —dijo la señora comiéndoselo con los ojos. 
 
    Ignoré la pleitesía que la diseñadora le rendía a Raúl y, maravillada con la cantidad de diseños y bocetos que decoraban el taller de costura, me dejé guiar hasta un vestidor. 
 
    —Raúl, ¿qué hacemos aquí? ¿Necesitas algún traje cortado a medida? 
 
    La mujer rio de un modo exagerado. Ni que hubiese dicho la mayor de las tonterías. 
 
    —Pamela. Le avisaré si necesitamos su ayuda. 
 
    Casi la empujó fuera y le cerró la puerta en las narices. 
 
    —Joder. Cuánto molesta que me tachen de imbécil sin conocerme. 
 
    —Liz —llamó mi atención procurando que olvidase el poco acertado comentario de la diseñadora—, ¿recuerdas al señor Manjit? 
 
    —Sí —dije sin discernir a qué venía nombrar al hindú en aquel momento. 
 
    —Inaugura un restaurante en la ciudad y estamos invitados. Quiero obsequiarte con un regalo, elige el conjunto que desees ponerte esa noche. —Señaló unos trajes y complementos de mujer—. Los ha seleccionado Pamela con antelación a nuestra llegada. 
 
    —¿Le has dado mis medidas por teléfono y ella ha elegido ropa para mí? 
 
    —Exacto. 
 
    —Increíble, siempre consigues asombrarme. 
 
    Me clavé las uñas en el dorso de la mano sin saber qué pensar y contestar. Un sinfín de dudas se agolparon en la cabeza. Confusa, intenté evitar acudir al evento. 
 
    —No me importaría acompañarte. Si estoy en la ciudad en esa fecha. 
 
    —Seguro que podrás asistir a la cena. No sé si pensabas decírmelo o no, pero según tengo entendido te han postergado la reunión prevista fuera de la ciudad. 
 
    —Me parece que Voljar es un poco chivato —insinué, a sabiendas de que se haría el desentendido y no pondría en un apuro al Vikingo. 
 
    Avanzó restando los pasos que nos separaban, me acarició con la yema de los dedos el contorno de la mejilla y supe que le concedería el deseo. ¿Por qué me era imposible negarle nada a ese adorable manipulador? Le bastaba gruñir para que la sangre corriera efervescente haciéndome cosquillas de los pies a la cabeza. 
 
    —Por favor. Ven conmigo. Si te incomodan las presentaciones, diremos que somos amigos. 
 
    —De acuerdo —suspiré resignada—. Aunque dispongo de vestidos de sobra para acudir a un evento de esas características, solo debías haberlo comentado —mentí: al día siguiente saldría de compras. 
 
    —Sin ti no hubiese conseguido el contrato con el señor Manjit. Se quedó impresionado contigo. Me insinuó que tenía suerte de haber encontrado una mujer tan encantadora e inteligente. Que deseaba volver a verte en la fiesta de inauguración. Cuando le confesé que tenía razón en todo, menos en que serías mi esposa, le descoloqué. Mi franqueza pareció convencerlo de que soy un tipo de fiar, y después de meses hemos cerrado el trato. 
 
    —Me alegro de que, sin proponérmelo, te haya sido de alguna ayuda. 
 
    —Entonces concédeme el capricho de regalarte lo que se me antoje, de ver cómo eliges el conjunto completo. No repares en escoger la lencería más descarada y sexy de la colección. —Curvó los labios mientras rozaba su erección contra mi muslo—. Me he excitado al pensar que voy a ser espectador mientras te desnudas. 
 
    Después de insinuarse con descaro, de dejarme sin aliento con un beso, sirvió un vino blanco afrutado obsequio de la diseñadora y se acomodó en uno de los grandes sillones orejeros, como amo y señor del universo. 
 
    Ojeé por encima los vestidos, los zapatos, toqué la corsetería más exquisita que jamás había visto. 
 
    —¿Cómo es posible organizar esto en cuestión de minutos? ¿En estos sitios no hay que pedir cita y hora? 
 
    —Ha sido sencillo. Como has escuchado, Pamela reside aquí. 
 
    —¿Hay cámaras de seguridad? —me aventuré a preguntar. 
 
    —No. La discreción y la confianza es importante si quiere conservar una clientela repleta de personajes famosos. 
 
    Una chispa de osadía hizo que tomase unas sandalias de finas tiras perladas con cristales, cuyo tacón me elevaría bastantes centímetros del suelo, varios vestidos al azar que no me probaría y unos conjuntos de lencería que solo miraría con detenimiento y admiración. Los fui acomodando tras un biombo mientras daba pequeños sorbos a la bebida. 
 
    Regresé a su lado, le entregué la copa y comencé a desvestirme. Su respiración se fue acelerando, se removía en el asiento, respiró fuerte cuando me agaché y bajé los vaqueros, dejándole una panorámica completa del tanga y las nalgas. 
 
    —Pasa tras el biombo y sorpréndeme, por favor. 
 
    ¿Por qué no?, pensé desinhibida. La adrenalina que provocaba el juego me acaloró. Me mordí los labios al ver doblada en sus cajas la ropa interior, era una maravilla. El morbo me podía, pero era incapaz de probarme una prenda tan delicada y exclusiva, temía romperla. Raúl adivinó mis dudas. 
 
    —Escoge lo que te guste sin preocuparte, he decidido que voy a comprarte lo que se me antoje. 
 
    Su voz ronca indicó lo impaciente que estaba. Su perturbación fue el detonante perfecto, hacía que perdiese el poco atisbo de vergüenza que pudiese poseer. Noté los senos firmes y doloridos, reclamaban sus caricias, supe que cualquier tela que los rozara, por muy suave que fuese, me arrancaría un gemido. Sin dudarlo seleccioné un conjunto de dos piezas difícil de poner a diario: quizás si me presentaba a reina del carnaval o a corista en un espectáculo le daría más utilidad. Sobre la tela color piel, cientos de diminutos cristales embellecían la parte delantera del sostén y la braguita. 
 
    Me situé a unos centímetros de Raúl. Se agarraba a los brazos del sillón, unas cadenas imaginarías le impedían moverse. Sus ojos recorrieron mi cuerpo despacio. 
 
    —¡Joder, nena! Hago un esfuerzo sobrenatural con tal de no saltarte encima. 
 
    Se incorporó lento, seductor, mientras sus manos paseaban desde mis rodillas hasta llegar al busto. Los acarició por encima de la tela, endureciéndolos con los dedos. Suspiré de forma casi imperceptible, instante que aprovechó para fundir su boca con la mía. Me atrajo uniendo nuestros cuerpos y el fuego que corría por ellos. 
 
    De su mano subí al robusto sillón, me instó a que me sentase en el borde superior del respaldo y posara los tacones en los mullidos brazos. Quedé abierta de piernas para él, que me contemplaba con deseo.  
 
    Me relajé al ver que había tenido la precaución de echar el cerrojo. 
 
    Sus largos dedos me acariciaron desde el empeine del pie hasta sostener mi barbilla; activó millones de terminaciones nerviosas que se comunicaron con el bajo vientre. Respondí a su apasionado beso, aunque no tardó en cortar el contacto, pues se colocó detrás, con su pecho agitado en mi espalda. Desde aquella posición abarcó y estrujó mis senos, el placer que daban los cristalitos al presionar la sensible piel era increíble, una locura. 
 
    Dejó de dedicarle atención a uno de los pezones, su mano derecha bajó por el costado y llegó a mi sexo, le bastó acariciarlo por encima de la tela para que sus dedos se empapasen. Jadeamos a la vez, él enterrado en el arco de mi cuello y yo arqueando el cuerpo estremecido de placer. Abrí las piernas, le exigía una caricia más profunda. 
 
    —Déjate el conjunto puesto y vístete rápido, antes de que no pueda contenerme y te haga mía aquí mismo. 
 
    Me quejé, avergonzada por mostrarme sin pudor, frustrada por no ser complacida. 
 
    —Sabes lo impaciente que soy. Es impensable que pueda llegar al apartamento sin tener un orgasmo; es más, creo que con solo ponerme los pantalones sufriré uno. 
 
    —Joder. Creía que sería capaz de organizar un juego erótico y terminarlo en nuestro dormitorio —dijo con la respiración alterada—. ¡Pero qué ingenuo soy al querer elaborar una trama para seducirte! Debí imaginar que mi propósito haría agua al verte semidesnuda y entregada, subida a este macizo mueble. 
 
    Clavé los tacones en los brazos del sillón y comencé a provocarle con el contoneo de las caderas, incitándolo. Se desabrochó el pantalón con la coherencia nublada por completo, se arrodilló sobre el asiento y me atrajo por la cintura. Su miembro palpitó de alegría con la esperanza de ser encarcelado de nuevo, esta vez dentro de mi cuerpo. Apartó la delicada braguita y me penetró sin miramientos, tal y como a él le gustaba cuando estaba al borde del colapso. Tensé la espalda cuando le sentí profundo, en mi rostro asomó la leve y placentera molestia que causaba cada vez que se imponía de aquel modo dominante. Me sujetó fuerte de las caderas, dejándome sin escapatoria. 
 
    —No te imaginas cuánto me gusta marcarte. Que sientas ese dolor que me pertenece. —Movió su pelvis imprimiendo velocidad. Arqueé la columna hacia atrás, besó mi torso, lamió los montículos por encima de la tela. Tuve que morderme la lengua para no gritar de satisfacción. Supo exactamente cuándo debía cubrir mi boca con la suya y beberse los jadeos. 
 
    Con las piernas temblorosas por culpa de la postura y el orgasmo, recuperé el aliento. Debíamos marcharnos o levantaríamos demasiadas sospechas. Entre risas contenidas, me ayudó a sostenerme en los tacones, mientras se acomodaba el pantalón y la camiseta. Luego me dio un prometedor beso. 
 
    —Aligeraré el trámite, pagaré y pediré un taxi, sal cuando estés lista. ¡Ah! Todavía no he terminado de contar los brillantes que se engarzan en esas braguitas, así que no se te ocurra quitártelas. 
 
    Con una sonrisa nerviosa, vi cómo se peinaba con los dedos y recuperaba la compostura antes de desaparecer tras la puerta. Cargué los pulmones de aire y di saltitos de alegría: ¡así daba gusto celebrar el Día de Acción de Gracias! Después corrí a vestirme. 
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    Apenas podía levantar la mirada del suelo, la aguanieve caía incesante desde la tarde anterior, temía resbalar y caer al suelo. Elevé la sombrilla y contemplé la calle, me recordó un mar enfurecido. Los paraguas y abrigos oscuros dominaban la visión, mientras que los coloridos se asemejaban a los restos de un naufragio. Pese a que la imagen me resultó triste, porque a nadie parecía importarle nada excepto ellos mismos, sonreí. La mañana era perfecta y ni el mismísimo diablo conseguiría empañarla. Y es que aún no me podía creer que mi hermana Sara estuviese embarazada de nuevo, estaba muy contenta con la noticia. 
 
    La noche anterior me pidió que guardase el secreto, pues solo ella lo sabía por el momento, pero la emoción me embargaba, quería gritarlo a los cuatro vientos. Feliz, giré la esquina de la agencia Frosky & Asociados. Hacía tiempo que no asomaba por allí, concretamente desde que descubrí al impostor y su secuaz amigo. Esa mañana me apetecía invitarlo a desayunar. 
 
    Me debatí entre descubrir el despacho y el cargo que ocupaba en realidad mi amante mentiroso o sentarme en la cafetería y aguardar allí a que él llegase. La verdad es que temía encontrarme una sorpresa tipo: “Liz, esta es mi verdadera secretaria, la señorita medidas perfectas, la servicial y siempre dispuesta…”. ¡Cielos! ¿Por qué no seguía calle abajo y olvidaba sorprenderlo? Total, nos veríamos esa tarde en la inauguración del restaurante del señor Manjit. 
 
    Pese a lo distraída que iba, supe por la maniobra brusca que hizo el taxi que si no andaba con cuidado terminaría embarrada por completo. Cuando frenó y estuve a punto de rebasarlo, se abrió la puerta del vehículo amarillo y del interior salió una voz de ultratumba. De reojo cotilleé, quise ponerle rostro a la mujer fantasmal. La sorpresa fue mayúscula al ver a Carol intentando un imposible: aceptar el cambio mientras sostenía a un bebé y agarraba dos bolsos de grandes dimensiones y un paraguas. Desde la horrible tarde en la que caí desparramada en la acera por una ráfaga de lluvia y viento huracanado, adquirí dos cosas importantes para esos sufridos días de lluvia y nieve: un paraguas reforzado y un maletín impermeable, no muy agraciado estéticamente, pero bastante práctico. Me puse el bolso como bandolera y me asomé al interior del taxi. 
 
    —Carol, dame al pequeño, mi sombrilla es grande, nos cubrirá a los dos. —Achinó los ojos, no reconocía a la persona que le hablaba. Al instante nos dimos cuenta de que le faltaban las gafas. 
 
    —¡Es el colmo! —gritó horrorizada buscando en los bolsos—. Ni siquiera me he percatado de que no traigo las lentes, las he dejado en casa. ¡Joder! No acabo de empezar la jornada y ya es un desastre total. —Contuvo las ganas de llorar. 
 
    —¿Y cuál es el motivo del gran despiste? 
 
    —Jonas ha pasado la noche quejándose, apenas ha descansado. Mi marido y yo no hemos pegado ojo, estoy tan cansada que el mundo es un caos a mi alrededor. No sé dónde tengo la cabeza. 
 
    Tuve que reír. No por la desgracia ajena, sino por la cómica situación que libraba la secretaria de Bean al intentar salir del taxi. Arqueé una ceja. Uno de los enigmas quedó resuelto: ¡con razón le quedaba la ropa rara a esta mujer! Todavía arrastraba las secuelas del embarazo. 
 
    Con destreza le arrebaté al pequeño Jonas, que debía tener unos seis o siete meses, antes de que madre e hijo terminasen dentro de un charco. Le planté un beso en la frente al lactante y lo acurruqué entre el brazo y el pecho; siguió dormidito. La secretaría no dejó de maldecir hasta que consiguió verse fuera del coche con todos los bártulos a cuestas, el miniparaguas abierto y los botones de la blusa sin estallar. 
 
    No es que tuviese mucha experiencia con críos, pero había notado que tenía fiebre y respiraba trabajosamente, por lo que deduje que el aire frío que le entraba en su boquita abierta no era bueno para su garganta. Así que lo acomodé de modo que su carita regordeta quedase en el hueco de mi cuello: el calor que desprendía calentaba un poco el aire que respiraba y evitaba el máximo posible de humedad en su pequeño cuerpo. 
 
    Anduve diligente hacia el interior del edificio sin importarme que la madre se quedara atrasada; recé para que no se cayese, porque en mi opinión, no veía ni tres en un burro. Uno de los chicos de seguridad corrió a socorrerme, amablemente cogió el paraguas y me ayudó a pasar sin problemas, incluso hizo que evitara los tornos. Escuché unos pasos por detrás cómo la secretaría volvía a quejarse en voz alta. 
 
    —¿A mí no me ayudas, payaso? ¿No ves que voy cargada y no veo por dónde piso? ¡Oh, Dios mío! ¡Hay que fastidiarse! Diez años trabajando en el mismo lugar. Todos los días saludándonos y despidiéndonos. Y jamás ha sido complaciente conmigo. 
 
    Le tapé la orejita al pequeño, impedí que oyese a su madre maldecir como un camionero cabreado. Al mismo tiempo le planté otro beso en su carita redonda y bonita, esta vez para que nadie me escuchase reír. Desde luego, Carol ganaba mucho en simpatía cuando se cabreaba. Consiguió mil perdones del vigilante y nos acercamos a los ascensores a la espera de que alguno se quedase libre. 
 
    —¿Dónde vas a dejar al bebé? Parece que está un poco constipado —dije embobada mirando aquella carita de ángel, el pequeño era una carta de amor con el gloss de mis labios marcando su blanquita piel. Me lo hubiese comido a mordiscos, no podía evitar mecerle y besarle constantemente. 
 
    —Sí, ha amanecido con fiebre, pero no tengo quien lo cuide. Se tiene que quedar en el jardín de infancia que hay en la primera planta. Los empleados de las oficinas del edificio tienen precios especiales; en algunos casos, como el mío, la empresa corre con los gastos —contestó, aunque por su gesto le resultó un poco extraña la pregunta. 
 
    Lamenté no haber caído antes. 
 
    —Perdona, es que en España no es común tener guarderías en el mismo lugar de trabajo, por no decir que cuestan un riñón al mes, según mis hermanas. Allí recurrimos mucho a los abuelos. 
 
    Sonrió. 
 
    —¿Cuántos sobrinos tienes? 
 
    Se me iluminó el rostro antes de contestar. 
 
    —Greta espera su primera hija a primeros de enero. Sara, la mayor, tiene a Benjamín y a Sofía y anoche me confesó que está de nuevo embarazada —solté orgullosa—. Le prometí que no se lo diría a nadie, ni felicitaría a mi cuñado. Lo siento, estamos a miles de kilómetros y no me aguanto el secreto. Estoy feliz, el año próximo voy a pasar de tener dos a cuatro sobrinos. 
 
    La secretaria abrió mucho los ojos y frunció los labios. 
 
    —¿Ni siquiera lo sabe el padre de la criatura? 
 
    Negué con un gesto guasón, aunque no me distinguiese con nitidez sin sus gafas. Se llevó la mano al pecho sin podérselo creer. 
 
    —Tres hijos hoy día es una locura. 
 
    —No estaba planeado, el método ha fallado. 
 
    —¿Cuándo y cómo piensa contárselo? Es una noticia fuerte, difícil de ocultar por mucho tiempo. 
 
    Imaginar la cara de mi cuñado recibiendo la noticia me hizo reír, sabía que tras el impacto sería el hombre más feliz del mundo. Carol entrecerró los ojos en un intento de enfocar mejor. Sospeché que podía tener el abrigo manchado y revisé el hombro al que ella dirigía la mirada sin percatarme de quién se aproximaba. 
 
    —Bueno, ya veremos. Quizás le dé la noticia en Nochebuena, cuando esté segura de que no saldrá corriendo. 
 
    —¿Ya pensáis en las Navidades? —irrumpió Raúl a escasos pasos de nosotras. 
 
    Me giré con los labios posados en los mofletes sonrosados de Jonas, su piel ardía y no sabía si era por culpa de los achuchones o porque le había subido la calentura. Aspiré el aroma a colonia infantil con la mente puesta en Raúl. Se veía guapo y elegante, con aquella mirada indescifrable que no se desviaba del pequeño y de mí. Les sonreí a él y a su acompañante, la directora de la agencia de viajes. 
 
    —Le comentaba a Carol… —De repente decidí callar, aunque no tuve tiempo de analizar el porqué del silencio: Jonas se removió intranquilo y sentí sus pequeñas convulsiones—. ¡Va a vomitar! 
 
    Le sujeté de manera que no se dañase mientras expulsaba lo que a su cuerpecito le incomodaba. La plasta de babas y leche cortada no tardó en salir por su boquita. La madre soltó las cosas en el suelo y corrió a tomarle en brazos para calmar su llanto. 
 
    —Deberías llevarlo al hospital, Carol, que lo examine un médico. —Empujé a Raúl, que permanecía inmóvil mirándonos. Frunció el ceño y entendió de inmediato. 
 
    —Estoy de acuerdo con Liz. Carol, tómate el día libre, no te preocupes por nada, solucionaré con Bean tu ausencia. —La secretaria fue a protestar, él la cortó con un gesto de mano—. Veo que no llevas las gafas. Te acompañaré a localizar un taxi que os traslade a la clínica más cercana. Liz, ve subiendo, no tardaré. 
 
    Ese “ve subiendo”, acompañado de un ademán de barbilla, me sonó a: “No discutas nena, obedece”. Como buena chica, aleteé las pestañas. Ni pensarlo. Quería ver si el hombre soltero seguro de sí mismo era capaz de desenvolverse en un terreno al que no estaba acostumbrado. Raúl cambió su maletín de mano y tomó la mochila del pequeño, el bolso de la madre y mi paraguas. Protector, instó a andar a la secretaria delante de él. Ella se giró un instante y se despidió con la mano que sujetaba la espaldita de su bebé. 
 
    Cuando rebasaron los tornos de seguridad, aproveché que Marliz hablaba de la enfermedad que podía padecer el pequeño Jonas con el eficaz servicio de limpieza para desplazarme a un lateral y seguir con curiosidad la actuación de Raúl. Me fijé en que la sombrilla, de un blanco llamativo que no pasaba desapercibido, los cubrió nada más salir a la calle. No se quedaron al amparo del techado, continuaron caminando por la acera. Vi cómo abría la puerta trasera de un todoterreno que identifiqué de inmediato: era el suyo. Cuando Carol y el pequeño estuvieron acomodados, dejó las bolsas en el asiento delantero y cerró la puerta. Sin saber por qué, retuve el aire y el latido del corazón aminoró. Cada día que pasaba, más piezas de la vida de Raúl me sobraban, quizás no encajaban, simplemente porque no preguntaba. ¿Estaría confiando demasiado en un hombre al que en realidad no conocía de nada? ¿Y si el instinto se equivocaba y no era quien se mostraba en la intimidad? ¿Y si solo veía lo que deseaba ver, porque estaba enamorada como una boba? 
 
    Bajé la vista al suelo y cuando volví a levantarla Raúl se plantó delante. Serio, muy serio. 
 
    —Debí haber adivinado que harías lo contrario de lo que te he pedido. 
 
    —¿Quién conduce tu coche? —pregunté. 
 
    —Sam, el hijo de Doroty. —Ante mi expresión pensativa, se halló en la tesitura de dar alguna información y no vaciló—. Creía que se había marchado a realizar unos recados, por suerte no ha sido así. Hará el favor de acompañar a Carol al hospital y después a su casa. 
 
    —Sam —repetí su nombre. De él sabía que en algunas ocasiones ayudaba a su madre en las tareas que ella no podía desempeñar por culpa de su trágica minusvalía—. Es muy amable por tu parte prestarle el coche a un amigo y que este se ofrezca a socorrer a una empleada y su hijo enfermo. 
 
    Exhaló, como si la palabra amigo abarcara mucho significado, retiró el puño izquierdo del bolsillo y lo alojó en mi cintura. 
 
    —Cualquiera tendría esa consideración con alguien que lo necesita, como es el caso de Carol y su hijo. Además, Sam es un buen tipo, con una paciencia infinita. Pronto le conocerás. 
 
    Se inclinó regalándome su fresco aroma a limpio e hizo que el sabor exquisito de su boca se esparciera en la mía, de modo que disipó mis dudas y temores. El hombre del que me había enamorado sin pretenderlo era generoso, considerado, honesto e irrepetible. 
 
    —Estoy segura de que tu amigo me caerá bien; de hecho, ya me cae genial. 
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    La vitalidad se fue evaporando a medida que transcurría el día. Del portal al apartamento estuve segura de que me rebasaron varios caracoles. En el recibidor, como de costumbre, solté la carga pesada; bolso, abrigo, zapatos y el dichoso paraguas, con el que para rematar tuve que cargar con él sin usarlo buena parte del resto de la jornada, pues antes del mediodía el cielo se despejó por completo. El objeto pareció rebelarse cuando pensé que había sido un estorbo, hasta creí oírlo decir: “Si no hubiese sido por mí, bonita, que te he servido de bastón, a saber cómo habrías llegado a casa”. 
 
    Sacudí la cabeza, sin duda deliraba. Como ánima en pena llegué al sofá, posé el tocado que acababa de comprar en la mesita auxiliar y me tumbé derrotada. Creo que no tardé en quedar dormida. 
 
    —Liz, ¿te encuentras bien? 
 
    Abrí un poco los párpados sin poder girar el cuello. Elena se arrodillaba a mi lado y examinaba la caja transparente. Sonrió al percatarse de que la flor de loto no era natural. 
 
    —¡Fatal! Me estoy muriendo. El cuerpo muestra los indicios de querer ahorrar energía y funciona al ralentí. 
 
    —Eso te ocurre cuando las preocupaciones te superan y no haces correctamente las digestiones. 
 
    —Quizás he comido algo en mal estado. 
 
    —Te traeré una bebida isotónica, te ayudará a recuperar fuerzas. —Desde la cocina preguntó—: ¿Hoy no debías acudir a una cena? 
 
    Emití un lamento cuando quise incorporar la mitad del cuerpo. 
 
    —¡Ay! Sí. Y como continúe tumbada llegaré tarde. —Lloriqueé por el contratiempo—. No entiendo por qué me noto cada vez peor, he sido previsora. He cuidado el almuerzo para no sentir pesadez y he procurado hidratarme. Los protectores estomacales no sirven de nada, voy a uno por hora. 
 
    —Deberías acostarte y descansar, llevas meses con un ritmo frenético: estrés laboral, vida sentimental agitada, mala alimentación… Llama a Raúl, dile lo que te ocurre, lo entenderá. 
 
    Valoré la posibilidad, pero sabía cuán importante era para él que le acompañase esa noche. 
 
    —No puedo fallarle, hay intereses en juego y no quiero defraudarle. —Le di un sorbo a la bebida y puse cara de asco—. Cuando enfermo, hay sabores y olores que no soporto. Esto sabe asqueroso, es repugnante. 
 
    —Es normal, los cinco sentidos están relacionados. —Me ayudó a levantarme y llegar al dormitorio—. Date una ducha, yo te arreglaré el pelo y te maquillaré si te ves con fuerzas de acudir al evento. —Me abrazó e infundió ánimo, después se sentó en la cama a la espera de que saliese de la ducha. 
 
    Hubo dos instantes en los que Elena pensó que dormía: uno mientras me secaba el pelo y otro cuando me maquillaba. La verdad es que sí lo hacía, aunque no lo reconocí. Me movió la barbilla de un lado a otro y evaluó el resultado de su trabajo. 
 
    —El recogido es ideal, la falsa flor de loto resaltará con este moño. Los tonos ahumados de los párpados intensifican el color de tus ojos rasgados y cargados de pestañas. ¿Pasará a recogerte? —interrogó mientras cerraba el brillo de labios. 
 
    —No. 
 
    —¿¡Y por qué no!? —gritó—. Debería venir en su flamante coche y servirte de apoyo. Estás lacia como un ajo pocho, en momentos como este es cuando debe mostrar que es un caballero —dijo indignada—. No habrás sido tú la que has rechazado por cabezonería su generosidad, ¿no? 
 
    El tono de su voz me dio repelús. Ladeé la cabeza, el sencillo recogido pesaba, ¡y todavía no llevaba el tocado! 
 
    —Si quieres saber la verdad, esta mañana le dije que tenía previsto acudir a la peluquería, no especifiqué si antes o después de pasar por casa para arreglarme. Él no insistió, y no me lo tomé a mal. Porque, aunque no lo parezca, es una cena de negocios, necesitará concretar algunos temas con el señor Manjit, a solas, antes del cóctel de bienvenida. 
 
    —Lamento que Raúl esta noche no tenga el don de la oportunidad. 
 
    Prendió la flor moldeada con pasta de resina a un lado del recogido. 
 
    —No insistas, Elena. 
 
    Frunció los labios y evitó discutir, cosa que agradecí. 
 
    —Te favorece este elegante vestido azul marino, resalta el color de tus ojos. Aunque si quiero que tu belleza llame la atención de los invitados esta noche, tendré que añadir mucho colorete a esas mejillas que por segundos palidecen. 
 
    Sonreí un instante, me conformaba con gustarle a un hombre en concreto, a nadie más. 
 
    —Avisaré a Voljar, él te acercará al restaurante. No quiero que vayas sola. 
 
    —¡No, no, no! ¡Ni loca me subo en la furgoneta vestida como si fuese a la boda del duque de Alba! —protesté. 
 
    Encontré la energía suficiente, de un impulso me sostuve en aquellos dos andamios que calzaba por zapatos. Semejante y simple esfuerzo fue mareante, tuve que disimular con una de mis mejores sonrisas. Si no tomaba carrerilla y me marchaba, no lo haría nunca. 
 
    La testaruda de Elena se empeñó en bajar conmigo y parar un taxi. Al poner un pie en la calle tirité. El cuerpo era sabio, entraba en calor sacudiendo la sangre con aquellos temblores. Al instante me tensé, el todoterreno de Raúl se encontraba aparcado al otro lado de la calle. Apoyado en uno de sus laterales esperaba un joven alto y fuerte; destacaba su piel oscura, su pelo negro rizado y el abrigo tres cuartos. 
 
    —Buenas noches, señorita Serran. —Hizo una graciosa reverencia—. El señor me ha enviado a recogerla esta noche. 
 
    Del asombro, la barbilla me llegó al suelo, ya que los detalles de Raúl no alcanzaban límite. 
 
    —Buenas noches, Sam. —Asomó una amigable sonrisa en su rostro, calcada a la de su madre Doroty—. ¡Cielos! Hoy llevas un día de actos generosos. 
 
    —El pequeño Jonas y usted se merecen todo el tiempo del mundo. 
 
    —Él desde luego que sí —dije al recordar su inocente rostro—. ¿Cómo sabías que me encontraba en casa? No he hablado con Raúl esta tarde. 
 
    —¡Preguntó la voz de la desconfianza! —bufó Elena con los brazos alzados—. Lo que cuenta es que está aquí, ¿no? 
 
    —Es cierto, pero… 
 
    —Estimé una hora aproximada a la que llegaría a casa; de hecho, coincidí con usted, pero no se percató. La espera ha valido la pena: está bellísima, señorita Serran. 
 
    —Gracias por el cumplido —dije ruborizada—. Y por favor, llámame Liz. 
 
    Elena se llevó la mano a la boca: asombrada, señaló a Sam. 
 
    —Es increíble. ¿Has aguardado aquí fuera casi dos horas? 
 
    Se rascó la cabeza. 
 
    —Bueno, dentro del coche. No quise molestar. 
 
    —Saber eso hace que me sienta fatal, no sé cómo agradecerte la paciencia que has tenido. 
 
    Amable, abrió la puerta del copiloto. 
 
    —No se mortifique. A mí no se me removerá la conciencia cuando Raúl tenga que devolver el favor. Pienso salir beneficiado, se lo aseguro. 
 
    Reí al ver su astuta sonrisa. Y lagrimeé al percatarme de la bonita rosa que había en el asiento. Conmovida, sentí miles de escalofríos que iban y venían por mi debilitado cuerpo. Esa mañana me regaló otra igual que debió caer al suelo de la cafetería. Cuando me percaté de que no la llevaba conmigo al salir y regresé sobre mis pasos a buscarla, ya no la encontré. 
 
    Llené los pulmones y controlé las emociones. ¡Lo que me faltaba! Sensiblera con tanto detalle romántico. ¿O la culpa correspondía a los medicamentos que me tenían drogada? Olí el perfume de los pétalos rojos antes de sacar del pequeño sobre la nota escrita. Leí la letra firme y alargada de Raúl: «Nunca te podría olvidar, no lo hagas tú conmigo». 
 
    ¿Usaba una rosa como portavoz de sus sentimientos, o era una de las mil maneras de agradecer el buen sexo del que disfrutábamos? Pensar que lo nuestro funcionaba por un juego de química efímera me encogió el corazón. Si él supiese que había traspasado las barreras y alcanzado la fibra sensible, quizás dejaría de comportarse con galantería y saldría huyendo. Definitivamente, establecí la ley y caí en la trampa. Mientras más tiempo pasaba con él, más débil e ilusa me sentía. Y debía poseer la lucidez suficiente como para saber que jamás funcionaría una complicada relación como la nuestra. 
 
    Abrí el pequeño bolso de mano, comprobé que contenía los medicamentos, guardé dentro la nota que había releído unas cuantas veces y lo cerré con el largo tallo atravesado en él. 
 
    Miré a través de la ventana, un pequeño dolor se alojó en el costado durante unos segundos. 
 
    Sam percibió el malestar. 
 
    —¿Se encuentra bien, Liz? 
 
    Aspiré el aire que los pulmones me permitieron y mentí. 
 
    —Sí. No te preocupes. Me he sobresaltado al advertir lo tarde que es, no debería haberme demorado. 
 
    —Raúl odia que lo hagan esperar. —Dibujó una sonrisa malvada—. Está bien que sufra un poco, se lo ha ganado a pulso. 
 
    Aun teniendo la mente espesa y adormilada, tuve que reír. 
 
    —Hace tiempo que recibió la venganza. 
 
    —Y Bean la sufrió también —recordó. 
 
    —Intuyo que existe confianza entre vosotros, de lo contrario no te hubiese contado la historia de la primera visita que hice a la agencia Frosky & Asociados y lo sucedido después. ¿Tienes la misma amistad con el Satélite? 
 
    —Podría decirse que el aprecio es mutuo. 
 
    Sam no dio más explicaciones, y por mi parte fui incapaz de continuar charlando. Articular palabra era sinónimo de consumir energía y no estaba para derroches. El efecto de los fármacos, junto a aquella tranquilidad y la música de Rihanna, consiguió menguar el malestar. El cuerpo daba una tregua, pensé al despedirme del marine. Pero por más que me esforzaba, iba a cámara lenta, y ser consciente de ello me martirizaba. 
 
    En la entrada, al desprenderme del abrigo y mirar alrededor, otro escalofrío me surcó la piel. La decoración hacía retroceder en el tiempo, a aquellos gloriosos años donde los palacios de los maharajás competían entre sí por su lujo y esplendor. 
 
    Los vivos colores en las ropas, alfombras y mobiliario me aturdieron. La invasión de olores en las fosas nasales me revolvió el estómago hasta el punto de tener que contener una arcada. Jamás en todos mis viajes a la India me había perjudicado el aroma de las especias en el aire; al contrario, me encantaba adentrarme en los mercados y aspirar las mezclas de alholva, curry, clavo… ¡Ay, qué asco! Posé la mano en el abdomen, conservé la compostura y el malestar a raya. Sin perder tiempo busqué con la mirada a Raúl, mi soporte. 
 
    Cuando nuestras miradas se cruzaron, su sonrisa se amplió. Anduvo a mi encuentro sin importarle dejar con la palabra en la boca al señor con el que conversaba. Consciente de que necesitaba de su cercanía, sentí el pecho agitarse hasta oprimir los pulmones. 
 
    —Siempre me equivoco contigo, preciosa —insinuó besándome cerca de los labios—. Cuando creo que no te puedo ver más hermosa, vas y me sorprendes. 
 
    —Gracias. Por el cumplido, por enviar a Sam a recogerme y por la rosa. —Le mostré el bolsito con la flor—. Nunca volveré a perderla de vista. 
 
    —No merezco el agradecimiento. Estaría el día entero diciéndote lo bella que eres, y loco, si no hubiese pedido a Sam que te trajese a mi lado. 
 
    Acepté su mano y permití que me guiase entre los demás invitados, la gran mayoría familiares del señor Manjit. Desconocidos para Raúl, Bean y por supuesto para mí. 
 
    —Elegir la flor de loto como adorno del cabello ha sido un acierto. 
 
    —He querido mostrar mis respetos a la cultura del anfitrión. —Le sonreí halagada. 
 
    —No ha pasado inadvertido. Jamás sospeché que la compañía de una mujer me pudiese favorecer tanto. Gracias por acompañarme esta noche. 
 
    —De nada —dije examinando las mesas en busca de agua. 
 
    —¿Quieres una copa de vino? 
 
    —Necesito agua, por favor. 
 
    Al instante tuve en la mano una copa con ese preciado líquido. Con la mayor discreción tomé la medicación del bolso, Raúl me servía de pantalla contra curiosos. Permaneció mirando con detenimiento mis torpes movimientos. 
 
    —¿Qué te sucede? ¿Qué es eso? —preguntó con los ojos entrecerrados. 
 
    —Un complejo vitamínico a base de brócoli y alcachofas, ¿te apetece? —Puso cara de asco y ahogué una risa; era increíble que tuviese ganas de bromear en aquel penoso estado de salud—. Es un tratamiento, tengo delicado el estómago desde hace unos años, me prescribieron fármacos que estabilizan los jugos gástricos. Hoy no me encuentro bien, creo que he ingerido algo mal conservado, y eso que apenas he almorzado un poco de ensalada. 
 
    Raúl se atragantó. Tosió y un sudor galopante le impregnó la frente. Quiso apaciguar el carraspeo bebiendo el resto de vino que contenía su copa y dio un trago de otra que asió al vuelo de una bandeja. 
 
    —Hace meses que di por sentado que esas pequeñas pastillas blancas eran la píldora anticonceptiva. 
 
    Negué sin mirarlo, totalmente concentrada en no tirar el agua sobre los zapatos. Me sentía temblorosa y enferma, así que no le di importancia al comentario, aclararíamos más tarde ese tema. Cuando me sintiese mejor. 
 
    Al acceder al comedor y constatar la cantidad de platos que nos servirían, empeoré. Los aromas se intensificaron con la llegada de los manjares, los cambios de temperatura corporal comenzaron a ser constantes. Supe que los sabores fuertes terminarían por rematarme. 
 
    Para colmo, nunca creí que dos cucharas rellenas de pollo macerado en especias y crema curry, fuesen una cantidad desorbitada de comida. Repasé los platos vacíos de los demás comensales, rechazarlo me pareció un pecado. ¡Qué largo me venía masticar cada bocado! 
 
    Noté la reconfortante mano de Raúl en la pierna y la pena fue más llevadera. Lo sentía mucho, pero no veía la hora de marcharme, de cobijarme en sus brazos. Ese insignificante gesto serviría para que los males se pasasen. 
 
    —Cariño, si no te apetece no sigas comiendo. Cada vez que te miro te encuentro con peor color. 
 
    Simulé limpiarme los labios con la servilleta. 
 
    —A pesar de que me encanta la comida con especias, esta noche no soporto ni el olor a canela. 
 
    Los ojos se me colmaron de lágrimas a punto de ebullición. ¡Pero qué sensiblera! Él exhaló preocupado antes de que pudiese comentar nada. Bean, que disfrutaba de los sabores ajeno a mi malestar, tuvo la brillante idea de dirigirme la palabra. Mal, porque deseaba que el mundo me ignorase por completo, excepto Raúl. 
 
    —Liz, prueba el seekh kebab, el cordero está delicioso y picante. —Sugerir tal recomendación fue un error, y mi mirada se lo dejó bien claro. 
 
    Ni siquiera contesté, pues el anfitrión se percató de mi existencia y comenzó a hablar en francés. ¡Lo que faltaba! En ese instante fui yo la que puso la mano sobre la pierna de Raúl. 
 
    —Esta velada está usted muy reservada, apenas sonríe ni prueba bocado. ¿No le gusta el menú que hemos seleccionado esta noche? 
 
    Tragué la masa de arroz. 
 
    —Todo está delicioso, el único inconveniente es que debo cuidarme y no abusar de los condimentos. 
 
    Inclinó la cabeza, entendió que no me apetecía dar detalles sobre mi salud. 
 
    —Ha llegado a mis oídos que es la propietaria de un local de tapas españolas muy de moda. No solo por los productos que se sirven, sino también por la simpatía del equipo que lo forma. 
 
    —Bueno, parece que estamos en la cresta de la ola, pero le puedo asegurar que no es así. 
 
    —Su éxito no me resultaría extraño. Los andaluces tienen, un carácter, una alegría difícil de disimular que termina conquistando. 
 
    —Es cierto que poseemos una condición abierta, a pesar de que sufrimos nuestros días malos, como el resto del mundo. Aunque no le discutiré la teoría de que donde haya una fiesta, hay un español, y con bastantes posibilidades será un andaluz. 
 
    —Siento curiosidad, llevo años dedicado a la hostelería, sé lo difícil que es crearse una clientela y un prestigio. ¿Cuál es el ingrediente estrella que ha hecho funcionar vuestro negocio en tan poco tiempo? 
 
    ¿Era una pregunta trampa o yo la había interpretado mal? La verdad es que estaba un poquito espesa para analizar las palabras con doble sentido. Sin saber por qué, empecé a reír. 
 
    —Pues diría que el ingrediente estrella siempre es el jamón serrano. El buen jamón de bellota. 
 
    Manjit soltó una carcajada que llamó la atención de los demás comensales, menos la de Raúl. ¿Qué pensamiento le mantendría abstraído? 
 
      
 
    *** 
 
    La mente de Raúl se trasladó lejos de aquella mesa. Revivía lo ocurrido esa misma mañana, cuando al acceder al edificio de oficinas se quedó unos segundos extasiado. Ver a una joven ejecutiva mecer con adoración a un bebé en sus brazos le estremeció de un modo sobrenatural. Imposible describir con palabras lo que había sentido al descubrir que era Liz. Para él, no solo representaba la imagen perfecta de una madre con su hijo. Su corazón fue más allá, imaginó a su atractiva mujer acunando al pequeño de ambos. Deseó con toda su alma ser el hombre que plantara la semilla en el vientre de Liz y así crear juntos una vida, una familia en común. ¡Demonios! Aquella malagueña había cambiado su esquema de vida en cuestión de segundos, ya no le importaba atarse a ella, ser padre. 
 
    De pronto despertó de la ensoñación. Liz le clavaba con fuerza las uñas en la pierna, el dolor casi le hace saltar del asiento. Sin duda le pedía auxilio, se sentía peor de lo que mostraba. Sus ojos verdes se habían vuelto oscuros y el brillo de su bonito rostro se debía a un sofoco. Reaccionó rápido y distrajo a Manjit. 
 
    La joven se disculpó y abandonó la mesa; él la siguió con la mirada. Cruzó el restaurante con paso lento, elegante y orgullosa, sin revelar debilidad ante nadie. Abstraído, curvó los labios: jamás se cansaría de admirarla. 
 
    Sin venir a cuento su mente relacionó el malestar que ella presentaba con la imagen de Jonas en sus brazos. Se le secó la boca, la garganta. Si sumaba que no era la píldora anticonceptiva lo que tomaba, la repentina sensibilidad a los olores fuertes, las náuseas y la barriguita redondeada que de repente parecía lucir... ¡Dios! No podía ser. Debían ser alucinaciones suyas por el efecto del alcohol y el picante. Cerró un par de veces los ojos en un intento de despejar el caos en su cabeza, no pudo evitar analizar el chismorreo que él interrumpió esa mañana entre Liz y Carol. Le dijo a la secretaria que el método había fallado, un contratiempo que no contaría hasta estar segura de que el padre no saldría corriendo. ¡Joder, más claro imposible! 
 
    Empezó a toser, se llevó la mano al nudo de la corbata y se la aflojó mientras Bean le golpeaba la espalda. Llegar a la inverosímil conclusión de que estaba embarazada y dudaba si referírselo o no casi lo mata de un infarto. 
 
    Valoró las posibilidades. La española era independiente, eso de sobra lo sabía, pero no la creía capaz de excluir al padre de su hijo en la crianza de este. ¿O sí? ¡Maldita sea! Él había participado de buena gana en su creación, para qué mentirse: cada vez que se había derramado dentro de ella, su instinto más oculto y primario deseaba dar en la diana. Llegar a esa conclusión calmó un poco las incertidumbres que le inquietaban y le dio la determinación suficiente: debía tomar las riendas de la relación. De momento, hasta que ella se decidiese, la protegería y cuidaría. Era hora de despedirse del señor Manjit y sacar a su chica de allí, necesitaba descansar. La interceptó a la salida de los aseos, que estaban junto a la entrada del salón, y salieron por la puerta que daba al parking privado del restaurante. 
 
    Liz apoyó la cabeza contra la ventanilla del deportivo y cerró los párpados, se la veía frágil e indefensa. Su vitalidad había desaparecido, mientras que la de él hervía llena de felicidad y miedos, muchos miedos. 
 
    ¡Vaya puntería!, pensó mirándola una y otra vez. ¿De cuántas semanas de gestación podía estar? Rio en silencio de puros nervios. Por los síntomas, tal vez desde el primer día que hicieron el amor sin protección en el despacho, y de eso habían pasado casi tres meses. Hacía menos de doce horas que se había sentido capaz de ser padre, sin imaginar remotamente que el pedido se había encargado hacía tiempo. 
 
    Tal y como le demandó Liz, se dirigió al apartamento de ella, aparcó y la alzó en brazos. La joven le rodeó el cuello y se arrulló contra su pecho, lo que le hizo sentirse imprescindible, completo. No podría vivir sin tenerla a su lado, la amaba más de lo que se podía imaginar. No era hombre de formar conjeturas precipitadas, rezó para no equivocarse en sus predicciones. Decidió darle unos días, que encontrase la manera de comunicarle la buena nueva; si no, tendría que ser él quien sacase el tema. Llevaba tiempo martirizándose con no volverla a ver cuando regresase a España. Ahora, si esperaban un bebé, eso ya no era viable, debían dialogar. Le inquietaba que no le amase tanto como la quería él, pero no cabía la posibilidad de dejarla marchar con un hijo suyo en el vientre. 
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    De misterioso a rarito, rarito. Raúl actuaba de un modo extraño desde que abandonamos el restaurante y llegamos a casa. Mostraba una sonrisa sospechosa que no sabía interpretar, me trataba con una ternura exquisita, incluso acarició mi vientre más tiempo de lo normal cuando me ayudó a desvestirme. La verdad es que tanta amabilidad me desconcertaba y me gustaba por igual. Debía estar soñando o delirando, porque un hombre maravilloso y perfecto se preocupaba de mi bienestar. 
 
    Satisfecho de verme arropada en la cama, se quitó la camisa y entró en el baño. Quise seguirle, pero no hallé fuerzas, de nuevo el cansancio infinito se apoderó de mí. Alcancé el portátil con la intención de cambiar la agenda del día siguiente. 
 
    —Pero, ¿qué estás haciendo? Deberías descansar —regañó cruzándose de brazos. 
 
    —Necesito enviar unos correos. Odio delegar tareas en los demás, pero temo que mañana no me encontraré bien, así que trabajaré desde casa. Cuando el estómago se pone penoso, las energías se me agotan enseguida, la debilidad dura un par de días. 
 
    —Anularé el viaje; si aún te sigues sintiendo mal cuando te levantes, llamaré a un médico amigo mío y te llevaré al hospital a que te examine. 
 
    Me negué en rotundo. No podía permitir que hiciese eso, por románticas que resultasen sus atenciones. 
 
    —Ni hablar, lo único que necesito es reposo. Me sentiría culpable si aplazas las reuniones de negocios por una tontería. Dormir contigo será curativo, ya verás. 
 
    —Prefiero permanecer a tu lado hasta que te sientas mejor —insistió tozudo. 
 
    —No discutamos, por favor —ronroneé persuasiva, era un encanto de hombre. 
 
    Dejé a un lado el ordenador y le besé el contorno del rostro, en unos segundos le haría desistir de la idea. Por mucho que me apeteciese retenerlo conmigo, se debía a sus obligaciones. Seducido, metió la mano por debajo de la camiseta y acarició mi cintura; la mágica sensación de sus dedos sobre la piel me mareó literalmente, consumía el aire de mis pulmones. Con un lamento me separé de él y como pude llegué al baño, creí que no contendría la cena un segundo más en el estómago. Me equivoqué, volví a sufrir cambios bruscos de temperatura; de sudar y tener que refrescarme, a temblar por los escalofríos. Necesitaba regresar a la cama, tumbarme y descansar. 
 
    —¿¡Te marchas!? —pregunté impactada al verlo vestido de nuevo. 
 
    —Sí —dijo esquivo. 
 
    —¿Qué ocurre, Raúl? ¿Ha sucedido algo grave? 
 
    ¿Cómo era posible que el semblante le hubiese cambiado en cuestión de minutos? 
 
    —He recibido una llamada importante, debo adelantar el vuelo, salgo esta madrugada. 
 
    Le miré con los ojos vidriosos, un nudo invisible me estranguló la garganta. No entendía por qué el ambiente se había enrarecido como por arte de magia y un abismo insalvable nos separaba. No era el mismo, le sentía huidizo y frío como un témpano de hielo. 
 
    —¿De verdad tienes que irte tan pronto? Tardaremos una semana en vernos. 
 
    —Tú misma mencionaste que no anulase ningún compromiso. Liz, será lo mejor, así descansarás. 
 
    Asentí con la cabeza gacha, incapaz de retractarme. ¡Qué remedio! Habían sido mis palabras. Sentí el alma romperse en diminutos trozos cuando se acercó lo justo y me besó en la sien. Después salió del dormitorio sin volverse, sin decir adiós. Clavada en el sitio, sin poder correr tras él, comencé a llorar de pena y de impotencia. ¿Cómo habíamos pasado de notar un lazo de unión inquebrantable a una brecha infinita que nos había alejado en segundos? 
 
    Entré en la cama con un amargo sabor a ruptura, con una sensación horrible de despedida por parte del hombre al que debía estar abrazada, dándonos pequeños besos y cubriéndonos del frío que se colaba entre las sábanas. No lo comprendía, por eso dejé escapar las lágrimas. ¿Qué había hecho para que de su rostro desapareciera esa bonita y amorosa sonrisa? Para que su fugaz mirada careciese de vida y no quisiese reconfortarme con la calidez de su cuerpo. 
 
    Mantuve los ojos abiertos en la oscuridad durante largo rato, me recriminé y maldije haberme enamorado perdidamente de Raúl. Por depender de la seguridad, de la fuerza que emanaba de él y que ahora, cuando tanta falta hacía, no me transmitía. No podía ni quería suplicarle su amor. Ni mendigar su cariño: el orgullo y la poca sensatez que me quedaba lo impedían. Porque estaba convencida de que la única explicación a su conducta era el puro egoísmo masculino, pues esa noche no tendría sexo apasionado. Se había esfumado la gracia de estar al lado de una amante enferma, pudiendo encontrase en cualquier otro sitio mejor. ¿Habría recibido la llamada de alguna hermana Levinson? No, por ese camino no. Raúl no necesitaba mentir sobre eso, si no le causaba interés, lo confesaría. 
 
    Hice lo que en años no había hecho, apagar el móvil. Abracé su almohada y acomodé las mantas alrededor del cuerpo en un intento de controlar los escalofríos. Tener la sensación de que era él quien desprendía el calor, el perfume que me relajaba la mente y los músculos. El agotamiento hizo que cerrase los ojos e intentase dormir, sin permanecer pendiente del teléfono. Sin llantos. 
 
      
 
    *** 
 
    Raúl miró a través de la ventanilla del avión; no veía el cielo, sino la pantalla del portátil de Liz. Bien sabía Dios que no fue su intención husmear en la vida privada de la joven, pero no pudo evitar fijarse en la pantalla iluminada, en la bandeja de entrada de correos y en especial el que estaba abierto. Con dificultad por el idioma, leyó el asunto del primer mensaje solapado, que había sido enviado por Liz el día anterior: «Por favor, con discreción, échales un vistazo a estos archivos». 
 
    No se atrevió a desplegarlo, aunque deseó ver su contenido. Leyó el texto que Carlos Donaire había contestado: 
 
    «Me has dejado impresionado, esto no lo esperaba ni remotamente. ¿Estás segura? ¿De verdad es lo que quieres hacer? Bueno, eres la madre y estás en tu derecho de tomar esa decisión, pero no podré asumir la responsabilidad que me corresponde si sigues adelante». 
 
    Releyó varias veces las frases, analizó y grabó cada palabra en castellano. No supo reaccionar, por primera vez en su vida perdió el aliento, se sintió morir. No podía tratarse de otra cosa; en efecto, estaba embarazada, pero de su amigo el Ricitos. 
 
    Condenó al desgraciado por lavarse las manos en el asunto de la paternidad. Se maldijo por ser tan necio e ingenuo al idealizar un futuro junto a Liz. Dañado y enojado consigo mismo por haberse enamorado de la joven, se vistió. Necesitaba salir de aquellas cuatro paredes que le asfixiaban y destrozaban. Cuando ella salió del baño tuvo que mirar hacia otro lado, creó un escudo en su corazón. Una parte de él quería arroparla, apoyarla, comprenderla. Contarle sus dudas y oírle decir que se equivocaba, que se había imaginado una película sin sentido y que ni había intimado con su amigo ni esperaba un hijo de él. Pero se bloqueó, de aquella mujer jamás hubiese esperado una traición tan grande; en el fondo albergaba la esperanza de enamorarla, no caer seducido para después ser abandonado sin ningún remordimiento. 
 
    Contrariado, sonrió con amargura. Recordó cómo antes de abandonar el apartamento se topó con el noruego en el salón y le pidió que cuidara a la joven en su ausencia. ¡Claro que lo haría!, como todos los amigos de ella. Escribió un número de teléfono en una hoja y se lo entregó por si necesitaban a un médico de confianza. Después se marchó, antes de que Voljar adivinase que era el «hasta nunca» de un cobarde. De aquello habían pasado varias horas y muchas copas. Notó a Sam moverse por el pasillo y sentarse en el sillón contiguo, dispuesto a darle una charla que no le apetecía en absoluto escuchar. 
 
    —Debes saber que aterrizaremos en menos de una hora y tienes una pinta desastrosa. Has consumido demasiado alcohol desde que saliste del apartamento de Liz, y no has dormido nada. Te vendría bien un café, también una ducha que te despeje la mente. 
 
    Raúl se acomodó en el asiento y rehuyó la mirada de su amigo. Este siguió. 
 
    —El cerebro es el arma más mortífera y dañina del ser humano. Lo sabes de sobra, Raúl. ¿Por qué no has pasado la noche con la malagueña? ¿Habéis discutido? 
 
    Se removió inquieto. 
 
    —No. 
 
    —Algún motivo grave habrá. 
 
    —Sí. He sido tan estúpido como para que una mujer me la haya vuelto a jugar. —Ahogó una risa, hasta él notó el grado de embriaguez, no podía mantener la boca cerrada—. Mejor dicho, el universo se puso en contra mía el día que conocí a esa bruja, debí haberla estrangulado, no enamorarme como un imbécil. 
 
    —Que el destino te ponga una joven como ella en el camino no es una catástrofe, amigo. Más bien es una inmensa suerte. 
 
    —¡Ja! —escupió sin atisbo de burla—. Es una gran desgracia, créeme. Porque paradójicamente me he encaprichado de la peor de las mujeres con las que podía topar, la que no besa por donde piso. De una bruja a la que no le importo lo más mínimo, salvo para darle placer hasta que vuelva a España sin mirar atrás. Ahora comprendo la primera regla del juego: prometer que no perdería la cabeza por ella. ¿Sabes? La muy… —suspiró derrotado— está embarazada de otro. Por eso jamás he entrado en sus planes. Nunca iba a entregarme su corazón. 
 
    Sam silbó asombrado con la increíble noticia. 
 
    —¿Estás seguro de lo que dices? ¿Cómo lo has averiguado? ¿Te lo ha dicho ella? 
 
    —Estoy convencido, no hace falta que salga de sus labios. Padece los síntomas de una mujer embarazada. 
 
    El marine levantó las cejas y se rascó la cabeza analizando la información. 
 
    —Entonces esta noche has descubierto que no está enferma, sino esperando un hijo. Has hilado síntomas y añadido datos a tu teoría, sin consultarle, ni confirmar con ella. 
 
    Lo señaló con el dedo sin soltar el vaso lleno de licor. 
 
    —He ojeado uno de los correos personales que mantiene con su amigo, el Ricitos tocapelotas. Sin querer —añadió a modo de disculpa por curiosear lo ajeno. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Has leído cómo ella le comunica que va a ser padre? 
 
    Carraspeó confuso. 
 
    —Textualmente no. Digo…, sí. Liz le pedía que mirase unos archivos adjuntos. Deduzco que, por el secretismo que se traen entre manos, deben ser las ecografías del nonato. El muy desgraciado le contestó que siendo la madre estaba en su derecho de seguir adelante, que él no podía ocuparse de la parte que le corresponde. 
 
    —Resumiendo —dijo Sam reprimiendo una carcajada—. Has llegado tú solito, basándote en el alto nivel de español que posees, a la conclusión de que hay una criatura de por medio y el padre lo sabe, pero no quiere asumir la responsabilidad. Algo bueno tiene la joven: a diferencia de aquella mujerzuela, no te va a adjudicar la paternidad del bebé. 
 
    De más sabía Sam que aquella mala experiencia con la amiguita de las hermanas Robinson marcó a Raúl, la desconfianza le hacía retorcer su relación con las mujeres. 
 
    —No sé si le dará los apellidos ahora que está al tanto de que es suyo —gruñó al tiempo que se le subían la tensión y las ganas de localizar al tipo y golpearlo—. La cuestión es que ella me ha engañado. ¡No lo entiendes! Mantuvo una relación con su amigo y me ha utilizado como un objeto sexual. Sus besos, sus caricias, no iban dirigidos a mí. Sus gemidos y suspiros no se los provocaba yo con mis caricias, sino el recuerdo de él en su cabeza —gritó enfurecido de celos, perdiendo la serenidad. 
 
    El silencio se hizo en la cabina. Raúl bebió de un trago el licor y tiró el vaso con ira contra la pared. No tardó en sentarse al filo del sillón y pasarse las manos como garras por la cabeza. Aunque esta vez fue su amigo el que deambuló por el pasillo para advertir a la azafata de que no debía alarmarse y que se fuese. Se acercó a él y se puso en cuclillas. 
 
    —Raúl…, siempre he admirado tu inteligencia, pero permite que en este caso la ponga en entredicho. Deberías centrarte, aclarar este lío que has creado tú solito. La palabra “madre” se puede sacar de contexto e interpretar de distinta manera. Admite la humilde opinión de un amigo. Si fuese cierta esa rocambolesca historia, esas conjeturas que te has formado sin sentido, debes reconocer que Liz nunca te ha mentido. Jamás te dio esperanzas. ¡Joder! Aceptó que te hicieses pasar por el señor Frosky y ni siquiera ha indagado en tu pasado. Sabes perfectamente que no ha estado con otro hombre mientras os habéis visto estos meses. 
 
    —Ya lo sé. Y eso es lo que duele en el alma. La sentí mía por completo. —Se restregó las manos por la cara, era la primera vez que lloraba por culpa de una mujer. 
 
    —De haber existido esa relación, debió ser antes de que intimases con ella. 
 
    —Ese es otro tema, Sam. ¿Cuánto antes? Si no recuerdo mal, la novia de ese chico ha pasado el ecuador de su embarazo. 
 
    —¿La crees capaz de interponerse en una relación? 
 
    —Hoy día la honestidad está sobrevalorada —dijo con pesar, sin creerse sus propias palabras. 
 
    —Anoche vi en los ojos de esa joven una ilusión difícil de ocultar cuando tuvo la rosa en sus manos. Leyó la nota que le escribiste una docena de veces. Eso no es una reacción usual en una mujer que está enamorada de otro hombre. Piénsalo, rebobina y analiza el comportamiento que ella ha tenido este tiempo. Mi consejo es que no salgas por la puerta de atrás, habla con Liz primero. En el caso de que esté encinta, piensa que también tiene derecho a equivocarse, será un momento duro para ella si no quiere involucrarte en sus errores. 
 
    Pensativo, tomó el móvil y jugueteó con él. 
 
    —Sam. Sé que Liz no me haría la jugarreta de endosarme a un bebé que no es mío. Es independiente, orgullosa, y su vida está muy lejos de los Estados Unidos —confesó con el corazón herido y la boca reseca—. El dilema es que siempre estuve convencido de que sería yo quien decidiese cuándo tendría esposa e hijos. Ironías del destino, Liz despertó esos sentimientos que nunca creí que pudiesen generarse y ahora se esfuma llevándoselo todo. 
 
    —Bueno, las familias no son siempre como uno espera que sean —sugirió dándole una palmada en el hombro—. Raúl. Tienes cientos de argumentos para suponer que la imaginación te ha jugado una mala pasada. Cuando se está enamorado y no se quiere sufrir, todo son contradicciones, pegas y excusas. Porque nos da pavor decirle a quien queremos lo débiles que somos en sus manos. Sentirás un gran alivio si resuelves esta tontería en la que te has metido, enfrentándote a tus miedos. —Lo animó a marcar y se retiró para concederle intimidad. 
 
    Indeciso, debatió unos minutos los pros y los contras. Se había portado como un capullo marchándose cuando Liz más lo necesitaba. Si le contaba que no había confiado en ella pero que la amaba con locura, no se lo creería. 
 
    No. Se engañaba con el desenlace. Si el embarazo era una fantasía que su cabeza había creado, Liz lo tomaría por un retorcido demente y daría por terminada la relación. Suspiró, se recostó en el sillón y llevó la cabeza al respaldo. Dedujo que, dijese lo que dijese, le daría un millón de razones para mandarlo a paseo, viniese en camino una criatura o no. 
 
    No obstante, se armó de valor; comenzaría preguntándole cómo se encontraba, después se excusaría por su comportamiento huraño y distante echándole la culpa al trabajo acumulado. 
 
    A partir de ahí, improvisaría. 
 
    Llamó y llamó, y una y otra vez le saltó el buzón de voz. 
 
    Del enojo pasó a la preocupación cuando, llegado a su destino y pasadas muchas horas, Liz seguía sin atender el teléfono ni contestar sus mensajes. 
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    Una alarma fisiológica provocó que despertara antes del amanecer. Deslicé las piernas por el lateral del colchón, caí de rodillas al suelo y gateé con la intención de llegar al inodoro con urgencia. Vomité como si me fuese la vida en ello y en tiempo récord, hasta el último grano de arroz. Tiré de la cisterna creyendo que el malestar correría por los desagües con la misma velocidad. ¡Qué ingenua! El estómago me contradijo y no cesaron las arcadas durante lo que me pareció una eternidad. 
 
    Floja como un trapo, extendí como pude una toalla en el suelo y me quedé dormida, pero la indisposición no tardó en regresar. Sin comida ni líquido que expulsar, concentré mis esfuerzos en escupir el hígado por la boca, a ver si librándome del órgano dejaba de segregar ese jugo amargo y asqueroso llamado bilis y podía descansar en paz. 
 
    No supe cuándo la claridad entró por la pequeña ventana del baño, pero allí seguía, sentada con la cabeza apoyada en la bañera. Los párpados me pesaban lo suficiente como para retener las lágrimas que pugnaban por salir. Gateé de vuelta al dormitorio; arrodillada y sin fuerzas con las que subir al colchón, enterré la cara en el edredón y lloré. 
 
    Alcé la cabeza al notar una pequeña mano acariciarme la espalda. 
 
    —Me he alarmado al oír tirar varias veces de la cisterna. Sé que estás sola, por eso he entrado sin avisar. —Elena limpió con cariño las lágrimas de mi rostro—. Cielo, te he traído un poco de líquido, si no bebes vas a deshidratarte. 
 
    Con un nudo en la garganta y un frío atroz me deslicé dentro de las colchas. 
 
    —Te lo agradezco —conseguí decir después de dar un sorbo al zumo. 
 
    —¿Por qué lloras? 
 
    —Elena, sabes lo patética y lastimosa que me pongo cuando cruzo el umbral del dolor. 
 
    —Eres dura como un roble, rara vez te quejas de nada. 
 
    —Eso era cuando tenía unos cuantos años menos, me estoy haciendo mayor. —La vi sonreír. 
 
    —¿A quién quieres engañar? Lloras de melancolía, no de dolor. Dice Voljar que tu chico salió cabizbajo de aquí anoche, según le comentó debía tomar un vuelo urgente. Sabes que mi Vikingo de desconfiado, no le creyó por completo. ¿Estás triste porque habéis discutido y le echas de menos? 
 
    —No hemos reñido, exactamente —dije con sinceridad—. Él tiene asuntos urgentes que atender y yo no preciso de su compañía. 
 
    Elena frunció el ceño. 
 
    —Al parecer se ofreció a llevarte al hospital y no aceptaste. 
 
    —No necesito ningún centro médico, ni que él me cuide. 
 
    —Es una lástima que pienses de ese modo. Raúl dudó antes de marcharse. 
 
    —¡Ja! Diría lo contrario, estaba ansioso por salir corriendo. 
 
    Bufé con tanto ímpetu, que los dos tragos de zumo que había bebido se agitaron como una tempestad en el esófago. Corrí a vaciarlo antes de que no pudiese retenerlo. Elena, asustada, entró en el baño y permaneció sosteniéndome un buen rato; los dos buches se convirtieron en las cataratas del Niágara, era incapaz de parar. 
 
    —No estás bien, tienes fiebre y no dejas de vomitar. Raúl escribió el número de teléfono de un médico amigo suyo, dijo que no dudará en atenderte si lo necesitas. Voy a llamarle. 
 
    Recuperé un poco de voz antes de que corriese a pedir ayuda. 
 
    —¡Como contactes con ese doctor no te lo perdonaré nunca! No quiero nada que provenga de Raúl, se puede ir a tomar viento fresco con sus aires de buen samaritano. —Me levanté del suelo como pude, sin mostrar lo mareada que estaba—. Reconozco que anoche fui una estúpida comportándome como una mujer dura y valiente cuando lo que más deseaba en el mundo era que se quedase a mi lado. Pero él debió intuir lo que había detrás de la fachada y no lo hizo, o no le convino. Se vistió y se marchó, sencillamente porque enferma soy un lastre. Estoy segura de que se ha cansado de mí —solté, y me mordí los labios para contener el llanto. 
 
    —No juegues a adivinar los sentimientos de los demás. Tú no eres una carga. Quizás por eso ese hombre sintió que podía ser prescindible aquí e importante en otro sitio. Puede que tenga problemas que solucionar. 
 
    Me llevé la mano al corazón, donde de verdad percibía dolor. 
 
    —Entonces, ¿por qué siento aquí que no volveré a verle? 
 
    —Cielo, ¿te has planteado ser directa con el americano? No es egoísta por tu parte mostrarle tus sentimientos cuando le necesitas, y menos cuando es por un asunto de salud. Cualquiera de nosotros cambiaría sus quehaceres si lo pidieses, intuyo que Raúl actuaría de igual modo. 
 
    Me encogí de hombros y sonreí con amargura. 
 
    —Creí que entre nosotros no hacía falta dar detalles, ¡y estábamos a gusto! De repente salí del baño y le encontré vestido, su expresión había cambiado. Desde que nos conocemos me ha mimado, nunca necesité palabras, él sabía lo que pasaba por mi mente. Apuesto a que, si de verdad hubiese querido permanecer aquí, nada ni nadie lo hubiese movido. 
 
    —Debes confesarle lo que sientes por él. Sincérate, pregúntale y libera las dudas. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —No. Nunca sabrá lo fuerte y rápido que hace correr la sangre por mis venas cuando lo veo —dije con todo el aplomo que pude. 
 
    Elena se sentó en la cama y me abrazó. 
 
    —¿Por qué eres tan testaruda? 
 
    Respiré una bocanada de aire que liberó las lágrimas reprimidas. 
 
    —Porque estoy segura de que no me quiere como yo le quiero a él. Porque con Carlos y su historia con Ana he padecido, pero si permito que Raúl permanezca más tiempo en mi vida sufriré durante mucho tiempo. Lo nuestro funcionaba cuando ninguno pedía al otro nada a largo plazo, y en este momento le exigiría que no me abandonase jamás. 
 
    —Puede que él también tenga miedo de perderte, por eso recela de entregarse a cambio de nada. Recuerda, tú eres la que regresa a España. La que pusiste las condiciones de la relación. 
 
    De repente tuve que separarme del abrazo, notaba que me faltaba el aire y regresaba la indisposición. Le entregué el móvil y el portátil. 
 
    —La clave es Kalifas. Enciéndelos y atiende las llamadas importantes. No estoy para nadie, Elena, absolutamente para nadie que no sea mi familia. —Nos miramos unos segundos—. ¡Prométemelo! 
 
    —Está bien. Te doy mi palabra. Pero lamento que sostengas la idea de que no te ama. Como también me apena que prefieras olvidarlo, soportar el sufrimiento que genera el desamor antes que afrontarlo. 
 
    Incliné la cabeza y alcé una ceja. 
 
    —La de Voljar y la de los demás. 
 
    —¡Serás desconfiada! —Puso los ojos en blanco al ver mi expresión severa—. Prometo en nombre del equipo entero que ninguno se irá de la lengua. 
 
    A media tarde no quedaba ni bilis ni higadillos ni nada de nada por expulsar del cuerpo. Lo que bebía rebotaba y a los pocos segundos salía por el mismo sitio que entró. Lo peor es que mi retorcida y patética imaginación me hacía flaco favor, recordaba a cada instante al intermediario más mentiroso y farsante del mundo. Eso significaba que apenas levantaba cabeza, porque cuando no lloraba añorando su voz y sus caricias, gruñía de rabia y le odiaba con todas mis ganas por dejarme sola y enferma sin despedirse con una pizca de amabilidad. Ambos sentimientos contradictorios activaban las glándulas y el organismo fabricaba cantidad de fluidos, concretamente lágrimas, babas y mocos. Las primeras salían libres, las dos últimas me las tragaba y creaban una plasta indigesta que también sobraba al cabo de un rato. 
 
    Enojada y resignada a pasar el periodo de luto que me fortalecería el corazón, empecé a aprovechar los minutos de tregua que me daba el cuerpo, esos en los que no me desvanecía del cansancio ni largaba los líquidos que bebía con la finalidad de no deshidratarme, y los dediqué a amontonar sus pertenencias en un lado de la cama. 
 
    Después, poco a poco y como alma en pena, fui colocándolas en la bolsa mochila que él solía utilizar para llevar y traer sus cosas. Al comprobar que no cabía todo en un solo bulto, maldije al diablo. Había que fastidiarse, no porque me importase cederle una de mis maletas de viaje, sino porque me parecía increíble que ese condenado hombre acumulase tal cantidad de ropa y complementos en mi armario. El último esfuerzo provocó que cayese agotada y con mucho sueño en la cama. 
 
    El murmullo hizo que asomase a la consciencia, aunque no pude abrir los ojos. ¡Quería levantarme, pero no podía! Vagos recuerdos recientes acudieron a la cabeza, como que Javier estuvo la noche anterior en el dormitorio: aún sentía sus manos tocar mi frente con un paño frío. 
 
    Presté atención al cuchicheo que se oía en la habitación; estaban preocupados, los síntomas empeoraban y yo seguía con fiebre. 
 
    —Deberíamos contactar con Raúl, decirle la verdad. Que le hemos estado mintiendo y que necesitamos su ayuda, la del médico amigo suyo. 
 
    Esa voz pertenecía a Voljar. 
 
    —Opino de igual modo. Debe estar que se sube por las paredes porque no le devuelve las llamadas —dijo Will. 
 
    —No podemos. Liz nos mataría si se entera de que le hemos informado. 
 
    Esa correspondía a Elena. 
 
    —Salgamos un momento, dejemos que descanse —propuso Javier. 
 
    Quise tranquilizarlos, decirles que me recuperaría con un par de horas de sueño. La intuición me dijo que las dormí. Protesté al notar cómo Elena y Lorena me vestían sin poder imponer mi voluntad. La cabeza me iba a estallar en mil pedazos y el cuerpo no respondía como quería. Voljar me aupó en brazos y en el trayecto hacia el coche preguntó a su novia: 
 
    —¿No estará embarazada? 
 
    Tuve fuerzas suficientes para regalarle una peineta con el dedo. El grandullón rio mientras me posaba con cuidado en el asiento trasero de la furgoneta, donde me dejé caer como un saco. Elena se sentó al lado e hizo que apoyase la cabeza en sus piernas. 
 
    —Muy pronto te sentirás mejor, ya verás —me susurró en el oído. 
 
    El traqueteo de la carretera me adormiló, solo el grito de Javier consiguió que me incorporase asustada. 
 
    —¡Frena, frena, frena! ¡Que te pasas la entrada de emergencias! 
 
    Sin esperarlo, me llevé un golpetazo contra el asiento delantero cuando Voljar maniobró bruscamente. El noruego se llevó la ovación claxon-musical del resto de vehículos que circulaban y la correspondiente recriminación de Elena. 
 
    —¡Bruto! Casi te la cargas, joder. 
 
    Reí como si estuviese drogada y viese ridículas alucinaciones. Después de ese instante, parpadeé tan despacio que en un abrir y cerrar de ojos me vi en una cama, con una vía pinchada en el brazo y rodeada de uniformes hospitalarios. A la derecha se hallaba un señor de unos treinta y cinco años, con alopecia avanzada en la parte superior del cráneo, gafas cuadradas de pasta y bata blanca sin identificación. Distraído, manejaba y preparaba una máquina de ecografías. Cuando se percató de que era observado, sonrió amigablemente. 
 
    —Señorita Serran, soy el doctor Malcovi. ¿Se encuentra capaz de responder algunas preguntas mientras prosigo con las pruebas que determinen qué le provoca esos vómitos y la fiebre? 
 
    Asentí, el tipo rezumaba tranquilidad. Su aire de intelectual despistado me llevó a pensar que su coeficiente intelectual debía sobrepasar la media y que no perdería el tiempo andándose con rodeos. 
 
    —¿Es diabética, celiaca, padece de úlcera…? 
 
    —No. Ninguna enfermedad grave. 
 
    —¿Es alérgica a algún medicamento? 
 
    —No. 
 
    —¿Está usted embarazada? 
 
    —¡No! —Le miré horrorizada, ¡pues sí que iba directo al grano! ¿Se había vuelto loco? En realidad, parecía que esa incógnita flotaba en el aire desde esa mañana. El hombre se echó a reír. Tenía una agradable sonrisa el “cerebrito”. 
 
    —¿Está usted segura? —Arqueó una ceja interrogándome. 
 
    Un escalofrío me crispó cada poro de piel. Hice memoria e intenté recordar la última vez que hizo acto de presencia la menstruación. Sin venir a cuento recreé una película de ciencia ficción mezclada con un reportaje sobre el apareamiento en el mundo animal. Vamos, un corto pornográfico. Feromonas desmadradas vibrando por mi cuerpo. Cantidades y cantidades de testosterona en el órgano viril de Raúl. Imágenes de nosotros practicando mucho, mucho sexo. Me sequé un sudor inexistente de la frente. ¡Joder! Tenía la diana protegida, pero nunca se sabía, no era lo mismo tirar al blanco con un tirachinas que con una metralleta. 
 
    Entretenerme con el film erótico que había recreado en la mente creó un lapsus de tiempo e incertidumbre que confundió al doctor. 
 
    —Si me permite saldremos de dudas, realizaremos una ecografía y lo descartaremos con total seguridad. 
 
    Fruncí los labios y, tras meditarlo un segundo, hice un movimiento resignado de mano. 
 
    —Hágala. Le aseguro que no estoy embarazada. Solo tengo el estómago delicado. 
 
    A los pocos minutos terminó el reconocimiento y suspiré de alivio. Él pareció sentir lo mismo al comprobar que ningún cuerpo extraño habitaba en mi útero. Malcovi se quitó los guantes, las gafas y se rascó la cabeza. Deduje que buscaba y descartaba posibilidades. 
 
    —Señorita Serran. ¿Ha estado recientemente en contacto con alguien que estuviese enfermo? 
 
    De repente me iluminé. 
 
    —Sí, tuve en brazos a Jonas, un bebé de menos de un año. Lo acuné, achuché y besuqueé un buen rato. Su estado era febril, incluso vomitó. 
 
    —¡Pues ahí lo tenemos! Debe de estar baja de defensas, quizás algo anémica, al virus le habrá sido fácil entrar en su organismo. Estas fechas son propensas para que se propaguen los resfriados, gripes…, un sinfín de gérmenes contagiosos y molestos. De todos modos, la mantendremos vigilada hasta que hagan efecto los medicamentos y cesen las náuseas. Una vez puestos descartaremos otros problemas con los análisis que he mandado realizar. En unos días tendremos los resultados. 
 
    —¿Entonces no me queda otro remedio que seguir aquí tumbada? 
 
    Malcovi me estrechó la mano libre de vía. 
 
    —Me comprometo a darle el alta pasadas unas horas, siempre y cuando en casa siga mis consejos: descansar y dieta blanda. 
 
    —No me costará trabajo aceptar su recomendación, estoy para que me tiren a la basura, no para ir de fiestas. 
 
    El doctor Malcovi sonrió y se despidió, se perdió entre otras batas blancas y uniformes azules. Su ayudante se encargó de entregar los documentos de salida hospitalaria. 
 
    Sin abrir los párpados percibí que entraba la luz del atardecer en el dormitorio. En ese instante no tenía ni idea del día en el que vivía, pero me daba igual. Sentí la presencia de alguien en el dormitorio, alguien que no se movía. Permanecí boca abajo e ignoré la curiosidad de averiguar quién de mis amigos vigilaba. No gozaba de humor para enfrentarlos, ni a ellos ni a mis emociones, así que decidí seguir durmiendo. Repté hacia abajo unos centímetros y me cubrí la cabeza con el edredón, quienquiera que fuese el guardián de turno había hecho el reconocimiento y podía dejarme sola con mis penas. El subconsciente sospechó que no era ninguno de los chicos, y el olfato, dentro del sueño superfluo en el que me encontraba, creyó oler un perfume familiar. 
 
    No podía ser real, no podía ser él. Raúl estaba lejos en un viaje de negocios, era imposible que estuviese en la habitación. Sabía por Javier que había intentado ponerse en contacto infinidad de veces, por todos los medios posibles. Incluso Bean asomó por la despensa alarmado de que no le abriese la puerta del apartamento. Will se encargó de comunicarle que pese a estar un poco pachucha había salido de viaje. No sentí arrepentimiento alguno por mentir, el interés de Raúl solo significaba que los remordimientos le consumían, nada más. No obstante, obligada por Elena, le puse un escueto mensaje en el que le indicaba que disfrutaba de una salud excelente, que le llamaría a la vuelta. 
 
    Respiré, traté de disipar la confusión, la mente me jugaba una mala pasada porque le añoraba más de lo que deseaba. Hice memoria; tarde del domingo. Calculé que había pasado casi tres días encerrada en el dormitorio. El resultado era que el aire circulaba viciado y por eso sufría alucinaciones. ¿O no? 
 
    —Te he llamado cientos de veces y no has contestado ni una sola. ¿Acaso la fiebre te ha dejado muda? 
 
    Su entonación eliminó cualquier rastro de tristeza, automáticamente hizo que entrase en un conflicto de sentimientos. ¿Encima se presentaba reclamando? 
 
    —¿A qué has venido? ¿A limpiar tu conciencia? 
 
    —Yo por lo menos doy la cara y pido explicaciones. 
 
    —¿Estás seguro de lo que dices? No sé por qué percibo cierta falsedad —dije sosteniéndole la mirada—. Te puse un WhatsApp, otros ni se despiden de la persona con la que han compartido cama y nadie les reclama. Así que te podrías haber ahorrado el viaje. No eres el indicado para venir a pedir cuentas. —¿Quería ironía? Pues doble ración. 
 
    Protestó emitiendo un sonido ronco, apretando los puños a los costados. 
 
    —Un: “Estoy bien, ya te llamaré”, con el emoticono de una carita sonriente, no es suficiente. Necesitaba escuchártelo pronunciar de tus propios labios. Y no solo anhelaba saber cómo te encontrabas de salud. Quería excusarme por ser un idiota. Debí quedarme, no pagar contigo los problemas que genera mi trabajo. 
 
    No esperaba una disculpa, y menos así de sincera. Raúl continuaba cerca de la puerta, imponente como un armario empotrado, con un traje gris oscuro y su imperturbable rostro con barba de varios días. Sentí una punzada de vulnerabilidad ante aquellos ojos genéticamente genuinos. Sería influenciable si no se marchaba pronto, debía permanecer a solas para endurecer el corazón. Me negué a perdonarle, por pura indignación; le mostraría la misma indiferencia que él tuvo conmigo. 
 
    —No pensarás darme un discurso de amante arrepentido o algo así, ¿verdad? Porque quiero que te vayas por donde has venido, me fastidia tu presencia. De paso te llevas las maletas con tus cosas, así no tendré que hacerlas mandar a tu apartamento. 
 
    Volví a la posición anterior y me tapé por completo, con la intención de ignorarlo olímpicamente. Bien sabía el universo que no estaba para desafíos en los que me sabía derrotada. 
 
    Quise dar el último golpe de efecto y grité bajo las sábanas: 
 
    —Y otra cosa más. No te preocupes por devolverme la maleta, te la regalo. 
 
    —¡Vaya! Ni rastro de la mujer vulnerable que hacía unos minutos dormía abrazada a la almohada que yo utilizo. Vuelves a ser la bruja de siempre. —Agarró el edredón, de un tirón me destapó por completo, me volteó y me aprisionó contra el colchón sujetándome los brazos a los lados—. Cuando me di cuenta de lo imbécil que había sido dejándote la otra noche, no pude dar media vuelta. He comprimido un viaje de negocios de siete días en tres. Apenas he probado bocado y he descansado poco y mal. Llevo muchas horas de vuelo para poder estar ahora aquí y decirte en persona que he sido un necio. Y todo ese esfuerzo ¿de qué me ha servido? ¿Para recoger mis cosas y ni siquiera escucharte recriminar y maldecir un millón de veces en tu lengua materna? Pequeña, esfuérzate un poco más si quieres que desaparezca de tu vista. 
 
    Jamás creí posible aquel inesperado ataque. Mi pecho se aceleró con agitación al rozar el suyo, incapaz de reaccionar, me sometía a su merced bajo su tenso y musculoso cuerpo. Me estremecí al notar el calor, el familiar aroma que emanaba. La debilidad que sentía por él me hizo enfurecer, intenté zafarme de su agarre. 
 
    —Raúl. Como tú bien dijiste, romperíamos cuando uno de los dos encontrase tantos defectos en el otro como para no poder seguir adelante con la relación. ¡Bien! Pues he tenido tiempo de meditarlo y lo siento, me he dado cuenta de que tu presencia es irritante. Has dejado de ser apetecible sexualmente. 
 
    Sonrió de lado. 
 
    —Mentirosa, tu cuerpo opina distinto. Tus pechos se han endurecido con el roce de la corbata, piden a voces que los muerda por encima de la tela del pijama. Es más, apuesto a que si meto la mano por debajo de tus braguitas confirmaré que estás preparada para darme un caluroso y merecido recibimiento. 
 
    —¡Serás arrogante y creído! —dije rechinando los dientes sin lograr recuperar la movilidad de las manos y así escapar de su placaje. 
 
    —¿De verdad quieres que me marche sin darte lo que tu cuerpo demanda? 
 
    Nos retamos en silencio unos segundos. El muy condenado jugaba sucio. 
 
    —Te odio. Con toda mi alma. 
 
    Forzó la mandíbula y soltó el aire por la nariz. No le gustó oír eso. Pensé que se alejaría, que sería el final. 
 
    —Liz, puedo lograr que me aborrezcas con mayor firmeza, pero hoy no será el día. No te daré el gusto de apartarme de tu lado todavía. 
 
    Cerré los ojos cuando se reflejó en su rostro el cansancio. Era cierto que no teníamos por qué pelearnos de ese modo dañino. Además, ya estaba enamorada, qué más daba llorar esa tarde o un mes después. 
 
    —Dicen que cada individuo es un mundo y cada pareja un universo. Que es difícil girar en el mismo campo magnético sin chocar, que la clave radica en no avasallar el espacio del otro, ni distanciarse sin hablar las cosas que atormentan. Suena sencillo, aunque pienso que en la práctica no lo es. —Desvié la mirada—. Creí que no me deseabas, que no volverías cuando saliste por esa puerta la otra noche. 
 
    —Eso aún no ha ocurrido. Y puede que no me dé tiempo a desengancharme de tu cuerpo. Liz, te aseguro que cuando llegue el momento nos despediremos por todo lo alto, nada de dos besos y un adiós. Nos regalaremos un fin de semana de sexo apasionado donde tú quieras. —Buscó mis labios y los acarició con la lengua—. ¡Mmmm! Sabes a frutas exóticas y tu cabello huele a flores frescas. 
 
    Entreabrí la boca y él profundizó el beso. Con una energía que crecía desde cada rincón de mi sistema nervioso, respondí a la deliciosa caricia. Liberó mis manos y pasé los brazos alrededor de su cuello, atrayéndole para morder su cuello, impartiéndole su castigo por abandonarme. Gimió de placer y la adrenalina turbó mi cuerpo, necesitaba que me hiciese el amor, que borrase los días terribles que había pasado sin él. Volvíamos a ser uno, las palabras sobraban cuando la pasión de los amantes hablaba. Con la misma urgencia, se apartó, se desnudó y regresó a la cama. 
 
    Rodeé su cintura con las piernas, arañé su espalda reclamando su piel como mía, mientras nuestras bocas, con besos silenciosos, discutían sin piedad. Gemí al notar su erección clavada en el vientre y sus dientes en el hombro. Me encantaba que se impusiera de aquella manera ruda y sensual. Se incorporó con agilidad, arrastrándome sin esfuerzo con él, sentándome en su regazo. 
 
    —Has perdido bastante peso, empezarás a recuperarlo esta misma noche. ¿Entendido? 
 
    Reí tomándole el rostro entre las manos, besé cada centímetro. 
 
    —Echaba de menos tus órdenes. 
 
    Pasó los dedos por mi nuca y tiró del cabello hacia atrás, suspiré de placer al notar su lengua recorrer el contorno de la barbilla. 
 
    —Y yo que me obedezcas sin rechistar. 
 
    Arqueé la espalda sin temor, sabía que no me soltaría, que afianzaría su abrazo posesivo. Mordió y succionó ambos senos a su antojo hasta hacerme perder la coherencia con el cosquilleo de su barba. Impaciente, oprimió mis nalgas con sus manos, me alzó y abrió para que su miembro buscase la resbaladiza entrada. ¡Cielos! Tenía un control absoluto de nuestros cuerpos. Ayudó a impulsarme arriba y abajo, introduciéndose profundamente hasta que alcanzamos el placer absoluto. Exhausta, me abracé a él y no permití que se marchase. 
 
    Con aquella gloriosa reconciliación, el episodio de malentendidos quedó olvidado. Los días pasaron y recuperé las energías junto a la alegría ausente durante un fin de semana desastroso, horrible, patético… 
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    El invierno no se creó pensando en mí. Me ajusté el auricular que me permitía descolgar las llamadas y conversar sin necesidad de quitarme los guantes, el gorro y la bufanda que me tapaba la boca mientras andaba por la calle. Cuando intuí la voz al otro lado de la línea llevé la vista al techo de la estación de metro. La Yaya se acababa de enterar, con varios días de retraso de que había estado enferma. ¡Vaya reprimenda me iba a caer! Subí al metro y me preparé para el sermón del año. Con sinceridad, me evadí por completo mientras ella no se cansaba de regañar. Al rato, rendida por las contestaciones monosílabas y la indiferencia que intuía en la voz de su nieta, la señora Carmen bajó el tono de enfurruñamiento y con cariño se despidió. 
 
    En medio de aquel insólito monólogo, sin querer había bajado del tren siguiendo a un grupo que no conocía de nada pero que me tuvo que resultar muy familiar, porque cuando fui consciente del despiste, estaba fuera de la estación subterránea. Quizás buena culpa de la enajenación la tuviese la creciente preocupación que sentía por la salud de la Yaya. Debía hablar con mis padres antes de sacar conclusiones precipitadas, presentía que la abuela no se encontraba bien, aunque no se quejase de ninguna dolencia. 
 
    Una ráfaga de aire helado hizo que estornudase y regresase a lo prioritario. Maldita sea. ¿Dónde estaba? Me tapé la boca con la bufanda mientras buscaba el modo de ubicarme. El sonido de una sirena de ambulancia me situó, la vi girar despacio hacia la entrada de urgencias de un hospital. Casualmente el mismo centro donde estuve días atrás ingresada. Recordé que no se habían puesto en contacto conmigo para recoger los resultados de los análisis que me realizaron. ¡Qué extraño! ¿Recibiría una carta con la información? La verdad es que desconocía el funcionamiento de los centros médicos fuera de España. 
 
    Miré la hora. Disponía de tiempo suficiente, preguntaría por los resultados antes de acudir a la cita con Raúl y Bean en sus oficinas. Ambos se habían mantenido herméticos con el tema de la reunión. Me daba en la nariz que al fin se iba a cerrar el trato con la cadena hotelera C. U. C., del señor Colbert. ¡Sí! ¡Cuánto había costado negociar esa cuenta! 
 
    Con paso ligero llegué a admisión con otra incertidumbre rondándome la cabeza. Ni en la tarjeta de crédito personal ni en la de la empresa constaba ningún pago al hospital, y sabía por Elena que ella entregó la documentación. 
 
    —Buenas tardes. ¿Quién sería tan amable de informarme? —Un hombre se ofreció de inmediato. Caminé a la otra punta del mostrador—. La semana pasada estuve unas horas en observación de urgencias, aquejada de un cuadro vírico gastrointestinal. Me realizaron unas pruebas y no he recibido noticias de los resultados, ni el importe de los gastos. 
 
    —Déjeme su identificación, señorita, y comprobaré los datos. 
 
    La enfermera que permanecía de pie junto al hombre que me atendía miró la pantalla y después a su compañero. El tipo carraspeó incómodo. 
 
    —Señora, aquí consta que se le facilitó a su marido la información. Como también se hizo cargo de la factura clínica. 
 
    Sonreí por la tontería que acababa de escuchar. ¿Señora de quién? ¿Cómo habían tomado los datos la tarde que ingresé? ¿Adivinándolos? Cuatro ojos me miraron desconcertados por el silencio y no tuve la menor duda de que hablaban en serio. 
 
    —Debe de existir un malentendido. ¿Puede algún facultativo facilitarme la documentación y explicarme el resultado de las analíticas? Por favor. 
 
    Cinco minutos más tarde, una simpática y bajita mujer, con un llamativo pelo rojo tipo peluca de payaso, me invitó a que me sentase en una de las sillas que había frente a su escritorio. Medité qué hacer. Desconfiaba de aquel hospital, era probable que hubiesen traspapelado, incluso perdido las muestras de sangre. Lo lamentaba mucho, no pagaría el importe al que ascendiese la broma si ellos no volvían a realizar las pruebas. 
 
    —Soy la doctora Palmer. 
 
    —Liz —contesté estrechándole la mano. 
 
    —Cuénteme, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    Me clavé las uñas en las venas del brazo izquierdo. ¿Por dónde empezar? 
 
    —Como le habrán indicado, quisiera conocer los resultados de los estudios de laboratorio que me realizaron hace unos días. Creo que hay una confusión y me gustaría que fuese resuelta. 
 
    La doctora tomó las hojas de la impresora y las leyó. 
 
    —No hay ningún error, ni negligencia por nuestra parte. 
 
    —Perdone que insista, señora Palmer. —Sonreí—. Tengo la sensación de que se ha podido cometer un fallo. O bien han extraviado las muestras, o han dado información reservada y equivocada a quien no debían. 
 
    ¡Como volviese a oír que estaba casada, armaba una fiesta! 
 
    —¿Es que usted no es la señora Frosky? 
 
    ¡Lo mato!, pensé entrecerrando los ojos y visualizando al supuesto marido y benefactor maniatado en el fondo del mar. El acercamiento de la doctora hizo que despertase de la fantasía. 
 
    —Disculpe, doctora, es que llevamos poco tiempo casados y soy extranjera. En España no se lleva adoptar el apellido del marido. 
 
    —Comprendo. 
 
    Aspiré, relajé a la bestia que crecía dentro. 
 
    —Le resultará extraño, pero mi esposo tuvo que salir de viaje y no sabía que él había solicitado el resultado de las pruebas. Imagino que todo está correcto y por eso no le ha dado importancia, ¿podría confirmarlo? —La mujer se dejó caer en el sillón visiblemente aliviada de que la confusión estuviese resuelta. 
 
    —Señora Frosky, he tratado con montones de maridos en mis treinta años de experiencia y le puedo asegurar que no me impresiona en absoluto lo que me cuenta. —Tras una pausa, concluyó—. Le han realizado un estudio exhaustivo. Ninguna enfermedad grave y no está embarazada. 
 
    ¡Qué pesados con el tema del embarazo! 
 
    —¿Puedo saber qué médico le facilitó la información a mi marido? Achinó los ojos mientras averiguaba en el ordenador la respuesta. 
 
    —¡Qué extraño! En el informe pone que su esposo fue notificado por el doctor Malcovi. 
 
    —Sí, recuerdo que el médico que me atendió se presentó con ese nombre. 
 
    —Eso es imposible. —La facultativa negó con efusividad—. El señor Malcovi es el director del centro, uno de los cirujanos neurológicos más prestigiosos del país. No realiza los servicios de urgencias del hospital, salvo que entre uno de sus pacientes a quirófano. —Elevó las cejas—. O algún familiar, ya me entiende. 
 
    Sonreí, debía asimilar con detenimiento el lío que mantenía en la cabeza. La dejé sacar conjeturas, no le rebatí a la señora Palmer su total convencimiento de que era un malentendido de nombres, al parecer existía otro facultativo con un apellido similar en el centro. Así que hice de esposa complacida, me incorporé de golpe y le estreché la mano agradecida. Tenía prisa por asesinar al impostor de mi esposo; quizás, después de matarlo, le pidiese explicaciones. 
 
    El soplo de aire fresco y los diminutos copos de nieve, con su ligero y pacífico vuelo, me apaciguaron un poco los nervios. Lograron que oxigenase los pulmones, ordenase los datos y recapitulase. Bastaron unos segundos para comprender, una milésima para enfurecer de nuevo como un miura acorralado. Había estado confundida, Bean Frosky no era el esposo que creía. Él desconocía que estuve ingresada por unas horas en el hospital. Entonces solo quedaba un sospechoso, y ese era el hombre más manipulador del mundo. 
 
    —Elena. Me debes unas cuantas aclaraciones. ¿De quién fue la idea de llamar al facultativo amigo de Raúl? ¿También le informasteis a él o a alguien de su entorno? 
 
    —Ya me olía que tarde o temprano te enterarías. —Su voz tembló temiendo una bronca monumental—. Estabas enferma y nosotros preocupados. Voljar llamó al doctor Malcovi. Le dijo que era un amigo de Raúl Frosky, no te relacionó con el intermediario. Al principio al tipo le extrañó un poco, no recordaba a ningún Raúl Frosky. Luego dijo que sí, que se había confundido. Nos indicó a qué lugar trasladarte. Te prometo que nadie se ha ido de la lengua. 
 
    Me restregué la mano por la cara y até cabos. 
 
    —Pues deduzco que no se ha respetado el secreto profesional. Está claro que el doctor aprecia bastante a su amigo y le cubre las espaldas. 
 
    —Liz, no me entero de nada. ¿Puedes explicarte mejor? 
 
    —Es sencillo. El tal Malcovi supo de inmediato que le mentíais. El verdadero señor Frosky es Bean —revelé al fin. 
 
    Soltó un par de frases construidas con palabras malsonantes. Muy a su estilo. 
 
    —Pero ¿en qué líos te metes, cabeza hueca? Exijo que me cuentes con pelos y señales desde cuándo os traéis entre manos este disparatado juego de intercambio de papeles. 
 
    —Ahora no. Estoy demasiado enojada. 
 
    —¿Por qué? Sigo perdida. ¿Qué más da que se haya enterado? 
 
    —Elena. Raúl no debería haber ocultado que sabía que un amigo suyo me atendió cuando ingresé en urgencias. ¿Creía que no iba a advertir que alguien ha pagado la factura de la clínica haciéndose pasar por mi esposo? —dije furiosa. 
 
    —¡Qué bonito! Lo que ha hecho es un acto romántico y desinteresado de buena fe. Ese hombre te quiere y es un caballero con recursos, ¿todavía no te has dado cuenta? 
 
    —Deberías seguir llamándome desconfiada. Porque percibo un trasfondo menos magnánimo en esta rocambolesca historia. 
 
    —Está bien. Si tú lo intuyes, investígalo. Pero deja que te dé la perspectiva de una amiga. Esto te pasa por no preguntar, por pensar que la ignorancia en una relación es sinónimo de felicidad. Reconócelo, te has enamorado hasta de las puntas abiertas del cabello de ese americano. Porque es americano, ¿verdad? 
 
    —Sí. Digo, me refiero a que es norteamericano, no a que babeo por sus huesos. 
 
    Resopló al otro lado de la línea. 
 
    —¡Que baje la Virgen del Carmen y me explique cómo se sostiene lo vuestro tras cuatro meses! 
 
    —¿Sexo? 
 
    —Estás bailando sobre un escenario de papel, ¿no lo ves? Si niegas tus sentimientos, sufrirás el doble cuando acabe ese espectáculo circense que has montado. 
 
    —Elena, eso ha sido una regañina, no un consejo —protesté cruzando la calle de un modo bastante arriesgado—. Voy a las oficinas Frosky & Asociados, más tarde te cuento. 
 
    —Una sabia decisión. Averigua de una vez por todas quién es ese tipo y olvídate de hacer conjeturas basadas en tu sexto sentido. Agradécele su generosidad, grítale lo que sientes por él, y que salga el sol por Antequera. 
 
    Elevé la vista al cielo. ¡Qué fácil era opinar cuando uno no era parte implicada! 
 
    Divisé la antigua fábrica convertida en oficinas a unos cincuenta metros. Por un instante tuve el pálpito de que era vigilada de cerca. Miré la calle, a los transeúntes; nada. La inquietud hacía que imaginase cosas raras. Temía que, al indagar en vez de callar, ya no hubiese vuelta atrás. Tal vez no me gustase oír cosas como que podría haber estado casado. O tener hijos. Deseché envenenarme con absurdas especulaciones sin fundamento. 
 
    Me retoqué el maquillaje en el espejo del ascensor. Después de meditarlo había tomado una decisión y no iba a cambiar de idea por nerviosa que estuviese. Controlar la situación era primordial, me mostraría como una mujer valiente. 
 
    Cuando vi a Carol, sonreí afectuosa. 
 
    —¿Dónde está Raúl? 
 
    —La espera en el despacho del señor Frosky. —Señaló la puerta que siempre había traspasado y siguió tecleando en el ordenador. 
 
    Resignada, elevé ambas manos y murmuré: 
 
    —Hoy tampoco voy a descubrir su verdadero espacio de trabajo. 
 
    Dirigí la vista al centro floral de mesa que renovaba cada cierto tiempo la floristería de la esquina. Sin que Carol se percatase, me apropié de una de las cuerdas de cuero que enrollaba un ramo de troncos finos y largos. 
 
    —Carol, escuches lo que escuches, no alertes a nadie. Ni dejes que vuelva a entrar Bean cuando salga, por favor. Me urge hablar con Raúl, en privado. 
 
    Ella sacó sus propias conclusiones, asintió picarona y, cómplice, levantó el pulgar. 
 
    Al abrir la puerta los dos amigos se levantaron a la vez de los cómodos sofás. Percibí cierto desasosiego. Cabía la posibilidad de que la reunión a la que había sido citada no tratase del negocio ansiado. 
 
    Deseché distraerme analizando sus conductas, no era el momento. 
 
    —Por favor, Bean, ¿puedes concedernos unos minutos a solas? 
 
    El rubio miró a uno y a otro. A continuación, me dio dos besos a modo de saludo y despedida. Raúl frunció el ceño, pero al instante asomó esa sonrisa que atontaba a las mujeres. Evité rascarme el brazo, aguanté el cosquilleo de la sangre al correr por las venas. Se le veía tan confiado e intocable que me daban ganas de lanzarle un zapato a la cabeza. 
 
    Me quité el abrigo, mantuve la fina cuerda de cuero oculta en la mano. Por el modo de relamerse la comisura de la boca, supe cuánto le gustaban mis labios pintados de rojo y el vestido del mismo color. Esperó pacientemente a que me pusiese de puntillas y le besase con pasión. Sus manos recorrieron insinuantes la cremallera del vestido. Casi consiguieron que olvidase el asunto primordial que me consumía, pero no modificaron el método de tortura que acababa de proyectar contra él. 
 
    —Siéntate en una de las sillas. —Empujé su torso con suavidad. Retrocedió hasta el escritorio; técnicamente no obedeció, prefirió el espacioso sillón de piel que dominaba el despacho. 
 
    —¿Qué pretendes, pequeña bruja? 
 
    —Ya lo verás. —Le dije al oído. Mi lado sumiso le enloquecía, pero que fuese autoritaria de vez en cuando también le gustaba. Y aunque él lo desconocía, esa tarde acontecía la situación propia para castigarlo. 
 
    Raúl se acomodó. Me subí la falda y me senté sobre sus piernas. Notaba su erección palpitando bajo el pantalón. Con una voluntad de hierro saboreé su lengua, le hice jadear de excitación. 
 
    —Nena, has tardado demasiado. ¿Dónde te has metido? Comenzaba a preocuparme. 
 
    —He tenido que realizar unos recados, por eso la demora. 
 
    Algo me decía que bajar por descuido en otra estación le había hecho perder el rastro, pero tiré ese estúpido pensamiento a la basura. En mi mundo no existía ni cabía el espionaje, únicamente el cotilleo de las vecinas del bloque. En mi caso, con Javier y compañía, la comunidad colgaba el cartel de completo. 
 
    Mientras nos besábamos le llevé las manos detrás de la nuca. Le até las muñecas con un nudo que permitiría la movilidad de sus brazos pero que no se podría quitar sin ayuda. Una vez dominado, le acaricié el pecho y toqué su entrepierna. Tuve cuidado con el juego de seducción, porque me encantaba provocarle y ser la causante de transportarlo a un estado de liberación total. 
 
    Controlé el deseo de hacerle el amor en aquella postura y bajé de su regazo. Ignoré la protesta que emitió, odiaba que lo hiciese sufrir. Pero no podía continuar sin antes disipar las dudas que me impedían olvidar el asunto. 
 
    Alisé la falda del vestido, tomé del maletín unos papeles y apoyé el trasero en el escritorio. Al tenerme delante supo que el sexo quedaba en punto muerto y empezaba un juego sin reglas. Pasó las manos por encima de la cabeza y con elegancia se acomodó la erección en el pantalón. Le puse al alcance de la vista la documentación de la clínica y el cheque firmado en el que le reintegraba por completo la cantidad de los servicios. 
 
    —¿Sabes? Esta tarde he pasado por la puerta del hospital al que los chicos me llevaron cuando enfermé. Caí en la cuenta de que no había recibido los resultados de los análisis. La sorpresa ha sido tremenda al descubrir que soy la señora Frosky. Que mi esposo ha abonado los servicios prestados, y es conocedor de que poseo una salud excelente. —Dibujé una falsa sonrisa—. Deducir que el atento marido y el servicial cirujano son grandes amigos no ha sido difícil. ¿Por qué me lo has ocultado, amado mío? ¿Creías que pasaría por alto el insignificante detalle de que no tengo el cargo en la cuenta bancaría? ¿Que la compañía de seguros no respondería reembolsando la cantidad? 
 
    Intentó zafarse del nudo marinero que unía sus muñecas, pero lo único que consiguió fue apretarlo. Eso lo enojó, algo que tenía previsto y que jugaba a mi favor, pues no mediría sus palabras. 
 
    —¡Desátame! 
 
    —Cuando obtenga respuestas a mis preguntas. 
 
    Me miró con recelo, con la mandíbula tensa. 
 
    —Nada más verte entrar al despacho debí haber adivinado que detrás de esos ojos verdes se libraba una batalla. 
 
    —El motivo de que no lo hayas vaticinado tal vez sea que en realidad no me conoces. 
 
    —Quítame el nudo. Libérame ahora mismo —exigió. 
 
    Reí con ironía, coloqué la mano en el pecho e hice caso omiso a su petición. 
 
    —Dime. ¿Qué tienes que alegar en tu defensa? 
 
    Presagié lo peor al ver como su expresión cambiaba en cuestión de segundos. Maldita sea, no podía retractarme y resumir la historia en un “gracias cariño por tu atención y generosidad”. 
 
    —Que no saques conclusiones precipitadas. Malcovi es un buen amigo, actuó por su cuenta antes de consultarme. 
 
    —O sea, se confirma que hablasteis y que no pensabas contármelo. ¿No querías que te agradeciese tu altruismo, o no deseabas que me enterase? —su silencio fue determinante—. ¿Le pediste que borrara las pruebas? 
 
    —Que me interese por tu salud y pague una factura, no es cometer un crimen que haya que ocultar a toda costa. 
 
    Lo señalé con un dedo, mentía. 
 
    —¡Joder! Lo intentaste y él no lo consintió o se olvidó de hacerlo. El tipo aparenta ser sumamente inteligente, pero bastante despistado. —La indignación afloró como un sofoco en la menopausia—. Va a ser verdad que aquí no habéis oído hablar de que los facultativos deben salvaguardar el respeto a la intimidad del paciente, el secreto profesional. 
 
    —Ese alegato es ridículo cuando alguien te importa. 
 
    —Hay algo que no encaja —dije de repente—. Según tú, no te consultó. Entonces ese hombre no te llamó porque le extrañase que un noruego diese tu nombre y el apellido de Bean. 
 
    —Liz, te repito que Malcovi es un buen amigo, conocía tu existencia. 
 
    —Eso no le da derecho a comunicarte los resultados. —Seguí divagando—. Presiento que él pensaba que una de las pruebas te podía interesar. ¿Cuál de ellas? 
 
    —Desátame y te daré las explicaciones que haga falta. —Quiso retenerme, pero me escabullí, puse unos metros de distancia. Se incorporó para restar los pasos que nos separaban. 
 
    —No, Raúl. —Alcé la mano y frenó su avance—. Es la primera vez que te pido sinceridad, prefiero que te mantengas lejos. 
 
    Resignado, se dejó caer en el asiento. 
 
    —El test de embarazo. Malcovi supuso que me importaría saber si estabas embarazada. 
 
    Cerré los ojos y me mordí el labio tan fuerte que sentí dolor. 
 
    —Por qué no me sorprende confirmar lo que intuía —susurré templando la ira que me corría por las venas—. Es propio de ti tener un fiel aliado que te cubra las espaldas. Contéstame a una cosa. Si por motivos laborales una mujer necesita viajar a menudo, sufre los cambios de horarios y el estrés le estrangula el estómago hasta el punto de medicarse, ¿qué método anticonceptivo cómodo y eficaz puede usar? 
 
    —Entre uno de ellos, el diu —dijo antes de soltar el aire. 
 
    Aplaudí, sentí como si tomase impulso para tirarme desde un precipicio. Raúl al ver mi comportamiento, agoró un mal desenlace. 
 
    —Tu amabilidad aquella noche después de la cena… ¡¿Tú sospechabas que podía estar encinta?!  
 
    —Cariño. Sé que tu mente va a mil por hora y desencaminada. No hagas suposiciones equivocadas, por favor. 
 
    —Contesta a la pregunta. —Mirar hacia otro lado facilitó que guardase las lágrimas. 
 
    —Te oí hablar con Carol esa mañana; no le di importancia, lo olvidé cuando Jonas vomitó. Hasta que en el restaurante dijiste que no tomabas la píldora anticonceptiva. Si sumaba que te escuché que había fallado el método, que no contarías nada hasta estar segura, las náuseas y el malestar que presentabas aquella noche, todo encajaba a la perfección en mi cabeza. 
 
    —¿Ni siquiera se te ocurrió que pudiese estar hablando de otra persona? 
 
    —No. No pensé ni por un segundo en Elena o tus hermanas. 
 
    —Dedujiste que íbamos a ser padres y, si no me equivoco, te gustó la idea, por eso actuaste de un modo protector y cariñoso —dije alucinada un segundo, el tiempo que tardé en notar cómo la fiera despertaba de un confuso letargo—. ¿Por qué tus emociones cambiaron y te marchaste de pronto? 
 
    Nuestras miradas se cruzaron y entonces descubrí la incógnita que no encajaba en aquella ecuación. El dolor acumulado durante aquellos tres infernales días en los que lloré amargamente porque me sentía abandonada por el hombre del que estaba enamorada regresó más virulento de lo que podía soportar. El silencio nos envolvió, noté bombear la sangre en la sien y en el corazón. Supe de inmediato que no me iba a gustar su contestación. 
 
    Raúl alzó las manos. 
 
    —Libérame, Liz. No podemos conversar como adultos si… 
 
    —Me es indiferente cómo te sientas. Yo perdí la dignidad con esta relación mucho antes que tú. 
 
    —Me empiezo a cansar de este juego —declaró exasperado. 
 
    —Yo también. 
 
    —¿Quieres saber qué sucedió aquí dentro? —gritó golpeándose el pecho con los puños—. Me llevaron los demonios cuando leí el correo que mantenías con tu amigo Carlos. Enviándole archivos, pidiéndole discreción. “Eres la madre”, contestó él. La gota que colmó el vaso fue leer sus dudas a la hora de asumir su responsabilidad si tú continuabas adelante. 
 
    —¡Esto es increíble! —solté horrorizada—. ¿Te bastó malinterpretar un correo que ni siquiera leíste completo para creer que estaba embarazada de Carlos? 
 
    —Sé que la demencia me nubló, no tengo excusa, pero ¿cómo reaccionarías tú si tuvieras la sospecha de que entre una amiga y yo pudo existir algo íntimo? Ese tipo te mira de un modo especial. ¡Joder! Liz, no estoy orgulloso del modo en que me comporté y te traté. Permití que el pasado, la mala experiencia que tuve con otra relación, me dominase. Me arrepentí demasiado tarde, fui un idiota y te he pedido disculpas cientos de veces esta semana. 
 
    En ese instante fue consciente de que contar su trauma vivido con otra mujer no había sido acertado. 
 
    La boca se me secó y una lágrima me resbaló sin control por la mejilla. ¡Ay, Dios mío! Eso no era lo que esperaba escuchar. Acababa de darme una bofetada sin levantar un solo músculo. No me amaba, temió por su libertad y sus intereses. Toqué con los dedos la vitrina donde Bean exhibía los balones y pelotas firmadas por estrellas del deporte. Busqué en ellos la entereza que tanta falta me hacía para no perder los papeles sin antes dejarle clara la desilusión que sentía. 
 
    —Entiendo que no entre en tus planes tener un hijo, y menos con una amante a la que apenas conoces y a la que pronto perderás de vista. Pero no hay que organizar una trama para enterarse de si está preñada, con preguntar basta. 
 
    —Liz, yo no… 
 
    —Carlos siempre será un amigo. Nunca será de tu incumbencia saber si alguna vez me besé o acosté con él. 
 
    Lo miré con odio. Sí, le odiaba por hacerme sentir patética y vulnerable. 
 
    —Estás confundida. No me importa, ni me afecta la relación que mantuvieses con Carlos antes de conocernos. 
 
    —¿Entonces por qué no te bastó con mirarme a los ojos y fiarte de mí? Jamás me ha hecho falta indagar sobre tu vida. —Bajó la mirada avergonzado—. Raúl, a nadie le he entregado el cuerpo como lo he hecho contigo. Me sentía protegida, segura en tus brazos. Eso era suficiente, y para ti debió serlo también —dije subiendo el tono de voz a medida que me encolerizaba por ser ingenua y confiada—. ¿Alguna vez te has parado a pensar que esta relación solo se basaba en la confianza mutua? 
 
    Afectado, cerró los ojos sin saber qué decir. Me llevé las manos a la cabeza, enredé los dedos en el pelo y tiré. Aquella situación me parecía tan absurda e irreal que los nervios me provocaron una risa histérica. Colérica y sin meditarlo, agarré el balón de rugby que había posado encima de un soporte con forma de mano y lo lancé con furia, con el propósito de golpearle. La pelota ovalada pegó en la esquina de la mesa y regresó rodando por el suelo a mis pies. 
 
    —¡Te has vuelto loca! Me juzgas sin darme opción a desmontar tus erróneas conjeturas. —Intentó zafarse del dichoso nudo que le apresaba las muñecas. 
 
    —¡Ja! Ahora no estoy dispuesta a oír una sarta de excusas y mentiras. Las disculpas mediocres no sirven. 
 
    —No seas terca, no compliques un asunto sin importancia. 
 
    Hecha una furia elevé la barbilla y, desafiante, le amenacé con tirarle otro objeto. 
 
    —¡Como te muevas del sillón te tiro la de béisbol, y te aseguro que no voy a fallar! —El ultimátum surtió efecto y volvió a sentarse, aunque no desistió de intentar desatarse—. Eres un egoísta, solo buscas satisfacer sus necesidades y piensas que los demás somos de tu misma retorcida condición. ¿Crees que no sé lo que pretendías? Temiste que te endosase la paternidad del bebé de otro hombre, ¿verdad? Por eso acudiste a tu amigo el doctor. Por si debías restregarme en la cara que las fechas no cuadraban o el ADN no correspondía. 
 
    Escucharme decir en voz alta el trasfondo que quiso tapar me enrabietó más y di a matar con la dichosa pelota de béisbol que apretaba con la mano derecha. Los reflejos de Raúl evitaron que le diera en la cabeza. Desviarla de su trayectoria fue un desastre en cadena: rompió una lámpara, que a su vez cayó en la pantalla del ordenador, que a su vez se volcó y tiró el toro de bronce, que a su vez fue de cabeza al suelo y se clavó de morros en la madera. 
 
    —Tranquilízate, mi amor. Escúchame, malinterpretas las cosas, jamás he pensado... 
 
    —¿¡Pero qué clase de mujer consideras que soy, imbécil!? —interrumpí indignada y al borde del llanto—. No me llegas ni a la suela del zapato, cretino. Que te quede bien claro que ni por la más remota casualidad ataría mi vida a un tipo como tú. Aunque llevase un hijo tuyo en el vientre, juro que jamás te pediría un centavo, ni siquiera te enterarías de su existencia. Porque por mis venas corre sangre Serran y tú no eres nadie por el que merezca la pena luchar. 
 
    Él se incorporó con la intención de atraparme. Sentí la amenaza y me defendí. Por impulso y por defecto, pues como española prefería el balompié como deporte nacional, le metí una patada maestra a la pelota de rugby, con tan buena puntería que impactó de lleno en su pecho y le rebotó en la barbilla. Cayó en el sillón, aturdido. Tuvo su lado cómico y algún día me reiría. En ese instante no pude, aguanté el llanto con tal de no mostrar cuán herida estaba por su desprecio. Recogí mis pertenencias de mala manera y con rencor vociferé antes de marcharme: 
 
    —No quiero volverte a ver en la vida. Me importa un cuerno lo que hayamos vivido juntos, me has defraudado como jamás lo hubiese imaginado. ¡Ojalá te parta un rayo y te pudras en el infierno! 
 
    Ignoré sus reclamos, ¿o eran amenazas para que no saliese del despacho sin desatarlo? Bajé acelerada y alterada a la calle e infringí las normas del buen peatón hasta que localicé un taxi libre. La última frase que pronuncié en el despacho se me había quedado grabada y se repetía al igual que un disco rayado. Era como tener una chicharra en la oreja que aguardaba el silencio para frotar sus alas. ¿De verdad que lo último que se me pudo ocurrir, teniendo mil palabrotas pugnando por salir de una bocanada, fue decirle “ojalá te parta un rayo y te pudras en el infierno”? 
 
    Reí de puros nervios, sabía que aquella disparatada frase era una distracción temporal que evitaba afrontar la realidad: el daño emocional que me había causado Raúl. Así que no tardé en olvidarla, en acabar llorando mientras veía anochecer frente a una extensión de agua. Ni siquiera me molesté en secarme las lágrimas que se deslizaban sin control alguno por las mejillas. No importaba que la piel se quemara por el viento helado, si por dentro padecía heridas incurables. De él jamás me hubiese esperado aquella rastrera traición. 
 
    Suspiré y busqué consuelo en el horizonte cubierto de nubes. Con mi vida y mis sentimientos descolocados, fui girando en busca de los cuatro puntos cardinales. ¿Dónde estaba el norte? En Málaga era sencillo orientarse. El corazón dictó que eligiese un camino; ¿cuál escogía para no extraviarme aún más? 
 
    Cerré los ojos y el dolor se reflejó en mis labios, la entereza que portaba cayó al suelo como un trueno. Decidí permanecer otro rato allí; aunque no supiese por dónde nacería el sol al día siguiente, era el lugar perfecto para enterrar los pedacitos inservibles de mi alma destrozada y recomponer con orgullo una nueva coraza. 
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    Maldecir constantemente alimentaba mi mal humor y me daba fuerzas, sí señor. Veintiséis horas duró el odio, la rabia, la impotencia, las ganas de pedir prestado el camión de Jade y atropellar al impostor que había trastornado mi vida. 
 
    Pasado ese tiempo, los ánimos decayeron, la fuerza se esfumó. De ese estado de animadversión pasé de nuevo a llorar a escondidas. Siempre a altas horas de la noche, cuando la ira se iba a dormir y la mente tocaba fondo al ver el armario sin su ropa. Entonces permitía que el recuerdo de su cuerpo cubriendo el mío mientras dormíamos me indujese al sueño. 
 
    El coraje de sentirme patética hacía que al día siguiente maldijese la mala suerte, en general, que tenía con los hombres. Delante del equipo negaba que aquella pena fuese provocada por la ausencia de Raúl. 
 
    Decidí levantar el coraje y leí los manuales de desintoxicación amorosa que caían en mis manos. Aquellos que básicamente y presuponiendo que es ley de vida, te dicen que el tiempo y la distancia lo curan todo. Muy sabio y cierto. No obstante, opinaba que era inviable e imposible que pudiese ocurrir algún día tal milagro, porque por mucha fuerza de voluntad que ponía, los minutos se hacían eternos. 
 
    Seguí los consejos y redoblé las horas de trabajo, «distracción mental». Y las tardes y noches se las dediqué a la despensa, «agotamiento físico». Como cabía esperar, mejoré notablemente como camarera. Hasta que una tarde, más negativa de lo habitual, mi vida emotiva empeoró sin tener que moverme del sitio, en una fracción de segundo y sin hacer ningún esfuerzo. 
 
    La llamada desde España me destrozó por completo, creí desfallecer. Dejé de lamentar las minucias amorosas; el destino se ensañaba conmigo y hacía llover desgracias cada vez mayores. La noticia de que a la Yaya le habían detectado un tumor e iba a ser intervenida de urgencia apagó un interruptor del cerebro y me quedé en reposo, sentada en un incómodo taburete como un mueble más, sin percatarme de que puntuales, a la cita, llegaban a la despensa una reportera y su ayudante de cámara, enviadas por el hijo del señor Vander. Foster se había empeñado en que grabásemos un reportaje de Pin’sabores que se emitiría en navidades en el canal privado donde trabajaba. 
 
    Lamenté que fuese demasiado tarde para aplazar la grabación. No me apetecía responder a la única pregunta que Sharon, la periodista, pretendía formularme. Al cabo de unos minutos, sentada como una urraca en la rama de un árbol, conseguí distraerme. El rodaje transcurría divertido hasta que tocó mi turno. La simpatía brillaba por su ausencia, desde que abandoné Londres no me comportaba de ese modo frío y distante con los demás. 
 
    —Señorita Serran. ¿Cuál es la clave de Pin’sabores para que haya triunfado en un corto periodo de tiempo? Se puede decir que acaban de llegar a una gran ciudad y han conquistado los paladares de sus habitantes. 
 
    Qué casualidad que el señor Manjit hiciese unas semanas atrás la misma pregunta, pensé fijándome en el micrófono que Sharon sostenía. 
 
    —Podría contestar que nuestro ingrediente estrella es el jamón de bellota. —La reportera sonrió—. Sharon, desconozco cuál es el secreto del éxito en la vida, pero el de la despensa Pin’sabores es la confianza que existe entre los miembros de su equipo. Los productos andaluces son inmejorables; sin embargo, el equipo humano que hay detrás; es sencillamente extraordinario. Sin ellos, nada de esto funcionaría. 
 
    Paseé el brazo extendido por el local lleno de gente divirtiéndose, y el objetivo de la cámara se movió siguiéndola, abriendo el campo de visión. Alarmada, salté del taburete: un cosquilleo efervescente me subió del vientre al pecho, el corazón se puso en marcha. Con disimulo llamé a Elena y la alejé de Sharon y compañía. 
 
    —Échalos de inmediato. 
 
    —No podemos expulsarlos si no molestan a la clientela o entorpecen nuestro trabajo. Son clientes como cualquier otro si vienen en son de paz. 
 
    Gruñí cerrando los puños a ambos lados del cuerpo, soportándole la mirada al hombre capaz de herirme de muerte y traerme de nuevo a la vida. Elena tenía razón, no podía impedir que Raúl y Bean consumieran en un local abierto al público. Además, se mantenía a una distancia prudencial. 
 
    —No sé por qué tiene la desfachatez de aparecer por aquí. 
 
    —Será para disculparse contigo. 
 
    Reí con ironía; los señalé cuando no nos prestaban atención. 
 
    —Viene a restregarme la última palabra. El muy desgraciado ha quedado en mi negocio con sus amigas las Supermemas. ¡Vaya, falta una hermanita! 
 
    Las dos mujeres habían localizado su objetivo al entrar, eufóricas llegaron a ellos y saludaron con entusiasmo. Dejé de mirar la escena y me centré en Elena, los celos me corrieron por la sangre como veneno. Mi amiga apretó la mandíbula y fulminó a los dos intermediarios a la vez que peinaba su larga melena tricolor a un lado. 
 
    —Los desastres nunca suelen venir solos, ¿verdad? 
 
    —No. 
 
    —¿Quieres que los saque de aquí a golpes, o prefieres que les derrame una botella de vino a modo de aspersor? 
 
    —Cualquiera de las dos ideas sería buena. Pero, como bien has dicho, no puedo prohibirles la entrada, y mucho menos agredirles. Así que atiéndelos con normalidad, la indiferencia es la mejor arma de la que disponemos. —Elena acarició mi brazo para infundirme ánimo—. Di a los chicos que el almacén es zona privada, nadie excepto el personal puede entrar, ¿de acuerdo? 
 
    —Entendido. Avisa si necesitas algo. 
 
    Dispuesta a pasar varias horas encerrada entre aquellas cuatro paredes, indagué por internet la enfermedad que padecía la Yaya. Saturada de información, levanté la vista del portátil. Javier me miraba ceñudo. 
 
    —Te traigo un caldo caliente. 
 
    —Gracias. —Sorbí un poco de líquido humeante y el calor que desprendió me empañó la vista—. Joder, el vapor me hace lagrimear —dije como excusa de ese llanto incontrolado. 
 
    —Deja de reprimirte. No eres una mujer insensible. 
 
    Asentí; la voz retornó, menos temblorosa. 
 
    —Javier, ¿crees que cuando el dolor es insoportable, dejas de sentirlo y te vuelves inmune? 
 
    Movió unas cajas, las colocó cerca y se sentó. Me tomó las manos. 
 
    —Considero que tenemos un termostato que gradúa las emociones, una válvula de escape. Debe saltar cuando sufrimos una desgracia, de lo contrario nos consumiríamos de pena. Imagino que llega un momento en que el alma necesita despegarse del cuerpo por un rato para encontrar la paz. 
 
    —Este año ha estado cargado de acontecimientos dispares, no sé si tacharlos de horribles. —Me sequé un poco las mejillas—. Cambiar de trabajo, Londres por Nueva York. Cortar con Edward, reencontrarme con vosotros, con Carlos, ¡vaya chasco! Luego Raúl, bueno, a él no puedo culparlo de nada, porque enamorarme ha sido cosa mía. 
 
    —Días atrás contabas otra versión. Te alegrabas de la nueva experiencia laboral, decías que los ingleses comparados con los americanos son muy “ingleses”, que jamás hubieses sido la Duquesa del comandante, y que por Carlos nunca sentiste las campanillas cimbreantes que Raúl te provoca. ¿Dónde se encuentra esa mujer positiva? 
 
    —No existe. Porque nada de eso importa comparado con lo que he sentido al enterarme de la enfermedad de la abuela. —Tomé aliento y el dolor en el pecho se intensificó—. ¿Y si el tumor se ha expandido y no hay remedio que la cure? Llevo días con la corazonada de que le ocurría algo, he insistido, insistido, y al final, papá se ha visto obligado a contármelo. He prometido que mantendría la calma, por lo menos hasta la valoración del equipo médico. 
 
    Javier se quitó las gafas y se frotó la cara, era una excusa para que no le viese secarse las lágrimas. Acto seguido recuperó la compostura y me abrazó. 
 
    —La señora Carmen saldrá de esta. Ya verás que la operación será un éxito, es fuerte como un roble. Desde que la conozco ha dicho que verá crecer a todos sus biznietos y cumplirá su palabra. 
 
    A pesar de la preocupación, solté una carcajada. 
 
    —Entonces no pienso darle el gusto de coger en brazos a mis hijos, porque la quiero siempre a mi lado. 
 
    —Como se entere te borra del testamento, eres su nieta favorita, está deseando que formes una familia —me recordó—. Liz, ahora en serio. Si necesitas viajar a España, vete tranquila, confía en nosotros. Somos capaces de llevar la despensa y la distribución de los pedidos a los clientes durante un par de semanas —dijo acariciándome el pelo. 
 
    Lo abracé y lloré. 
 
    —Gracias, Javier. Sin vosotros no sabría qué habría hecho tan lejos y sola, sois mi estabilidad emocional. 
 
    —Mereces que a partir de ahora te pasen cosas buenas. Carmen no va a padecer nada grave, estoy convencido. Y tu corazón volverá a latir con fuerza, porque Raúl encontrará la manera de reanimar vuestra relación. 
 
    Me aparté espantada, con el genio a flor de piel. No deseaba escuchar por millonésima vez, de ninguno, un comentario como que estábamos hechos el uno para el otro o algo así. 
 
    —Te quiere, y tú a él —continuó Javier—. Esta vez deja a un lado la cabezonería, perdónale y no os llevéis un mal recuerdo el uno del otro. ¡¿Eso lo he dicho alguna vez?! —Se preguntó a sí mismo—. Puede que me esté repitiendo, todo se reproduce en esta vida. Bueno, ¡en fin! Creo que Raúl sería un gran apoyo en estos momentos delicados, se preocupa por ti. Cuando estuviste enferma llamaba cada dos por tres, eso significa que le importas. 
 
    —Eso significa que su conciencia no le dejaba en paz, se sentía culpable —espeté con desdén—. Esta noche bien que ha venido a restregarme por la cara a la pelirroja y a la otra amiguita. 
 
    —Se fue. —Acompañó las palabras con un gesto de mano—. No tardó ni dos minutos en desaparecer. No habían quedado con las arpías. Es más, le ha pedido a Voljar que te ruegue una disculpa, no era su intención ofenderte acudiendo a la despensa. 
 
    —No te creo. 
 
    —¡Joder! Eres más terca que la mula en la que vas subida. Piensas que acortar por el monte te alejará rápido de él. Que conseguirás olvidarlo antes y así lograrás sufrir menos. Pues ya te digo yo que tu trasero te dolerá igual una buena temporada, tires por el camino que tires. Porque tu corazón no te pertenece, te lo arrebató él. Es la tercera vez que rompéis, sabes de sobra que es insoportable el dolor que causa el desamor. 
 
    Nunca le reconocería la razón. En ese momento Elena y Will entraron en el almacén, quizás como apoyo táctico del chef, pues fueron los primeros en transmitirme su positividad cuando se enteraron de la enfermedad de Carmen. Al ver cómo Elena se cruzaba de brazos y miraba a sus amigos, deduje que me iba a asestar un golpe bajo con respecto a Raúl. 
 
    —Chicos, no recuerda que ese hombre supo perdonarle, entre otras cosas, la difusión de falsos rumores sobre sus gustos sexuales. —Arqueó una ceja—. Lo siento, Liz, pero alguien debe refrescarte la memoria, y quien mejor que tu amiga. 
 
    —Aquel bulo lo lanzó Javier, y yo le seguí la corriente; lo que Raúl me ha hecho no tiene calificativos. 
 
    —Estoy cansado de esos cambios de humor —irrumpió Will mientras hacía una bola con la servilleta que había utilizado para secarse las manos—. O divagas melancólica o te transformas en la mujer de hielo. Liz, necesitas recuperar la sensatez que te caracteriza. 
 
    —Eso mismo opinamos nosotros —secundó Elena colocando el codo en el hombro de Javier. 
 
    —¿De qué vais? ¿Ese mentiroso manipulador os ha sobornado y ahora le santificáis como fieles devotos? 
 
    —Liz, un fallo lo comete cualquiera, y ese tipo se muestra arrepentido. Según tú, creyó que Carlos era algo más que un amigo; eso para un hombre enamorado es como recibir una puñalada por la espalda. Si añades a la ecuación que sufrió porque quisieron engancharlo con una paternidad falsa, el resultado es una bomba de relojería que le estalló en las manos. Debes entenderlo, ponerte en su lugar, él no sabía cómo abordar el tema sin causar una tragedia. 
 
    Incrédula, llevé las manos a la cabeza y me peiné el cabello hacia atrás con los dedos. 
 
    —No logro concebir que estéis de su parte, que lo justifiquéis. Os lo repito, y que sea la última vez que lo haga. —Señalé a cada uno de ellos—. Confundís asustado con amenazado. Debió comunicarme sus dudas, no tramar un plan oculto, miserable y ruin. 
 
    —Puede que exageres, que el doctor Malcovi actuase por su cuenta —insinuó Will. 
 
    —¡Ja! Temió que fuese otra “cazamarido” como esa… —Divi. Es como se llama esa mujer sin escrúpulos. 
 
    Los cuatro nos giramos en dirección al hombre que había contestado. 
 
    —¡El que faltaba! —protesté con excesiva teatralidad—. Venga, no os cortéis un pelo. Que empiece el debate sobre mi vida privada. —Alcé las manos para motivarlos a añadir algún comentario. 
 
    Bean sonrió. 
 
    —Me he atrevido a pasar porque necesito hablar contigo, a poder ser a solas. —Mostró la carpeta que portaba en la mano—. Trabajo pendiente. Por eso he regresado. 
 
    Ladeé la cabeza y con una mirada indiqué a los chicos que saliesen del almacén. Después le invité a que tomase asiento donde antes estuvo Javier. 
 
    —Por eso os habéis presentado esta noche en la despensa, para hablar de negocios —susurré sintiendo una desilusión enorme. 
 
    —Traer los contratos que cierran el acuerdo entre Los Secretos del Pinsapo y la cadena de hoteles C. U. C. era la excusa. El verdadero propósito de Raúl consistía en verte. Tenía la esperanza de poder conversar contigo. Ahora sabes por qué ha desistido de pretender un acercamiento. 
 
    Bajé la mirada sin querer evaluar el significado de sus palabras. 
 
    —¿Te apetece una copa? 
 
    Él asintió y me dispuse a servir dos combinados, saqué hielo del congelador y abrí una botella de ginebra que guardábamos en la estantería. 
 
    —Liz, aunque deberíamos haber celebrado la noticia la otra noche, nunca es tarde para hacer un brindis por el arduo trabajo. ¡Enhorabuena! Lo has conseguido, malagueña. —Me felicitó alzando la copa. 
 
    —Ha costado sudores conseguir la cuenta Colbert. —Algunas lágrimas asomaron al ver el bolígrafo que le regalé a Raúl con el muñeco que decoraba el extremo. 
 
    —Sí. Se ha hecho de rogar —secundó—. No te lo puedes quedar, se lo tengo que devolver cuando firmes los contratos. Jamás se desprendería de su amuleto de la buena suerte. 
 
    Asentí entregándole la estilográfica. 
 
    —Bean. Lamento lo que pasó en tu despacho. Sufría un enfado monumental y lo pagué destrozando el mobiliario. De verdad que no fue intencionadamente, abonaré los desperfectos que causé. 
 
    —Raúl se ha ocupado de resarcirme por los daños. Además, hacía tiempo que no me divertía tanto como aquella tarde y debo agradecértelo a ti. —Lo miré desconcertada—. Cuando me llamó, entré en el despacho y lo encontré con las muñecas atadas, estuve un rato sin parar de reír. Hasta que la mirada iracunda de mi amigo me borró la alegría. 
 
    Curvé los labios al pensar en él. 
 
    —Imagino que te gruñó con los dientes prietos y te fulminó con su mirada gélida. 
 
    —Ladró algo ininteligible, se pasó la mano por el cabello y luego dijo: “Da gracias de que no sujetaba el bate de béisbol en las manos y que los cristales son de seguridad”. Luego cogió su chaqueta y se marchó. 
 
    —Anecdótico, ¿verdad? —añadí, para nada orgullosa de la hazaña. 
 
    —Divertidísimo —corrigió sonriendo—. Hay otra cosa más que quiero comunicarte. Tu insistente petición de mantener una reunión con el señor Colbert ha dado sus frutos. Él te atenderá cualquier día de esta semana. 
 
    Blasfemé con ganas de tirarme de los pelos. 
 
    —¡Qué mala suerte! Todo este tiempo he ansiado una contestación, ¡maldita sea! Me es imposible, mañana salgo de viaje, y después tengo mucho trabajo —dije sin entrar en pormenores que a Bean no le incumbían—. ¿Quizás puedas posponerla para mediados de enero? —tanteé. El rubio abrió desorbitadamente los ojos. 
 
    —¡¿Para dentro de un mes?! —carraspeó y bebió un trago bastante largo—. ¿Estás segura de que no puedes hacer un hueco antes? 
 
    —No. 
 
    Ver a mi abuela era prioritario. 
 
    —Me hubiese gustado confirmarle una fecha cercana, una semana o dos a lo sumo. Pero tranquila, lo entenderá —comentó decepcionado. 
 
    —Espero que el señor Colbert no piense que es un desplante en toda regla, se ofenda y no quiera citarme —bromeé, rezando para que no fuese el ogro que Raúl había descrito. 
 
    Bean llevó los ojos al techo. 
 
    —Doy fe de que es un cascarrabias insoportable. También es un hombre de palabra y razonable. 
 
    Durante unos minutos bromeamos sobre la fuerte personalidad del señor Colbert. En el segundo gin-tonic, Bean tomó aire. 
 
    —Sé que debería guardarme mis opiniones y no estropear ni el momento ni la amistad que deseo mantener contigo, pero a mi mejor amigo le habría encantado comunicarte el trato con la compañía Colbert. 
 
    Mantuve la copa en las manos y balanceé el líquido que quedaba en su interior. 
 
    —No me enfada en absoluto el comentario. Fue él quien propuso el reto de esa cuenta, es justo que le esté agradecida y le reconozca el mérito. Yo jamás hubiese puesto a C. U. C. como objetivo a conseguir en la lista de clientes. 
 
    Asintió, y sin volver a disculparse por inmiscuirse donde no lo llamaban, espetó: 
 
    —Quiero que sepas que lleva igual de mal la ruptura, se le dibujan las mismas ojeras y tristeza en la mirada. Tendríais que aclarar muchas cosas, las rencillas no son sanas, y generalmente las suscitan los malentendidos. 
 
    Lo miré durante unos segundos, los suficientes como para incomodarlo. 
 
    —Lamento decirte que no hay nada de qué hablar, aunque gracias por el consejo. Con el tiempo los dos nos daremos cuenta de que lo mejor para ambos es terminar drásticamente; es más, considero que nunca lo hubiésemos hecho de un modo amigable. 
 
    —No insistiré, ni volveré a opinar del tema —dijo cabizbajo—. ¿Puedo preguntarte algo personal? 
 
    —Sí, por qué no. 
 
    —Cuando supiste que habíamos cambiado los papeles, ¿por qué te mantuviste callada durante un tiempo? ¿Por qué nunca le recriminaste? 
 
    Suspiré. 
 
    —Exactamente no lo sé. Al principio pensaba algo así como que, si al verdadero señor Frosky no le importaba que su socio le suplantase, yo no era nadie para romper vuestro acuerdo privado. Entonces llegó el día que decidí desenmascararos y cortar el romance, y callé de nuevo. No me hacía falta ningún dato de Raúl, su presencia era lo único que deseaba, con eso era suficiente. 
 
    —Dicen que ese es el sentimiento verdadero: que amar ciegamente no es perdonar todo a la pareja, sino quererla tal y como es. 
 
    —Yo opino que el amor es comparable con la gula y una mesa llena de deliciosas viandas: te das un atracón tan grande que terminas vomitando el postre. 
 
    Incapaz de contenerse, soltó una carcajada. A continuación, frotó las manos en los pantalones antes de levantarse y despedirse. 
 
    —Si alguna vez hablas con él, recuerda esto que te voy a decir. Mientras más se encaprichaba de ti, menos veía el momento apropiado de esclarecer las cosas por temor a perderte. Aun cuando lo tengas delante decidido a confesar, en ese preciso segundo se bloqueará, porque eres su debilidad. 
 
    Me llegó al corazón y casi lo derritió. Quizás era cierto que no quería escuchar a Raúl porque sobrellevaba mejor el día a día si le culpaba de la ruptura. Lo cierto es que el futuro juntos se antojaba inalcanzable y debía mantenerme en mis trece. No disponía de tiempo para prolongar la relación, pues volvía a España y no sabía si regresaría pronto. 
 
    —Tu socio no volverá a tener ese problema. Necesitamos pasar página, seguir adelante con nuestras vidas. 
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    Fue una suerte monumental que me hospedase en el mismo hotel que el señor Deveroux, y que la reunión la tuviésemos en las instalaciones del propio complejo. Con la nevada que caía desde hacía días en Chicago, coincidimos en la comodidad de utilizar una de las salas de confluencia del hotel en vez de desplazarnos a las oficinas que el empresario poseía en el centro de la ciudad. 
 
    El señor Simon Deveroux era propietario de varios cruceros y ferrocarriles de lujo, los cuales realizaban rutas vacacionales por distintos estados, incluido Illinois. Quería ofrecer a su selecta clientela productos españoles, y la experiencia adquirida en la negociación de los hoteles C. U. C. logró que la presentación de Los Secretos del Pinsapo fuese una de las opciones más estudiadas por su equipo de cocineros. 
 
    Su secretaria y su ayudante personal se retiraron, nos dejaron charlando mientras terminábamos los postres. El afable señor de setenta y nueve años conservaba el genio de un león y la cabeza lo suficientemente cuerda como para no dejar que sus descarriados hijos, según los calificaba él, le arrebataran las riendas del negocio que con tanto esfuerzo había levantado. 
 
    —Señorita Serran. He decidido que el imperio Deveroux lo dirigirá mi nieto Thomas, y al que no le guste esa elección, puede ir viviendo de otro cuento —sentenció Simon agarrando el bastón e incorporándose con gran esfuerzo de la silla. 
 
    No vi oportuno añadir una coletilla final al monólogo, así que sonreí y le ofrecí el brazo como apoyo antes de salir de la sala. Simon cojeaba, sus huesos y delgadas piernas se resentían por los kilos que le sobraban en la parte superior. A riesgo de caernos los dos por falta de equilibrio, comenzamos a caminar hacia el vestíbulo del hotel por un largo pasillo enmoquetado. 
 
    Con la cantidad de gente que deambulaba por aquella zona y la cháchara del señor Deveroux no me percaté de que una de las salas se abría y del interior salían varias personas con demasiada prisa. Sin tiempo de maniobrar, terminé chocando con un hombre o lo que podía ser un muro de hormigón. Mientras el tipo ni se inmutaba por el impacto, yo reboté hacia atrás. Tuve que aguantar estoicamente el golpe para no caer al suelo de culo arrastrando a mi acompañante de paso. 
 
    Me incliné soportando un terrible dolor agudo en el hombro, por un segundo temí tenerlo dislocado. Simon se ladeó peligrosamente para la estabilidad de sus proporciones y, preocupado, quiso averiguar si me había lastimado. ¡Qué entrañable! 
 
    —Discúlpenme, he salido demasiado rápido sin pensar que alguien podía tropezar conmigo. 
 
    Viendo todavía estrellitas, levanté la vista un poco del suelo. Se había formado un pequeño revuelo alrededor nuestro. 
 
    —No, la culpa ha sido mía, no debería caminar arrimada a la pared. Es una manía que tengo desde pequeña —declaré con la voz estrangulada. 
 
    El hombre se agachó para recoger el bastón de Deveroux. Me llamaron la atención sus rasgos, resultaban familiares. En el momento en el que le vi el perfil quise desaparecer de la faz de la tierra. Conseguí ocultarme detrás del robusto cuerpo de Simon. 
 
    —Por favor, acepten mis disculpas de nuevo; no solo le hago perder el equilibrio a su nieta, también podría haber provocado un grave accidente al tirarle al suelo a usted. —Le tendió la mano al anciano—. Me llamo Gabriel Escobar. 
 
    —Simon Deveroux —dijo correspondiendo al saludo, sin percatarse de que me servía de pantalla protectora—. Gracias al cielo no hay que lamentar daños. No está uno para muchos trotes y malas caídas. 
 
    Escondí el rostro, agradecí que no desmintiese el parentesco y maldije la casualidad de haber chocado con aquel tipo por segunda vez en la vida y en diferentes sitios del país. Antes de que la zalamería latina conquistase al abuelo, con sutileza insté a Simon a que reanudase la marcha. 
 
    —Señorita. Espero no haberla dañado. 
 
    —Esté tranquilo —dije sin girarme. 
 
    —¿Ni siquiera sabré el nombre de la chica a la que he arrollado? 
 
    Le ignoré, me hice la sorda o, como la Yaya hubiese dicho, la sueca. Prefería que me considerase una mujer arrogante y maleducada, a que se acordase de nuestro fortuito encuentro. 
 
    Al pie de los ascensores sentí que el corazón volvía a latir con normalidad. Escobar no había dado muestras de reconocerme, lógicamente, porque la primera vez que nos vimos fue a cientos de millas, en Nueva York, y un par de minutos escasos. Aunque el mundo fuese un pañuelo, lo cierto es que nadie espera que pueda ocurrir tal coincidencia, y eso jugaba a mi favor. 
 
    Simon Deveroux se despidió proponiéndome un viaje en uno de sus lujosos ferrocarriles con el propósito de presentarme a su virtuoso nieto Thomas. Por supuesto, agradecí al orgulloso abuelo el detalle y rechacé con diplomacia la oferta, ya que ningún hombre ocuparía el lugar de Raúl. 
 
    Una vez sola, comprobé la hora en el móvil y relajé los músculos de los hombros. Disponía del resto de la tarde libre, así que la dedicaría a descansar y preparar la maleta para la vuelta a Manhattan, ya que por desgracia no había conseguido adelantar el pasaje de regreso para ese mismo día. Añoraba mucho a los chicos, y a Raúl también. Borré su nombre de mi mente, busqué la manera de entretenerme, no quería pensar en lo que en ese instante podría estar haciendo. 
 
    Cabizbaja, caminé hasta las cristaleras de la puerta principal y miré al exterior. Se me formó un nudo en la boca del estómago: deseaba que parase de nevar, temía que cerrasen los aeropuertos y cancelasen los vuelos debido a la adversidad meteorológica. 
 
    —Señorita, creo que usted y yo nos conocemos. 
 
    Seguí con la vista clavada en el cielo cubierto de nubes. Sabía que el hombre con traje de rayas diplomáticas y corbata verde esmeralda que se posicionaba a mi vera se llamaba Gabriel Escobar. 
 
    —Debe confundirme con otra persona. 
 
    Sonrió, notó que intentaba rehuirlo. 
 
    —Nunca olvido una cara bonita, y menos unos ojos expresivos. La recuerdo, de mi última visita a Nueva York, en concreto nos presentamos en una exposición de la Galería René. Parece que estamos destinados a tropezar por este mundo, en aquella ocasión se me cayó la copa de vino a sus pies. 
 
    Sin que lo advirtiese puse cara de fastidio, con tantos detalles no podía alegar falta de memoria. 
 
    —¡Ah! Está usted en lo cierto. ¡Qué coincidencia!, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    Su mirada indicó que era una pésima actriz. Vamos, peor imposible. 
 
    —Aunque debo insistir, señor Escobar, en que ambos desastres los provoqué con mi torpeza, nunca a propósito. Discúlpeme de nuevo. 
 
    Sin mayores atenciones, continué contemplando la calle para que se diese por aludido y se retirara. Los copos de nieve caían sin cesar, había ramas de árboles rotas por su peso. La angustia me acongojó. ¡A que me quedaba atrapada en aquella ciudad por culpa de un temporal! 
 
    Gabriel se meció ligeramente adelante y atrás. Al parecer no le apetecía captar la indirecta. 
 
    —Veo que no la haré cambiar de opinión sobre quién es el responsable del caos cada vez que nos encontramos. Así que aceptaré sus disculpas y olvidaré los incidentes si accede a cenar conmigo esta noche. 
 
    —Lo lamento, no acostumbro a aceptar invitaciones de desconocidos. 
 
    Rio con la digna y sabia evasiva propia de una joven quinceañera. 
 
    —Está bien. ¿Qué le parece una copa después de cenar? En plan amigos. Necesitamos romper las estadísticas y demostrar que podemos movernos en el mismo espacio sin tropezar el uno con el otro. 
 
    Quiso sonar divertido, pero no le reí la gracia. Se le veían las orejas al lobo y la risa lujuriosa con la frase trillada “en plan amigos”, cuando en realidad quería insinuar: “Si se da la oportunidad te meteré mano por debajo de la falda”. 
 
    —Le reitero que no va a poder ser. 
 
    —Hoy nada va a salir al derecho —se lamentó—. ¿Sabe? Acabo de llegar a la ciudad y he tenido una mañana horrible, la tarde no augura mejor. 
 
    —Hay días torcidos —murmuré. 
 
    —Para colmo debo complacer a unos socios, he organizado una fiesta que no me apetece en absoluto. Imagino que me entiende. 
 
    —Sí. Logro hacerme una idea. 
 
    —Es aquí mismo, en la sala de celebraciones del hotel. 
 
    ¡Maldita sea! También se hospedaba allí. Lo miré de reojo. Era un tanto prepotente, pero parecía buena persona. Quizás lo juzgaba de un modo equivocado debido a su apariencia de mafioso de barrio con estilo refinado. 
 
    —Le compadezco. Por lo que comenta es un compromiso ineludible. 
 
    —Y aburrido, hasta que usted ha aparecido como un rayo de sol en un día tempestuoso como este. Nunca ha soportado tantas obligaciones y problemas en la cabeza que por un instante ha dicho: “Joder, necesito un respiro, conversar con alguien de otros temas que no sean trascendentales en esta puñetera vida” 
 
    Miré al exterior sin fijar la vista en un punto en concreto. Uno de los motivos por los que extrañaba a Raúl era ese. Podía escuchar su voz durante horas, porque cualquier cosa que dijese, por insustancial que fuese, nos hacía reír y distraernos de la realidad. 
 
    —Si aceptase acompañarme, haría más llevadera la velada a este pobre infeliz. Le estaría eternamente agradecido. Por favor, no haga que le suplique, solo serán un par de horas, no toda la vida. Después seré yo quien quede en deuda con usted. 
 
    Aunque Escobar no parecía un hombre de fiar, sus palabras sonaron honestas. Valoré qué era peor: otra noche de insomnio en la que me veía rogando al universo que amainara el temporal y que de paso se llevase el recuerdo de Raúl, o tomar una copa y distraerme un rato. Por la mente se me cruzó la advertencia de Raúl; no sabía qué discrepancias mantenía con Escobar, pero yo no podía juzgarlo sin tratarlo siquiera. 
 
    —Solo le prometo una copa, mañana madrugo —dije apenas convencida. Su rostro se iluminó, agradeció con la mirada. 
 
    —Enviaré un chofer a recogerla donde usted diga. 
 
    Quise aclararle que nos hospedábamos en el mismo hotel, que era ejecutiva comercial de una asociación de productores andaluces y que estaba en Chicago por motivos de trabajo. Recapacité; quizás era más seguro obviar datos de mi vida. 
 
    —Señor Escobar. 
 
    —Gabriel, por favor. 
 
    —Gabriel. No hace falta que se preocupe por mi bienestar, sabré llegar de nuevo al hotel sin perderme. 
 
    O respetaba las reglas y conservaba las distancias, o rechazaba la invitación. Él captó el mensaje y asintió sin insistir. 
 
    —Entonces la veo después, a eso de las nueve si le parece bien.  
 
    Con las manos en los bolsillos se giró y se encaminó de nuevo hacia la sala de reuniones. Si la intuición no me fallaba, se volteó y observó cómo subía a un taxi que acababa de llegar a la entrada del hotel. 
 
    Congelada de los pies a la cabeza, tiré la ropa al suelo y entré en la ducha. Deseaba que el agua hirviendo me enrojeciera la piel y que el calor traspasara mis paralizados músculos. 
 
    Había sido una locura, una odisea jugar al despiste con Escobar, la mayor estupidez que había hecho en la vida, y no eran pocas. ¡Qué ocurrencia!, salir a la intemperie con un abrigo que apenas soportaba las bajas temperaturas y robarle el taxi a un huésped. Acabé en una cafetería increpando al teléfono móvil por quedarse sin batería. ¡Un disparate total! Allí esperé un tiempo prudencial en el que tomé dos cafés y un pastel y después regresé a la habitación del mismo modo que iría a robar un banco: discreta y con un plan sencillamente fantástico. Más tarde llamaría a recepción y dejaría un recado destinado a Gabriel Escobar con mis disculpas por no poder asistir a su fiesta. Lo único que me apetecía esa noche era ver la televisión o leer un libro tranquilamente. 
 
    Todavía con escalofríos, corrí a la cama y me cubrí con el edredón. Durante un rato soñé despierta con unos enérgicos brazos y un cálido torso pegado al mío, unas poderosas manos acariciando mi cuerpo, unos deliciosos labios besando mi piel y el divino olor de Raúl impregnando las sábanas. Cerré los párpados e inspiré hondo, algunas lágrimas escaparon antes de quedar dormida. Por mucho que la sangre caliente y el carácter decidido encontraran fuerzas para echarle agallas y ponerme el mundo por montera, odiaba estar lejos de las personas que me hacían sentir segura, odiaba viajar sola y odiaba no tenerle cerca, reconfortándome. 
 
    Desperté sobresaltada, pasaban de las nueve de la noche. Encendí el dichoso teléfono, por fin con la batería cargada; nadie en su sano juicio se creería la cantidad de llamadas que ese pequeño aparato había recibido en siete horas. La oficina de Bean y su número privado eran los causantes de monopolizar la línea. 
 
    ¿A qué se debería tanta insistencia? Marqué su número un par de veces, pero comunicaba. Tiré el aparato en la cama y busqué el canal meteorológico, necesitaba oír las noticias mientras organizaba las maletas. Los pronósticos de mal tiempo continuaban las próximas horas; imploré a todos los santos y dioses del universo para que el vuelo de la mañana despegase sin contratiempo. 
 
    El teléfono móvil sonó; salté como un resorte, tensa como una viga de hierro. Con la mano en el pecho agradecí que fuese Bean: por un segundo, no sé por qué, temí que Escobar me hubiese localizado. Descolgué recordando que debía llamar a admisión para que le dieran el recado de que no acudiría a su fiesta. 
 
    —Dime, rubio —dije cantarina. 
 
    Se hizo el silencio y supe que no era Bean. Contuve el aliento y los latidos del corazón. Era contradictorio, hasta hacía pocas horas me autoconvencía de que no quería saber nada de él, pero en ese momento ansiaba más que nada en el mundo escuchar su hipnotizadora voz. 
 
    —Llevo intentando localizarte desde este mediodía. ¿Dónde te has metido que tenías el teléfono fuera de cobertura? 
 
    El deje autoritario en su última frase no lo pudo evitar, era su marca registrada. La mandíbula se me desencajó y la magia se esfumó por su modo avasallador de preguntar. 
 
    —No me lo puedo creer. 
 
    —¡No cuelgues, por favor! —gritó. 
 
    —Pero ¿a ti qué te importa? Lo que haga o deje de hacer no te interesa. —La sangre me hervía de indignación, de vida. 
 
    Le oí tomar aire, sin duda dominaba el genio. 
 
    —Porque necesito hablar contigo urgentemente y has conseguido asustarme, mucho. 
 
    Su tono se suavizó de tal modo que consiguió calmarme. 
 
    —El móvil se quedó sin batería, no pude solucionar el problema antes. 
 
    —Ha debido de ser una reunión larga y cansada. 
 
    —Raúl, hace horas que subí a la habitación, me quedé dormida. —Echándote de menos, pensé. 
 
    —Liz, preciso saber algo, y te pido que contestes con sinceridad... —Hizo una pausa—: ¿Has dejado de confiar en mí? 
 
    Desplacé el neceser y me senté al borde de la cama. 
 
    —No sé a qué viene esa pregunta. Está claro que abusaste lo suficiente de mi buena disposición, no creería lo que dijeses —mentí. Me gustase o no, estaba ligada a ese hombre de un modo sobrenatural y quizás dañino para mi salud mental. 
 
    —Por favor, aparta a un lado los rencores, olvídate por unos segundos de nuestras discusiones. Valora lo demás y dime si aún confías. 
 
    Me tapé la boca con la mano, no quería que oyese mi llanto. Era una tonta por haberme enamorado y una ilusa al continuar amándolo. 
 
    —Dime qué pretendes con esta llamada —alcancé a decir. 
 
    —Que te alejes de Gabriel Escobar inmediatamente. Coge las maletas y vete al hotel Carolina, hay reservada una suite a tu nombre. Asombrada, separé el aparato del oído y lo miré desconcertada. 
 
    —Puedo imaginar que te ha sido fácil averiguar que estoy en Chicago. Pero, ¿cómo sabes que ese hombre se hospeda en el mismo hotel que yo? 
 
    —Casualidad. Me lo ha referido un conocido que os ha visto hablar y que conoce las discrepancias que tengo con ese tipo. 
 
    La sorpresa me dejó sin voz. El único que podría habernos visto hablar en el hall era el señor Deveroux o alguno de sus empleados. Esa mañana había comentado que hacía negocios con la agencia Frosky & Asociados. Y aunque no mostró señales de conocer a Escobar, cabía la posibilidad de que sí hubiese oído hablar de él. 
 
    —¿Por qué me pides que abandone…? 
 
    —Escúchame, nena. Te quiero lo más lejos posible de ese tipo. — Comenzó a ponerse nervioso—. Si te ha propuesto una invitación a cenar o tomar una copa, recházalo con discreción. 
 
    Tragué el llanto sin entender sus exigencias, sin comprender que siguiese aferrado a mi vida de esa manera acaparadora. 
 
    —Bueno…, no sé por qué intuyes que me ha propuesto una invitación que pienso recha... 
 
    Jamás había escuchado gritar a Raúl, ni blasfemar contra otra persona ni condenarse a sí mismo. Me acobardé al oírle golpear algo con saña, estaba ido, fuera de control. Ni siquiera me permitió terminar de explicarle. 
 
    —Te prohíbo terminantemente que acudas con ese desgraciado a ningún sitio —rugió, asustándome. 
 
    Abrí los ojos alucinada, ahora entendía la razón de su llamada. 
 
    —¿Qué demonios te pasa? ¿Te fastidia que pueda entablar amistad con otros hombres? —grité a la vez que caminaba por la habitación—. Estás equivocado si crees que soy de tu propiedad, que puedes manipularme a tu antojo. Tus diferencias con Gabriel Escobar no son de mi incumbencia. ¿Te queda claro? Y si te sienta como una patada en los testículos que salga con otros, ¡te jorobas! 
 
    —Ese tipo está casado, no va con buenas intenciones. ¿Para qué crees que te invitaría a una velada sin su esposa? ¿¡Solo para charlar contigo!? —escupió con sorna. 
 
    Ese golpe bajo hirió mi orgullo, una mujer curiosa y perspicaz debería haber captado ese detalle. 
 
    —Mientes. Mientes por despecho. 
 
    Rio sin ganas. 
 
    —Observa sus dedos y verás la marca del sello que lució el día de su boda. Apuesto a que te dirá que está divorciado desde hace poco tiempo y que aún no se le ha borrado la marca. Es lo que les dice a todas. 
 
    —¡Escúchame! —espeté furiosa—. Me da igual que pretendas tachar a ese hombre de mujeriego, no puede ser más mentiroso y farsante que tú. Además, no tengo por qué darle explicaciones a alguien que prefirió pensar lo peor de mí sin ni siquiera concederme el beneficio de la duda. 
 
    Acto seguido le colgué y silencié el tono de llamada. Salté por encima de la cama, llegué al teléfono que había junto a la mesita de noche y le quité la clavija que le daba línea, convencida de que sonaría en breve, porque no sabía cómo lo hacía, pero cuando se empeñaba en encontrarme no tardaba ni un minuto. 
 
    Arrugué el entrecejo, incrédula y malhumorada. ¿Por qué Raúl detestaba a Gabriel con todas sus ganas? 
 
    —¡Cómo te odio! —dije con los puños apretados—. Desde luego, no debe ser de tu agrado que le pueda interesar a alguien al que consideras tu peor enemigo, ¿verdad? Por eso te comportas como un primitivo y quieres impedir que le trate. 
 
    Crispada, me puse unos pantalones y una blusa y me recogí el cabello en una cola. Prescindí del maquillaje. Delante del espejo de cuerpo entero que tenía a la entrada de la habitación me coloqué las botas y la chaqueta. A mitad del pasillo, deshice mis pasos y regresé a toda velocidad a la habitación. Debía coger un consistente abrigo y dar la impresión de que llegaba de la calle. De ese modo Gabriel no sospecharía que le había mentido y que me hospedaba en el hotel. 
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    Seguí las instrucciones del recepcionista; al torcer en el segundo pasillo y ver dónde terminaba, supe que no me había equivocado de camino. Dos hombres trajeados de la misma nacionalidad que Escobar vigilaban la entrada de la sala. Gruñí; debía llevar pegada en la frente la invitación de su jefe, porque el más bajito enseguida sostuvo la puerta que daba acceso al interior. 
 
    Tuve que parpadear varias veces para adaptar las pupilas a la escasa iluminación. 
 
    Destacaban dos zonas con luz: una pequeña pista de baile con focos de colores y la barra donde se servían las copas. Mis oídos agradecieron que la música no estuviese excesivamente alta y que la letra de la canción me aproximase a España. 
 
    Antes de avanzar me pregunté qué hacía allí. Por culpa de Raúl tomé una decisión precipitada que no deseaba. ¡Maldito egocéntrico! Recapacité y retrocedí un paso. Él no tenía nada que ver. Excepto yo, nadie me empujó a aquel lugar. Aún podía abandonar la fiesta sin ser vista, el problema es que el bajito con pintas de matón de barrio observaba mis movimientos. Fingí una sonrisa y desistí de la tentativa de huir. 
 
    Giré de nuevo, respiré con resignación y me desabroché los botones del abrigo, no me iba a suceder nada malo por tomar una copa. De inmediato descubrí que el hombre de chaleco gris, camisa blanca y piel morena que se colocaba detrás de la barra era Gabriel. Escobar poseía el atractivo de un hombre peligroso, eso era indiscutible. Sirvió hielo en una cubitera y se la entregó a unas chicas de risa escandalosa que no demoraron en desaparecer en la oscuridad de lo que debían ser los reservados. 
 
    Sin posibilidad de escapatoria, levanté la mano a modo de saludo. 
 
    —Hola. Lamento el retraso. Se me ha hecho un poco tarde. 
 
    —No importa. La noche apenas ha empezado —dijo sonriente. Gabriel se inclinó en la barra con el objetivo de besarme las mejillas; con disimulo evité que lo lograse: ni en sueños le concedería esas libertades por mucho que en España nos saludásemos con dos besos—. Pareces helada. 
 
    —La nieve suele causar ese efecto en los humanos. 
 
    Se llevó la mano al pecho y rio al percatarse de su despiste. 
 
    —Ni recordaba que en el exterior es invierno. —Negó con la cabeza—. Vaya fallo. ¿Quieres un ron negro? Te ayudará a entrar en calor. 
 
    —Vale. Te lo agradezco —contesté guardando las distancias. 
 
    Solícito, se puso manos a la obra. Observé cómo su blusa remangada por debajo de los codos dejaba al descubierto unos brazos musculosos y tatuados. Apostaba a que los dibujos continuaban por sus hombros y espalda. 
 
    —A sabiendas de parecer arrogante y prepotente, debería haber insistido en proporcionarte un chofer. —Se pasó la mano por la nuca—. Deduje que, si quería que te fiases de mí, no debía comportarme como todos esos hombres que seguro que te ofrecen el mundo entero con tal de que salgas con ellos una noche. 
 
    —No tengo nada de especial, los hombres no caen rendidos a mis pies, por lo que estoy acostumbrada a cuidarme solita. 
 
    Él abrió los brazos y los dejó caer. 
 
    —Sigo lamentando no haberme portado como un caballero. —Se giró hacia la vitrina y buscó la botella de ron. 
 
    Ladeé la cabeza y estudié a Gabriel desde otro ángulo. Quizás no era tan duro y amenazante como en apariencia mostraba, pero no tenía comparación con Raúl. Jamás permitiría que me tocase del modo que lo hizo Raúl la noche que nos conocimos. Aquel beso con un extraño tuvo magia antes, durante y después. Mi ángel y demonio se personificó para arrebatármelo todo en aquel callejón: corazón, cordura, hasta el alma que prometí resguardar. Recordaba como si acabase de suceder. Como su lengua lamió el vino derramado por mi brazo y mi boca, alocando las terminaciones nerviosas, aplacando el temor a lo desconocido. Fue cuestión de química lo que nos unió; por el contrario, alguna fuerza invisible hacía que desconfiase de Escobar. 
 
    Deslizó la copa por la encimera y la colocó delante de mí. 
 
    —Todo aquel que quiera consumir algo puede servirse sin mi ayuda, esta noche hay barra libre. —Sus palabras me devolvieron a la realidad. Gabriel notó la tensión que dominaba mi cuerpo—. Me siento culpable por forzarte a acompañarme esta noche. Soy consciente de que intimido a la gente. Te prometo que no soy un ogro, cuando me conocen suelen cambiar de opinión. 
 
    Primero miré sus ojos oscuros y después me fijé en cómo apoyaba las manos en la barra, aparentaba tener ganas de saltar por encima de ella. Bebí un larguísimo trago de refresco y alcohol al ver que el dedo anular de la mano derecha dibujaba la marca reciente de un anillo. 
 
    —Le confieso que he acudido por no faltar a mi palabra. —Mentí. Discutir con Raúl me empujó a tomar la decisión—. He pensado, y mucho, enviarle un mensaje excusándome. Comprenda que no somos precisamente amigos, ni siquiera conocidos. 
 
    Gabriel se acarició la inexistente barba y meditó unos segundos. 
 
    —O sea, está aquí por compasión. No la habré hecho sentir como una chica de compañía, ¿verdad? —Se mostró afligido, incluso dramatizó—. Lo último que deseo que piense es que soy un depravado o un loco degenerado. De verdad que en ningún momento ha sido mi propósito incomodarla y forzarla a aceptar una velada que no le apetecía. 
 
    Me mordí los labios hasta hacerlos desaparecer, tampoco albergaba una opinión tan negativa de él. Sí, Raúl me puso sobre aviso, pero Escobar no me había invitado a su habitación, estábamos en el bar de un prestigioso hotel consumiendo una copa mientras conversábamos. 
 
    —Si tuviese ese concepto de usted, no habría venido, ¿no cree? 
 
    Torció la comisura del labio complacido con la respuesta. 
 
    —Entonces me ha concedido la oportunidad de entablar una amistad, y si no me equivoco, su mirada dice que necesita despejar la mente y relajarse un rato. 
 
    Arqueé una ceja. ¿Tanto se me notaban las preocupaciones? 
 
    —Dejémoslo en que siempre es mejor beber en compañía que sola. —Sonreí y él me imitó—. ¿Ha estado casado, Gabriel? —pregunté sin andarme con rodeos. 
 
    Alzó las manos, extendió los dedos y se los miró con detenimiento. 
 
    —Señorita. Está resultando ser mi talón de Aquiles, porque prefiero ser honesto y franco que quedar como un hipócrita mentiroso. Continúo casado y sin expectativa de divorcio. Marina es una reconocida modelo, actriz y presentadora en Colombia, en gran parte de Latinoamérica, para ser más correctos con la información. 
 
    Inundé los pulmones de aire, lo que menos esperaba es que declarase la verdad. 
 
    —No abundan los hombres sinceros. Otros hubiesen dicho que se han divorciado recientemente para evitar dar explicaciones. 
 
    Clavó sus ojos oscuros en los míos. 
 
    —No me veo en la necesidad de ocultarle nada. Confieso que suelo desprenderme del anillo cuando salgo de viaje, no me gusta verlo en la mano cuando toco a otras mujeres. 
 
    Resoplé y silbé al recibir aquella descarada e íntima revelación de su vida privada, cosa que lo hizo reír con una sonora carcajada. 
 
    —Es valiente por su parte reconocer a una completa desconocida que engaña a su esposa con regularidad y que siente algún pudor por ello. 
 
    Se cruzó de brazos como un niño enfadado. 
 
    —En teoría no la engaño, ella aceptó las condiciones desde el principio. Marina buscaba la fama y el dinero, yo una mujer bella que fuese discreta, nada celosa y que me diese herederos. La sociedad ha evolucionado, ha aceptado que tanto a hombres como a mujeres nos gusta el sexo. Lo que cada pareja sienta y acuerde entre ellos es otra cosa. 
 
    Incapaz de sentarme relajada en una de las banquetas redondas, puse las manos en los bolsillos y encogí los hombros. 
 
    —Perdóneme. Soy de las que piensan que es absurdo prometer algo a alguien, ante la religión que uno profesa, cuando no vamos a cumplir nuestra palabra. El matrimonio hoy día no es un contrato obligado, ni siquiera está mal visto tener hijos en común sin estar casados. 
 
    Él se golpeó la frente mientras salía de detrás de la barra y se sentaba en un taburete cercano, decidido a hablar abiertamente de su vida. Sonrió al ver que estaba intrigada y a la espera de su contestación. 
 
    —Como poco soy veinte años mayor que tú. Liz, me educaron en un lugar muy diferente al tuyo y con otra mentalidad, llámalo instinto de posesión, de poder, lo que desees. Mi padre nos inculcó que debíamos casarnos, formar un hogar y continuar con el linaje como Dios nos manda. Yo busqué una esposa a mi medida. Y nunca pondría en peligro esa estabilidad que me ofrece Marina, es cuestión de honor no fallar a la familia. 
 
    Gabriel era bastante visceral cuando hablaba, me costó permanecer seria. 
 
    —Eso se llama mantener una relación liberal, pero dicho con tanto rodeo suena a telenovela. 
 
    —Sí, es que mi vida es un culebrón en toda regla. —Se echó a reír y no puede contenerme. 
 
    Al cabo de un rato oculté el rostro con las manos mientras negaba con la cabeza e intentaba no reírle las anecdóticas aventuras vividas a lo largo de su vida. No se molestaba en encubrir que era un auténtico sinvergüenza chapado a la antigua y deduje que utilizaba a menudo sus dotes de actor de telenovela. No en vano tenía en casa una buena maestra de la interpretación que también disfrutaba de algún que otro devaneo con sus compañeros de profesión. 
 
    En un momento dado, sin esperarlo, le sentí saltar de la silla y ponerse rígido. 
 
    —No seas impaciente, Guzmán, no tardarán en llegar. 
 
    Giré con intención de ver a quién se dirigía. Retaba con la mirada a un hombre muy delgado y nervioso que entró en el bar para abastecerse de hielo y una botella de whisky. De primeras pensé que el tipo se veía cansado después de un largo día de trabajo. Pero la inquietud y los ojos irritados de un modo extraño me dieron otra hipótesis: llevaba horas bebiendo y consumiendo drogas. El tal Guzmán movió la cabeza y mostró su largo cuello y la prominente y desagradable nuez que poseía. Después se inclinó, enfocó utilizando su aguileña nariz y me dedicó un repaso de arriba abajo. Se asemejaba a un buitre leonado a la espera de hincarle el pico a su presa. 
 
    —Me estoy aburriendo y sabes que me adapto a cualquier imprevisto —sonrió ladinamente. 
 
    Después de lanzarle a Gabriel aquella corta frase sin parpadear, desapareció en la sombra. Agucé la visión hacia donde supuse que se dirigía, que eran unos apartados llenos de sofás. Donde antes no creí ver vida, ahora unos bultos se movían. 
 
    Escobar miró la hora en su reloj de oro y se refregó las palmas de las manos en sus muslos. 
 
    —Odio a ese tipo. Le soporto porque me es imposible no cerrar negocios con él —aclaró en un intento de restar importancia al comentario del tal Guzmán. 
 
    Posé la copa en el tablero de metal y repasé el lugar. 
 
    —La verdad es que como organizador de eventos seguro que no te ganas la vida. Coincido con ese hombre, es la fiesta más deprimente en la que he estado. 
 
    Arrugó la expresión como protesta al comentario. Se levantó de la silla y cogió de una esquina el mando del equipo de música. 
 
    —Liz, no he fallado con la elección del ambiente. Los invitados se lo están pasando genial y a medida que transcurra la noche la diversión aumentará. ¡Ven a la pista de baile! —Me animó a coger su mano, pero la rechacé, preferí seguirlo con los brazos cruzados—. Estoy seguro de que eres la única mujer en esta fiesta que puede bailar conmigo la canción que viene a continuación. 
 
    Cuadré los hombros, sorprendida de que me pidiese bailar salsa. Miré a ambos lados y me señalé; él sonrió, y sus dientes resaltaron con la combinación de luces de colores y oscuridad que reinaba en aquellos metros cuadrados. Debía reconocer que el descarado tenía su gracia. 
 
    Gabriel, mucho más cómodo con la situación que yo, comenzó a moverse lentamente. Se desabrochó el chaleco, ejecutó unos pasos, un giro y volvió a tenderme la mano. ¿Por qué no? No había nada de malo en bailar, en pasar un rato agradable, necesitaba desconectar de todo lo que me preocupaba. Saqué a Raúl de mi mente, era absurdo pensar que él se molestaría si me viese bailar con Escobar, si ni siquiera salíamos juntos. ¡Pero qué decía! Nunca habíamos sido novios, solo amantes. 
 
    Como no podía ser de otra manera, la vena latina latía con fuerza en Gabriel. Sus movimientos elegantes y nada exagerados llenaban la pequeña pista. Se notaba que mi estilo era distinto; sin embargo, aunque no poseía la gracia y sensualidad de una de sus compatriotas, me defendía bastante bien. 
 
    Que se comportase de forma respetuosa me relajó. Como pareja de baile no tenía precio, guiaba de maravilla y conseguía que los pasos erróneos no se notasen. Me limité a aprender del maestro y a darle descanso a la cabeza como no había hecho en días. Hasta que en una de las vueltas choqué con él, se quedó quieto, y la alegría se esfumó de su rostro. Sentí el cuerpo atrapado en el suyo sin escapatoria. Su mirada se enturbió, apretó la mandíbula con violencia, y un tic hizo parpadear su ojo derecho. La tensión volvió a apoderarse de mi columna vertebral y de inmediato puse ambas manos en su pecho con el propósito de apartarlo. Aferró mi muñeca para impedir que me alejara, noté una corriente negativa recorrer el brazo. —Suéltame, Gabriel, no quiero seguir bailando. Necesito un instante, tomar aire. 
 
    Tironeé, deseosa de que reaccionase ante aquello que bloqueaba su cabeza. 
 
    —De acuerdo. Te espero en la barra —dijo recuperando el control. 
 
    Anduve unos pasos sin darle la espalda y después caminé hacia los aseos. Al adentrarme en la zona de reservados, paré en seco al percibir dos sombras moverse al compás. No cabía duda de que los invitados se divertían. De inmediato hice el camino de regreso con intención de coger el abrigo y salir de allí. Pero antes de que llegaran a iluminarme las luces de la pista de baile, la música bajó de intensidad y se oyeron unos aplausos. Las voces de dos mujeres sonaron nítidas junto a Escobar. 
 
    Agazapada, me acerqué. Sin duda habían llegado las reinas del baile, porque en la barra antes vacía se congregaban varios hombres y dos mujeres. Me fijé en ellas, concretamente en la de cabello oscuro: era una de las hermanas Levinson. 
 
    —¡No me lo puedo creer, Gabriel! ¿La camarera es tu nuevo capricho? ¿La has traído contigo desde Nueva York? Ya decía yo que no se podía permitir comprar una obra de arte con un sueldo ridículo. 
 
    La acompañante que jamás había visto le rio la gracia. Llevé los ojos al techo sin albergar ninguna incertidumbre de que aquella Supermema, era tonta de remate. A esas alturas debería saber que era la propietaria del catering Pin’sabores. 
 
    —Clara, es normal que Gabriel esté prendado de esa joven, ha sido una maravilla verlos bailar juntos, ¡tan compenetrados! Es una pena que nunca me hayas querido enseñar, sabes que me esmero en aprender todo lo que te gusta. 
 
    Escobar chasqueó la lengua con desprecio, concluí que le molestaba la presencia de aquella mujer. Entrecerré los ojos a la espera de averiguar qué contestaba. Deseé que me defendiese y pusiera a cada cual en su sitio. Con pasos chulescos se acercó a ellas, que lo contemplaron con devoción. Enredó en su dedo un mechón de cabello de la desconocida. 
 
    —Divi, jamás podrías compararte a esa joven. Liz es mucho más… lista. 
 
    Por todos los santos. Aquella debía ser la arpía sin escrúpulos que quiso atrapar a Raúl con un embarazo falso. La analicé con atención: nada que destacar salvo los pechos tres tallas por encima de su complexión. 
 
    —¡Ja! ¿Por qué? ¿Porque habla tu idioma y sabe contonear las caderas al son de la música que te gusta? 
 
    —Divi, eres hermosa pero simple y frívola como una muñeca de goma —se burló Gabriel—. No voy a negarlo, su belleza española me atrae, me excita. Es atractiva, culta y me encanta su risa, aunque le cueste mostrarla. Cualidades con las que tiene comiendo de su mano al viejo pero inmensamente rico señor Deveroux. Algo que tú fuiste incapaz de conseguir con él, ni con su nieto ni con… 
 
    —¡Cállate! —gritó enojada—. No te creo. Eso tendría que verlo, no es una joven espectacular. Ni siquiera posee unos pechos llamativos. 
 
    Pretendió sonar indiferente, cuando la irritación de una mujer acomplejada se atisbó a leguas. Nunca entendería qué vio Raúl en aquella mujer superficial. Clara desvió su atención de la derrotada Divi y la llevó al vencedor. Este se encogió de hombros, le importaba bien poco haber dañado el orgullo de la joven. 
 
    —Gabriel… ¿No estás impaciente por ser quien le dé en la cama lo que ese anciano no puede? Siempre consigues lo que deseas, cuando y donde quieres. ¿Qué te ha hecho esa mujer para controlarte en la pista de baile? 
 
    —Os he dicho que ella es distinta; y además, es una invitada especial. 
 
    —Claro —soltó riendo Clara—, deja que lo adivine. Te has percatado de que ni es sumisa ni te desea ni te otorga el permiso para tocarla. 
 
    La sangre se me congeló, no tuve fuerzas, no pude incorporarme y salir corriendo. 
 
    Joder. Escobar siempre me consideró una fulana de altos vuelos. Seguí escuchando mientras mi mente no paraba de enlazar detalles y comentarios, fue fácil llegar a la horrible conclusión de que estaba metida en un lío. Por no seguir mi instinto, por no hacer caso a Raúl. 
 
    Clavé las uñas de la mano derecha en el antebrazo izquierdo y el dolor me devolvió a la realidad. Debía poner en marcha el plan de supervivencia y salir de allí como alma que lleva el diablo. Ordené mis prioridades, no permití que el pánico me invadiera y bloqueara; lo vital era abandonar aquel lugar. Miré a un lado y a otro, con la oscuridad reinante no se distinguía puerta trasera alguna. 
 
    Quise gritar de impotencia mientras valoraba las dos posibles escapatorias. Una era salir del escondite, golpear a esa fresca con nombre de drag-queen hasta hacerle pagar por el daño que le ocasionó a Raúl y huir. La segunda era exactamente lo mismo, pero dejándoles claro quién era Liz Serran antes de correr sin mirar atrás. 
 
    Las rodillas dieron el pistoletazo de salida, me incorporé decidida, convencida de que, si la tal Divi no cerraba el pico, acabaría rompiéndole la nariz de un puñetazo. No llegué a dar el primer paso, un brazo me rodeó la cintura clavándose en las costillas y una mano huesuda me tapó la boca. El grito que emití murió en la garganta, intenté desesperadamente zafarme del tipo que conseguía alzarme del suelo y arrastrarme por el pasillo. 
 
    Luché, procuré golpearlo, enganchar las piernas a cualquier saliente, forzarlo a perder el equilibrio y así tener la oportunidad de quitármelo de encima, pero no pude. Nada le hacía desistir, se alimentaba de mi energía. Las manos dolían del esfuerzo, quería separarme de aquellos dos brazos sin apenas carne a los que no podía pellizcar ni arañar. Irremediablemente, lloré por el dolor físico y anímico. A quien fuera el autor de aquella agresión no le importaba lo más mínimo causar daño, y yo no podía ni sabía cómo escapar de su agarre. El raptor abrió una puerta y entramos de espaldas, no tardé en averiguar que se trataba de los servicios de caballeros. 
 
    —No, por favor. No me haga daño —grité como una ventrílocua. 
 
    —Calladita si no quieres que te rompa el cuello ahora mismo —amenazó acercando su asquerosa boca a mi oído—. Solo quiero disfrutar un rato con la preciosa chica de Escobar. Estoy harto de esperar a que esas dos rameras dejen de babear por él y vengan a satisfacerme. 
 
    Derramé un río de lágrimas al cerrar los párpados y comprender que Gabriel había montado la ciudad sin ley para tipos viciosos. Me sentí como una muñeca de trapo en sus brazos, no pude evitar verme obligada a entrar en uno de los aseos cuando me clavó los huesudos dedos en el costado como si fuesen estacas que doblegaban mi voluntad. 
 
    Me estampó contra la pared del reducido espacio, la sien rebotó en el azulejo. Sin perder tiempo en lamentaciones, cambié de posición y lo enfrenté. Tardó un segundo en aferrar mi cuello con su mano para inmovilizándome. Pude ver el rostro enloquecido del Buitre mientras luchaba por zafarme de la presión que no permitía que respirase. Horrorizada, tragué con dificultad mi propia sangre, notaba las heridas internas causadas por los dientes, secuelas de la rudeza que empleó al sellarme la boca con su asquerosa mano. 
 
    Hubo un paréntesis que pareció durar una eternidad en el que ninguno forcejeó. Él grababa el rostro de su aterrada víctima y yo le deseaba lo peor de este mundo y del más allá. 
 
    Deslizó la mano por mi blusa y se paró en uno de los senos. Lo aplastó y estrujó disfrutando del dolor que me originaba, metió los dedos por el escote y tiró de la prenda rompiéndole los botones. Que consiguiera a duras penas golpearlo y arañarlo le alentaba y excitaba aún más. Ese tipo era un loco depravado, terminaría matándome si nadie lo remediaba. Las mejillas volvieron a mojarse, cerré fuerte los párpados para no ver a mi atacante, creí notar estallar las venas de la frente. 
 
    Por favor, quería desaparecer de allí y volver a ver, aunque fuese una vez, a mi familia, a Raúl. Si le hubiese hecho caso, nada de aquello estaría sucediendo. Dios sabía que no estaba enfadada con él, ansiaba darle las gracias porque nunca me falló cuando le necesité, y pedirle disculpas por ser una cabezota que convertía en una prioridad desobedecerlo. Cielos, por eso me veía metida en aquel problema. 
 
    La sangre dejó de circular, tuve la sensación de que me desmayaría por la falta de aire. Pero cuando el Buitre tironeó de mis pantalones e intentó bajarlos, sus movimientos se volvieron torpes y su ansiedad desencadenó en un despiste que milagrosamente no desaproveché. 
 
    Le empujé fuerte y logré que se golpease en la cabeza; el corte en la frente por desgracia no lo aturdió, esquivé un puñetazo en la cara y opuse resistencia en aquel reducido espacio. Consiguió enredar sus huesudos y largos dedos en mi cabello, tiró de la cola y me doblegó. Daba todo por perdido, cuando de repente la puerta se abrió de una patada y el tipo se encontró con una pistola en la nuca. Una vez libre, el instinto de supervivencia hizo que me tirase al suelo y me alejase del agresor y del peligro. 
 
    —¡Maldito seas, Guzmán! —gritó alargando y escupiendo las palabras. 
 
    Escobar se hallaba fuera de sí, las venas se le marcaban en el rostro, los tendones del cuello parecían querer traspasar su morena y tatuada piel. Lo sacó tan fuerte, con tanta rabia, que el tipejo cayó como una piedra en el suelo de los lavabos. A diferencia de Gabriel, el Buitre era un saco de huesos mal formados. 
 
    —¿Cómo te atreves a tocar lo que no te corresponde? 
 
    Se acercó apuntándole con el arma, el carroñero escupió sangre al suelo con desprecio e intentó levantarse del rincón donde había caído. 
 
    —¿Desde cuándo te has vuelto escrupuloso? Nunca has despreciado compartir una mujer. 
 
    Se llevó un puñetazo que lo regresó de nuevo al piso. Miré en el espejo la imagen desencajada por el odio de Escobar, por unas milésimas de segundo tuve la certeza de que le dispararía sin dudarlo, sin lamentarlo. Me percaté de que estábamos acompañados. Los dos tipos de la entrada escoltaban a su jefe, otro vigilaba que nadie accediese a los baños. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí —balbuceé temblorosa con la mano el cuello. Ironías de la vida, minutos antes consideraba que Gabriel era la peor persona que había conocido y ahora le estaba agradecida al diablo por concederme su protección. 
 
    —Esta actuación te va a costar caro, Guzmán. No caerá en mi conciencia que hayas intentado violar a una mujer en una de mis fiestas privadas. Existe un código de honor: sin consentimiento no hay juego. ¿Recuerdas? 
 
    Permanecí inmóvil, impactada por lo sucedido, por lo que escuchaba. ¿Podría permitir que Escobar se manchase las manos de sangre después de las confidencias que compartió conmigo sobre su familia, la devoción a sus santos...? Elevé la voz por encima de la suya, con la esperanza de no equivocarme una vez más. 
 
    —Gabriel. No merece la pena arriesgar el mundo que has construido por culpa de un tipo como ese. —Pegué la espalda a la pared y me sequé las lágrimas con el dorso de las muñecas—. Este episodio no lo olvidaré, aunque tampoco me destruirá. No permitiré que me cause un trauma de por vida. 
 
    Movió despacio la cabeza hacia donde aún permanecía sentada y me observó. 
 
    —Bajo el temor de tus ojos veo una mujer valiente. Me alegro de que tengas una mente fuerte y un corazón generoso. 
 
    Su expresión sombría fue reveladora; él también poseía autocontrol, pero carecía de compasión. Volvió a dirigirse al Buitre y, arropado por sus hombres, lo rodearon. De la paliza no le libraba ni Dios, pensé. 
 
    Al apartar la mirada fue cuando vi al tipo de melena dorada y rizada que se había mantenido al margen. Abrió una rendija de la puerta del baño y señaló mi bolso y el abrigo. Por un instante no comprendí que pretendía insinuar, ¿qué podía salir de allí y escapar? Solté el aire y lo tomé de nuevo; sin dudarlo gateé con el pulso a mil por hora y el pánico a flor de piel. 
 
    Corrí echándome el abrigo por encima de la blusa destrozada. Los pasillos del hotel se hallaban silenciosos, sin el bullicio de los otros huéspedes. 
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    Los dedos temblorosos no dejaban que encajase la tarjeta en el dispositivo de lectura, la mano izquierda ayudó la derecha y al fin la luz verde se encendió. Aterrorizada, eché el pestillo y el peso del cuerpo en la puerta. 
 
    Me sequé las lágrimas con la manga del abrigo y por unos segundos me debatí entre llamar a la policía o no. La cruda realidad era que no serviría de nada denunciar lo ocurrido: para cuando llegasen los agentes ya se habrían encargado de sacar a patadas al Buitre y hasta de eliminar las pruebas del delito. Lamentablemente la declaración estaría en mi contra, pues a la fiesta acudí por voluntad propia y no tenía daños físicos, porque la agresión, gracias a Gabriel, no se consumó. 
 
    Ante el caos mental, ganó lo que dictaba el corazón: salir huyendo, alejarme de aquel condenado lugar antes de que Gabriel me echase en falta. Contra reloj me lavé las manos y la cara. Sin tiempo de cepillarlo, me enrollé el pelo en un moño. Tomé el maletín, el bolso con la documentación y los objetos de valor. En menos de cinco minutos, comprobaba que el pasillo de acceso a las habitaciones seguía vacío. Caminé sigilosa hacia las escaleras. Al oír el sonido del ascensor parar en el piso, di un respingo y, asustada, apresuré la carrera. Presentí que venían en mi busca: a esas horas de la noche, pocas personas deambulaban por el hotel. Con el corazón en la boca, cerré la puerta contra incendios con mucho cuidado, no deseaba que quienes pisaban fuerte en la moqueta sospechasen que huía por allí. 
 
    Logré templar el pulso hasta estar fuera del complejo. Sabía que el peor enemigo era yo misma y los nervios que me consumían. No habría una persecución como en las películas, no existía un complot contra la chica, nadie me seguía. Así que fue sencillo largarme sin problemas. Una vez en la intemperie, volví a correr y busqué calle abajo un medio de transporte. 
 
    Las ruedas del taxi se bloquearon con el frenazo y el coche se deslizó por el asfalto nevado, se detuvo antes de atropellarme. El asombro del conductor fue mayor cuando entré como un huracán en la parte de atrás. Por un momento la vida me sonreía, ya que en el vestíbulo no me crucé con ninguno de los matones de Gabriel que pudiese detenerme y el servicio público parecía caído del cielo una noche tempestuosa como aquella. Que hubiese tenido que abandonar la ropa en el hotel me importaba bien poco. 
 
    —Rápido. Lléveme al O’Hare. Necesito embarcar en el primer vuelo con destino a Nueva York. 
 
    El pobre hombre palpó mi impaciencia y pisó el acelerador. Al incorporarnos a la vía, el señor cayó en la cuenta de que algo no le cuadraba. 
 
    —Señorita, ¿está usted segura de lo que me está pidiendo? Han comunicado por la radio que el aeropuerto lo acaban de cerrar por la tormenta. Se aproxima un temporal que puede durar toda la noche, quizás días. Por ese motivo han cancelado las salidas y llegadas de aviones. 
 
    —¿Y usted se cree los informes alarmistas de los meteorólogos? —me jacté—. Me aventuro a calcular que la alerta se queda en un amago de catástrofe y un par de horas de retraso. 
 
    Me negué a ser pesimista, desde que llegué a esa ciudad no había cesado de nevar y nada se había paralizado, ni había causado desastre alguno. ¿Por qué ahora iba a cumplirse aquella calamidad? —Aquí en Chicago toda precaución es poca. 
 
    —Usted lléveme al internacional. Aunque tenga que pagar el billete más caro de la historia de la aviación, esta noche vuelvo a casa. 
 
    —Será un viaje inútil. Permanecerá atrapada el en aeropuerto; si se pone feo, ni los coches podrán circular por las carreteras —insistió. 
 
    —No se inquiete, eso no pasará —murmuré sosteniendo el móvil a la altura del pecho. 
 
    El hombre se encogió de hombros, cambió de emisora y se limitó a conducir hasta el destino que él auguraba nada prometedor. 
 
    Respiré hondo un par de veces. Poco a poco ponía kilómetros a una pesadilla que no vivía como si hubiese acontecido de verdad. Estaba acostumbrada a un ambiente tan distinto, que verme implicada en una situación de abuso o peligro extremo me resultaba irreal. Ese sentimiento de insensibilidad no era nuevo, poseía cierta facilidad para despegar la mente de las emociones que debían calificarse como impactantes. Aun así, bajo mi aparente tranquilidad tenía la adrenalina disparada, debía serenarme si quería hablar con Raúl. Ansiaba oír su sensatez como bálsamo para las heridas. Deseaba recibir una reprimenda de su parte, aunque sabía que se limitaría a calmar mis propias ganas de castigarme por tener una conducta típica de adolescente rebelde. 
 
    Marqué su número privado, la línea se desvió al buzón. Probé de nuevo; ídem. Un pellizco me comprimió el estómago cuando pasaron los minutos y no me devolvió la llamada. Supuse que no quería saber nada de mí. 
 
    Al llegar a la terminal, una muchedumbre la abandonaba, unos por su cuenta y otros en autocares que las compañías aéreas facilitaban para su traslado. No me desmoralicé y, cegada por la testarudez, caminé de prisa por aquella gigantesca construcción. Encontraría un mostrador donde adquirir un billete de regreso a casa. 
 
    —Buenas noches —jadeé sofocada ante la empleada de una línea comercial—. Necesito comprar un pasaje para el primer vuelo que salga a Nueva York, da igual si tengo que ir sentada en las bodegas de carga o de rodillas en la cabina del comandante. 
 
    Normalmente lo habría dicho con gracia y salero, pero no era el caso, no bromeaba. La señora consideró lo contrario, que tenía delante a la humorista más graciosa del mundo. Tuvo que leer en mi rostro que hablaba muy en serio y que deseaba saltar por encima del mostrador para zarandearla, porque borró la sonrisa de un plumazo. 
 
    —Eso no va a ser posible, señorita, los vuelos se han cancelado y la torre de control está desviando los aviones a otros aeropuertos fuera del alcance de la tormenta que se avecina. —Señaló las pantallas situadas en varios puntos—. Hay fuertes corrientes de viento y se espera una gran nevada, es peligroso que las aeronaves continúen sobrevolando el cielo de Chicago. 
 
    Incrédula y con la boca reseca realicé la típica pregunta estúpida: 
 
    —¿Cuánto durará? 
 
    —Lo siento. No sabemos cuándo volverá a abrirse el espacio aéreo. Puede que mañana, puede que dentro de dos días… 
 
    Me quedé en estado de shock. Quería chillar, despotricar contra todo lo que me rodeaba, contra el universo entero, sacar la ira que tenía dentro consumiéndome. Y lo único que hice fue seguir paralizada, preguntándome quién me habría maldecido para tener aquella mala suerte. Dos lagrimones cayeron al mostrador y formaron un pequeño gran charco que conmovió a la mujer. 
 
    —¿Tiene hotel donde hospedarse? 
 
    El nudo en la garganta impidió que contestase al instante, quizás porque la tristeza impedía que procesase lo que pasaba por mi cabeza. ¿A dónde iba ahora? Por miedo descarté regresar a la habitación que había abandonado. Recordé que Raúl comentó que fuese al hotel Carolina, pero tal y como lo traté de mal, habría cancelado la reserva. Además, me embargaba una pereza enorme, una desazón inmensa. Sentía que si daba un paso más, consumiría las escasas fuerzas que me quedaban. 
 
    —¿Sería posible utilizar la sala para ejecutivos esta noche? —solicité. 
 
    —Claro. Llamaré a un compañero que la atenderá en todo lo que necesite en la zona vip. 
 
    Perseguí al chico de chaqueta azul eléctrico, arrastrando los pies como ánima encadenada. Volví a marcar el número de Raúl, pero seguía saltando el contestador. O las líneas no funcionaban o no quería atenderme. El caso es que mientras pagaba un jersey elegido según el criterio del joven empleado porque ni siquiera lo miré el tiempo suficiente como para recordar el color, comencé a dejarle un mensaje de voz. 
 
    —Raúl —dudé un instante—, quiero que sepas que lamento la discusión de antes. Siento haber sido cortante e intransigente. Bueno…, seguiré insistiendo hasta que descuelgues el teléfono y permitas que me disculpe. —Colgué, sin mencionar a Gabriel Escobar. 
 
    La vaga idea de que la impresionante sala vip estaría atestada de viajeros atrapados por una tormenta inesperada se disolvió de sopetón. Debía ser la sexta o séptima persona que poseía una fe ciega en que el temporal se desviaría de Chicago. 
 
    Antes de marcharse, el asistente me hizo entrega de la bolsa con el jersey recién adquirido. Cameron señaló el lugar donde dejaría un té caliente y una manta. Le agradecí su paciencia y sin demora fui al baño. Retiré el abrigo y me cambié de ropa, puse la blusa en la bolsa, hice una pelota con ella y la tiré a la papelera. Frente al espejo, comprobé con alivio que la marca roja del cuello apenas era perceptible. Deshice el moño y la cola y me peiné el cabello con los dedos del mismo modo ausente con el que había actuado los diez o quince minutos anteriores. 
 
    No me sentía sucia por haber sido tocada por un tipo repugnante, más bien me nacía una mezcla de rabia y sentido del ridículo difícil de definir. Según evocaba lo acontecido, más vergüenza y coraje experimentaba. 
 
    —¡Debí pelear con más resolución! Los movimientos sin ton ni son con los que traté de desprenderme del esquelético Buitre fueron patéticos. Aprenderé defensa personal —dije decidida para infundirme valor pese al llanto. Porque visto desde fuera parecía fácil dejar  
 
    k.o. a un agresor con una patada en los genitales, pero cuando de verdad una se ve metida en una situación violenta, la cosa cambia, conservar la mente impasible y la puntería no es tan sencillo. 
 
    Algo más recompuesta, me acurruqué en el cómodo sofá frente a la pared llena de cristales con vistas a las pistas de aterrizaje, elegí música en el iPod y me puse los auriculares. El cuerpo permanecía atrapado en el aeropuerto, pero el alma viajaba a otro lugar, a mi cálida Málaga, con mi vivaracha familia siempre reunida por cualquier motivo. Sonreí al imaginarme paseando con Kalifas por la playa, en diciembre ni remotamente hacía tanto frío en la costa andaluza como en Illinois o incluso Nueva York. 
 
    Remarqué el número de Raúl; esta vez me quedé mirando la pantalla sin esperanzas de que descolgara: dio tono, pero no contestó. Me mordí los labios y tragué una pelota de pesada angustia; aunque doliese, entendía que se hubiese cansado de una mujer loca de atar y encerrar. 
 
    Miré al techo e intenté retener las lágrimas. Lejos de enfadarme por su rechazo, más enamorada de él estaba. Hizo lo que estuvo en su mano, me avisó de lo peligroso que era relacionarse con Gabriel Escobar y me pasé su advertencia por el forro del pantalón, destinada a estrellarme para comprender que contra el amor y el valor incalculable que posee ese sentimiento es imposible luchar. 
 
    Tarareé el comienzo de una canción que algunas veces le escuché cantar a Carlos. No pude reprimirlo, liberé el llanto. Y es que las letras las hacía mías y podía confesar desde lo más profundo del alma «que por Raúl estaría dispuesta a cambiarlo todo, a olvidar y no importarme nada. A empezar de nuevo, a entregarle el tiempo y hasta los sueños, con tal de despertar cerquita de su cara». 
 
    El dolor y el vacío que albergaba alcanzaba tal dimensión que no sé cuándo comencé a perder la cordura. Creí ver reflejado en un punto de aquellas cristaleras al hombre que me llenaba de amor y paz con solo pronunciar su nombre. Bajé la vista al suelo, negué con la cabeza, debía acostumbrarme a los espejismos, la mente lo buscaría en cualquier parte, en cualquier momento, y la realidad era que nos separaban muchas millas como para que sintiese su presencia en aquella sala. 
 
    Con los dedos de ambas manos me masajeé la frente, quería recuperar la salud mental, un ataque de nervios no me sacaría de aquella terminal, ni me llevaría hasta él. Fijé de nuevo la mirada en aquel lugar que por efecto de las luces perdía la transparencia y se asemejaba a un espejo. Confundida, me quité los auriculares y me incorporé. La imaginación me jugaba una mala pasada, necesitaba despertar de la locura cuanto antes. 
 
    A unos metros se encontraba un hombre parado, bastante alto, que mantenía una mano en el bolsillo del abrigo y con la otra sostenía un móvil. Me limpié las lágrimas con urgencia, ellas eran las culpables, no me permitían distinguir con claridad su rostro bajo una barba descuidada de muchos días. Seguí sin creerlo, era imposible que la persona que yo deseaba abrazar y que contemplaba a aquella ridícula distancia fuese Raúl. 
 
    Rompí el contacto visual y miré a su acompañante. Bean se desprendió de la gorra y peinó los rubios cabellos de la nuca como el que se quita un peso de encima. Resopló aliviado, y aclaró con ese gesto que la odisea para dar con mi paradero había acabado. 
 
    Entonces no lo pensé por más tiempo, corrí y me posicioné a su vera. Pretendí decirle tantas cosas de una vez que la lengua se me volvió pesada, torpe ante su estado de total rigidez y seriedad. La única forma que hallé para demostrarle cuánto significaba que él estuviese allí fue abrazarle. Me aferré a su cintura y enterré la cara en su pecho; en casa no me hubiese sentido mejor. Tras unos segundos, soltó el aire retenido y me envolvió con sus fuertes brazos. Comenzó a regalarme pequeños besos por el rostro, busqué sus labios y los acaricié temerosa. El vello de su barba no enmascaró sus lágrimas, las noté en la piel, en el paladar. Los ojos se me inundaron de nuevo, su sensibilidad me abrumaba. 
 
    —También me he ganado un par de achuchones —interrumpió Bean al cabo de unos minutos—. Parejita, en el hotel dispondréis de tiempo para demostraros cuánto os habéis echado de menos, así los demás podremos descansar calentitos y tranquilos antes de que el cielo se nos caiga encima. 
 
    Sin soltar la mano de Raúl abracé con cariño a mi Satélite preferido. 
 
    —Gracias a los dos por venir a buscarme. 
 
    —Acompañaría a este cabezota al fin del mundo si él intuye que mi malagueña favorita se encuentra en apuros. 
 
    Sonrió como si lo único que hubiesen hecho fuese subir a sus bicicletas y cruzar la calle. 
 
    —No sé cómo voy a compensaros vuestra preocupación. 
 
    —¿Puedo sugerir lo que me gustaría? —insinuó Bean con mucha picardía. 
 
    —Ni se te ocurra soñar con mi chica —cortó marcando territorio. Gesto que divirtió a su amigo. 
 
    —Te confesaré un secreto, preciosa —murmuró Bean—. Gracias a que el piloto tiene años de experiencia, si no él mismo hubiese bajado ese avión… 
 
    —¡Cállate, bocazas! Y camina delante de nosotros —gruñó empujándole en el hombro. Sonreí con la vista puesta en el suelo—. Liz, conociéndote sé que te sientes culpable, consideras que nos has puesto en peligro. Olvídalo, pequeña. En ningún momento hemos corrido riesgo, pues hemos viajado por delante de la tormenta. Hace rato que aterrizamos. 
 
    Sus palabras lograron disminuir mi ansiedad. Me pegó a su costado y anduvimos abrazados por la cintura. Acaricié con los dedos su mano, entonces descubrí del vendaje que cubría sus nudillos. Le alcé la manga y examiné mejor la lesión. 
 
    —¿Cómo te has hecho esto? 
 
    —Parece una herida aparatosa, pero no lo es. Ha sido un incidente sin importancia. 
 
    Supe que no deseaba que lo atosigase a preguntas. Por la sangre que manchaba el vendaje me hice una idea. El ruido de cristales que oí cuando discutimos unas horas atrás lo provocó su puño. 
 
    —Gracias por venir, gracias por estar aquí conmigo —dije con la mirada puesta en su perfil—. Lo siento, he sido una estúpida insensata… 
 
    —Shhh. —Me silenció con un beso, después limpió con los pulgares las lágrimas que caían sin control por mis mejillas—. Ni es el momento ni el lugar para hablar de lo sucedido. Tendremos tiempo cuando lleguemos a nuestro refugio. 
 
    Al abrirse las puertas automáticas del aeropuerto y sentir el gélido viento en los rostros, los tres hicimos el mismo gesto: subirnos el cuello del abrigo a la altura de las orejas. Raúl actuó de escudo, costaba abrir los ojos debido a la velocidad del aire y la sensación de que millones de agujas se clavaban en ellos. Bean corrió y entró en un Hummer enorme aparcado encima de la acera con el motor en marcha, listo para trasladarnos al hotel Carolina. 
 
    —¿Has alquilado un tanque con chofer? —pregunté curiosa. No contestó, tuve que acceder al vehículo para comprobar quién estaba sentado al volante—: ¡Sam! 
 
    —Liz. —Saludó con una inclinación de cabeza. 
 
    —Cuando decidí venir en persona a por mi “linda cabezota” —reprendió mientras me abrochaba el cinturón de seguridad—, recurrí a la profesionalidad de Sam. Tanto Bean como él han sido un gran apoyo logístico que me ha ayudado a encontrarte. 
 
    —Entiendo —susurré, cuando en realidad apenas entendía nada. 
 
    —Lo que aún me intriga es cómo has conseguido escabullirte del hotel delante de nuestras narices. 
 
    —Bajé por las escaleras de emergencia y después salí por el vestíbulo principal. —Sin duda eran ellos los que pegaban en la habitación cuando escapaba muerta de miedo. 
 
    —Es increíble que no hayamos tenido en consideración la posibilidad de que pudieses esquivarnos de un modo sencillo. —La mirada que Raúl intercambió con Sam fue desconcertante, parecía lanzarle una advertencia—. Eres una gata muy escurridiza, debería ponerte cascabeles. 
 
    Entrelazó sus dedos con los míos, dispuesto a no soltarme. 
 
    —Es un privilegio contar con amigos como ellos, que sin dudarlo te siguen a cualquier parte. Gracias, Bean. Gracias, Sam. 
 
    El aludido sonrió y miró un segundo por el espejo retrovisor antes de volver a poner los sentidos en la carretera, en los peligros que podía encontrarse una noche con tormenta de nieve. 
 
    —Es cierto, son excepcionales. Pero tarde o temprano me lo cobrarán. 
 
    Bean bufó con exageración al oír aquello, lo que provocó que recibiese una simpática colleja de Raúl. 
 
    —¡Ehh! Que yo te aprecio más que este soldadito de pacotilla. Te sacaba de los apuros mucho antes de que lo conocieses a él, por si no lo recuerdas. Por la módica cantidad de un par de cervezas a cambio. 
 
    Esta vez Sam le atizó al rubio, gesto que me hizo reír viniendo del cauteloso marine. Existía complicidad entre los tres amigos, ser espectadora de sus juegos y sarcásticas burlas durante el camino fue maravilloso. Lamenté que el lugar y el motivo por el que estaban reunidos no fuese el ideal, pero tenía una importancia inmensa verme abrazaba al hombre que amaba, rodeada de las personas que él consideraba parte de su familia. El corazón me suplicó que siguiese la dirección que Raúl dictase. 
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    No me percaté de lo avanzada que se hallaba la noche hasta que no llegamos al Carolina, pasaban de las cuatro de la madrugada. Ni siquiera nos detuvimos en admisión: un señor trajeado y con guantes de algodón blanco, que deduje que sería nuestro asistente, nos esperaba. Colocó en un carrito las maletas de mano que portaban los chicos y nos condujo al ático, un dúplex de tres dormitorios. La suite contaba con un espacioso y moderno salón comedor, un pasillo que comunicaba con dos de las habitaciones y un loft en el piso superior. Raúl sugirió que subiésemos, no dio opción a rifar la mejor alcoba con vistas al Water Tower. 
 
    Inspeccioné la estancia y regresé junto a él, le observé mientras escribía varios mensajes. Me sentía como una estudiante ávida de conocimiento, pero con la experiencia suficiente como para no saciar de golpe la curiosidad que ahora tenía sobre su vida. Y es que, tras lo sucedido, me interesaba saber incluso el nombre de su primera mascota, si es que alguna vez la tuvo. 
 
    Como no deseaba forzar lo nuestro u obligarlo a contar cosas que no le apetecían, decidí aguzar los sentidos y encaminar la conversación para obtener las respuestas. 
 
    —Creía que pocas cosas podrían impresionarme habiendo trabajado a las órdenes del multimillonario textil Mauricio Alessi. —Sus insólitos ojos velados me miraron de reojo—. He visto bandejas con degustaciones frías y calientes más apetitosas que las que están servidas en esa mesa, probado champán de los mejores viñedos franceses, bombones exclusivos de una prestigiosa confitería suiza y un largo etcétera. Entiendes a qué me refiero, ¿verdad? 
 
    Asintió, intuía que albergaba algunas dudas sin explicación. 
 
    —Por lo que no me extraña que un lujoso hotel disponga de personal cualificado capaz de comprar ropa y zapatos a petición del futuro huésped y que este al llegar encuentre su pedido envuelto en papel de arroz. 
 
    —Sin embargo, te ha sorprendido ver tus pertenencias ordenadas en el baño y el armario. 
 
    —Sí. Las abandoné y las daba por perdidas —susurré. 
 
    —Liz, se hubiesen puesto en contacto contigo. La dirección está en la obligación de averiguar que a su huésped no le ha ocurrido nada grave. Me he limitado a mandar recoger y traer el equipaje aquí. 
 
    Dejó el móvil y me sujetó por la cintura. El contacto con su cuerpo disipó las ganas de buscar tres pies al gato y renuncié a enumerar la cantidad de molestias que se había tomado al no saber de mi paradero. 
 
    —Es increíble que siempre estés pendiente de mí, de mis necesidades. Que nunca se te escape un detalle. Que sea la segunda vez que me rescatas —comenté mientras acariciaba el suave vello de su barba. 
 
    —No me idolatres, no soy un héroe, solo un hombre con muchos recursos. 
 
    —Para mí lo eres —dije besándole—. Javier te definiría con una palabra. 
 
    —Espero que no sea Hulk. Ya me comparaste con ese tipo color verde y no me agradó. 
 
    —No. —Sonreí al recordar su expresión ante el barril roto—. Tratándose de Javier, el nombre sería algo comestible. Diría: “Este hombre es como un croissant: duro y crujiente por fuera, tierno y flexible por dentro. Ni dulce ni salado. Ideal para saborear y degustar a cualquier hora”. 
 
    —Desde luego no tendría desperdicio si fuese un bollo de mantequilla —insinuó esbozando una tímida sonrisa. 
 
    Reparé en que la barba disimulaba bastante la pérdida peso y el cansancio, en que su mirada todavía no brillaba al cien por cien y en que su risa socarrona no asomaba libre en sus labios. Ni siquiera había apretado, ni una sola vez, la mandíbula hasta hacer rechinar los dientes. 
 
    —Mentí y te grité cosas que no sentía. Eres un hombre atractivo por fuera, pero mucho más hermoso por dentro. Estoy convencida de que ninguna mujer en su sano juicio te prohibiría, siendo el padre de sus hijos, ser partícipe de la vida de ellos. 
 
    Enredé los dedos en su pelo y cerró los ojos sintiendo la caricia. De puntillas, comencé a darle multitud de suaves besos, embriagándome de la paz infinita que transmitía su aroma y calor masculino. Se inclinó y atrapó mis labios, sin romper el dulce roce me elevó y me llevó al sofá de nuestra recámara, donde quedé sentada en sus piernas como una niña pequeña. 
 
    —Liz, sé lo que ha ocurrido esta noche. —Nos miramos, intenté adivinar qué información podía haber recabado—. Nena. Ni se te ocurra ocultar que han intentado violarte. 
 
    Un escalofrío me recorrió la columna, cerré los ojos al notar cómo el corazón aumentaba la velocidad de sus latidos y la garganta se resecaba. 
 
    —No me ha llegado a lastimar y no estoy afectada. Reconozco que ha sido un desagradable episodio que no le deseo a nadie, pero pienso olvidarlo y continuar adelante. 
 
    Le resté importancia, jamás permitiría que percibiese la tensión, que sufriese, que su mente girase en torno al percance. Conocía el desenlace, le bastaría con escucharme decir, probablemente durante mucho tiempo, que estaba bien. Y era cierto, superaría cualquier humillación y padecimiento si permanecía a mi lado. 
 
    Cansado, reposó la cabeza en el cojín del sofá y me acarició el cabello y el hombro. 
 
    —Hoy casi muero de un infarto al enterarme de que, entre el centenar de mujeres que podían toparse con ese desgraciado, habías sido tú la elegida. Acerté al pensar que se lanzaría a por ti si tenía la oportunidad. Y todo por mi culpa, si no te hubiese propuesto la idea del catering, Pin’sabores nunca hubiese cubierto el evento de la exposición, jamás hubieses comprado ese cuadro ni llamado la atención de Escobar. —Rozó con los dedos mi mejilla—. Jamás me perdonaré haberte puesto en peligro. 
 
    —No te castigues por las cosas que escapan de tu control. El catering fue un acierto del que no debemos arrepentirnos. —Frunció el ceño nada conforme—. Raúl, nadie puede protegerme de las desgracias. No tengo justificación, debí seguir mi instinto, comportarme como una cría descerebrada fue una estupidez. 
 
    Me llevé las manos a la cara al recordar las peripecias por las que había pasado porque Gabriel no me inspiraba confianza. El colmo es que me divertí bailando con él. 
 
    Me cogió las muñecas con suavidad, quiso que le mirase. 
 
    —Te empujé a la boca del lobo y no caí en la barbaridad que había cometido hasta que fue tarde. Hubo un instante en el que ibas a decir que no acudirías a la fiesta, ¿verdad?, pero mi autoritaria imposición te enojó y cambiaste de parecer. Solito invertí los papeles de protector a acosador, me convertí en el villano y santifiqué a Gabriel. 
 
    —Por favor, nada de martirizarte, nadie puede responsabilizarse de los arrebatos de otras personas. Soy mayorcita para saber que las acciones tienen consecuencias y a veces no salen como uno espera. He aprendido la lección. —Le besé la frente, el puente de la nariz y los labios—. Nunca pensé que fuese a vivir un suceso tan desagradable por intentar olvidarte un rato. 
 
    —He sido un imbécil. Contigo me dejo guiar por las emociones. Tendría que haberme limitado a pegar en tu puerta y decirte lo preocupado que me tenías, de esa manera nunca hubieses estado en peligro. Lo siento, temí tantas cosas que enloquecí. 
 
    Suspiré. Aceptaba con agrado los besos; sin embargo, seguía sin distraerle. 
 
    —Maldito bastardo —gruñó de mala gana—. Jamás imaginé que podría agradecerle algo, y resulta que hoy le debo la vida. Si no llega a intervenir para quitarte de encima al tipo ese… 
 
    —Raúl. —Lo miré horrorizada. ¿Qué habría hecho cuando llegó al hotel y no me encontró? Se incorporó y me abrazó al leerme el pensamiento. 
 
    —Tranquila, no he matado a nadie, aunque ganas no me hayan faltado. 
 
    Respiré hondo y los hombros aligeraron la carga. 
 
    —Deduzco que todo este tiempo has sabido dónde localizarme, Voljar te habrá mantenido informado. Pero ¿cómo llegó a tus oídos que Gabriel me había abordado? 
 
    —Es largo de contar. 
 
    —Por favor, sé sincero. 
 
    Se tomó unos segundos antes de contestar. 
 
    —Lo supuse al enterarme de la existencia de esa fiesta. Son privadas, no secretas —dijo, receloso de ser juzgado a la ligera—. Te prometo que jamás he acudido a ninguna de ellas, no me involucraría con gente de esa calaña. 
 
    —¿Quién es en realidad Gabriel Escobar? 
 
    —Un tipo que vende armas legal e ilegalmente. Que se codea con peligrosos mercenarios a los que les gusta doblegar sin ninguna clase de escrúpulos, a extremos impensables, con tal de satisfacer su apetito sexual. 
 
    —Mafiosos, influyentes y degenerados —susurré, nada sorprendida después de lo visto y la experiencia vivida. 
 
    —No me dan ningún miedo, cualquiera sabe que tienen mucha mierda que ocultar. —Buscó mi atención—. Cariño, depende de ti. ¿Quieres denunciar la agresión? Estás en tu derecho y yo te apoyaré. Gabriel cooperará, preferirá que ese individuo sea juzgado y pague lo que te ha hecho antes que ser investigado por el departamento de anticorrupción. Es listo, intuye que le pisan los talones. 
 
    Recordé al hombre que custodiaba la entrada a los aseos: debía ser policía, por eso me ayudó a escapar. Raúl limpió la lágrima que se deslizó por mi pómulo. 
 
    —Necesito que me cuentes si ese malnacido ha logrado hacerte daño. Porque si te ha tocado un solo pelo no descansaré hasta verlo entre rejas. 
 
    Eso si no está ya en el fondo del mar, concluí negando con la cabeza. ¡Cielos! Este hombre debía ser un ángel supremo caído del cielo. Que no tuviese los detalles escabrosos de lo que pasó hizo que respirara de alivio. Debía enfocar el futuro, pelear por quitarme a un buitre de encima no había sido lo peor que me podría haber pasado en aquella fiesta. 
 
    —Todo ocurrió muy deprisa. Después de bailar con Gabriel…  
 
    —¡¿Que has bailado con ese rufián?! —gritó. 
 
    —¡Calma, calma, calma! —Levanté las manos e impedí que la conversación tomase un rumbo equivocado—. Raúl, bailar con un hombre ni es pecado ni es sinónimo de que quieran acostarse juntos. Así que no vayas por ahí, o me callo y no te cuento cómo me sentí. 
 
    —Está bien. Confiaré en tu sensatez y coherencia a la hora de entretenerte cuando estamos separados —refunfuñó molesto. 
 
    Reí. Asomaba el hombre arrogante, intransigente e increíblemente maravilloso del que estaba enamorada. 
 
    —El caso es que Escobar tumbó al tipo antes que yo. —Una mentirijilla no dañaba a nadie—. No me mires de ese modo, es cierto. Luché, me defendí, y confieso que pasé mucho miedo. Jamás creí que pudiese vivir una situación similar, hubo un instante en el que me invadió la impotencia, la soledad. Ahora que estás aquí conmigo, esa pesadilla es agua pasada, te lo prometo. Soy la mujer más feliz del planeta. 
 
    Ladeé la cabeza y le sonreí con picardía, era hora de pasar página. Olvidar al Buitre, a Escobar y a Clara Levinson. Incluso ignorar que la tal Divi se hallaba en la fiesta, dato que cabía la posibilidad de que él supiese. No sé por qué albergaba la idea de que se guardaba información. 
 
    —¿Puedo comprobar que dices la verdad, que careces de lesiones? —Claro. 
 
    Receloso, llevó sus dedos debajo del jersey y lo arrastró con delicadeza hasta sacármelo por la cabeza, con la mala fortuna de que la etiqueta con el precio de venta del suéter se me enganchó en el pelo. ¡Qué despiste! ¿Cómo se me había pasado quitarla? Joder, con lo que había costado podría venir sin ella. Miré a Raúl, estaba horrorizado, pasmado, no supe leer con exactitud su expresión. 
 
    —Llegué al aeropuerto con una blusa poco apropiada, tenía frío, así que compré una prenda calentita. 
 
    —Permíteme que ponga en duda esa excusa —masculló con los ojos fuera de sus orbitas al percatarse de los cuatro puntos marcados y morados donde el Buitre clavó sus sucios dedos. 
 
    —Estoy genial, aunque bastante sensible, y no deseo otra cosa que mimos. Así que abandona la idea de interrogarme, de indagar en lo sucedido como si resolvieses un crimen. 
 
    Llevé las manos por debajo de su camiseta y marqué la pauta de unos besos suaves. Estuvo reticente a las caricias, pero al final desistió de seguir forzándome a hablar, por lo menos esa noche. Se acomodó para que nuestros pechos se uniesen piel con piel y pudiésemos sentirnos el uno al otro. Exhaló la angustia vivida. El cansancio, los miedos, todo se desvaneció con los besos, con el abrazo. 
 
    Tiré de él y le llevé de la mano al cuarto de baño. Se me antojó borrar la mala experiencia haciendo el amor en la bañera encastrada en el suelo mientras contemplábamos cómo el amanecer se presentaba tempestuoso en las calles de Chicago. 
 
    Acabé de desnudarme y anduve por el suelo radiante, descendí los escalones y me cubrí las caderas en el agua caliente. Raúl no perdió detalle de mis movimientos. En mitad de aquella minipiscina cuadrada con vistas a la ciudad, le supliqué con la mirada que me acompañase. 
 
    No tardó en quitarse los pantalones, ponerse delante y recogerme un mechón de pelo tras la oreja. Sus dedos se deslizaron por mi rostro, rodearon mi pecho agitado y se posaron en la cintura. Para cuando terminó el lento camino me sentí sedienta de su boca. En pocos segundos sus delicados besos supieron a poco. Lo empujé hasta recostarlo en uno de los asientos sumergibles, adoré su cuerpo, le transporté al límite. Suplicó que subiese encima de él, que me colmase con su miembro. Lo amaba como nunca había amado a nadie y necesitaba demostrárselo. Marqué el ritmo, disfruté de sus gemidos, de su evasión, recuperé un millón de sensaciones maravillosas que solo Raúl me regalaba. 
 
    —Liz, ¿podrás perdonarme algún día por no contarte mis temores? 
 
    —Ya olvidé lo que hiciste para enfadarme —dije de corazón. 
 
    —Me marché, te dejé sola y enferma, cuando quería que fueras mía, exclusivamente mía. —Me tomó el rostro entre sus manos, absorbió por completo mis labios sin dejar de poseerme—. Créeme si te digo que decidí regresar a tu lado antes de que fueses al hospital. 
 
    ¿Qué significaba esa frase? ¿Que no le habría importado hacerse cargo del hijo de otro hombre? Deseché esos pensamientos, nadie podía prometer que al final no nos hubiésemos distanciado. 
 
    Continuó embelesándome con su voz y sus posesivas embestidas, consiguió que la vida se concentrase en el núcleo que nos unía para a continuación propagarse por cada centímetro de piel. Estaba perdida, quería mucho más que un romance pasajero; si me lo pedía, por él sacrificaría estar cerca de mi familia. 
 
      
 
    *** 
 
    Absuelto. Raúl sintió un alivio enorme al escuchar que no le guardaba rencor por el modo en que la trató. Desde que lo abandonó en el despacho se hundió en la miseria; se lo tenía merecido, comprendió lo que representaba la joven en su vida. Las dos veces anteriores fue distinto, él tomó la decisión de separarse, y aunque corría a buscarla de nuevo, siempre creyó que podría terminar la relación cuando él quisiese. Iluso, en el instante en que ella decidió romper, se demostró lo frágil que era como hombre, porque por mucho que lo pretendiese, jamás podría retenerla si no lo amaba. 
 
    Feliz, olvidó las horas de insomnio, la sensación de enajenación mental y apatía en la que estuvo sumido durante días. Se irguió e invirtió la postura, tumbó a Liz sobre la hamaca semisumergida, pero no se tendió encima de ella, sino que permaneció de pie. Necesitaba contemplar desde la altura lo que la joven sentía cada vez que él entraba y salía de su cuerpo. Estaba totalmente entregada, no tardaría en hacerla suya, en lanzarla al clímax otra vez. Se inclinó, la cubrió de besos, lamió y mordió esos pechos con los que soñaba cada noche, y soñaría el resto de su existencia. Se irguió de nuevo y le sujetó fuerte las caderas, moviéndose más rápido. Ella arqueó la espalda y dejó escapar un «Raúl» que lo perturbó. La sensual imagen de su torso expuesto, de los labios colmados de sangre y el largo cabello negro flotando en el jacuzzi iluminado color esmeralda le hicieron explotar y esparcir su felicidad. Después de días sin apetito sexual, ahora no conseguía dominarse. Poseerla era el único modo de demostrarle cuánto la amaba. 
 
    La sacó del agua, la sentó sobre sus rodillas y se secaron uno al otro con paciencia y deleite. ¡Cuánto miedo había pasado! ¡Dios! Cuando llegó al hotel y no la halló por ningún sitio perdió la razón. La impotencia fue tan grande que no dudó en enfrentarse al miserable de Gabriel; si no llega a ser por la sensatez de sus dos fieles amigos, hubiese cometido la peor barbaridad de su vida. Recuperó la cordura al estar seguro de que se habían cruzado por el camino y ver que había intentado ponerse en contacto con él; entonces condujo de vuelta al aeropuerto como un kamikaze. Un descanso infinito inundó su pecho al verla sana y salva. Lloró. Lloró como no recordaba haberlo hecho nunca. Estuvo el día entero al borde del colapso, el miedo y la crispación por no saber dónde se encontraba la mujer que amaba le generó una tensión jamás sufrida. Gracias al cielo. Las horribles e interminables horas imaginándose los peores finales de la historia se habían acabado. 
 
    Deleitándose en su lánguido y apetecible cuerpo, su miembro, ausente como órgano sexual desde que Liz no revoloteaba cerca, volvió a palpitar duro en las nalgas de la joven. La alzó en brazos y la llevó a la cama, la tumbó con delicadeza y la cubrió con su cuerpo. Se coló entre sus torneadas piernas, apoyó los codos en el colchón y, grabando el bonito rostro de su chica como si fuera la última vez que la tendría entre sus manos, la volvió a penetrar poco a poco. Súplica, perdón, deseo, sus labios le decían y pedían, en un lento cortejo, que no lo abandonase nunca. 
 
    Comenzó un lento vaivén de caderas, mientras besaba su cuello y sus senos. Liz le acompañaba en cada acometida en la que profundizaba en sus entrañas. Lo devolvió a la vida con cada mordisco, con cada beso, con cada arañazo que marcaba al clavar sus uñas en la espalda. Estar dentro de ella era una droga, no se cansaría nunca, lo enloquecía, lo atrapaba, y no tardó en acelerar los movimientos al ver que ella perdía el control para dejar paso al placer más terrenal. La notó deshacerse entre temblores y oprimir su miembro para unirlos en un único ser, con un último envite vació los días de celibato en su interior, desesperado por conservarla a su lado. 
 
    Hubiese necesitado horas y horas para saciarse lo más mínimo, de ese modo se aseguraba de que no desaparecería, de que era una realidad tenerla en sus brazos. Sin embargo, la quiso reconfortar con un plácido descanso, había vivido un día difícil y pasado por una experiencia horrible. La atrajo y la envolvió en sus brazos, cobijándola en su pecho. Liz se acurrucó gustosa haciéndole sentir el hombre más afortunado e importante del mundo. Rozó el costado desnudo de la joven, las marcas que llevaría en la piel durante unos días y eternamente en su corazón. Aún ignoraba cómo, pero el causante de aquel daño moral y físico lo pagaría. 
 
    El universo giraba de nuevo en armonía, pensó con una sonrisa en los labios. El sosiego que sentía le haría conciliar el sueño y descansar, sin pesadillas ni inquietudes. Los problemas, al lado de la malagueña, siempre se veían sencillos y de fácil solución. Ella era su bálsamo, el refugio donde encontrar sosiego. Sabía que tenía que buscar el modo de enlazar los caminos de ambos, sin hacer que se tambaleasen los cimientos que habían vuelto a construir y unir. Pero eso podía esperar hasta el día siguiente, concluyó cerrando los ojos. 
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    Hacía años que no pasaba un día entero sin salir de la cama. Dormir fue la terapia perfecta, el agotamiento se esfumó junto a los malos recuerdos. A la hora de la cena bajé al piso inferior en busca de Raúl. Le encontré cuando apenas iba a sentarse a la mesa. Se quedó inmóvil con los ojos desorbitados, por un instante creí que alguien le había dado al botón de pausa y lo había congelado en una postura poco agraciada. 
 
    —Liz, cariño. Vuelve ahora mismo al dormitorio y cúbrete con un albornoz. 
 
    —¿Por qué? Está la calefacción puesta, pasaría calor. 
 
    —Pues la quitamos —sugirió, a la espera de que alguno de los que allí se congregaban obedeciese sus órdenes. Ni siquiera tuvieron en cuenta su petición. 
 
    —Raúl, es un pijama. 
 
    —Ese pantalón es demasiado corto, ve a cambiarte. O mejor, subiré la cena a nuestro dormitorio. 
 
    —Ni lo sueñes. Esta es la prenda más confortable que tengo en la maleta, lo demás es ropa de trabajo. Comprenderás que no me apetece ir vestida de rigurosa formalidad estando con vosotros. 
 
    Este hombre es insufrible, pensé ignorando la tensión que únicamente padecía él. Miró a Bean, a Sam y al mayordomo, que solícito se dispuso a acomodarme en la mesa. Mi apasionado amante demostró su caballerosidad a la velocidad del rayo y movió la silla de su derecha para ser él quien me invitase a tomar asiento. Una vez estuve cómoda, me susurró en el oído: 
 
    —Perdona, por naturaleza soy posesivo. Casi sufro una descarga eléctrica al comprobar cómo te ha mirado el ayudante de cámara. El tipo se pasa de servicial contigo. 
 
    —Qué exagerado eres. —Reí negando con la cabeza. 
 
    —Amigo —interrumpió Bean dirigiéndose a Sam para referirse a Raúl—. Este tipo tiene mucha suerte, ¿no te parece? Ha debido de dar una explicación bastante convincente, no hemos presenciado la tragedia que pronosticábamos. 
 
    —Cuidado con lo que dices, Bean —amenazó el aludido cortando el ambiente distendido—, hay señoritas delante. Liz, hace alusión a un asunto de trabajo, no le hagas caso. 
 
    Bean analizó nuestros rostros y sorbió vino con tranquilidad. Por sus movimientos torpes y lentos supe que había bebido bastante esa tarde. Le notaba sobrecargado de preocupaciones. 
 
    —Prometiste encargarte de ese “socio” hoy mismo. Procura cumplir tu palabra si no quieres que terminemos mal. 
 
    —No presiones, dame un poco de tiempo. Resolveré la confusión a la mayor brevedad posible. La prioridad es cuidar a Liz, que se recupere después de la espantosa experiencia que ha tenido. Luego hallaré el momento idóneo para hablar con el socio. 
 
    —Estoy cansado de oír esa excusa. 
 
    —¡Joder! —Se incorporó furioso—. ¿Por qué haces que me sienta violento? Dos veces he estado dispuesto a enderezar mi mal proceder, y en ambas se torció la oportunidad. Eres testigo de que siempre surge un contratiempo inesperado que desbarajusta los planes. 
 
    —Admito que, en eso, debo darle la razón —dijo mirándome—. Cuando va a dar la cara, los acontecimientos se tuercen. Qué decepción se va a llevar este socio cuando descubra… 
 
    —Cállate, Bean —ordenó Sam—. Es estúpido comenzar una guerra entre colegas. 
 
    ¿Qué diablos sucedía allí? ¿Por qué tenía la sensación de que se comunicaban en clave? 
 
    Intenté suavizar la tirantez que se había generado, restablecer la armonía. 
 
    —Bean, ¿qué ocurre? Te noto triste. 
 
    —Cosas de familia —sentenció pensativo. Caminó hacia el mueble bar y se sirvió un whisky—. Liz, ¿cuándo regresas a España? 
 
    Erguí la espalda, la pregunta me cortó la respiración. Raúl forzó la mandíbula dirigiéndole una mirada atroz al responsable de adelantar acontecimientos. 
 
    —Viajaré en unos días —susurré con el corazón encogido y sabor a despedida. 
 
    —¿Eso quiere decir que has adquirido los billetes de avión? 
 
    —Sí. 
 
    Sonrió de lado y simuló un brindis. 
 
    —¿Qué podría ser mejor que pasar las entrañables fiestas rodeada de la gente que te quiere? Yo no puedo eludir el día de Navidad en casa de mis abuelos. Aunque deteste a la hermana de mi madre, a sus hijos y a los hijos de estos. —Acabó el licor y rellenó el vaso—. Y tú, Raúl, ¿dónde y con quién las pasarás? 
 
    El aludido atravesó el salón y le agarró la camiseta a la altura del pecho, sin importarle alzarlo unos centímetros del suelo. Por un segundo creí que le atizaría un puñetazo. 
 
    —No te consentiré otra estupidez. Estás borracho, no controlas tus actos. 
 
    —Sé perfectamente lo que hago. Encuentra pronto esa alineación de circunstancias favorables que solucione el malentendido con el socio. Estoy harto de seguir encubriéndote. 
 
    Corrí a separarlos, pero Sam fue rápido y puso distancia entre ellos. Sacó a Bean de la habitación. Con el pulso a mil por hora, dejé escapar el aire. 
 
    —¿A qué ha venido esa reacción, Raúl? Tampoco es para enfadarse, no ha ofendido a nadie, solo sentía curiosidad. 
 
    Caminó nervioso por el salón, con una mano en la cintura y otra desesperada despeinando y peinando el cabello. De pronto paró. 
 
    —No tengo ganas de hablar —concluyó, y se marchó al piso superior. 
 
    Apoyé las manos en la mesa; sin duda la discusión estaba relacionada con la dichosa identidad secreta de Raúl. Necesitábamos resolver el misterio, destapar los sentimientos y plantear el futuro. Me serví una copa de vino y, pensativa, me asomé a las vidrieras. Todavía había luz natural por encima de las nubes, el viento frenó hacía horas, pero no cesaban de caer millones de copos de nieve por metro cuadrado. Hice una panorámica de la ciudad, se veían las siluetas oscuras de los edificios, mientras a sus pies las farolas encendidas proyectaban una luz difuminada por culpa de la atmósfera cargada de una cortina gris claro. 
 
    Acabé la bebida apreciando aquella belleza, porque al fin y al cabo ver nevar poseía su encanto. Llevé la vista a las escaleras y suspiré. Honestamente, prefería no remover el asunto que acababa de acontecer, no forzar a Raúl, ni la situación que estábamos viviendo. Precisaba pensar, meditar sobre nosotros dos, y no se me antojaba mejor modo de concebir una resolución que practicando uno de nuestros juegos. 
 
    —Dime qué deseo puedo concederte esta noche. 
 
    Caminé hacia él en ropa interior, con una promesa disfrazada de falsa inocencia. 
 
    —Tiene fácil contestación —dijo con seriedad—. Quiero impedir que huyas atándote las muñecas a esa cama. Ser el único que te toque y acaricie. 
 
    Asentí, fui al lugar que él había escogido y me tumbé. De reojo le vi sonreír, agradecido por la distracción que nos concedía a ambos. Se levantó despacio, rodeó la mesita auxiliar situada al lado del sofá y, para mi asombro, tomó dos lazos que decoraban la pantalla de la lámpara de mesa. O la imaginación de aquel hombre no tenía límites, o el aderezo de aquella habitación se lo ponía fácil a una mente lujuriosa. Con maestría y como experto amante, cuando estuve atada a la cama, ya era insoportable el calor y la excitación que sentía. 
 
    Se desnudó y se colocó en el centro del colchón. Me incomodó que no hablase, que no me tocase, su infinita paciencia. Avergonzada, quise cerrar las piernas. No lo permitió, apresó los tobillos y me abrió para él. Paseó sus manos desde los pies hasta las nalgas; su lengua desde mi vientre a la clavícula demorándose en los senos, a los que dedicó un esmero especial; su nariz acarició desde el hombro hasta las muñecas sujetas al cabecero. Activó un millón de terminaciones nerviosas a su paso que lograron que perdiese la noción del tiempo. No recuerdo cuándo dejó de recrearse con mi cuerpo, ni el instante en que las súplicas cesaron porque su boca hizo que hallase consuelo y gritase su nombre. 
 
    Sin permitir que recobrase el aliento ni dominara el éxtasis que me había provocado el orgasmo, desató el lazo de las manos y me volteó sin ningún esfuerzo colocándome bocabajo. Sus manos aferraron mi cintura y elevaron las caderas lo suficiente como para introducirse de una estocada. Se movió rápido, desesperado ante la necesidad de desahogarse. El roce era ¡bestial!, primitivo, las contracciones se reactivaron y junto a él alcancé el clímax. 
 
    Raúl me besó la nuca, los hombros y la espalda mientras intentaba recuperar el resuello. Esa noche no estaba particularmente cautivador con su asiduo lenguaje sensual y erótico. Sin embargo, me conquistaba más allá de lo imaginable con las sensaciones que me transmitían sus caricias. Quería ser una valiosa posesión de la que no pudiese desprenderse, porque él era el único hombre por el que sacrificaría mi libertad. 
 
    Se retiró despacio y se sentó sobre sus talones. Me giré sin darle tregua y le besé con pasión, ávida por saborearlo. Llevó los brazos y la cabeza hacia atrás y paseé la lengua con deliberada provocación por su barbilla, por la línea de fino vello que cubría el pecho hasta absorber entre los dientes su miembro todavía erecto. Asió mi nuca y movió la pelvis penetrando la boca que lo engullía. Me encantaba que no pudiese reprimirse, que se enardeciese y sucumbiese al placer que le daba. Aguanté, supe mantener el poder y sentí cómo se desvanecía en un limbo de gozo que le arrancó un alarido de satisfacción increíble. 
 
    Alcé la mirada relamiéndome los labios. Tenía una vista espectacular de sus trabajados abdominales, de su pecho agitado, de la hipnotizadora garganta y la cúspide de su barbilla. Mantenía los ojos cerrados, negándose a despertar de un bonito sueño. Y no me apetecía romper la fantasía, ansiaba consumirme en ella. Me tumbé delante de él, enseguida enderezó la espalda y me miró extrañado. Sonreí nerviosa, me tragué la timidez y di rienda suelta a la provocación. Paseé los dedos por el sexo, lubriqué y estimulé el anillo de nervios. El chispazo fue inmediato, de nuevo mostraba una erección de dimensión desmedida palpitando en la entrepierna. 
 
    —¿De verdad deseas que juguemos? 
 
    —¿Tú qué crees? —respondí sugerente. 
 
    Sus ojos se iluminaron y su sonrisa se ensanchó. 
 
    —Que será una noche tan larga como divertida. Sabes que soy incapaz de quedar saciado de ti. 
 
    Nos evadimos de la realidad durante horas; cuando cayó rendido al sueño, yo regresé a ella más positiva que nunca. ¡Se acabó la estúpida teoría de que la ignorancia es sinónimo de felicidad! ¿Cómo pude defender tanto tiempo esa absurda presunción? Bueno, qué importaba. Yo puse las reglas, pues yo las rompía. Pero ¿cómo me las ingeniaba para que no se sintiese coaccionado? 
 
    Me entretuve un buen rato admirando sus masculinas facciones, agradeciéndole que estuviese allí conmigo. Era un hombre increíble, de ensueño. Sin dudarlo había viajado desde Nueva York al temer que pudiese sucederme algo grave. Jamás lograría recompensarle por su valentía, desde que nos conocíamos siempre me había protegido. 
 
    Me sequé las lágrimas y aspiré una bocanada de aire antes de levantarme y contemplar el amanecer recostada en los cojines del alféizar que tenía la ventana de nuestro dormitorio. 
 
    Esperaba que se diese cuenta de que no deseaba seguir siendo “la amante”. Necesitaba creer que su inquietud se debía a que temía perderme tanto como yo a él, y por eso no hallaba el modo de rebobinar y comenzar de nuevo presentándose con nombre y apellido. Comprendía que era arriesgado decidir qué camino elegir, pues nuestra relación había llegado a una intersección: o continuábamos juntos o nos despedíamos. Quizás Raúl deseaba avanzar, continuar vinculado, pero eso difícilmente ocurriría si ninguno de los dos se atrevía a decir en voz alta: me he enamorado de ti. Así que le facilitaría las cosas, pues sería él quien contase lo que me interesaba saber, que no era cómo se ganaba el sustento, sino sus raíces. 
 
    —¿Qué discurre por esa cabecita tuya? 
 
    A pesar de que no elevó la voz, me sobresaltó. Me llevé la mano al pecho antes de regresar a la cama. 
 
    —Nada importante —dije risueña al encontrar su calor bajo las sábanas. 
 
    —Cariño, mientes fatal. Te he dicho mil veces que piensas muy alto, se te oye a leguas. 
 
    —No te burles de mí. —Le hice cosquillas y él me inmovilizo entre sus brazos. 
 
    —Cuéntame. ¿Qué te hace clavarte las uñas en la mano? 
 
    Me debatí unos segundos en silencio. Está bien, soltaría lo que tenía en mente, no fuera ser que me enfriase. Aunque iría con cautela para controlar la situación, y después de averiguar un par de cosas sobre su pasado, dudas que podían invadir los pensamientos de cualquier mujer. 
 
    —Raúl —carraspeé—, ¿fuiste sincero cuando aseguraste que no has participado nunca en las orgías que organiza Escobar? 
 
    Ladeó el cuerpo, durante unos segundos me miró con curiosidad. 
 
    —Sabes que me gustan los juegos eróticos y un poquito subidos de tono. No voy a negar que me han ofrecido cientos de veces acudir a fiestas privadas, incluidas las de ese tipo. Pero siempre las decliné, no tengo esas predilecciones sexuales. 
 
    Tragué con dificultad por la emoción. No sabía si estaba contenta porque no era un sádico o enfadada porque había tocado a otras mujeres como lo hacía conmigo. 
 
    —Sobre esa tal… ¿La dejaste de querer porque te engañó?  
 
    Frunció el ceño al entender que me refería a la tipeja con nombre de drag-queen que quiso atraparlo con un falso embarazo. 
 
    —Jamás significó nada en mi vida. Ni lo va a significar ahora —dijo acariciándome la mejilla. Le creí, la olvidaría y no volvería a mencionarla, asunto zanjado. 
 
    —¿Quieres averiguar en qué he mantenido ocupada la mente durante horas? 
 
    —¿No has dormido en toda la noche? —Volvió a arrugar la mirada. 
 
    —Abstente de regañarme —le dije amenazándole con el dedo. 
 
    —Está bien, claudico. Dime qué te ha quitado el sueño. 
 
    Suspiré y me armé de valor. 
 
    —Para ser feliz solo necesito tenerte cerca. Siento que nada puede ocurrir en esta vida que no sea capaz de superar si tú me lo pides. 
 
    Abrió mucho los ojos. Se incorporó en la cama, dándome la espalda. 
 
    —Liz, tenemos que hablar, yo tengo, no sé cómo… 
 
    Rápidamente me puse a su altura y le tapé los labios con un dedo, había previsto que quizás le colocaba en un aprieto con semejante declaración. 
 
    —Dame un minuto y te explicaré. No quiero que te sientas presionado a contestar algo que te haga sentir violento. 
 
    Inquieta, me levanté de la cama y caminé de acá para allá, pellizcando y arañando el brazo. Sin encontrar un modo de comenzar, retorcí nerviosa las manos. Desconocía lo que se le podía pasar por la cabeza y eso me llenaba de incertidumbre ante lo que quería proponerle. 
 
    —No quiero que me des una charla de esas llenas de disculpas, ni que te precipites a decir que notas algo que quizás se parezca al amor, porque dañarías mi orgullo de mujer. Sé que te juré por las millas y el océano que hay de aquí a España que mantendría el corazón intacto de tu influjo masculino. Y aunque he puesto todas mis fuerzas e infinidad de excusas para no reconocer que me importas lo suficiente como para plantearme muchas cosas, te digo que me equivoqué, y sería hipócrita si no confesase que te colaste en mi corazón la noche en la que te burlaste de mis dotes como camarera. 
 
    El sinvergüenza sonrió y el pulso se me disparó. Cómo se atreviese a burlarse lo estrangulaba allí mismo. Desvié la mirada y me alisé la camiseta del pijama en busca del “hilo” que siguiese con el discurso de mi vida. 
 
    —¡Vamos a ver! En resumidas cuentas, te he tomado un cariño especial. —Torció el morro, tal vez preguntándose: ¿está enamorada o no? Esquivé ser tan franca de golpe—. Raúl. ¿Te apetece que hablemos tranquilamente sobre nosotros? Tú me entiendes, ante todo como amigos, me vengo a referir —apresuré a aclarar para que no hubiese malos rollos. ¡Qué patética! 
 
    —Sí. Es hora de que mantengamos una conversación. 
 
    —Genial. —Disimulé la alegría que me producía oír que estaba de acuerdo—. Había pensado que quizás, si no tienes compromisos ineludibles, podría invitarte a pasar las vacaciones de Navidad conmigo en Málaga. 
 
    Arqueó una ceja y se recostó entre las almohadas; relajado, cruzó los brazos por detrás de la nuca. Parecía divertirle que caminase por la habitación agitada, revelándole mis intenciones. Ladeé la cabeza, dudé si continuar. De verdad le estrangularía si osaba reírse de la precipitada proposición y me mandaba a paseo. 
 
    —Te lo he sugerido porque me es imposible anular la vuelta a España. Hay algunas novedades desde que abandoné el despacho enojada contigo. Prometí a mi abuela Carmen que dentro de unos días nos veríamos, está un poco delicada de salud. —Esa noticia le borró la sonrisa, se sentó en la cama de un salto. 
 
    —Desconocía que tu abuela estuviese enferma. ¿Está bien? Si estás preocupada y quieres, podría… 
 
    —No te alarmes. Todo está controlado. —Recé por que fuese cierto—. La cuestión es que, después de meditarlo mucho, me gustaría que conocieras Las Tres Herraduras. Te enseñaría las bodegas, las instalaciones ecuestres, comprobarías el genio que gasta el truhan de Kalifas, y lo juguetonas que son Cal y Arena. Podríamos pasear por la sierra, la ciudad, y conversar tranquilos en alguna terraza con vistas al mar. No imagino otro lugar mejor para ser francos el uno con el otro. —Inspiré, serené el pulso—. No te voy a mentir. El lugar al que verdaderamente pertenezco y del que no me gustaría separarme por mucho tiempo está en España. Allí no olvido saborear las pequeñas pero grandes cosas que la vida ofrece: estar y compartir con la familia, disfrutar del sol, de la alegría de la gente. 
 
    —¿Me presentarías a tu familia? —interrumpió. 
 
    Afirmé con el corazón en un puño de los nervios. 
 
    —El cortijo es lo bastante grande y confortable, tiene alojamiento de sobra. Mis padres te recibirían con los brazos abiertos, les gusta tener a sus hijas y amigos bajo su techo. Aunque te advierto que la casa es un caos en esas fechas señaladas. Mis sobrinos son dos terremotos, mis dos hermanas tienen las hormonas revolucionadas por el embarazo, tendrías que ser paciente con ellos. También memorizar los nombres y los apodos de medio pueblo, porque serías la novedad en la finca e irían muchos vecinos curiosos a conocer al vaquero americano que me acompaña. A cambio te prometo que lo pasarías bien y te sentirías cómodo si decides acompañarme. 
 
    Se movió rápido, no me dio tiempo a reaccionar cuando estuve tumbada en el sofá bajo su atlético cuerpo. Si existía la magia, Raúl debía dominarla, porque me hacía levitar con su mirada genéticamente perfecta. 
 
    —¿Tus padres verían con buenos ojos que el “amigo” de su hija, el “no, novio”, comparta el mismo dormitorio que ella? Porque si fuese, de ningún modo aguantaría las ganas de hacerte el amor a cualquier hora de la noche, y eso de ir de habitación en habitación a altas horas de la madrugada como un adolescente con las hormonas agitadas ni se me pasa por la cabeza. 
 
    Exhalé un gemido al notar sus caricias por debajo de la camiseta. 
 
    —Estoy segura de que sabrías conquistarlos a todos, no me cabe duda. Pero lo importante es que la dueña del colchón te quiera ceder un pedacito de espacio, y eso únicamente lo lograrías si continuases portándote como estos días y siguieras colmándola de atenciones. 
 
    —Eres una chantajista. —Me hizo estremecer con cada mordisco, con las cosquillas que provocaba su barba en mi piel—. ¿Y si no consigo alcanzar tus expectativas porque me siento cohibido cuando esté rodeado de los tuyos? 
 
    Reí. 
 
    —El inigualable, inteligente e ingenioso Raúl, ¿tímido y abrumado? 
 
    —También puedo ser inseguro. 
 
    —Perdona si no te creo, posees una capacidad innata que te hace conquistar a cualquiera que se te pone delante. Pero… —cogí su cara con ambas manos para que se diera por enterado—, si osases dejar de mimarme, te desterraría a las caballerizas con Kalifas. 
 
    Soltó una carcajada que me hizo ensanchar la sonrisa de puro gozo. Era un hombre muy cautivador, y mientras más tiempo pasábamos juntos, más me enamoraba de él. Cuando estuve a punto de lanzarme y decirle que lo amaba, los móviles sonaron a la vez con una alerta. Me regaló un sonoro beso en la frente, se incorporó rápido, corrió en busca de su teléfono y me dejó tumbada en el sillón, con la boca abierta y la respiración entrecortada. ¡Había que fastidiarse! Por lo visto tenía cosas mejores que hacer que aclarar si viajaría o no conmigo a España. 
 
    —Se abre el tráfico aéreo —anunció contento. 
 
    —Se acabó la clausura —susurré sin pena ni alegría. Disfrutaba mucho de la compañía de Raúl, aunque también echaba de menos a los chicos. 
 
    —Entrégale la documentación a Sam, él se encargará de los pasajes. Esta tarde viajaréis a Nueva York, yo tengo asuntos que resolver antes de regresar. Por favor, nena, ordena que hagan mi equipaje. 
 
    De inmediato entró en la ducha. 
 
    ¿No volaba con nosotros? ¿Cuándo tuvo lugar ese cambio de planes? La posibilidad de interrogarle fue nula; Bean le llamó con la intención de pedirle disculpas por su comportamiento de la noche anterior y su teléfono le mantuvo ocupado. 
 
    Al parecer, sacar a la luz la espontaneidad de una ilusa enamorada había sido una auténtica estupidez. 
 
    Rechacé que el asistente organizase mi maleta. Cuando se marchó noté que Raúl invadía el enorme espacio, su magnetismo nunca lograba que me pasase desapercibido. 
 
    —Has tardado bastante en subir. 
 
    —¿Estás enfadada? 
 
    El tono de voz indicaba que temía un espectáculo típico de una amante paranoica o algo por el estilo. Nada más lejos de la realidad. Solo me nacía la imperiosa necesidad de desfigurarlo por poseer ese carácter endiablado e indescifrable. 
 
    —No. 
 
    —Mi vuelo a Washington sale dentro de dos horas, mañana estaré en Boston y por la noche en Manhattan. —Metió las manos en los bolsillos del vaquero y apoyó un hombro en la puerta del baño, viéndome ir y venir. 
 
    Silencio fue lo que obtuvo. Nada alteró la tensa paz que nos envolvía y que tanto necesitaba manejar si no quería caer en la vulgaridad de pedirle explicaciones. Ni siquiera le preguntaría cómo él viajaba enseguida, cuando en las noticias habían asegurado que los primeros aviones comerciales salían a la tarde. Bueno, la verdad es que solo había prestado atención a la ruta que se dirigía a Nueva York. 
 
    —No te enojes, debes entender que tengo asuntos que… 
 
    —¿De verdad supones que soy tan infantil como para enfadarme porque tengas que solucionar cuestiones de trabajo? Solo estoy dolida porque creía que regresaríamos juntos. Porque podrías haberlo comentado antes de hacerme sentir desubicada. —Lo señalé con el neceser—. ¿Por qué tengo la sensación de que te afanas en mantenerme fuera de todo lo que te rodea? 
 
    La chispa de la inestabilidad y el desasosiego se encendió en la boca del estómago. Se aproximó con paso lento, seguro de sus actos, cuando yo me veía débil ante él. 
 
    —Liz, entiendo que te sientas vulnerable, insegura porque has sido valiente al mostrar tus sentimientos y yo todavía no te he dicho el efecto que causas en mí. 
 
    —¡Para, para, para! —protesté con las manos en alto, y frenó su avance en seco. 
 
    A este hombre se le había subido la vanidad a la cabeza al enseñarle un poco las cartas. Había confundido “avanzar” con “pisotear”, y creía tenerme a sus pies, de rodillas, portando una bandeja de plata con mi corazón, concediéndole el poder de tomarlo o degradarlo a conveniencia. ¡Qué equivocado estaba! Ni en sus mejores sueños me vería perder la dignidad para que él fuera pavoneándose con su trofeo. 
 
    —¿Tan débil y patéticamente enamorada me ves como para no saber controlar mis emociones hacia ti? ¿Me has oído pronunciar un “te quiero” o he mendigado que tú me declares amor eterno? —Enderecé la espalda con orgullo. 
 
    —No. —Se rascó la nuca. 
 
    —Estupendo. Porque lo único que he sugerido es pasar tiempo juntos, no sé si estoy segura de querer que esta relación continúe más allá de una buena amistad. Nuestros mundos son dispares. 
 
    —Nena…, ¿de qué estás hablando? —dijo, descolocado. 
 
    Me dispuse a enumerar las diferencias mientras me maquillaba un ojo. 
 
    —Piénsalo bien. Tú eres norteamericano y yo española, tú vives en Nueva York y yo quiero vivir en Málaga. A los españoles nos gustan las curvas, fíjate cuánto que construimos carreteras y urbanizaciones llenas de glorietas. En cambio, las vuestras son líneas rectas y avenidas numeradas. ¡Por favor! ¡Nosotros no les facilitamos el trabajo a los carteros! Definitivamente somos distintos, lo nuestro como pareja no funcionaría jamás, no tenemos nada en común. ¿Sabes? Si me pongo a reflexionar, todo son pegas. 
 
    Desencajó la mandíbula, después la cerró. Por un instante interpreté en sus expresiones que no entendía de qué le estaba hablando, que él quería decir algo muy diferente. Y puede que me hubiese ido un poco por los cerros de Úbeda. ¡Pero qué quería! Su arrogante actitud indignaba. 
 
    Se cruzó de brazos. 
 
    —Vaya disparate acabo de oír. Es un argumento pobre y explotado, eso de que somos opuestos por ser de distintos continentes. Los norteamericanos hemos dejado de mirarnos el ombligo, sabemos ubicar España en el globo terrestre y nos encanta vuestra cultura. 
 
    —Da igual lo sociable que se haya vuelto la humanidad, la esencia está ahí, vosotros tenéis una manera de ver y hacer las cosas, y nosotros otra. 
 
    —Tonterías. Además, no comprendo por qué hablas de proyectos urbanísticos, a mí me trae sin cuidado que pongáis los ladrillos torcidos. En nuestro caso, no sería ningún problema dónde viviríamos. 
 
    Dejé el maquillaje. ¿Estaba valorando la posibilidad de que podríamos ser pareja, o solo lo decía de forma figurativa? No supe desenmarañar sus pensamientos. 
 
    —No me malinterpretes. Ha sido una comparación. En el hipotético caso de que lo nuestro siguiese adelante, no pienso trasladarme a vivir a tu piso de Manhattan. 
 
    —¿Y por qué no? ¿Qué inconveniente le ves? —increpó, molesto con tantas pegas. 
 
    —Muchos. 
 
    —Dime uno. 
 
    —Pues, por ejemplo, no podríamos formar una familia. 
 
    Exasperado, levantó las manos al cielo. 
 
    —¿Y cuál sería la razón que lo impediría? No entiendo nada de lo que estamos hablando. 
 
    Lo miré de soslayo. Desde luego, qué cortito de entendederas podía llegar a ser. 
 
    —Mira, no quiero nada de ti, pero tampoco quiero que me lo quites. En el hipotético caso de que tuviésemos hijos, si terminásemos tirándonos los trastos a la cabeza, que es lo más probable, estoy convencida de que buscarías la forma de quedarte la custodia si nos separamos. Entonces no podría viajar con ellos a España. Y eso no lo permitiría. ¡Jamás! Por encima de tu cadáver —maticé con mucho énfasis, traicionada de antemano. 
 
    —¿De cuántos niños estaríamos hablando? 
 
    —No me toques… —gruñí lanzándole la brocha que esparcía los coloretes. La esquivó con destreza. 
 
    —Esta conversación se nos ha ido de las manos —soltó con los brazos en jarra—. Eres la mujer más imprevisible, testaruda y exasperante que conozco. Aun así, ni yo ni nadie te arrebataría el cuidado de tus hijos, de nuestros hijos. No soy mala persona, no podría odiarte tanto como para hacer esa crueldad. 
 
    Me hizo menguar poniéndose a escasos milímetros, rozó sus labios con los míos, sintió y compartió mis temores, mis inseguridades. Nadie sabía lo que el futuro nos depararía y estaba acostumbrada al fracaso, esperaba recibir los golpes antes de tiempo. 
 
    —Pequeña hechicera. Podría decirte lo mucho que te amo, gritarlo un millón de veces, y tú desconfiarías. Ahora estoy convencido de que debo demostrarte con hechos y pruebas lo imprescindible que te has vuelto en mi vida. Lo único que te pido es que me des unos días; quiero ver no una, sino incontables puestas de sol en esas terrazas de tu ciudad. 
 
    Me eché a reír. Se le veía tan serio, y la conversación tan absurda, que no puede evitarlo. Me besó, nos mordisqueamos la lengua y los labios y nuestras manos pasearon por debajo de la ropa. Grabé en la memoria su tacto, sus jadeos y el inconfundible olor de su piel. 
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    En Nueva York me costó deshacerme de mis acompañantes; quería espacio, intimidad, un taxi para mí sola. Conseguí despistarlos. El truco fue pillarlos desprevenidos y salir corriendo. Miré el reloj y mientras comprobaba que nevaba con menor intensidad que en Chicago calculé los minutos que tardaría Raúl en llamar. Uno, dos… 
 
    —Hola —contesté con la risa reprimida y el deseo de gritarle cuánto le amaba por tener esa forma de ser, capaz de acelerar y aplacar mi pulso con su tono de voz. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Más o menos. 
 
    La respiración advertía de que contenía el genio, quizás porque tenía a alguien cerca y no podía expresarse con libertad. 
 
    —Raúl, no necesito un par de niñeras que me escolten a la puerta del apartamento —dije abriendo la caja de Pandora. Después de lo sucedido con Escobar temía que fuese asaltada de nuevo. 
 
    —Me hubiese quedado más tranquilo y lo sabes —susurró. 
 
    Desde que acepté mis sentimientos hacia él, cualquier muestra de afecto por su parte, por ínfima que fuese, hacía que me embargase una sensación de júbilo y ansiedad tremenda. No ponerle trabas a la mente y al corazón era como estar subida en una endemoniada montaña rusa, quería gritar y no podía. Me sentía segura y protegida pero también percibía que, mientras las ilusiones tomaban altura y aumentaba la diversión, el riesgo y el miedo a la caída libre eran más palpables. 
 
    —Esos dos chivatos no te han dicho que he optado por la seguridad que ofrece un taxi; que la ciudad bulle de vida; que hasta disminuye la sensación de frío gracias al ambiente navideño y a los miles de turistas que pasean a estas horas de la tarde por las calles y los parques. 
 
    —Sé que no te ocurrirá nada, cariño. Solo es que me hierve la sangre cuando demuestras ser más lista y rápida que Sam y Bean juntos. No soporto que te escapes con tanta facilidad. 
 
    Reí encantada de mi travesura. 
 
    —Cuéntame ahora de ti, dime ¿dónde estás? 
 
    —Llevando a cabo unos trámites. —Pidió a alguien que aguardase un segundo—. Intuyo que esto se alargará por encima de lo previsto, puede que hasta altas horas de la noche. 
 
    —Entonces hablaremos con tranquilidad mañana. Estaré el día entero en casa, si te apetece… 
 
    —Iré directamente a tu apartamento —dijo ansioso. 
 
    Colgué y traté de disminuir esa presión que sentía en el pecho, esa mezcla de felicidad y angustia ante la posibilidad de fracasar. Debía superar el miedo y en el instante que estuviese delante decirle que lo amaba, nada de esperar a estar en una terraza de Málaga bebiendo unas cervezas. 
 
    Cansada y con la idea de ir a la cama, entré en el apartamento creyéndolo vacío. Tremendo susto me llevé al dar las luces y encontrar al equipo casi al completo. Elena fue la primera en recibirme con un fuerte y necesitado abrazo; Javier y Will fueron haciéndose un sitio. Voljar acabó de sellar la masa humana que me envolvía y arropaba. 
 
    La calurosa bienvenida hizo que gimotease y lagrimeara. 
 
    —Ninguno podéis imaginaros lo mucho que os he echado de menos estos siete días. ¡Cielos, cuánto os quiero! 
 
    —¡Qué exagerada! —exclamó Javier—. Los tres últimos días disponías de ese hombretón para consolarte y calentarte la cama. Habrá sido romantiquísimo estar encerrada con él en un hotel, recuperando el tiempo perdido. 
 
    Me guiñó un ojo el listillo y tuve que abrazarlo. Ninguno de ellos sabía lo acontecido la fatídica noche con Gabriel Escobar y sus socios. No valía la pena alarmarlos con un suceso que por fortuna quedó atrás. Les comenté que Raúl por motivos de trabajo había llegado a Chicago antes de que cerrasen los aeropuertos y me había localizado. 
 
    Me limpié con los dedos las mejillas y recuperé la compostura. Los chicos se abrieron un poco y despejaron el camino al salón; definitivamente esa noche moriría de un infarto con las gratas sorpresas. 
 
    —¡Carlos! —exclamé con la voz entrecortada y la mano en el pecho—. ¡No me lo puedo creer! Has podido venir. 
 
    —Te lo prometí. 
 
    —¿Desde cuándo estás aquí? 
 
    Salvé la distancia y lo abracé con cariño. 
 
    —He llegado esta mañana temprano. 
 
    Estudié su rostro, esas semanas había adquirido una serenidad que le hacía parecer mayor. 
 
    —¿Ana te ha acompañado o se ha quedado en España? 
 
    —Se siente pesada, Rebeca crece y engorda por minutos en su vientre. Así que la ginecóloga no le ha recomendado viajar. 
 
    —Lamento haberte separado de ellas. 
 
    —No, no te preocupes —dijo restándole importancia—. Y a ti, ¿qué tal te va? 
 
    Sonreí a los cuatro bandidos que se hacían los desinteresados sentados en los sofás, viendo la televisión y comiendo patatas fritas de bolsa. 
 
    —Me juego los dedos de una mano a que te han puesto al día de las cosas que han ocurrido —insinué en voz alta. 
 
    —No lo dudes. Cantan con facilidad. 
 
    Reímos al escuchar las protestas que lanzaron contra nosotros, intentaban sin éxito justificar que no sentían curiosidad. A ver que no nos convencían de su desinterés, Elena nos mandó a por unas cervezas a la cocina. Abrí la nevera y saqué una caja de seis botellas. 
 
    —Desde que te marchaste he sufrido algunos momentos duros, emocionalmente hablando. Sabrás que la salud de la Yaya me tiene preocupada. 
 
    —Carmen se recuperará, es una mujer fuerte, superará la enfermedad. Hoy día existen muchos adelantos, y seguro que Francisco y Lola le han procurado los mejores especialistas. 
 
    Carlos bajó la mirada apenado, quería mucho a la abuela. Carmen siempre lo trataba como a un nieto y no era un secreto que la hubiese hecho feliz vernos enamorados. 
 
    —Espero que Dios te escuche, no soporto la idea de perderla. 
 
    —¿Aún sigues pensando en regresar a Málaga? Parece que has perdonado a Raúl. 
 
    Esos cálidos ojos marrones me interrogaron. 
 
    —Sabes el motivo por el que discutimos, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    Vi justo ser honesta y confesar mis sentimientos. 
 
    —No puedo negar que estoy enamorada de Raúl, he decidido fijar la residencia aquí si lo nuestro sale adelante. 
 
    Intentó disimular el mal trago que le provocaba esa declaración.  
 
    —Ese tipo te ha engañado desde el primer día. Tuvo la desfachatez de hacerse pasar por otro hombre. 
 
    —Bueno, parte de culpa es mía, después de desenmascararlo le pedí que continuásemos con la farsa. 
 
    —Te abandonó estando enferma, ¡joder!, creyó que lo ibas a atrapar con un embarazo. 
 
    —Ese tema está zanjado, fue un error del que se arrepiente y con eso me basta. 
 
    —Es increíble que excuses a ese mentiroso. Te manipuló a su antojo, no creo que se merezca una oportunidad, te volverá a dañar cuando menos te lo esperes. Porque no le conoces de verdad, ves lo que él quiere que veas. 
 
    —Carlos, no voy a discutir, ni intentaré que cambies de opinión respecto a Raúl. Lo único que te pido es que respetes mi elección. Nos han ocurrido cosas increíbles estos meses, unas buenas y otras malas. No sé, quizás me equivoque, pero me siento unida a él de un modo muy especial. 
 
    Bajó la cabeza y meditó unos segundos. 
 
    —Es evidente que no soy el indicado para juzgarlo. Sé que obré peor que él cuando te oculté mi relación con Ana. Sin embargo, yo creía que nada nos separaría y que el tiempo lo confirmaría. En cambio, lo que ese individuo te hizo es imperdonable, algún día te darás cuenta de que es un egoísta. Quizás hasta te oculte algo gordo, ¡quién sabe! 
 
    Apreté los labios, evité replicarle de mala gana. 
 
    —Aceptaré lo que digas o pienses sin ofenderme. Considero que como amigo deseas protegerme del daño que me pueda causar. Aunque debes saber que es inevitable, no soy la misma persona cuando le aparto de mi lado. 
 
    —Espero de verdad que no te lleves un desengaño y que te haga feliz —alcanzó a decir con un hilo de voz. 
 
    Le miré de reojo; lo decía de corazón, pero no convencido, se le notaba que libraba una batalla personal. Era posible que aún no hubiese superado sus sentimientos confrontados, debía ser duro asimilar que mi amor hacia Raúl era tan grande que merecía defenderlo a capa y espada. Cerré los ojos; notaba su pesar, pues ser sincera tampoco era plato de buen gusto. 
 
    —Carlos —llamé su atención, necesitábamos cambiar de tema—. Ahora que estamos reunidos comunicaré la decisión que he tomado, la que te ha traído a Nueva York. 
 
    Hizo un gesto aprobatorio con la cabeza, sin rastro de optimismo en la mirada. Tomó las cervezas y nos dirigimos al salón. ¡Cielos! Este asunto que iba a abordar me había provocado muchos dolores de cabeza, incluido el malentendido con Raúl. Por fin se presentaba la ocasión idónea, zanjaría el dilema que arrastraba desde hacía semanas. 
 
    —Chicos. Creo que es un buen momento para confesaros las intenciones que tengo respecto el futuro de la despensa Pin’sabores. 
 
    De inmediato fui el centro de atención. Sonreí: se habían quedado sin habla, y eso era algo difícil en esa banda de cotorras parlanchinas. 
 
    —Seré breve. Estáis al corriente de que cuando hace unos meses realicé el estudio de mercado, nunca creí que Pin’sabores fuese a tener éxito, al menos a corto plazo. A lo sumo calculaba que podría sostener los gastos unos meses y que después, con todo el dolor de mi corazón, tendría que cerrar y haceros regresar a España. Nada más lejos de la realidad, erré estrepitosamente en el pronóstico y debo reconocer que sin vosotros, sin vuestro esfuerzo, no hubiese salido adelante el proyecto. 
 
    El silencio solo se interrumpió por unos suspiros y un par de aplausos cargados de entusiasmo. Resoplé y contuve las lágrimas. Anduve unos pasos de aquí para allá y paseé la mirada por las personas que estaban en el salón. Apreté mucho los labios y sonreí nerviosa, sintiéndome como una madre que deja andar solo a su hijo por primera vez. 
 
    —Javier, Elena, Will y Carlos. Sois los mejores amigos que se pueden desear, apostasteis por una loca idea y sin pensarlo un segundo no dudasteis en acompañarme en esta aventura. Os debo mucho y quiero recompensaros; por eso a partir de ahora sois propietarios de Pin’sabores. 
 
    Como cabía esperar, la sorpresa fue tremenda, al igual que el inmenso descanso que sentí. Me acerqué a Carlos, necesitaba su apoyo incondicional. Le animé a que expusiese el destino previsto para ellos y Pin’sabores. 
 
    —Basándonos en que ya os considero socios, aunque no estén firmados los papeles, Liz quiere que estudiéis a conciencia las posibilidades del negocio, que deis vuestra aprobación. Tened en cuenta esta pregunta: ¿cuánto tiempo podréis dedicarle a la despensa? Javier, tú regentas un restaurante de renombre. Will, las tierras de su padre. Elena, Voljar en algún momento deberá dirigir la fábrica de conservas de la familia. 
 
    El noruego asintió. 
 
    —Comprendemos que correspondería repartir el trabajo —dijo Javier pensativo—. Pero ¿cómo pretendes hacerlo si queremos que funcione y deje beneficios? 
 
    —Hagamos de Pin’sabores una franquicia. Cuando me lo planteó Liz, no estuve demasiado convencido. Ahora considero que es buena idea. 
 
    Intervine, segura de que el equipo unido alcanzaría el éxito. 
 
    —Definitivamente lo sensato es aceptar la propuesta de los inversores interesados en abrir otras despensas Pin’sabores. No solo en Estados Unidos, también he recibido solicitudes desde otros países de Europa. Los Secretos del Pinsapo serían proveedores, suministrarían a las franquicias, y eso beneficia a todos: a la asociación y a nuestros respectivos negocios familiares. 
 
    Elena, Javier y Will se miraron atónitos sin creer lo que escuchaban. 
 
    —¿Cómo es posible que deseen copiar nuestro formato? No hemos adquirido fama mundial —dijo al fin Elena. 
 
    —Modestia aparte, soy muy buena en mi trabajo —fanfarroneé. 
 
    Rieron y cuando ese apartado lo tuvieron claro, asumieron que supondría mucho esfuerzo, responsabilidad, organización, reparto de obligaciones, pero también un futuro laboral halagüeño para muchas personas. 
 
    Un rato después, apretujada en la cama entre Javier y Elena, busqué la manera de que me dejasen descansar. ¡En qué hora accedí a que el chef se quedase a dormir conmigo! Lamenté haber echado de menos a esos dos intrusos que hablaban sin cesar y sin ton ni son, más frescos que una lechuga al alba. Estaba agotada, la noche anterior no había pegado ojo y el día había sido largo e intenso. ¡Por todos los santos! Esa mañana había amanecido en Chicago junto a Raúl, a mucha distancia de donde estaba ahora pretendiendo conciliar el sueño. Rozaba la semiinconsciencia, pero Javier seguía ansioso de cotilleos. 
 
    —¿Entonces? ¿Vas a poner en peligro la vida de un maravilloso espécimen americano presentándoselo al señor Francisco Serran estas navidades? 
 
    —Pues sí. 
 
    —El pobre hombre no sabe en la guarida que se mete. —Rio Elena. 
 
    —¡Qué exagerados sois! Mi padre no se lo va a comer. —¿O sí?  
 
    Abrí los ojos en la oscuridad. 
 
    —Pronto nos contarás las trampas a las que lo somete Curro cuando se entere de tus intenciones, puede que no salga con vida. Liz, no le va a gustar nada que residas en Nueva York —dijo Elena. 
 
    —Bueno, llegado el momento veré cómo abordo el tema. —Imité un bostezo y la empujé fuera de la cama—. Anda, vete a tu dormitorio, Voljar te estará esperando. Javier, tú duérmete de una santa vez o me arrepentiré y te mandaré a tu casa sin importarme la helada que está cayendo ahí fuera. 
 
    —¡Solo son las diez de la noche! Queremos saber detalles del reencuentro con el intermediario. ¿Cómo consiguió dar contigo en Chicago? 
 
    —Me llamó desde el número de Bean, descolgué y accedí a hablar. 
 
    —¿Qué hiciste cuando lo viste aparecer? 
 
    Derretirme en sus brazos, pensé. 
 
    —Estáis locos si de verdad creéis que voy a relatar minuto a minuto todo lo que he vivido estos días con él. Necesito descansar mente y cuerpo, ha sido una jornada eterna. 
 
    —Dinos cómo hicisteis las paces. ¡Dios! Debió ser increíble, inolvidable. Raúl parece un tipo apasionado —insinuó soñador Javier. 
 
    ¿Cómo explicarles? 
 
    —Imposible, ese instante está catalogado con muchos rombos. 
 
    Rieron mientras yo suspiraba recordando sus manos, sus besos, la seguridad que generaba su cuerpo. Todavía podía sentirlo dentro, dominante, dominado, exclusivamente mío. Una corriente de calor me invadió y resoplé para borrar de la cabeza esas imágenes sensuales de su cuerpo desnudo y sudoroso moviéndose seductor, dándonos placer. 
 
    —Venga, chicos, mañana seguiré respondiendo a vuestras curiosidades. —Empujé de nuevo el cuerpo de Elena fuera del colchón. Se quejó. 
 
    —Eso no va a poder ser. Temprano saldremos hacia Boston. 
 
    —¡¿Boston?!  
 
    —Sí. ¿No se lo has dicho, Javier? 
 
    —¿Por qué no lo habéis hecho ninguno de vosotros? Yo no he tenido tiempo, he estado cocinando dos días enteros —se excusó. 
 
    —Porque quedamos en que si tú tomabas el mando y disponías, tú resolvías. Era tu cometido llamar a Liz —respondió Elena ofendida. 
 
    —De nada vale ahora pelearse como niños —calmé los ánimos—, decid el motivo por el que mañana vais a Boston. 
 
    —A tu chef le han regalado el oído por teléfono y, ni corto ni perezoso, se ha tirado horas y horas organizando y elaborando un menú para unas treinta personas. 
 
    —¡Pero bueno! ¿Estoy fuera una semana y no contáis conmigo? ¿Por qué te has comprometido sin consultar? El catering Pin’sabores finalizó su actividad, no podemos ejercer… 
 
    —Lo sé, lo sé, pero esto será algo íntimo, como un favor que le haces a un conocido. Te comento: llamaron de parte de una prestigiosa fotógrafa, una tal Naiko. 
 
    —¿Así es reconocida la artista o su cámara? 
 
    Las risitas lo irritaron. 
 
    —No, graciosillas. Así se llama su secretaria, la que se puso en contacto conmigo. 
 
    Elena y yo exhalamos. Con Javier había que tener paciencia, enfadado se obcecaba y callaba por completo. 
 
    —Hemos sido recomendados y ofreció pagar por adelantado una pequeña fortuna a cambio de contar con un chef español con una estrella Michelin en su cocina. Mañana expondrá en su apartamento algunas de sus instantáneas y desea obsequiar a sus invitados con un pequeño ágape. No sé, Liz, lo siento, no me pude negar. 
 
    Sonreí. 
 
    —Siempre te he dicho que eres un magnífico cocinero. Mereces que se te reconozca la valía, mañana seguro que aplaudirán tu buen hacer. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Qué sabemos de esa señora? ¿Es buena en su trabajo? —Que permanecieran callados no era buen augurio—. ¿En serio que vais a la ventura con solo el nombre y el teléfono de su secretaria? 
 
    —También disponemos de la dirección y del dinero en la cuenta bancaria. —Javier se escurrió entre las sábanas—. Perdona, Liz, es que me puse tan contento y nervioso que no caí en pedir más señas. Sé que debería haber llamado para solicitarlas, pero no quería quedar como un tonto. 
 
    —Ese pretexto no vale, eres un profesional, no un adolescente sin cerebro —regañé sin levantar la voz. Montar en cólera no solucionaría nada, nos habíamos comprometido y eso era lo que importaba. Decidí que les dejaría que diesen la cara y enfrentaran solos la prueba, así aprenderían a no saltarse los detalles—. Javier. ¿Por casualidad esa tal Naiko insinuó cómo habíamos llegado a sus oídos? La agencia Frosky, Raúl… ¿Puede alguno de ellos tener algo que ver? 
 
    —No. ¿Crees que te ocultaría un evento así? 
 
    —Tienes razón, es absurdo, no habría motivo para guardar un secreto estando vosotros allí. Es que es una eventualidad que mañana él viaje a Boston. 
 
    Elena se iluminó. 
 
    —Pues vente con nosotros y le das una sorpresa después del almuerzo. Será divertido ver la cara que pone cuando sepa que esta vez eres quien toma la iniciativa de ir a buscarlo. 
 
    —Creo que no, estoy cansada. Además, moriría de vergüenza si tiene una reunión importante y se ve obligado a rechazarme. 
 
    —No digas tonterías. Primero, nos vendrá bien tu ayuda en casa de esa fotógrafa: con tu diplomacia ganaremos caché y sabremos cosas sobre ella. Segundo, apuesto a que él te llamará; yo atenderé el teléfono y le sonsacaré información. Entonces, le das la sorpresa. Mi plan saldrá genial, ya lo verás. No te pondré en ningún apuro, te lo prometo. 
 
    —Le aseguré que trabajaría desde casa, no me parece adecuado romper su agenda cuando regresa mañana mismo. 
 
    Elena se puso en pie; quise retenerla, protestar antes de verla desaparecer. No era buena idea, mal empezábamos si Raúl se sentía acosado por una amiga con derecho a roce. Cuando conseguí articular una vocal, la puerta de la habitación se había cerrado. 
 
    —Liz, no gozas de ninguna alternativa. Si a Elena se le mete en la cabeza que nos acompañas, se saldrá con la suya. Tienes la noche entera para convencerte de ello —sugirió Javier dándose la vuelta y tapándose hasta las cejas. 
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    Desperté sobresaltada por la misma persona que vi antes de cerrar los ojos y quedar traspuesta. Elena, con una vitalidad pasmosa, se tiró en la cama y casi mata del susto a Javier. 
 
    Riéndose de nuestras caras, gritó: 
 
    —¡Vamos, chef! ¡A los fogones! Voljar se dirige a la despensa con el furgón. 
 
    Javier se puso a correr como una loca histérica por el dormitorio. 
 
    —Necesito una ducha, cambiarme de ropa y llegar cuanto antes. —El espectáculo nos hizo reír a carcajadas—. Nada de burlas, malas pécoras. Tengo que revisar las cajas. No se nos pueden olvidar las tortillas de patatas, ni los platos elaborados, ni todo lo necesario para abastecer la fiesta. 
 
    —De la misteriosa fotógrafa —apuntillé entrecerrando los ojos, pues por su mala cabeza no íbamos a conocerla hasta que la tuviésemos delante. 
 
    Una vez se fue Javier, me tapé con las mantas e insistí en quedarme en casa, pero fue imposible. Elena, poseída por el espíritu de Afrodita, rebuscó en el armario algo deslumbrante. Al final desistió de encontrar esa prenda especial y eligió un jersey y una falda. A lo que me negué en rotundo fue al maquillaje: ¿dónde iba pintada como las telas de Ágata Ruiz de la Prada, si aún imperaba la oscuridad y disponía de horas de camino para mejorar mi aspecto? 
 
    El fallo en la elección de la indumentaria lo comprobé media hora más tarde, cuando salí a la intemperie con unas finas medias de nailon y unos tacones de vértigo. Ninguna pensó que la temperatura agradable del apartamento distaba de parecerse a la del exterior. Temblé como una hoja por culpa del frío. 
 
    —¡Sí, señor!, moriré congelada, pero elegante y sexy. 
 
    —Agradece que Voljar se compadecerá de ti y pondrá la calefacción a tope. 
 
    Acertó. Incluso caí dormida antes de que hallase el valor de comunicarle a un recién incorporado Carlos que de regreso nos desviaríamos de la ruta porque pensábamos darle una sorpresa a Raúl. 
 
    Un zarandeo en el hombro me espabiló: llegábamos a nuestro destino, una de las zonas residenciales mejor posicionadas de Boston. Bajé los pies del asiento y me calcé los zapatos inapropiados que Elena eligió y estúpidamente me puse sin protestar. 
 
    El furgón cruzó la avenida principal, repleta de árboles centenarios cubiertos de nieve que en algunos momentos se desprendía de las ramas y caía al suelo en simpáticos pegotes. Voljar aparcó frente a un edificio alto, de ladrillo color tierra y grandes ventanas, debajo de un maravilloso árbol ramificado. Al descender del coche fui bendecida por un gracioso emplasto de copos de nieve que provocó las carcajadas de mis cuarto compañeros. 
 
    Mientras me sacudía la ropa y ellos empujaban las carretillas en dirección a la entrada de servicio, se decidió por unanimidad que, siendo aún la propietaria legal de Pin’sabores, debía ser la encargada de las presentaciones. Acepté, porque el nerviosismo de Javier fue patente a medida que comenzamos a subir al penthouse. 
 
    —¿Me habré equivocado con el menú? Puede que la secretaria odie a su jefa y estos no sean sus gustos culinarios. ¿Y si es alérgica al huevo? ¿Y si...? 
 
    —¿Y si te callas y dejas de preocuparte? —se quejó Carlos. 
 
    —Tranquilízate, nada de eso ocurrirá, estoy segura. —Le reconforté con un abrazo. 
 
    Minutos después seguí a una chica del servicio hasta el salón; quedé asombrada con la vista panorámica al río Charles. Sin atreverme a ocupar uno de los sillones y con la sensación de que estorbaba, esperé cerca de las cristaleras a que la señorita Naiko, la ayudante personal de la fotógrafa, hiciese acto de presencia. Me llamó la atención la amplitud del espacio, la decoración, la luminosidad del dúplex, que sin visitarlo se intuía con muchos metros cuadrados. Me entretuve con el ajetreo de la casa: unos limpiaban la cristalería; otros ubicaban caballetes con cuadros tapados con telas blancas; y unos operarios terminaban de instalar unos módulos de cocina que Javier utilizaría cuando llegasen los invitados. 
 
    En un momento dado, apareció en el punto de mira el ama de llaves. Su amarga seriedad me borró la sonrisa en el acto. 
 
    —Por favor, señorita, acompáñeme. La señora la recibirá en unos minutos. 
 
    Cruzamos el inmenso salón y dejamos atrás los cuatro sofás blancos de tres plazas, la mesa de treinta comensales y el debate que mantenía la pareja respecto a dónde situar las obras para que tuviesen un impacto visual en los invitados. 
 
    Justo cuando pensé que subiríamos las escaleras de mármol, nos desviamos a la derecha. Atravesamos un pasillo, un coqueto vestíbulo donde paraba el ascensor panorámico de la entrada principal, una puerta, otro pasillo. ¡Joder! Exhalé sonoramente, cansada de caminar. La propiedad impactaba, era lujosa, de ensueño. Mucho tendría que tentarme el diablo si debía tomar como un deporte nacional llegar a una de las dependencias de mi propio hogar. 
 
    Por un segundo recelé del comportamiento de la empleada cuando no aminoraba el paso. Creí que si no levantaba la vista del suelo terminaría desapareciendo dentro de aquel bosque en blanco y negro dibujado en la pared. Fallé, no era la bruja que aparentaba. Puso los dedos en el lugar correcto y abrió la puerta corredera. Servicial, permitió que entrara al estudio privado de la prestigiosa fotógrafa. Una quimera para un amante de aquel arte trabajado a la vieja usanza, sin demasiada tecnología de por medio. En el increíble espacio, no había lugar donde colocar cosas como otra cámara antigua o de última generación. Impresionaba la cantidad de fotos de diferentes tamaños: enmarcadas, colgadas en paredes, en tendederos que recorrían el alto techo, sobre mesas e incluso tiradas en un precioso diván rojo. 
 
    La mirada se me perdió sin detenerse entre las imágenes plasmadas en papel. Giré un instante y comprobé que la señora del servicio salía de la habitación dejando las puertas abiertas. 
 
    Supuse que la fotógrafa no tardaría en asomar por allí haciendo una espectacular entrada. 
 
    Clavada en el suelo, busqué hasta donde la vista me alcanzó alguna foto de la dueña de aquellos dominios. No debía gustarle ser retratada, porque solo veía bellos paisajes que resultaban familiares. En su mayoría monumentos históricos en ruinas, o prados verdes con cielos infinitos pincelados por nubes blancas y grises. 
 
    Sin darme cuenta anduve admirando imágenes muy distintas a los paisajes anteriores: a su modo las clasificaba. Quedé hechizada con las historias de la calle, de la vida cotidiana de cualquier persona. En aquel millar de caras se apreciaba el momento exacto en que transmitían un sentimiento puro y simple: alegría, pena, amor... Reconocí que eran fantásticas, que las sensaciones habían sido captadas por el ojo de una excepcional artista. 
 
    En aquel orden caótico había un montón de revistas colocadas en pirámide. Fijé la vista en el personaje de la portada de una de ellas y leí: “La galardonada fotógrafa Adryanna Swan dona íntegramente el premio a la fundación infantil Innocent”. 
 
    Allí estaba el primer plano del perfil de la misteriosa fotógrafa, una mujer de unos cincuenta y tantos años, delgada, alta y con una media melena rubia platino. Sonreía al cheque que le acababan de otorgar y ella a su vez traspasaba de manos. Cogí la revista y releí el enunciado; ya tenía una idea de quiénes le habían podido hablar de Pin’sabores: desde luego, nadie mejor que los encantadores Marc y Bonnie Swan. 
 
    Sin importarme demasiado que me encontrase fisgoneando sus trabajos, continué paseando por la habitación con la revista en la mano. Hacía como veinte minutos que la señorita Naiko debió presentarse, era nuestro lazo de unión; ¿se dignaría a aparecer? La falta de profesionalidad me irritaba. 
 
    Curiosa, rodeé unos percheros giratorios y un montón de cajas, cuadros protegidos en sus embalajes y listos para transportar a cualquier parte del mundo. 
 
    Sorteé los tendederos que cruzaban por encima de la cabeza y llegué al lugar más despejado del taller. Me topé con un amplio testero donde no había ventanas; estaba pintado de varios colores, en vertical, y sobre cada color colgaban fotos de diferentes tamaños. Multitud de puntos de luz apuntaban a la pared desde distintas posiciones. Supuse que sería el sistema con el que la artista comprobaba qué fondos y luces favorecían mejor a cada imagen para que expresaran lo que ella deseaba transmitir. 
 
    Achiné los ojos y me acerqué intrigada hasta ver los cuadros con mayor claridad. ¡Que me colgasen si no era la bahía de Málaga lo que intuí de lejos! Parpadeé varias veces, era posible que la añoranza me hiciese ver lo que anhelaba pisar. La boca se me desencajó, la piel se erizó como si el frío del exterior traspasase los ventanales. Reconocí al instante, no solo la bahía, también la plaza de toros de la Malagueta, el puerto lleno de barcos y la feria del centro de Málaga. 
 
    Me puse la mano en el pecho, me separé de la pared unos metros e hice un recorrido rápido por las imágenes mientras sorteaba cables y lámparas. De repente las piernas quedaron inmóviles y el corazón se me aceleró de golpe. Estaba confusa, aturdida e incapaz de reaccionar ante lo que acababa de descubrir: una composición de cuadros tamaño póster en la que el blanco y negro eran los colores predominantes y el tono estrella, el dorado; una playa, una mañana nubosa, rayos de luz y gotas de lluvia brillante bañando a los personajes. 
 
    Temblorosa, con el llanto asomado a las pestañas, toqué el rugoso papel. Se difuminaron las imágenes; aun así, no quise parpadear por si acaso era un sueño y al abrirlos desaparecían. Se me escapó un “mamá” cargado de añoranza al tocar su rostro con la yema de los dedos, y un sollozo cuando acaricié el lomo negro de Kalifas. Sabía quién era la amazona que guiaba los bellos movimientos del caballo, aunque no se viese el rostro porque el aire le revolvía el cabello. 
 
    Me tapé la boca con una mano, reprimí la congoja que me embargaba. ¡Cuánto los echaba de menos! ¡Cuánto deseaba abrazar a Lola, dejarme mimar por ella! Algunas lágrimas se escaparon y recorrieron mis mejillas. No quería llorar, necesitaba contener la tristeza, pronto estaría con ellos. Consciente de cuándo se realizó ese reportaje, miré la foto de la revista. Caí en la cuenta de que la señora que las efectuó era la mismísima Adryanna, la turista kamikaze que casi se nos cruzó en nuestro galope. Recordé que Lola se acercó con los caballos para que los acariciara y habló con ella mientras fui a darme el último baño del año en el mar, antes de volar a Nueva York. Casualidades de la vida no la conocí aquella mañana, pero el destino tenía previsto que meses más tardes sí lo hiciese. 
 
    Sentí alguien suspirar detrás y me tensé. 
 
    —¿Le gustan las fotografías, señorita Serran? 
 
    Seguí en la misma posición, ni siquiera la miré de reojo. Necesitaba unos segundos en los que pudiese recomponerme de la emoción. Hice como que estudiaba a conciencia su trabajo. 
 
    —Son preciosas —atiné a alabar su obra. 
 
    —Sí. Cada vez que enfoco y disparo la cámara quiero creer que dibujo un cuadro, en el que expreso lo que necesito decir y hacer sentir a los demás. 
 
    —Estas de aquí. —Señalé los caballos—. ¿Están a la venta? 
 
    El silencio fue un mal augurio. Meditaba su respuesta, y adiviné cuál sería. 
 
    —Tengo costumbre de borrar los negativos. De ese modo, cuando alguien obtiene una de mis fotografías, adquiere algo único e irrepetible. 
 
    —La comprendo —susurré, intuyendo que aún no había terminado de explicar los motivos por los que no se desprendería de ellas. 
 
    —Esta composición me cautiva, trasmite la armonía, la conjugación que puede alcanzar el universo con el ser humano, los animales y la naturaleza. Nunca pensé desprenderme de esas imágenes, se las regalaré a alguien especial que seguro que estará dispuesto a incorporarlas a su colección privada. 
 
    Me mordí el labio inferior y asentí con mucha pena: a Lola aquellos retratos le hubiesen encantado. Decliné suplicarle de rodillas que me las cediese porque era una de las protagonistas y merecía tenerlas; hacía meses que fueron hechas, seguro que ni me reconocía de aquel día. Directamente rechacé la idea de amenazarla con una demanda por difundir imágenes sin permiso, solo conseguiría una patada en el culo. 
 
    Con las yemas de los dedos me sequé con disimulo las lágrimas, el nudo de agua salada se trasladó, se encajó en la garganta y no supe cómo continuar la conversación, así que gané tiempo. 
 
    Caminé hasta una butaca cercana, dejé con cuidado la revista junto a otras, cerré los ojos y me recogí un mechón de flequillo tras la oreja. Debía dar la mejor impresión posible. Entonces fue cuando oí bullicio, risas y el ligero ruido de unos pasos desordenados aproximarse. De reojo percibí que Adryanna se movía y prestaba atención a la puerta. 
 
    ¡Qué alivio! Un par de minutos de distracción no venían nada mal. 
 
    —Hoy me siento feliz, aquí llega esa persona especial. Señorita Serran, creo que mi hijo no ha estado de tan buen humor desde hace años. Los Colbert poseen un carácter complicado, por eso es maravilloso que esté enamorado, que haya decidido aceptarlo y compartirlo con nosotros. 
 
    —Perdón que interrumpa, mamá. Desconocía que tenías visita. 
 
    Las risas de una dicharachera mujer distorsionaron las disculpas del hombre. 
 
    —No seas tonto, tú nunca molestas, cariño. Además, me alegro de que hayas llegado antes que los invitados, así nos ayudarás a recibirlos. 
 
    El instinto, o tal vez la obsesión, hizo que girase y buscase al dueño de aquella voz. Nuestros ojos se encontraron de inmediato. Él mostró asombro y yo, el desconcierto más grande que jamás había vivido. Ninguno se movió; en mi caso hubiese sido imposible: quedé congelada al ver cómo Raúl y una muñeca de rasgos asiáticos, que no tuve que romperme mucho los sesos para adivinar que era la tal Naiko, la ayudante de Adryanna, se abrazaban como dos enamorados. A la chica se la veía feliz, radiante, con una sonrisa que iluminaba la estancia. 
 
    Aparté la mirada. La explosión de información permaneció suspendida en la cabeza, desgarrándome el alma. Dolía ser consciente de la verdad, mejor dicho, de la mentira que me había rodeado esos meses. Un duro golpe enterarme de quién era en realidad el hombre que una vez creí un agente de comercio. ¡Cielos! Pero descubrir que nunca fue ni sería mío, que tenía pareja reconocida socialmente, me hirió de muerte. 
 
    Aquella muestra de afecto entre ellos significaba cantidad de cosas. ¡Qué estúpida! Debí advertir que la historia de nuestra vida sentimental se resumiría así: yo elaborando planes de futuro y él con el futuro planeado. ¿Qué había sido para el señor Colbert hijo? Pues una diversión, una marioneta, la amante perfecta que podía mantener a la sombra de su verdadera existencia. 
 
    Incrédula, volví a mirarlos: eran la viva imagen de la juventud, de la dicha. La chica rodeaba con sus brazos la cintura de Raúl y apoyaba la cabeza en sus pectorales. Observar el rubor en su rostro y el brillo en sus ojos, fue el detonante. Sentí una punzada angustiosa en el pecho al intuir la razón por la que Naiko no se molestó en recibirnos. Prefirió revolcarse con su prometido después de varios días sin verlo. Según aprecié, él la complació bien antes de meterse en la ducha y afeitarse la barba que el día anterior acaricié con cariño. 
 
    ¡Maldita sea! Una oleada de rabia y celos me recorrió como un tsunami cuando concluí que, mientras ellos hacían todo lo que mi retorcida y posesiva mente imaginaba, yo estaba bajo el mismo techo, feliz e ilusionada con nuestro viaje, con nuestro futuro. 
 
    Las piernas se volvieron temblorosas, temí que me fallesen. Joder. Me la había jugado bien y yo se lo había permitido. El colmo es que madrugué y me vestí con ropa primaveral con la finalidad de sorprenderle. ¡Qué ironía! Qué mayor impresión que recorrer un montón de kilómetros y ser testigo de cómo el hombre por el que pensaba modificar la vida en realidad se apellidaba Colbert. El mismo tipo que me mareó durante meses con el contrato de suministro para una cadena de hoteles, su cadena de hoteles. La guinda del pastel iba a ser presenciar en vivo y en directo cómo le declaraba su amor a una chica bonita y delicada que se asemejaba a una muñeca de porcelana, mientras su madre y el resto de los invitados aplaudían de felicidad. 
 
    Mantuve la compostura y las lágrimas a raya, la falsa paciencia controlada en el brazo izquierdo, esa extremidad que necesitaba arañar porque retenía la furia que nacía dentro y me comía las entrañas impaciente por salir al exterior escupiendo llamas. Quería encontrar fuerzas, asestarle un puñetazo a aquel repugnante mentiroso traidor. No logré moverme ni un milímetro, paralizada como cualquier imagen plasmada en papel. 
 
    La fotógrafa, desconcertada por la expresión desencajada y muda de su hijo, se volvió veloz y me miró, e intentó comprender qué demonios ocurría entre él y yo. Sí, señor. Tenían los mismos ojos velados. Reviví el momento en el que Lola comentó que aquella extranjera tenía el color de iris más extraño que había visto en su vida. Ironías del destino, en unos días podría decirle que era un defecto genético que compartían madre e hijo. 
 
    Adryanna hiló rápido, se llevó las manos a la cara y entre sus dedos dejó escapar: 
 
    —Es ella. La joven de las… 
 
    «Fotos que cuelgan de su pared». Quise terminar la frase, pero fui incapaz de articular palabra. Me limité a seguir el recorrido que hicieron los dedos de Raúl por su frente, por su húmedo cabello, en cómo cerraba los ojos y apretaba la mandíbula. Seguramente esperaba que lo pusiese en evidencia delante de su madre y su novia, que destrozara sus planes, su vida. 
 
    Estaba descolocada en cuerpo y alma. Muchos datos y poca capacidad para poder analizarlos con coherencia, durante unos segundos estuve ajena a lo que me rodeaba y sucedía. Aquello era surrealista, no podía estar ocurriendo. ¡Habían sido tan creíbles sus palabras cariñosas, sus besos, sus caricias! 
 
    De pronto capté movimiento detrás de la pareja. Carlos y Voljar, desconcertados, asomaban en la puerta. Debían de haber visto a Raúl acompañado de la joven y sin pensarlo le habían seguido. Saber que no estaba sola, que tenía buenos amigos que se preocupaban, me reconfortó un poquito. 
 
    Pero a Carlos no le pasó desapercibida la pena reflejada en mis ojos, supo que sufría una inmensa decepción. Cerró los puños y avanzó los pasos que le separaban del ahora un completo desconocido. El gesto de horror fue patente, si nadie lo evitaba se liarían a golpes. 
 
    El brazo de Carlos fue sujetado y el puño frenado al vuelo a medio camino del rostro de Raúl. Voljar, juicioso como de costumbre, se puso de por medio. Cerré un instante los párpados e intenté oír los latidos del corazón. Al abrirlos, el noruego empujaba a Carlos hacia un lado y le asestaba un puñetazo en la mandíbula al que había creído su amigo las últimas semanas. 
 
    El sonido que produjeron sus huesos al recibir el golpe se clavó en mi piel como astillas. Me impresionó verle caer sobre el montón de cajas que se apilaban a un lado. Quise frenar el enfrentamiento, pero los pies seguían anclados al suelo. Voljar se inclinó y le señaló como un auténtico vikingo desde su privilegiada posición. 
 
    —Te advertí que si le hacías daño a Liz te las verías conmigo. No sabes a quién te has echado por enemigo. Haré que cada día sufrido por ella lo recuerdes el resto de tu vida. 
 
    El amago de volverle a agredir fue evitado por Elena, que abrazó a su novio exigiéndole calma. A decir verdad, en ese instante cobré conciencia del caos, del revuelo que se había creado en unos segundos. De verdad que no era mi propósito perjudicar a nadie, pensé cuando nuestras miradas se cruzaron entre un cuerpo y otro. Él rogó en silencio que no me fuese, que no abandonase el estudio. El impacto emocional había sido demasiado grande, no podía sentarme a hablar como un ser racional. En algún lugar quedó acobardada y encerrada la fiera que albergaba dentro, junto a la mujer enamorada que lloraría destrozada cuando cobrara conciencia. El dolor y la decepción eran de tal magnitud que necesitaba evadirme de la realidad si no quería perder la cordura. 
 
    Con el bolso y el abrigo en las manos corrí hacia la puerta de servicio y esquivé a Javier, que aún no se había percatado del revuelo. 
 
    La casualidad obró antes de que abriese la puerta que daba al exterior del edificio. A través de sus cristales pude distinguir a un hombre que nunca sería capaz de olvidar: su prominente mandíbula, su nariz torcida, su tono de piel oscuro como el ébano y su increíble altura no me pasaban inadvertidos. Era el tipo con el que choqué una vez en el rellano de nuestro bloque de apartamentos y me hizo llevarme un susto monumental. Caminaba por el lindero directo al bloque, con un vaso enorme de café en una mano y un pastel a medio terminar en la otra. La mente se me despejó con una frialdad alucinante, supe a qué se dedicaba, era el esbirro del señor Colbert. También me percaté de que, si nada lo remediaba, sería pillada infraganti en el rellano de los ascensores. Sin embargo, todavía quedaba otra sorpresa por revelarse ante mis ojos. El frenazo de un automóvil llamó la atención del gigante y logró que interrumpiese su avance. Lo que vi a continuación casi me hace reír. Del deportivo color acero inoxidable bajó apresuradamente Sam, gritando algo ininteligible a aquella distancia. 
 
    Las puertas del elevador se abrieron de golpe, el susto fue monumental, di un respingo y ahogué un chillido nervioso. 
 
    —¿Qué pretendes? ¿Matarme de un susto? —reprendí a Elena mientras la empujaba de regreso al ascensor. Sin ella saberlo, me proporcionó una idea. 
 
    —Te has equivocado al pulsar, no vamos a la primera planta. —Se llevó un manotazo cuando quiso marcar el ático. 
 
    —Lo he hecho a propósito —dije instándola a abandonar el elevador de nuevo. Veloz, pulsé los mandos y ordené a la máquina subir a otro piso sin nosotras. 
 
    —Liz, me estás preocupando —dijo al ver que procuraba ocultarme de las cámaras de seguridad. 
 
    —Elena. Quítate las botas. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Cámbiame el calzado, ¡rápido! —la apremié a la vez que me deshacía de los tacones; obedeció sin rechistar y me entregó sus botas planas—. Atiende. Dudo que os denuncien por agresión, pero si ocurriese llama a Sara, ella sabrá qué hacer. 
 
    —Espera un momento. No sé bien qué ha pasado ahí arriba, pero no pienso dejarte sola, voy contigo. 
 
    La miré de reojo. ¿¡Entonces de qué había servido cambiarnos los zapatos!? Frené su avance; ni siquiera tenía una idea clara de cuáles eran mis intenciones, y allá iba ella dispuesta. 
 
    —Escucha. Debes permanecer aquí, distraer a Sam y a todo aquel que quiera dar con mi paradero. 
 
    —¿Por qué? —protestó—. No puedes marcharte. Debe de haber una explicación razonable a esta locura. Siempre la hay. 
 
    —Olvídate del tipo que conocías, no existe. Raúl no es un exitoso intermediario. Ese hombre es un Colbert, hijo de esa prestigiosa fotógrafa. Ostenta un imperio de lo más variado, viene de una familia adinerada y poderosa. También es un farsante sin escrúpulos que se ha reído de mí y de su novia —escupí con dolor, ira e indignación. 
 
    —Él siempre ha demostrado que te ama, no soy capaz de dar crédito a tus palabras. Esa joven asiática no puede ser su prometida. 
 
    —¿Y quién es? ¿¡Su hermana!? —solté con sorna—. Puedes creer lo que quieras, Elena. Ahora entiendo muchas cosas, ese hombre me ha manipulado a su antojo, ha disfrutado de una aventura que no le traería problemas, porque solo tenía que dejar que regresase a España para no volver a verme y así seguir con su vida. ¡¿No te das cuenta?! Yo no podría reclamarle a un fantasma. 
 
    Cerró los ojos, entendió el gran esfuerzo que hacía para no derrumbarme como les había ocurrido a los sueños vividos y creados en torno a Raúl. 
 
    —Lo siento, lo siento mucho —gimoteó agachando la cabeza—. Quería organizarte una tarde romántica. ¡Y fíjate! He conseguido traerte a rastras y matarte de un disgusto. 
 
    Los horribles gestos con los que pretendía controlar los sollozos hicieron que sonriese. La atraje en un alentador abrazo. En cierto modo busqué infundirme fuerzas, porque no las tenía. 
 
    —Eres la mejor amiga del mundo y nadie podrá convencerme de lo contrario. Has querido devolverme la confianza en el amor. Sé que darte la sorpresa de traer a Voljar me lo agradecerás siempre, pero me basta con saber que sois felices, no necesito nada más. Salvo que bajes ahí y despistes a los empleados de Raúl, no quiero que den conmigo. 
 
    Asintió limpiándose las mejillas. Ambas oíamos a Sam y a su compañero discutir en el piso inferior, aunque no tardarían en desplegarse y localizar el escondite. 
 
    —Dame dos minutos para que suba al ático, tengo tu teléfono en el abrigo. 
 
    —¿Estás loca? No dispongo de tiempo, me lo devolverás después. 
 
    Se lo pensó, movió la cabeza a un lado y a otro sin mirar a ningún lugar en concreto y trazó un plan en pocos segundos. 
 
    —Bajaré por las escaleras y los guiaré a la furgoneta, les haré creer que es el único medio en el que puedes huir. 
 
    Se lo agradecí con la mirada mientras me ocultaba entre las sombras. 
 
    —No llores, Elena —susurré, con lo que conseguí que ella se volviese y me dedicase una sonrisa—. El mal de amores se cura. Lo sé porque tengo experiencia. 
 
    Dejó escapar el aire, sus hombros menguaron unos centímetros. 
 
    —¿A dónde irás? 
 
    —A casa. Diles a los chicos que no se preocupen. Que vuelvo a casa. 
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    Actué según lo estipulado en aquel contrato personal que juré cumplir antes de aceptar el cargo en Los Secretos del Pinsapo: regresé al verdadero hogar, a Málaga. Aunque tuve que hacer un bocadillo con los pedacitos de corazón dañado, ese que prometí traer intacto. Lo mastiqué y lo tragué con amargura, con lágrimas incluidas, ¡qué remedio! Quién dijo que fuese fácil cumplir las propias cláusulas que uno se imponía, lamenté, con la esperanza de que ese órgano vital se regenerara en poco tiempo. 
 
    Los dos primeros días temía acostarme y oír su voz en el silencio del dormitorio, oler el afrodisiaco aroma de su cálido cuerpo. En mis sueños se colaban unos ojos que me engatusaron y traicionaron sin el menor atisbo de piedad. Las pesadillas se me clavaban como alfileres en el alma, pues sentía perder lo que nunca poseí: el amor incondicional del hombre que amaba. Así que me entregué al trabajo; rechacé ocupar un despacho y tomé la sala de reuniones, donde ver el ir y venir de los empleados me mantenía entretenida. La nota positiva fue la confirmación del buen estado de salud de la Yaya: la operación había sido un éxito y el segundo diagnóstico lo corroboraba. Quedaba el nacimiento de la pequeña Carmen, deseábamos que el parto de Greta transcurriese sin complicaciones. Greta rogaba que no se adelantase, creía que sería un trastorno pasar la Nochebuena en el hospital. 
 
    Esa mágica y disparatada noche llegó. Mis hermanas descubrieron esa misma mañana a qué se debía la tristeza que a veces me impedía tragar con normalidad. Por más que insistí en que el americano era cosa del pasado, que en un par de semanas sería un recuerdo, quisieron mitigar mi pena invitando a Iván, un amigo de Sara, a la cena familiar. 
 
    Tuve que apiadarme de aquellas dos liantas: imposible estrangularlas mientras mis sobrinos nonatos dependiesen de ellas para sobrevivir. 
 
    El colmo de lo surrealista vino de la mano del matrimonio Alessi. A Lola le dio pena que Edd pasase esa importante velada sin compañía. Curro, muy a su pesar, se vio obligado a invitarle. El milagro de la Navidad, supuse. Resultó bastante incómodo pasar la Nochebuena con un ex y un “posible”, según mis hermanas. Me sentí como Ebenezer Scrooge en Cuento de Navidad: el fantasma del pasado y el del futuro me visitaban. Añoré que mi doloroso espectro del presente apareciese en aquella misma estancia. 
 
    ¡Había que fastidiarse! En el fondo era una sufrida masoquista, deseaba que el miserable farsante se pusiese en contacto conmigo, que justificase su comportamiento. Por supuesto eso ni había ocurrido ni ocurriría. ¿Cómo podía amar a otra, estar comprometido con ella, mientras se acostaba conmigo? Dolía, dolía ser consciente de lo fácil que se lo puse. ¿De verdad para él no significaron nada los momentos intensos y maravillosos que habíamos compartido? Porque yo no conseguía evitar rememorar cada una de aquellas vivencias, hasta la caricia más insulsa que me dedicó. ¿Cuándo comenzaría a olvidarle? Desde luego Raúl Colbert no tenía nada que ver con el hombre intenso, cariñoso y considerado del que me enamoré en realidad. 
 
    Frené a Kalifas en la cumbre de una colina y me llené los pulmones de aire frío para procurar que el corazón dejase de latir a una velocidad desorbitada. Repetí la operación varias veces mientras me ajustaba los auriculares del iPod y lo ponía en marcha. El ritmo de la música fue contagioso, conseguí sonreír sin esfuerzo. Como decía la letra de la mítica canción, «cuando cantas, tu mal espantas». 
 
    Desde la cima dominábamos la carretera que serpenteaba a nuestros pies y que conducía a Las Tres Herraduras. Calculé que pronto llegaría el grupo de turistas, el más numeroso que jamás habían albergado las instalaciones. Todo estaba organizado al detalle: el espectáculo y la visita a las bodegas. Venían receptivos a conocer nuestra cultura, y nosotros los Serran queríamos que disfrutasen, que se llevasen un buen recuerdo. 
 
    Mi pensamiento se materializó, la fila de autocares apareció a lo lejos por la estrecha calzada. Con la velocidad de una carrera de caracoles en fila india, pasaron por debajo de nosotros. Fue gracioso ver cómo los pasajeros se agolpaban en las ventanas al vernos parados encima de la ladera. 
 
    —Ni que fuésemos el toro de Osborne. —Kalifas relinchó, estaba de acuerdo. 
 
    Entrecerré los ojos. ¿Qué les llamaría la atención? Sin duda debía ser la impresionante estampa del recio semental. Acaricié su suave y larga melena azabache y me percaté de mi atuendo; pantalones de cuero negro, botas, chaqueta ajustada y un pañuelo anudado a la cabeza. 
 
    Jade me hubiese nombrado motera del año; Will bandolera del siglo veintiuno. 
 
    La caravana arrastraba varios vehículos; me compadecí de los ocupantes, debía ser una tortura mantener la fila, no poder adelantarlos por culpa de las curvas peligrosas. 
 
    Evalué la distancia y el terreno. El zigzag del camino terminaba en otro pequeño cerro, lo que nos facilitaba la posibilidad de cabalgar paralelos a los autobuses y proporcionarles un pequeño espectáculo de recibimiento a unos turistas ávidos de diversión. Sin meditar la idea, di la orden; las ágiles patas de Kalifas alcanzaron rápido la cola de la caravana, y unos niños aplaudieron emocionados al ver los saltos que realizaba el caballo. Percibí que el conductor del vehículo de mayor cilindrada aún no había perdido la paciencia y, resignado, apoyaba el codo en la ventanilla. Incliné totalmente el cuerpo para cortar el aire, el complaciente animal sintió que le pedía más velocidad y aceleró. 
 
    Pasamos como una exhalación al convoy y subimos a la loma. Como pronostiqué, los excursionistas advirtieron nuestra presencia y aplaudieron eufóricos. No cabía duda, tenían ganas de un buen sarao, pensé. Solté una carcajada cuando los autocares se balancearon por la descompensación de peso. Los choferes y los guías debían estar acordándose de mis antepasados, por hacer levantar a los emocionados pasajeros de sus asientos. 
 
    Hice girar varias veces a Kalifas en círculo y le insté a ponerse de manos. Añadí la altanería suficiente como para dejar patente el malestar que nos causaban unos intrusos en las lindes de la propiedad. Ni el mismísimo bandolero Curro Jiménez lo hubiese hecho mejor antes de atracar una diligencia. Valoré incluir una pequeña actuación similar en nuestra propaganda. Un par de bandidos apostados en la colina o persiguiendo a la caravana ambientarían a los viajeros. 
 
    En el instante en que los autocares nos rebasaron, acorté camino por la campiña y llegué a las instalaciones ecuestres en unos minutos. Reconocí que me lo estaba pasando en grande, incluso se me ocurrió una locura de última hora. 
 
    Ni los caballos ni sus jinetes se asustaron cuando Kalifas entró veloz por los caminos del recinto de las caballerizas. Bajé de un salto y fui en busca de Óscar, el técnico de audio. El joven era competente: para cuando me hube quitado la chaqueta, arreglado el pañuelo, y encontrado los accesorios que necesitaba, Óscar tenía preparado un diminuto equipo de escucha que se ajustaba a la mejilla. 
 
    —Al señor Serran le va a dar un infarto cuando la vea en medio de la arena, en vez de supervisando o recibiendo a los excursionistas. 
 
    Los demás jinetes y las dos bailaoras que me ayudaban a prepararme asintieron concediéndole la razón a Óscar. Les sonreí mientras palmeaba el lomo de Kalifas y le ordenaba que se mantuviese quieto hasta que le diera la señal. 
 
    —No voy a cometer ninguna estupidez, daré entrada al verdadero espectáculo. Dos minutos y después son vuestros, tal y como habéis ensayado. 
 
    Antes de arrepentirme subí a la tarima de madera ubicada en el centro de la gigantesca pista. Repasé el recinto donde me encontraba: la arena amarillenta, los burladeros y las gradas simulando una plaza de pueblo, un elaborado decorado que servía para la exhibición de doma y baile ecuestre. 
 
    Me ladeé el sombrero cordobés, que me hizo sombra en la mitad del rostro. Acomodé el capote detrás de la cintura e incliné la cabeza. Permanecí con las piernas entreabiertas, necesitaba que parasen de temblar. Observé de reojo cómo los visitantes tomaban asiento con cierto halo de asombro: examinaban al bandido que los había perseguido por las lindes de la finca. 
 
    Inquieta, sonreí con los comentarios que escuchaba de Óscar por el auricular. 
 
    —¡Uf! Aquí hay personalidades importantes, porque el palco se encuentra lleno de gente trajeada; tu padre y hermanas conversan con varios de ellos. 
 
    En vez de tranquilizarme consiguió lo contrario, porque la curiosidad me superaba y la posición me impedía modificar el ángulo de visión. 
 
    —Liz ¿estás preparada? Últimos asientos ocupados, cuando quieras comenzamos. 
 
    Moví el tobillo en señal de haberlo oído. Conté hasta tres y luego volví a contar: quizás me precipité a la hora de realizar un trabajo de campo que no me correspondía. Respiré y me tragué el pellizco de nervios, que automáticamente bajó por la garganta al estómago. 
 
    —¿Envío al equipo de rescate? 
 
    Óscar logró sacarme del atolladero mental; silbé. El sonido llamó la atención de los presentes, que esperaban ansiosos ver qué ocurría. Silbé fuerte de nuevo. Sonreí al sentir tambalearse la madera bajo mis pies. Kalifas recibió una ovación. Obediente, dio varias vueltas alrededor, siguió el vuelo del capote y simuló ser toreado al ritmo de una canción. Mantuve el cuerpo en la misma posición, me ayudé de los brazos y las manos, quería que se fijasen en él, en su elegante belleza. Nadie dudaba que era un ejemplar digno de admiración, a pesar de la impactante y deforme cicatriz de su costado. 
 
    Cuando vi oportuno tiré el capote y el sombrero con un toque temperamental. Kalifas no estuvo muy de acuerdo con el cambio de juego, resopló y dio unos pasos hacia atrás. ¡Qué podía exigirle! Ni siquiera ensayamos una vez. Recé para que permaneciese quieto y no me tirase al suelo cuando saltase en su lomo. 
 
    La animación estaba servida. Feliz con mis dotes artísticas, agradecí los aplausos y di la bienvenida a los presentes en su idioma. 
 
    Con una amplia sonrisa llevé la vista a la parte baja del palco: Lola, Carmen, Sara y Greta parecían cuatro espectadoras disfrutando del sencillo baile de Kalifas. Entonces miré por encima de ellas. Francisco Serran, con las manos apoyadas en la barandilla, asomaba medio cuerpo del balcón, con una mezcla de perplejidad, enfado y orgullo; al final triunfó la satisfacción y alabó aquella locura. Pero cuando se giró hacia el lado izquierdo y me señaló, perdí la sonrisa. Sufrí un cortocircuito, con luces parpadeantes a punto de fundirse incluidas. Ver a Raúl levantarse y ponerse a su altura consiguió que mi autocontrol desapareciera y el mundo se sacudiera bajo mis pies. ¿¡Qué diablos hacía el embustero al lado de mi padre!?  
 
    Debió oír mis pensamientos, porque clavó sus ojos en los míos. El muy capullo parecía invencible. ¿Cómo había tenido la desfachatez de plantarse en mi hogar? ¿Pretendía burlarse o qué? 
 
    Leí una advertencia en aquella mirada velada y tranquila, algo así como: “Pequeña, vengo en son de paz, pero si quieres guerra, tengo una estrategia. Elevé la barbilla retándolo, y él me dedicó esa media sonrisa peligrosa tan capaz de derretirme como de sacarme de mis casillas. 
 
    —¡Lo mato! 
 
    El condenado poseía un atractivo que hacía hervir la sangre, pero de rabia. Me daban ganas de azuzar a Kalifas para que le pateara el trasero. Antes de cometer una barbaridad, salí de la arena como un rayo. Enseguida la música y las carrozas goyescas hicieron su entrada. 
 
    La tristeza que había sentido esos días atrás se acababa de convertir en una furia estimulante, una droga que comenzó a esparcirse por la sangre como el veneno. Su repentina aparición me desestabilizó de nuevo, no podía aguardar nada bueno con su visita. No quería una disculpa, un: “Lo lamento, Liz, debí contarte que el sexo, fenomenal, aunque me he dado cuenta de que amo a otra”. 
 
    Bajé del caballo y enfadada anduve por delante de este, que, acostumbrado a que lo dejase a su aire, me siguió los pasos. Cogí de la pared una fusta de cuero que casi se deshizo en mis manos porque jamás se había usado, pero decoraba genial, y me ensañé con ella y una columna de ladrillo hasta que el objeto se convirtió en polvo. Kalifas resopló, quizás pasando vergüenza ajena al ver a su dueña perder los papeles de aquel modo. 
 
    Cuando calmé los nervios, acepté que la adrenalina volvía a correr por mis venas y me llenaba de vida. Ese efecto tenía el demonio, solo él me hacía sentir viva. 
 
    Tiré los restos de la fusta, me limpié las manos en los pantalones y anduve ligero por la calle empedrada camino del box. Cal y Arena aparecieron de la nada y se unieron a nuestro recorrido. 
 
    Era intolerable que con Raúl no existiese escapatoria posible, si tramaba algo caería en sus redes tarde o temprano, aunque procuraría alargar al máximo el encuentro. Maldije por lo bajo al escuchar al capataz gritar mi nombre. Increíble. 
 
    —Liz, su padre la busca. Quiere presentarle a alguien importante. 
 
    —¡Malditos walkie-talkies! —escupí abrochando la chaqueta—. Dile que no me has visto. 
 
    —Ni lo sueñe, señorita Serran —protestó volviendo a trazar la línea del respeto—. A mí no me vuelve a meter en un lío, soy viejo para recibir una reprimenda del jefe por encubrir una de sus travesuras. Además, vienen caminando justo por ahí. —Señaló una de las calles—. La verían huir del recinto sí o sí. 
 
    —Desde luego, ¡vaya mala suerte! —gruñí mientras estudiaba otras vías de escape. 
 
    Si resultaba difícil pensar en Raúl después de lo ocurrido en casa de su madre, lo último que me hacía falta era hablar con él en presencia de la familia al completo. No encontraría el valor, todavía sentía cascabeles vibrar en el estómago. 
 
    Vi al grupo asomar por una esquina y me tensé. Kalifas imitó mi pose; sin embargo, las traicioneras de Cal y Arena corrieron con júbilo hacia ellos. Lola y Carmen andaban rezagadas del grupo, igual que el paciente conductor que perseguía la caravana de autocares. Las dos indiscretas de mis hermanas, sangre de mi sangre, cuchicheaban entre ellas. No se privaron, gesticularon aprobando a Raúl con excelente nota. ¡Qué descaradas! 
 
    Mi respiración se agitó de tal forma que me mordí el labio inferior. Aquellos andares de Raúl presagiaban truenos y tormentas, jamás le había visto tan seguro y dominante. Destacaba con un traje azul oscuro que estilizaba su figura. El cabello domado, la barba recortada y ni rastro de preocupaciones, quería dar buena impresión y lo había logrado. Avanzaba espléndido con las manos en los bolsillos del pantalón, gesto risueño y toque encantador que rozaba la chulería. No perdía detalle de lo que a su alrededor acontecía, mientras escuchaba a un ajeno y campechano Francisco Serran. ¡Si este supiese lo peligroso que era el extranjero, otro trato menos cordial le daría! Su porte imbatible al tiempo que relajado se asemejaba al que mostró la primera vez que lo vi en la despensa, cuando él jugó dos noches con ventaja porque no tenía ni idea de quiénes eran él y Bean. Estaba claro que la posibilidad de ser descubierto y la culpabilidad fueron una sombra que sobrevoló nuestra relación. 
 
    Se agachó con elegancia y acarició a las desertoras de Cal y Arena, que bailaban zalameras alrededor de él, de su nuevo amigo. Joder. ¿Qué poseía ese hombre que atraía de aquel modo? Cuando les dedicó un sinfín de carantoñas se sacudió las manos y el impecable pantalón lleno de pelos perrunos. Mil patadas sentí en el estómago al percatarme de que mi aspecto era horrible, tenía unas pintas nefastas, mostraba las secuelas de la falta de descanso, por no añadir que debía oler a lo peor de la naturaleza. O sea, estaba para tirarme a la basura, mientras él se exhibía más fresco que una lechuga al alba. 
 
    El coraje me recorrió de arriba abajo y resoplé, como el compañero cuadrúpedo que aguardaba a la vera, al que tampoco le gustó la demostración de afecto de aquellas dos arpías traidoras. Si Raúl quería hablar conmigo, ¿por qué no habría escogido otra discreta manera de hacerlo, menos dolorosa? ¿Con qué intención había venido sin avisar? Apreté los puños, que mantenía cerrados bajo los brazos cruzados. Desde luego se iba a llevar un desagradable recuerdo, porque lo machacaría con un derechazo cuando abriese la boca. Aunque presagié que, aun consiguiendo mi propósito, él se saldría con la suya. 
 
    Gruñí temiendo el peligro que suponía su osadía, debía prepararme para el ataque del enemigo. Porque tenía ventaja: con oler su perfume me vibraba la sangre, y el sinvergüenza era consciente de esa debilidad, del poder que le confería. Por ese motivo me sonreía de soslayo cuando nadie le observaba. 
 
    No podía olvidar que era un mentiroso manipulador, nada de mostrar flaqueza y actuar con cautela. Mi recién nombrado protector me puso el hocico por encima del hombro y permanecimos quietos, a la espera de que llegasen con verdadera parsimonia hasta donde nos encontrábamos. Elevé la vista al cielo, ¡qué habría hecho en otra vida para merecer semejante tortura! Curro le informaba del motivo por el que Cal cojeaba, del desafortunado accidente en el monte. Después retomaron el acercamiento, y entonces continuó explicándole sobre aquello, lo otro y lo de más allá, orgulloso de su imperio. 
 
    Tardaban tanto en poner un pie delante del otro y avanzar que me dio tiempo a perderme en pensamientos triviales como que hacía un sol espléndido, que llovería al día siguiente porque no era normal cómo picaban los rayos… Para cuando regresé a la realidad vivía un acontecimiento inverosímil, un desenlace que jamás hubiese imaginado y que me pilló desprevenida. El farsante se había aproximado sigiloso como un depredador, me había tomado de la cintura, pegado a su cuerpo y posaba sus labios sin previo aviso sobre los míos. Y todo mi ser, acostumbrado a su cercanía, se lo permitió sin tener en cuenta las alegaciones expuestas en su contra. 
 
    —Liz, cariño. Has estado fantástica cabalgando por la ladera, haciendo partícipe al público de vuestra ancestral cultura. Pero casi me da un infarto, no vuelvas a subir sin protección a un caballo, no quiero que te caigas y te hagas daño. —A continuación, susurró amenazante al oído—: Me prometiste que nunca volverías a poner en peligro tu vida, ¿recuerdas? 
 
    —¿Cómo te atreves a besarme? —protesté tratando sin éxito de alejarlo, sin creer aún el espectáculo que ofrecíamos. 
 
    Al muy canalla no le costó ningún esfuerzo afianzarme a su costado, con una de sus mejores sonrisas dedicada a mi familia. 
 
    —Cielo, no te haces una idea de cuánto te he echado de menos estos días. No veía el momento de abrazarte de nuevo. 
 
    Consiguió dejarme sin palabras. Miré de soslayo a los espectadores, su descaro los había dejado estirados y planchados. Curro permanecía atónito en primera fila. La barbilla le llegaba al suelo y no pestañeaba por culpa del asombroso descubrimiento. El insensato continuó empeorando la situación, había decidido traer el caos total a mi vida. 
 
    —Me estoy sintiendo un poco incómodo, cariño. Daba por supuesto que le habrías contado a tu familia de mí y de la relación que mantenemos. 
 
    Le desintegré con la mirada antes de zafarme de su brazo. 
 
    —¡Tú y yo no compartimos nada de nada! Ni siquiera un trato laboral. Pero si piensas que voy a ser maleducada, te equivocas. —Le dediqué la sonrisa más falsa de mi repertorio y giré medio cuerpo señalando a los míos—. Francisco, Lola, Carmen, Sara, Greta. Os presento a Raúl. ¿Con qué apellido te has dado a conocer esta vez? —pregunté, lo cual le ofuscó. 
 
    El golpe bajo hizo que apretara la mandíbula. Mis hermanas, alejadas unos cuantos metros, rieron de lo lindo. Eran las únicas que podían interpretar la situación y se lo pasaban en grande. Para los restantes hablábamos en chino mandarín, y no precisamente porque no entendiesen cómo mezclábamos los idiomas a conveniencia, sino porque seguían intentando vislumbrar qué relación nos unía. 
 
    —No te entiendo. Hace cosa de una semana me invitaste a pasar estas fechas aquí en Málaga, con tu familia y amigos. Íbamos a hacer planes para vivir juntos. 
 
    Con esa declaración el golpe bajo se lo llevó mi padre, y por su postura inclinada hacia delante, le había dolido bastante. 
 
    —¿Te has vuelto loco? Invité a aquel tipo que consideraba amigo antes de descubrir que era un embustero compulsivo sin escrúpulos. No eres el hombre a quien le hice esa proposición y no tienes ningún derecho a presentarte aquí e inventarte una relación que no existe —increpé irritada cruzándome de brazos. 
 
    —Yo no soy un mentiroso. Ni soy su amigo —aclaró dirigiéndose a los oyentes. Después me miró—. Tú querías ignorar detalles y yo los oculté. Nunca tuve malos propósitos contigo, no permitiré que sigas pensado que me he reído de ti. Soy la misma persona que conociste haces meses, el mismo hombre del que te enamoraste.  
 
    —¿¡Enamorarme!? ¿Qué parte de la palabra “amigo” no entiendes? —bufé con gesto burlón. Esa vez fue él quien me desintegró con la mirada—. ¿No habrás venido desde Nueva York con el fin de hablar del pasado delante de mi familia? —El sarcasmo brotaba por los poros y no podía controlarlo. 
 
    —Es evidente que pretendo tal cosa. 
 
    —Pues podría haberse ahorrado el trayecto, señor Colbert, quedará malparado y no le servirá de nada. Por mucho que despliegue ese arte de manipulación que posee, no le va a servir de nada. No volveré a confiar en alguien al que no reconozco, ni quiero conocer. 
 
    Raúl bajó la vista, concretamente al dedo que tocaba su pecho. Sonrió, que le rechazase mostrando respeto, indiferencia o indignación le gustaba. Mucho. Porque sabía que mi cuerpo me contradecía. 
 
    —¿Podemos hablar en privado, cariño? —sugirió metido en su papel de embaucador. 
 
    —No. Y deja de querer obtener el beneplácito de mi padre. No involucres a nadie en esto —gruñí enojada. 
 
    —Escuchadme los dos —nos interrumpió Lola percatándose del velo que cubría los ojos de Raúl, que eran iguales a los había visto hacía unos meses en una mujer—. Vemos que tenéis mucho de qué hablar. Por favor, hacedlo a solas, y cuando creáis oportuno nos explicáis qué sucede. Y no me discutas, Liz —sentenció al intuir que iba a protestar—. Aquí los presentes nos merecemos saber qué historia te une a este hombre que se ha tomado la molestia de buscarte y aclarar las cosas. 
 
    Raúl sonrió agradecido por la intervención, respiró aliviado al comprobar que las mujeres de la familia le acogían con satisfacción. Aunque la picarona mirada de Carmen le advirtió que no las tenía todas consigo a la hora de disuadirme y ganarse el aprecio del patriarca, que a duras penas obedeció a su esposa y se marchó con ella. 
 
    Llevé la vista al techado de las cuadras y resoplé. Como no quería escuchar aquello que había venido a decir, comencé a andar hacia el box de Kalifas. El fiel amigo se puso en marcha, y le dedicó a Raúl un empujón en toda regla que lo desplazó un par de pasos, como regalo le lanzó un latigazo con su larga cola. 
 
    —¡Lo que faltaba! El caballo, al parecer, o no me ha visto, o no ha tenido la consideración de sortearme —se quejó. 
 
    Su protesta fue en vano, Kalifas impidió que me diese alcance. Cada vez que miraba de reojo, Raúl gozaba de una vista espléndida del trasero del animal. Aunque también vi cómo este aprovechó un hueco y lo rebasó, incluso le sonrió de un modo triunfante. Mala decisión, pensé. El animal, hecho de pura fibra, estiró su largo cuello, movió la cabeza y le estampó contra la pared. 
 
    —Me ha quedado claro que no te caigo bien —le dijo con el dedo apuntándole al hocico—, pero no voy a desistir, es mi chica y tú no eres un rival, así que no te va a quedar otra que aguantarme. 
 
    El cuadrúpedo contestó a su modo: relinchando. Entonces exploté. 
 
    —¿De verdad creéis que esto es una competición? —El del traje azul y el del traje negro pusieron su pose más altanera. 
 
    —Liz. Acordábamos algunos límites. ¿No es así, Kalifas? —Raúl aprovechó para darle un par de tortas en el lomo. Al ver la reacción del caballo, se echó a reír—. ¡El muy bribón! Las encaja con deportividad porque su dueña nos mira con atención, que si no, me habría tumbado de una coz. 
 
    —Escucha, Raúl. Dejémonos de tonterías —dije seria, decidida a afrontar la dolorosa verdad—. Aunque te lo haya parecido en algún momento, no soy una mujer frágil que huye como una cobarde de aquello que se le escapa al entendimiento. El encuentro en Boston me hizo entender que eres el único que ha respetado las normas del juego: nada de ataduras, nada de ser vulnerables al amor. Y como descubrí tu identidad sin necesidad de ninguna entrevista organizada por Bean, di por supuesto que no volveríamos a cruzarnos. 
 
    —Sé que fue impactante el modo en el que se desveló la verdad, con la de veces que quise sincerarme —dijo con pesar—. No podemos negar que aquel día se dieron muchas casualidades que cerraron el círculo que nos unía. ¿Pero? ¿Tan traumático fue para ti averiguar quién soy? 
 
    Bajé la vista al suelo; encima se atrevía a ignorar, con total descaro, a su prometida. 
 
    —¿Cómo crees que debí encajar la noticia de que tu corazón pertenece a otra mujer? Aquel día reuní la poca dignidad que me quedaba y me retiré, no quise causarte problemas —susurré resignada. Dolía ser el segundo plato de un hombre, del hombre al que amaba. 
 
    —¿Creíste que yo…? 
 
    —¿Para qué has venido a Málaga, a Las Tres Herraduras? 
 
    Redujo la distancia que nos separaba, movimiento que activó al caballo, que lo siguió a corta distancia como un perro guardián. 
 
    —Vengo a por la mujer que amo. A pedirte que te cases conmigo. 
 
    Sin ganas de reír la broma, pregunté con ironía: 
 
    —¿Te ha abandonado la muñeca asiática y soy tu último recurso? Esto es un disparate. Me marcho. 
 
    —No tienes remedio. —Impidió que girase mientras negaba con una media sonrisa en los labios—. Como guardas la mala costumbre de dejarme con la palabra en la boca, nunca me concedes la oportunidad de explicar las situaciones. Así que siempre sacas conclusiones erróneas. 
 
    Recelosa, alcé la barbilla, le miré a los ojos y esperé a que continuase. 
 
    —No hay barreras entre tú y yo. Nunca las hubo. Naiko es mi hermana, no mi prometida. Fue adoptada siendo un bebé, antes de nacer Silvia, la más pequeña de los tres. 
 
    ¡Vaya notición! Una sensación de descanso se apoderó de mi cuerpo, incluso tuve ganas de gritar y saltar al escuchar aquella información. 
 
    —¡Fíjate qué tonta! ¿Cómo no me di cuenta antes del gran parecido que tenéis? —Gruñó regañándome por ser sarcástica—. Está bien. Esa confesión no me la esperaba por nada del mundo. 
 
    —Dame la oportunidad de empezar de nuevo ahora que conoces la verdad. Planeamos hablar de lo nuestro en una terraza con vistas al mar, ¿recuerdas? 
 
    Cerré los ojos. Cierto que sentía un alivio inmenso, nadie se interponía entre nosotros y el amor que nos profesábamos. Pero era consciente de que las cosas habían cambiado. 
 
    —Eso no arreglará nada. Siento que he vivido un engaño. 
 
    —Puedo componer el puzle, las piezas encajarán, cobrarán sentido. 
 
    —La vida que rodea al hombre que tengo delante no puede ser la misma que la del hombre que conocí y del que me enamoré; por consiguiente, no eres ni por asomo la persona que creí amar. 
 
    —No quiero escucharte decir eso, sabes que soy el de siempre. Lo único que te da miedo es el apellido Colbert, crees que eso implica un cambio de personalidad por culpa de las responsabilidades y del mundo que lo rodea. Te puedo asegurar que no es así. Permíteme que te lo demuestre. 
 
    —No —negué y retrocedí—. Estoy demasiado confusa, no puedo mantener una conversación ahora mismo y llegar a entenderte. 
 
    —¡Joder! Eres tan testaruda como este caballo que no para de inmiscuirse entre nosotros dos. —Le puso la mano en el hocico a Kalifas, lo instó a caminar hacia atrás, después me tomó del codo y me pegó a él, sus labios rozaron los míos—. Entérate de una vez, pequeña bruja. Jamás he perdido el control de mi vida hasta que apareciste tú, con tu sonrisa fácil, con tu frescura y descaro. Retándome aquella noche con esa mirada traviesa y esos labios de color pasión, lo removiste y alteraste todo dentro de mí. Por primera vez fui espontáneo sin importarme las consecuencias. Quise ahogarte con mis propias manos por provocarme de aquel modo, pero también deseé hacerte el amor hasta quedar grabado en tu piel. Desde entonces no puedo olvidarte, despiertas lo bueno y lo malo, logras que me sienta totalmente vivo. No concibo imaginar ni un solo día sin ti, sin volver a sentirte. —Llenó los pulmones y apretó los labios con rabia—. Pídeme que te siga a cualquier parte del mundo, pídeme vivir en cualquier sitio que elijas, adaptaré mi universo a esos cambios. Pero no me pidas que me marche, porque no puedo imaginar la existencia sin que tú seas mi mujer. 
 
    Me besó, degustó mis labios entreabiertos de asombro e introdujo su lengua en mi boca para acariciar la mía. Fue imposible no responder al deseo. 
 
    —Raúl. 
 
    —Concédele un tiempo al señor Colbert, a ese que crees no conocer, permítele que pueda demostrar cuánto te ama y cuánto está dispuesto a entregarte. Por favor. 
 
    Quería rendirme, disfrutar de sus besos, de sus reconfortantes brazos, de sus palabras románticas, de sus promesas. Lo había echado tanto en falta que no sabía cómo había podido subsistir esos días sin él. Sin embargo, luché contra los instintos, intenté varias veces separarme de su adictiva seducción. Por unos minutos me retuvo, dominante, reticente a la pérdida del calor que emanaban nuestros cuerpos en contacto, hasta que comprendió que no bastaba que le deseara igual que él a mí y dejó de presionarme contra su pecho. 
 
    La mirada esquiva le indicó que necesitaba meditarlo, y él, a su pesar, me concedió el espacio que demandaba. Quizás porque sabía que reflexionar durante días no era una de mis virtudes. 
 
    —Seré paciente, no perderé la esperanza de recuperarte. Sé que entre nosotros existe una fuerza magnética más allá de la atracción física. Tú sabes que uno sin el otro no está completo. 
 
    Tenía razón. Me había derretido en sus brazos, él sentía que lo había perdonado. Que solo el orgullo impedía que lo gritase en voz alta. El problema era que las dudas y los temores quizás pesaban más que el amor. 
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    Como pronostiqué el día anterior, amaneció lloviendo a cántaros. En el cielo, nubarrones espesos y negros como los que rondaban mi cabeza. No conseguía deshacer el lío que existía entre el cerebro y corazón. Sí, amaba a Raúl, no habría otro hombre en mi vida como él. La cuestión era: ¿sería capaz de aceptar la modificación de numerosos momentos que habíamos compartido en el pasado? Sentía miedo, pánico a arruinar instantes inolvidables. Terror a darle un voto de confianza y formar una familia que no supiésemos conservar unida. 
 
    Contemplé el cuadro adquirido en la Galería René, colgado detrás del escritorio del nuevo despacho. Creí que cambiar de espacio me otorgaría intimidad, privacidad. Nada más lejos de la realidad. Tras pegar unos golpecitos en la puerta, el jefe al que debía llamar Francisco Serran ocho horas al día entró portando una cesta y un ramo de flores. 
 
    —¿Son para mí? —pregunté impresionada. 
 
    Curro suspiró entregándome los obsequios. 
 
    —No han sido idea mía. Un repartidor los acaba de traer. Al parecer, alguien piensa igual que tu madre y cree que una rebanadita de pan y un café no es un desayuno contundente. 
 
    Solté el ramo de flores y destapé la canasta de mimbre. Preparado con esmero para que no se volcara o mezclaran los productos, había un recipiente de chocolate caliente y otro con una cantidad exagerada de churros recién hechos y también unas magdalenas caseras. Contuve el aliento al coger el sobre con la nota. 
 
    De reojo vi un brazo alargarse y una mano rondando la cesta. Curro eligió un par de churros, se llevó uno a la boca y manifestó con un sonido de satisfacción su aprobación del manjar. 
 
    —Liz, quiero que me acompañes esta mañana. Voy a revisar con nuestro enólogo los caldos y seleccionar los que se van a utilizar en la clase de sumiller de hoy. Me vendrá bien tu opinión. 
 
    Sospechoso, bastante sospechoso. 
 
    —¿Por qué me lo pides a mí? 
 
    —Porque eres la única de mis hijas que no está embarazada. 
 
    —Ah. En qué estaré pensando para no percatarme de ese detalle. —Sonreí reprendiéndome por ser retorcida—. Sabes que no entiendo de vinos, que no poseo un paladar exigente. Me limitaría a decir cuáles me gustan. 
 
    —Eso es precisamente lo que necesito que hagas, sin rodeos, ni palabras técnicas. Haz una ficha con tus opiniones y después me la entregas. 
 
    Dudé de sus verdaderas intenciones, aunque encogí los hombros y asentí obediente. Al cerrarse la puerta me dejé caer en el sillón, emocionada como una cría rodeada de sus muñecas favoritas. Con torpeza abrí el sobre y leí la tarjeta. 
 
    «Liz. Me niego a ver nuestro pasado como una mala experiencia que nos terminó alejando. Quiero que en el futuro lo rememoremos como una maravillosa anécdota, la que unió nuestras vidas eternamente. Necesito que desees lo mismo y me perdones. Lo eres todo para mí. Raúl». 
 
    Sonreí nerviosa. Se había propuesto conquistarme de nuevo y ambos sabíamos lo persuasivo que podía llegar a ser. Era inútil mentir: al desvelarse que Naiko era su hermana y no su novia, desapareció ese quiste que presionaba mis órganos y hacía que gimotease de dolor. 
 
    Al mediodía me desplacé al edificio colindante, a la fábrica. Recorrí el pasillo, dejé a un lado las barricas industriales y al otro el departamento que se asemejaba a cualquier laboratorio clínico. Rebasé las cortinas de plástico grueso y adapté la vista a la oscuridad de la enorme cueva llena de barriles de madera clasificados unos encima de otros en forma de pirámides. Allí di alcance a los dos hombres y los seguí unos pasos por detrás fingiendo escuchar y escribir en la pantalla táctil, aunque no estaba ni por asomo prestando atención. Me debatía entre agradecer o no el desayuno a Raúl. 
 
    A medida que avanzábamos descendíamos a las cuevas, los sectores se redujeron a rústicas cámaras de piedra herméticamente cerradas para que mantuviesen los grados deseados. Los vinos no se almacenaban en barriles, sino embotellados, a la espera de ir envejeciendo para ser etiquetados de forma manual. Era el lugar perfecto donde pensar sin ser interrumpido, allí dentro se prohibía alzar la voz, se respetaba el silencio y la oscuridad. 
 
    Después del recorrido, accedimos a otro pabellón y nos dirigimos a la sala acondicionada para catas; me senté en un rincón y permanecí escuchando cómo la lluvia golpeaba con fuerza la ventana.  
 
    Aguardé pacientemente a que los futuros sumillieres terminasen de evaluar los caldos seleccionados. 
 
    —Perdonaré tu ausencia absoluta, porque cada vez que te miro, te veo sonreír. ¿Es el señor Colbert quien te ha devuelto la felicidad, o es que los sorbos de vino te han sentado demasiado bien? —preguntó Curro inclinando la cabeza a un lado. 
 
    —Qué ocurrencias, papá. ¡Claro que estoy borracha! —bromeé en voz baja. 
 
    —¡Qué mala suerte! Pensé que te haría efecto el suero de la verdad y serías capaz de contar tus inquietudes. 
 
    Que siguiese el juego me hizo reír. 
 
    —Está bien, saciaré tu interés. —Pensativa, resumí lo que él intuía—. Cuando me fui hace unos meses, el objetivo se centraba en realizar la tarea encomendada y regresar a casa. Ni por asomo entraba en mis planes enamorarme de un norteamericano arrogante y mentiroso. El puñetero resulta reunir las cualidades que me atraen en un hombre: es inteligente, atento, protector, tiene su toque divertido y posee un carácter exasperante que me hace hervir la sangre casi hasta el punto de quemarla. 
 
    —¡Puf! Pues os parecéis más de lo que pensaba. 
 
    —¡Yo no soy irritante! —me quejé. 
 
    Curro elevó los ojos al techo. 
 
    —Eso deberías preguntárselo a Rodrigo, a ver si opina lo mismo. Pobre hombre, ¡vaya si le hiciste enfadar cuando eras pequeña! 
 
    Me llevé la mano a la frente y la acaricié, ni loca iría a enfrentarme al capataz ahora que pronunciaba mi nombre sin rechinar los dientes. 
 
    —Bueno, dejemos a Rodrigo en paz, de nada sirve remover aquellos años horribles para él y felices para mí. El asunto es que Raúl ocultó su verdadera identidad escudándose en el apellido Frosky, lo descubrí, lo permití y continué con la farsa. Primero porque tenía bajo control mis sentimientos y me divertía, segundo porque confiaba en él. Nunca imaginé que, al sincerarse, nuestra vida, nuestro entorno, pudiese cambiar. 
 
    —Al parecer, has compartido bastantes cosas con ese hombre para verte confundida emocionalmente tras conocer su identidad. —Curro jamás sabría cuánto—. Liz, nadie puede fingir y ocultar durante mucho tiempo la persona que es en la intimidad. 
 
    Posé la mirada en la cortina de lluvia que caía en el exterior. Recordé la advertencia de Carlos. 
 
    —No lo sé. Es posible que haya visto lo que él ha querido que viese o lo que yo he deseado ver, o ambas cosas a la vez. 
 
    —Pequeña, ¿cuál es el problema? Aunque me cueste asumirlo, ese hombre parece tener claros sus sentimientos y viene decidido a formar parte de tu vida. 
 
    —Pues sucede… que ahora que ha revelado sus sentimientos e intenciones, la inseguridad me invade. No hemos mantenido una relación formal de pareja. Pienso que a lo mejor es verdad que le gusta realizar las mismas cosas, matizando ciertos detalles. No sé si lo entiendes. Puede que le guste ir al cine, pero comprando las entradas restantes para disfrutar de la proyección en privado. 
 
    —Qué exagerada eres, hija. 
 
    Sonreí sin ganas. Era justo reconocer que la relación nunca fue oficial, que apenas salíamos de su casa o la mía, que cuando eso sucedía Raúl lo había programado de antemano. Pocas personas podían vincularnos fuera de lo laboral. 
 
    —De pronto debo asimilar que no solo es un hombre con buenos estudios, con un puesto de trabajo bien remunerado, con dos coches de alta gama y un apartamento en Manhattan que con seguridad ni es alquilado ni es su residencia principal. Papá. Sus responsabilidades le obligan a llevar dos escoltas. Se ha distorsionado la idea que concebía de él. Lo que menos me puede sorprender es que viaje en un jet privado. 
 
    —Bueno, los Serran no estamos en la ruina. Poseemos propiedades y podemos permitirnos ciertos artículos caros. 
 
    —Sería ridículo disponer, no sé, de chofer a jornada completa y limusina para desplazarse diez kilómetros, máximo cien, pues tus posesiones se hallan en la misma provincia. 
 
    —Si se me antojase, compraría un barco para mí solo —gruñó fingiendo ofenderse. 
 
    —Doy fe de que la familia puede permitirse lujos extravagantes, como mantener un yate en exclusiva. Ambos sabemos que prefieres compartirlo con tus mejores amigos porque disfrutas cuando navegas y pescas con ellos. Por eso valoro las pequeñas cosas que tú y mamá nos habéis enseñado a apreciar a mis hermanas y a mí. Siempre nos habéis inculcado discreción, que nunca debemos perder el sentido de lo proporcionado, que compartir nos hace mejores personas y que estas cosas no tienen precio. Y me temo que la vida del señor Colbert es compleja, fuera de la realidad mundana. 
 
    La confesión lo enmudeció el tiempo que tardó en sentarse a mi lado. 
 
    —¿Te has parado a pensar que es probable que él te haya ocultado cosas porque anhele y valore más el cariño que le das que los objetos materiales que ostenta? Tal vez le asustaba perderte si descubrías que, por motivos de negocios, necesita un jet privado. Hija, si yo tuviese que desplazarme de un lugar a otro del mundo para atender esta industria, no dudaría en comprar un cohete. Porque regresar lo antes posible junto a Lola y mis hijas es lo único importante. 
 
    —Y nosotras, esa ostentación, la hubiésemos visto normal. 
 
    —Sí, y vosotras lo hubieseis visto normal —repitió pensativo—. Pequeña, soy tu padre, y darte este consejo créeme que me sobrepasa. Estoy convencido de que cambiaré de opinión dentro de cinco minutos; sin embargo, quiero que esa vitalidad que te caracteriza vuelva a iluminar cada espacio donde vayas. Cariño, concédete unos días, es Navidad, unas fechas propicias para situarnos en la piel del prójimo y regalar buenas intenciones. ¡Fíjate!, voy a ser el primero en hacer un acto de buena voluntad que ni en un millón de años te habría propuesto ni a ti ni a tus hermanas. Porque os quiero siempre a mi lado, pero sé que posees la facilidad de elegir cualquier parte del mundo como un lugar maravilloso donde vivir. 
 
    Recelosa, lo estudié. 
 
    —¿Has inhalado vapor etílico? —Rio con la ocurrencia—. ¿Qué tramas, papá? 
 
    —Hija… —Exhaló para encontrar las fuerzas—. Esta Nochevieja, como sabrás, la pasaremos en el ático del paseo marítimo, desde allí veremos el despliegue de fuegos artificiales que organizan en el puerto. Si te apetece, invita a ese joven a pasar la velada con nosotros. 
 
    Le abracé sin importar que los alumnos de la clase se quedasen mirándonos con expectación y murmullos divertidos. 
 
    Armada de valor, de las bodegas fui directa al hotel donde se hospedaba el hombre al que a ratos llamaba Raúl, a ratos señor Colbert. No sabía bien qué decirle, pero recordar las palabras de Curro me animó a enfrentar mis miedos. El comienzo pasaba por encontrarme cara a cara con el responsable del caos emocional que sufría; lo que pasara a continuación lo dejaría al azar. 
 
    Reconocí la silueta de Doroty caminando con lentitud por la acera. Cargaba en una mano unas cuantas bolsas sofisticadas de las mejores firmas de ropa para caballeros y un paraguas en la otra. Arranqué a correr y le di alcance en el vestíbulo; en el instante en que me vio sus ojos se colmaron de lágrimas. 
 
    —Doroty. Me alegro de verla tan estupenda —dije de corazón. 
 
    A pesar de su piel oscura, se sonrojó y miró al suelo. 
 
    —Usted sí que está bonita, señorita. —La voz se le quebró—. Qué mal lo pasé al enterarme de que se había marchado. Pensé que no la volvería a ver. 
 
    No supe qué decir. Me limité a suspirar y dibujar una sonrisa en los labios mientras caminábamos hacia los ascensores. 
 
    —¿Está contenta de estar en España? Era su sueño. No la he traído yo, pero… —La repasé con la mirada—. Veo que el jefe la cuida bien. 
 
    —Sí, el señor no solo me ha alojado en este maravilloso hotel, también me ha obligado a pasar unos días de descanso pagados por él. Jamás me imaginé nadando en un circuito de piscinas y recibiendo un masaje. 
 
    Lo dijo avergonzada, como si no se mereciese las cosas buenas de la vida. Maldije al miserable que la hizo sufrir, que la golpeó y le amargó la existencia en vez de haber estado orgulloso de tener una mujer estupenda y un hijo maravilloso. 
 
    —Y conociéndola, no puede resistir estar sin hacer nada y ha salido, el único día al año que diluvia en Málaga, a comprarle algunos trapitos al jefe, ¿verdad? —Señalé burlona las bolsas que portaba. 
 
    Doroty sonrió. 
 
    —Nunca sobra una camisa o una corbata. 
 
    —Desde luego que no. Además, estoy segura de que eres su mejor estilista. Mencionando a… ¿Crees que le molestaría que le interrumpa un rato? 
 
    —Usted es la razón por la que estamos aquí y lo sabe. No precisa de ningún permiso si quiere hablar con Raúl, aunque deberá buscarle en otro sitio. Se ha instalado en una preciosa villa, la urbanización queda cerca de aquí. 
 
    Permanecí en silencio mientras Doroty me facilitaba el nombre del destino al que debía dirigirme. Después la mujer accedió al ascensor; cuando creí que las puertas se cerrarían, ella, sin previo aviso lo impidió. Sus oscuros ojos, aquellas pupilas que habían padecido tanto sufrimiento y que mostraban gratitud, brillaron de alegría. 
 
    —Gracias por aparecer en la vida de Raúl. Ese joven necesita el calor de una mujer sencilla y cariñosa, que le ame por ser simplemente él, no por llevar el apellido Colbert. Hija, sé que Raúl anhela desde hace mucho tiempo saber dónde está su verdadero hogar, estoy convencida de que ya lo ha encontrado. 
 
    —De nada —susurré, reacia a admitir que fuese alguien especial para un hombre como Raúl Colbert. 
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    La verja de hierro que daba acceso a Los Geranios comenzó a abrirse despacio; un dron nada discreto sobrevoló el todoterreno. Me pasé la mano por el vientre, parecía que había almorzado miles de cascabeles que repicaban igual que las gotas de lluvia en el cristal delantero. Aspiré profundamente y continué la marcha. Dejé a un lado la casa del servicio y parte del extenso jardín cubierto de césped a la sombra de gigantescas palmeras y aparqué en un lateral frente a las cocheras. 
 
    El unifamiliar se alzaba en una sola planta. Las dos anchas fachadas de las esquinas sobresalían de la estructura, y en el centro había un porche techado soportado por seis arcos de estilo árabe. Como no sabía ni podía pasarme horas definiendo su arquitectura con palabras técnicas, hice lo que mejor se me daba: buscarle un adjetivo de acuerdo con lo que me inspiraba en su conjunto. “Romántica” era la palabra que abarcaba mejor su sencilla pero peculiar estética. Me pregunté por qué le habrían puesto Los Geranios si no se apreciaban dichas flores por ningún sitio. 
 
    Mientras buscaba el coraje necesario que me ayudase a bajar del coche, Raúl salió a recibirme. Se quedó bajo el entramado de arcos que soportaban el tejado de la entrada. Vestía de forma casual con unos pantalones color marrón claro y un jersey negro que marcaba sus definidos músculos. La casa y él parecían sacados de una prestigiosa revista de moda y decoración; tipo atractivo y triunfador, hogar acogedor y tarde melancólica. La imaginación siguió su curso: sería horrible sufrir la persecución de la prensa del corazón. 
 
    Rehuí los pensamientos negativos, alcancé el bolso del asiento del copiloto, abandoné el coche y subí los escalones que nos separaban. Supe que le hacía ilusión que estuviese allí y que la visita le había pillado por sorpresa. Confirmé que su fiel empleada era mi mejor aliada. Con sorna, pregunté: 
 
    —¿Tanto tiempo piensas quedarte que has alquilado una villa? 
 
    Le bastó un paso para ponerme cardíaca, esperé un apasionado beso en los labios y recibí uno en la mejilla. ¡Qué chasco! 
 
    —Estudio la posibilidad de comprarla —insinuó con una media sonrisa—. Pasa dentro, te dejo opinar sobre ella y darme los consejos que creas oportunos. 
 
    Carraspeé; si entraba estaba segura de que no pensaría con claridad y terminaría perdiéndome en los deseos carnales. 
 
    —Raúl, ¿podemos charlar aquí fuera? Es una terraza como otra cualquiera. 
 
    Le sorprendió que le pidiese tal cosa. Miró cómo llovía tras los arcos, los sillones que decoraban la galería y después a mí. Percibió la incertidumbre que me martirizaba. 
 
    —¿No tendrás frío? 
 
    —No. Como estás comprobando, el invierno en Málaga suele ser bastante cálido. 
 
    —Como quieras. —Invitó a que tomase asiento. 
 
    Cerré los ojos, por unos segundos escuché el sonido del agua caer sin tregua y olí la fragancia de Raúl mezclada con la de las flores y la tierra mojada. ¡Cielos! No podía dispersarme, debía ir directa al grano. 
 
    —¿Quién eres? Digo, aparte de ser el primogénito de Justin Colbert y Adryanna Swan, el propietario de la cadena de hoteles C. U. C. y, si no me equivoco, de la agencia de viajes Live your Dreams. 
 
    —Hace tiempo que sospechabas eso último, ¿verdad? 
 
    —Sí, el trato con Marliz no encajaba. 
 
    Se reclinó en el sillón, consciente de que me faltaban detalles por unir y él debía proporcionarlos a demanda. 
 
    —Tendré que retroceder unas generaciones. Deberás escuchar parte de la historia si quieres saber, por ejemplo, por qué tengo los ojos así de extraños. 
 
    Captó mi atención. Dibujé una sonrisa y él la imitó. 
 
    —Me tienes intrigada. Cuenta. 
 
    —A ver…, ¿por dónde empiezo para no aburrir a esta preciosa señorita? —Se acarició la barba para dar intriga—. Unos jovencísimos Donald Swan y Peter Colbert se conocieron probando suerte en Carolina del Norte y congeniaron. Se hicieron buenos amigos, confiaron el uno en el otro y se asociaron antes de adquirir una mina que nadie quiso. Donald poseía un olfato especial para la espeleología y Peter era bueno para las finanzas. 
 
    —¿¡Tus antepasados eran buscadores de oro!? —exclamé al borde de la risa. 
 
    —Sí. Realizaron un hallazgo muy muy rentable. Después de esa inversión, compraron otros yacimientos. Puedes imaginarte el imperio que lograron construir con su astucia. 
 
    No. No lo imaginaba en absoluto. De hecho, evoqué antiguas películas americanas y fantaseé con Raúl semidesnudo, metido en un riachuelo… 
 
    —Buscadores de oro —repetí. 
 
    —Entre otros metales. 
 
    —Eso no explica que tengáis el iris velado. 
 
    —Mi abuelo también nació con este defecto genético. Su padre, Donald, sufrió un accidente en una de las minas de cobre. No aspiró aquella nube tóxica; sin embargo, con el tiempo padeció las consecuencias de abrir los párpados para ver por dónde escapar: se le fue blanqueando la córnea hasta que quedó ciego por completo. Se desconoce por qué sus descendientes hemos heredado esa membrana defectuosa. 
 
    —No me parecen defectuosos. Tienes unos ojos preciosos. —Sonrió con una timidez inusual en él. 
 
    —Liz, mis padres se conocían desde pequeños, terminaron enamorándose, pero ese es otro tema. El caso es que Justin heredó la parte que le correspondía de Peter Colbert y yo, a la muerte de mi abuelo heredé la vicepresidencia de Metallurgical Natural. Junto con unos hoteles en ruinas y, bueno, se sumaron a otras inversiones que ya había emprendido. 
 
    —Quieres decir… —Moví el dedo hilando la historia. 
 
    —Sí, soy socio de Justin Colbert y cuando mi padre falte, entre otras cosas, asumiré el control de la compañía. 
 
    Raúl retuvo el aire y se masajeó la nuca. No era para menos, había lanzado una bomba difícil de digerir. 
 
    —Hubiese preferido escuchar que eras un don nadie. 
 
    —Sin ti soy un don nadie con muchas obligaciones. Hasta que no te cruzaste en mi vida no lo supe. 
 
    No podía sucumbir a sus seductoras palabras. Lo que contaba sonaba irreal, disparatado, no me imaginaba llevando una existencia normal al lado de un hombre poderoso. 
 
    —¿Diriges una compañía con yacimientos destructivos? 
 
    No sé por qué pregunté tal cosa en un momento en el que debía aclarar mis sentimientos, no resolver los problemas medioambientales del planeta. Pero la mente, que deseaba evadirse con cualquier motivo y buscarle defectos, lo consideró un dato importante. 
 
    —Debes saber que Metallurgical Natural no explota las minas destruyendo el ecosistema, siempre hemos sido pioneros, estudiamos el impacto, utilizamos los últimos avances. Me encargo personalmente del departamento de investigación de materias nuevas, aleaciones y compuestos menos dañinos para la naturaleza, menos contaminantes. Aprendimos hace décadas a reutilizar, a experimentar, etcétera. 
 
    —Industrias Colbert está de un modo u otro en nuestro día a día —susurré en un momento de inspiración. 
 
    —Desde una cafetera al material con que se construye una nave espacial. El planeta evoluciona, sus placas tectónicas se mueven, siempre está lleno de nuevos hallazgos, y nosotros detrás de ellos. 
 
    —¿Cómo nunca me he percatado de las obligaciones que tienes? 
 
    —El despacho viaja conmigo allá donde me desplace. —Apuntó hacia el móvil—. Utilizo la mejor, la más avanzada tecnología, aunque la oficina principal se encuentra en Washington. De todos modos, lo que de verdad hace que la industria funcione es el equipo humano que hay detrás. Tengo a los mejores en su campo. 
 
    —Esa frase me suena de algo. 
 
    —A veces hay que copiar a los genios. A hechiceras bellas como tú. 
 
    Me incorporé cuando quiso aproximarse. Raúl alcanzó mi mano y rozó sus dedos con los míos. Ambos sentimos la energía que nuestros cuerpos despedían, esa que nos unía de un modo extrasensorial e ilógico. 
 
    —Debería marcharme antes de que empeore la tormenta. 
 
    —Liz, he resumido en unas pocas frases parte de mi pasado, parte de lo que soy de puertas hacia fuera. Intuyo que no alcanzas a medir la envergadura de esta conversación. 
 
    —Seamos honestos, hemos interpretado el diálogo de una película de ciencia ficción. ¡Buscadores de tesoros! Increíble. 
 
    El gesto exagerado le resultó gracioso, se le marcó el hoyuelo que incontables veces había besado en la comisura de la boca. 
 
    —Si de verdad deseas comprobar que el señor Colbert es el mismo tipo que has tratado estos meses, deberás concederme un poco de tiempo y constatarlo con tus propios ojos. 
 
    Sería injusto restarle razón, la curiosidad no se satisfacía en unos minutos. Procuraría entenderlo, aunque su pasado sonase bastante estrambótico, aunque no poseyese la seguridad de él. Quizás no me gustase el rumbo que nuestras vidas podrían tomar. Raúl se percató del desconcierto, del escalofrío que recorrió mi piel al pensar que entonces tendría que renunciar a él. 
 
    —No te vayas sin ver el interior. Continuaremos charlando mientras tomamos un café. 
 
    Sucumbí a aquella mano que me sujetaba con suavidad. Atento como de costumbre, me ayudó a desprenderme del abrigo. Solté el bolso en la mesa redonda que ocupaba el centro del recibidor y, como si fuese candidata a comprar la propiedad, anduve por delante del anfitrión. Él seguía con las manos en los bolsillos, a la espera de alguna valoración del salón. Aún había cajas y objetos de decoración sin desembalar en una esquina, toques personales que no recargarían la habitación de muebles inútiles. Me llamaron la atención las grandes alfombras orientales que cubrían por sectores el suelo. 
 
    —¿Qué te parece, Liz? Es espaciosa y luminosa, aunque el día de lluvia nos impida apreciarlo. Desde luego, lo mejor que posee son sus vistas al mar —añadió sin ninguna idea de lo que me pasaba por la cabeza. 
 
    Me asomé a la terraza acristalada que daba al jardín posterior. A pesar de la torrencial lluvia, el mar se apreciaba desde cualquier punto. Observé el camino que bordeaba la piscina, fiel reflejo de una playa con arenas blancas y palmeras; este descendía y desaparecía en la linde con acceso a una pequeña cala. 
 
    —No es nada ostentosa: salón, cocina, cuatro dormitorios… 
 
    Alcé la mano para silenciar al instante, aquello era un palacio digno de reyes. 
 
    —Desconozco los metros cuadrados que puede tener esta propiedad, pero te digo yo que muchas familias se conforman con menos espacio. Te bastará y sobrará si decides quedarte una temporada. 
 
    Entrecerró los ojos, no le gustó mi actitud distante. 
 
    —Tu opinión me importa, desearía saber si le encuentras algún defecto. 
 
    —Hay algo que falla —dije sin mostrar que en realidad ni quitaría ni añadiría nada. Bastaba con su presencia para sentirme cómoda y relajada en cualquier lugar. 
 
    —¿Qué es? Siempre se puede reformar o cambiar la decoración. 
 
    Sonreí al verlo contrariado e indeciso mirando de un lado a otro el salón, era una excepción que pocas veces se daba en él. Incluso en ese estado de descoloque, despedía un magnetismo atrayente que me secaba la boca. Decidí no seguir torturándole. 
 
    —Es perfecta y está amueblada con sencillez. Lo único que no le acompaña es el nombre, Los Geranios. —Arrugué la nariz al recordar su olor—. No son las flores que más aprecio. 
 
    —¿Cómo le pondrías? 
 
    Negué con la cabeza, participar en el juego era una manera de darle un rayo de esperanza y no me pareció justo de momento. 
 
    —¿Cuál elegirías tú? 
 
    Sus ojos se tornaron risueños, propios de alguien con la sonrisa del diablo. 
 
    —Si tú fueses la futura dueña le pondría La Bruja. O tal vez, La Brújula. 
 
    Caminé por el salón pensando en las palabras de Doroty; según ella, Raúl buscaba un verdadero hogar. 
 
    —La Brújula. Suena bien. 
 
    Reparé en lo cerca que se colocó de mi espalda cuando paré a admirar unos cuadros apoyados contra la pared: las famosas fotos con Kalifas, el Coliseo de Roma. Obras firmadas por Adry Swan. Suspiré y los hombros se destensaron. Los castillos medievales que colgaban de las paredes en su apartamento de Manhattan correspondían a su madre. 
 
    —No mentías cuando dijiste que eras una gran amazona. 
 
    —Mi abuelo me enseñó, adoraba los caballos. 
 
    De un mueble cercano cogí una de las fotografías enmarcadas: Adryanna no se deshizo de los negativos. 
 
    —Mandé revelar algunas fotos con un primer plano de tu rostro. Estás preciosa cuando sonríes, cuando tus ojos se tornan soñadores. 
 
    Nos miramos a través del cristal que protegía la instantánea, sentí calor en las mejillas. Era inevitable la atracción, los nervios me hacían bullir la sangre. Necesitaba su contacto, sus caricias, sus besos. Le echaba mucho de menos. 
 
    —¿Sabes? —me susurró al oído—. Cuando Adry te fotografió durante sus vacaciones, estuve tentado de viajar hasta aquí en busca de la joven que ella describía por teléfono con fascinación. Después el destino hizo que te conociese y me enamorase perdidamente de ti. Liz, creo que nuestros caminos tarde o temprano habrían cerrado el círculo: tú llegaste a mí antes de que yo viese esas fotos y corriese a buscarte. 
 
    Mi respiración se volvió trabajosa. ¿Sería posible enamorarse y desear localizar a esa persona con mirar una instantánea? Al parecer, Greta tenía razón: las grandes historias de amor comienzan porque algo poderoso se confabula antes de unir nuestras vidas. 
 
    —Ahora dime —continuó rozando la nariz con mi cabello—. No nos habíamos citado, lo que me da a entender que has pasado por el hotel y Doroty te ha informado de mi paradero. ¿Qué te ha llevado a tomarte la molestia de localizarme esta tarde tormentosa, cuando podrías haber llamado por teléfono? 
 
    Supe que desde la posición privilegiada que le otorgaba su altura se fijaba en mis pechos, en la parte de piel que se descubría con cada inhalación agitada que realizaba al respirar. Conociéndole, ya habría averiguado que tirando del lazo el escote se abriría, quedaría semidesnuda y tendría pleno acceso a ellos. De reojo percibí cómo se pasaba la lengua por el labio inferior y estuve tentada de morder aquella sabrosa y delicada piel. Pero me limité a transmitirle el motivo por el que estaba allí. 
 
    —Quería invitarte, en persona, a pasar la última noche del año con mi familia. 
 
    —¿Y qué más? —insinuó, provocador. 
 
    —No sé a qué te refieres. 
 
    —Disimulas fatal. Oigo, noto cómo tu cuerpo grita lo que desea. Necesitas que calme ese ardor que fluye por tus venas como una droga, ¿verdad? 
 
    —Eres un descarado. No es cierto —mentí, desesperaba por disfrutar de sus caricias. 
 
    —La impaciencia te delata, cariño. Eres adicta a mí como yo lo soy a ti. Es imposible escapar, acabaríamos suplicando hacer el amor. Porque cuando conectamos físicamente sucede algo extraordinario, es un sentimiento brutal mediante el cual encontramos la plenitud juntos. 
 
    Apartó a un lado el cabello y me besó el cuello. Jadeé, relajé la espalda en su pecho. Sus hábiles dedos desataron el lazo del vestido. Imposible ocultar lo evidente: la pasión seguía intacta, tuviese o no la cabeza hecha un lío. Los besos fueron un cortejo lento y delicado. Frenar lo que había anhelado era un esfuerzo titánico, pues nada había cambiado. Raúl conocía mi cuerpo al milímetro, las feromonas le indicaban el camino para abandonarnos al placer divino. 
 
    —Raúl. Deberíamos sentarnos y continuar hablando. No quiero que se creen falsas expectativas. —Guiada por él giré entre sus brazos y anduve hacía atrás hasta topar con un mueble. 
 
    —Seguiremos conversando más tarde —sentenció sin dejar de besarme. Sin darme tiempo a pensar, sus manos desaparecieron bajo la falda. No puse ninguna objeción a su urgencia, su boca sabía demasiado bien al paladar. 
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    Raúl alcanzó una manta doblada en el respaldo de la chaise longue, nos cubrió mientras dejaba un reguero de besos en mi hombro derecho. Disfruté de esos mimos sin apartar la vista de la ventana, de la lluvia que seguía cayendo incesante. 
 
    —Estás muy callada. ¿Te arrepientes de haber venido? ¿De acostarte conmigo? 
 
    —No, en absoluto. 
 
    —Pues ¿en qué piensas? 
 
    —Lamento que Voljar se comportara como un vikingo y te golpeara. Te agradezco que no le denunciaras por agresión. 
 
    —Hizo lo que le dictó el corazón, y en ese instante fue defenderte de un capullo. No me dolió más que el puñetazo de Bean. —Cambié de posición y lo miré intrigada—. Al enterarse de lo ocurrido, me atizó en el mismo sitio que Voljar. Imprimió sus nudillos, vi doblemente las estrellas. Me lo tenía merecido por imbécil. —Se llevó la mano a la mandíbula y la masajeó. 
 
    —Es un milagro que ninguno te haya roto un hueso con tremendo derechazo. —Rocé su mejilla con los dedos. 
 
    —Pues casi. Confieso que la barba tapa la lesión de la barbilla. 
 
    No pude disimular la risa. Él se dejó caer de espaldas, miró al techo y rio con un toque amargo antes de seguir. 
 
    —Costó bastante explicarles a tus amigos lo que había ocurrido; gracias a Adry y Naiko demostré que decía la verdad. Les pedí que guardasen silencio, quería ser yo quien se disculpase contigo. Bean continúa bastante cabreado, no me dirige la palabra desde entonces y promete no hacerlo hasta que no me perdones de corazón y yo asuma delante de él que me he comportado como un imbécil. Créeme si te digo que solo es culpable de ser un amigo leal. 
 
    Apoyé el codo en un cojín y la cabeza en la mano, con el firme propósito de analizar con imparcialidad y positividad el pasado junto al hombre que tenía al lado y que exhibía unas vistas inmejorables de su torso desnudo. 
 
    —Sé que Bean te advirtió hasta la saciedad de que cometías un error siguiéndome el juego. Lo que no imaginé es la dimensión del secreto que ocultabas. Ahora comprendo mejor el motivo por el que os enfadasteis en Chicago. 
 
    —Quise desvelar mi identidad sin poner en peligro lo nuestro. 
 
    Sus ojos reflejaron el tormento vivido. Le puse la mano en el pecho e hice círculos en su piel con las uñas; se relajó de inmediato. 
 
    —Repasemos estos meses que hemos vivido juntos. —Tomé aire y ordené los datos—. Al principio, apropiarte de la identidad de Bean fue un acto impulsivo porque te sentiste atacado y yo te lo puse en bandeja; después se convirtió en el plan perfecto para acostarte conmigo. 
 
    —Lo inesperado es que se complicó: primero no deseaba dar por finalizado nuestro juego, y un buen día, no pude separarme de ti. 
 
    —Raúl, si te soy sincera, debo admitir que me sucedió lo mismo. Estaba convencida de que eras como un helado sin calorías, que podía comer cuanto quisiese sin temor a engordar. Un capricho con el que divertirme y fácil de olvidar. 
 
    —¿Fácil de olvidar? —gruñó como protesta. 
 
    —¡Ehhh! No te ofendas. Eras tú el que estaba seguro de que nos cansaríamos el uno del otro, de que nos encontraríamos cientos de fallos y acabaríamos odiándonos. ¿Recuerdas? 
 
    Se puso encima. Tentador, me acarició el vientre y me lamió la comisura del labio. 
 
    —Eso fue una fanfarronada típica de un hombre que se cree dueño de su corazón. Sé que jamás me cansaré de ti, de este cuerpo que me tienta a pecar. Además, no me importaría ser el responsable de hacerte engordar unos kilitos durante unos meses. 
 
    Reí como una tonta con las cosquillas que me provocaba alrededor del ombligo. 
 
    —Es increíble. ¡Qué sencillo te lo puse! Sabiendo que no eras el verdadero señor Frosky, seguí llevando a la práctica aquella teoría de que la ignorancia daba la felicidad y toda la palabrería que te solté a la primera de cambio. Llegué a convencerme de que, mientras menos supiese de ti, más sencilla sería la despedida. 
 
    —Lamento comunicarte que tu plan no habría funcionado jamás: me enamoré la primera noche que debí disculpar a Bean, porque fui yo quien tuvo la culpa de que faltara a vuestra reunión. Joder, no he parado de cometer tonterías desde la primera vez que te besé. Debí huir de la bruja de ojos verdes y labios rojos. De la mujer independiente y difícil de doblegar que tengo aquí debajo. Y no fui capaz. 
 
    Juguetón, simuló estar rabioso y mordisqueó mi barbilla. Reí tratando de apartarle. 
 
    —Dices que hubo un par de ocasiones en las que quisiste presentarte como el señor Colbert; imagino cuáles fueron las situaciones. Reconoce que en realidad es una excusa. Raúl, hubo un millón de instantes en los que pudiste sincerarte. 
 
    Pegó su frente a la mía y deslizó sus dedos por el costado y la cintura. El rastro de fuego junto a la seriedad de su rostro me conmovió. 
 
    —Cierto. Algo dentro de mí decía que te alejarías, y eso me paralizaba. Cada día que pasaba sentía la culpa más pesada y los sentimientos más fuertes. Cada vez que discutíamos y nos arreglábamos, confiabas de nuevo en mí y la intención volvía a caer en saco roto. Sé lo importante que es para ti creer plenamente en alguien, y yo te fallaba. 
 
    Con lágrimas en los ojos, le acaricié el rostro. Recordé cómo Bean me avisó: «Y cuando lo tengas delante, decidido a confesar, en ese preciso segundo se bloqueará, porque eres su debilidad». 
 
    —Me considero un hombre valiente que no deja nada al azar, pero contigo… Si en Chicago hubiese revelado mi verdadero apellido y lo que este conlleva, ¿te habrías quedado a mi lado? 
 
    Noté dos pequeños ríos caer por ambas mejillas, no quería llorar, pero las emociones eran demasiado grandes. 
 
    —No lo sé. Prometí luchar por lo nuestro si me lo pedías, creía conocerte, suponía que se trataba de organizarnos. Nunca pensé que fuera a complicarse. 
 
    —Intenta escuchar al corazón. Prueba a pasar unos días conmigo. Por favor. Te demostraré que no te equivocas. 
 
    Un alivio inmenso se apoderó de él cuando accedí a su petición. Besó mis labios con la pasión que le caracterizaba, envolviéndome con su cuerpo desnudo. Su boca descendió, logró que arquease la espalda de gusto cuando se adueñó de uno de los senos y lo mordisqueó con suavidad. 
 
    —Nena. Inauguremos la bañera con un relajante baño de sales y masajes calientes. 
 
    —Prolongar la visita puede ser un error, vayamos despacio. 
 
    —¿No oyes los truenos?, la tormenta se ha cerrado en banda, la tarde se ha oscurecido como si la noche estuviese en su punto álgido —dijo abriéndose paso entre mis muslos, persuadiéndome con una indecente proposición. 
 
    —El pretexto del tiempo no me convencerá, el cielo dará una tregua. 
 
    —Entonces, hasta que eso suceda, nos entretendremos con un poco de sexo. 
 
    Me enrollé la toalla al cuerpo y pasé al dormitorio. Aunque en el exterior el viento seguía azotando las palmeras del jardín como animadoras a sus pompones, decidí que era hora de vestirme y regresar al cortijo. El rostro de Raúl se transformó, rozó el enfado al intuir mis pretensiones. 
 
    —No me ocurrirá nada, es un chubasco sin importancia que cesará en breve, mañana amanecerá con un sol radiante. El clima de Málaga es envidiable, pocas veces caprichoso. —Me puso ropa suya en las manos y sacó su carácter intransigente. 
 
    —Olvídate de salir a la calle y conducir por esas carreteras llenas de curvas. Ya tuvimos una mala experiencia en Nueva York con una tormenta. Esta vez, mientras los nubarrones no dejen de chocar unos con otros derramando jarras de agua helada, tú no sales de esta casa. 
 
    Arrugué el entrecejo, quise quejarme de su repentino cambio de humor. 
 
    —Liz, ni se te ocurra insistir, y mucho menos discutir. Si hace falta te ataré a la pata de la cama y llamaré yo mismo a tus padres para comunicar que esta noche te quedas conmigo. —Hecha la advertencia, terminó de colocarse una camiseta y se dirigió a la puerta—. Cuando te acomodes, ven a la cocina. 
 
    Una vez sola, sonreí: mi ángel de la guarda era insufrible. 
 
    Curioseé el resto de habitaciones; exceptuando el dormitorio principal, las otras tres continuaban sin amueblar. Dirigí mis pasos al costado contrario de la edificación y pasé el salón, el recibidor y lo que supuse la cocina, pues tras la puerta se oía trastear los armarios. En ese pasillo había varias dependencias también sin decorar, pero con multitud de posibilidades. Por último, un gran despacho con vistas a la piscina y al mar. 
 
    Desde el umbral observé el centro de operaciones de Raúl: tecnología avanzada allá donde mirase. Me fijé en el campo de mariposas y mi mente se transportó a otras situaciones vividas lejos de Málaga; él dio señales de su identidad y no las capté. 
 
    Algo molesta y dolida conmigo misma entré en la cocina. ¿Sería capaz de seguir el consejo de mi padre? ¿Pasar unos días concediéndole importancia solo al presente? Raúl no reparó en la confusión que ensombrecía mis pensamientos. 
 
    —¿Qué te apetece? ¿Tortilla, lasaña o ensalada? 
 
    Fue señalando los platos puestos en una de las dos islas de las que disponía la gigantesca y funcional cocina. Alcé las cejas.  
 
    —¿¡Todo el jaleo que has formado y lo único que has hecho es sacar de la nevera la cena!? De ese modo cualquiera queda como el perfecto anfitrión, descorchando una botella de vino y calentando los platos precocinados. —Travieso, guiñó un ojo. Las campanillas regresaron y desordenaron de nuevo mis cavilaciones—. Creía que Doroty disfrutaba de unas pequeñas vacaciones. 
 
    —Y así es. He contratado personal externo, hoy han surtido la despensa y preparado algo de comida. El cometido de ella es cerciorarse de que los demás hagan sus labores de la forma correcta. 
 
    —¿Dónde resides en realidad? 
 
    —En el apartamento de Upper East Side. Me gusta disfrutar de la intimidad que ofrece. 
 
    —Perdona que lo ponga en duda. 
 
    —No miento. He sido un hombre solitario que viajaba bastante. El edificio cuenta con medios de vigilancia de confianza, jamás he necesitado adquirir una casa de mayor tamaño, ni personal interno. Hasta que Doroty sufrió la agresión y… —Tragó con dificultad—. Fue cuando decidí comprar una casa en West Village. 
 
    —El afecto que le tienes es enternecedor. ¿Desde entonces va contigo a todas partes? 
 
    Se rascó la nuca, reflexivo. 
 
    —Depende. Doroty solo tiene a su hijo Sam, lo seguirá allá donde él vaya. Ahora están aquí porque a él no lo ata nadie, salvo un contrato laboral conmigo. 
 
    Desplacé un taburete alto y me senté. 
 
    —Nunca hemos estado totalmente solos cuando salíamos. 
 
    —No, siempre tuvimos compañía —confirmó ofreciéndome una copa de vino—. Sam es mi jefe de seguridad, tengo plena confianza en él. Después estaba Arthur, él fue quien llegó antes a ti en el lago. Corríamos juntos aquella mañana, al oír los gritos nos separamos. Arthur cortó el alga que se enganchó a tu pierna y después permaneció oculto por si le necesitaba en algún momento. Estebáis alterados, nadie se percató de su presencia, lo que me libró de darte una explicación sobre quién era y qué hacía allí. 
 
    Asentí despacio. Cobraban sentido algunas lagunas que creía provocadas por el pánico. 
 
    —El monstruo del lago era él, no un caimán de cinco metros. 
 
    Raúl rio con ganas por primera vez al recordar el incidente. ¡Sería sinvergüenza! Me alcé en el taburete e intenté pegarle para que dejara de burlarse, gesto que le divirtió aún más. 
 
    Tardó unos minutos en aspirar una bocanada de aire y retomar la seriedad del asunto. 
 
    —Arthur es un excelente buceador, le estaré eternamente agradecido. Si no llega a ser por su rápida actuación, la rama te hubiese arrastrado al fondo del lago —dijo mientras rodeaba la isla y me tomaba el rostro con ambas manos—. Cariño. Sé lo difícil que te va a resultar asimilar que no hemos sido ni seremos una pareja todo lo normal que tú quisieras. Pero no me pidas que me sienta culpable, porque de lo único que me arrepiento es de no asignarte seguridad personal las veinticuatro horas del día desde que te conocí. De haberlo hecho, en Chicago no habrías estado en peligro. 
 
    —Fueron casos aislados, convendría superar aquello. Joder, no quiero un escolta cada vez que salgo de paseo. 
 
    Recordar aquella horrible pesadilla me inquietó, quise apartarme. No lo consintió, exigió que le mirase. Sus ojos pedían paciencia, comprensión. 
 
    —Antes quizás no hiciese falta seguridad. Debes entender que el riesgo aumentará a medida que avance y se consolide la relación. Si decides que lo nuestro merece la pena, tarde o temprano se hará público. 
 
    —No lo sé, Raúl. No dejo de pensar que has jugado con ventaja. Ahora tengo la certeza de que podías controlar mis pasos, incluso cuando viajaba fuera de la ciudad. Porque sin saberlo me habré hospedado en tus hoteles, los cuales te reportarían a diario las veces que salía o entraba. 
 
    —Te dije que no soy un acosador, jamás te he vigilado —gruñó—. Conseguir información, como la hora a la que llegaba tu vuelo, era una tarea sencilla. 
 
    Bufé. 
 
    —¿Qué me dices de Arthur? Una vez, por casualidad, nos cruzamos en las escaleras, ¿crees que pasó desapercibido? ¿Que se me olvidaría su rostro? 
 
    Sin escapatoria, alzó las cejas y frunció los labios. 
 
    —De vez en cuando te cuidaba. Como también lo hizo Sam. Pero en absoluto reportaban lo que hacías o dejabas de hacer. Te lo prometo, solo quería asegurarme de que estabas bien. 
 
    —¿En algún momento te has comportado como un hombre común y corriente? 
 
    Él llevó la vista a un punto del techo y meditó unos segundos. 
 
    —¿Por qué no lo descubres por ti misma estos días? Vive conmigo: si después de las fiestas consideras que cenar en la cocina vistiendo el pijama de tu chico y discutir por el mando a distancia mientras nos ponemos de acuerdo sobre la película que vamos a ver engullendo palomitas no es de ser un total aburrimiento, entonces… 
 
    —Pipas, soy más de pipas tostadas y saladas. —Mordí el labio esforzándome por no reír. 
 
    —Comeremos y beberemos lo que se te antoje, cariño —propuso incitando a que le besase. 
 
    Rompimos la monotonía de una pareja normal veinte minutos después, cuando coincidimos en que el postre, restregado en la piel del otro, sabía mejor. 
 
    La pareja corriente, según el señor Colbert, terminó acurrucándose entre las sábanas para dormir unas horas antes de ir a trabajar al día siguiente. Sentir la acompasada respiración de Raúl en el hombro y su olor de piel me relajaba al mismo tiempo que me embriagaba de una felicidad absoluta. 
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    La alarma del móvil sonó, di un respingo y salté de la cama a ciegas para buscar algo con lo que cubrir mi desnudez. A ser posible mi ropa, para salir pitando si no quería llegar tarde al trabajo. La oscuridad y algo que la noche anterior no se hallaba en aquel sitio me lo impidieron, tropecé y caí al suelo. 
 
    Solté unos cuantos improperios en el momento propicio para que alguien abriera la puerta y me descubriera haciendo el pino puente en la alfombra. ¡Genial! Eso mismo sucedió. Raúl entrecerró los ojos.  
 
    —Veo que has localizado las maletas que contienen tus pertenencias. 
 
    Me levanté frotando el costado dolorido. 
 
    —¿Dices que aquí dentro están mis cosas? ¿Qué cosas? 
 
    —En esos dos bultos está guardada la ropa y el calzado que te dejaste en mi apartamento. Estimé correcto devolvértelos, quisieses o no darme una oportunidad. 
 
    —Ah. Muy considerado de tu parte, jamás hubiese imaginado que me las entregarías hoy. ¡Uf! Ni que almacenaba tal cantidad de prendas en tu armario —murmuré arañándome el dorso de la mano, algo incómoda al notar que él estaba arreglado y yo desnuda. 
 
    —Me excita que tu sangre se vuelva efervescente cuando te miro. Pero, por favor, tápate con lo que sea, tengo una reunión que no puedo cancelar y llegaré tarde si sigues desvestida. 
 
    A pesar de que estuve tentada de comprobar cuán excitado estaba, sujeté la colcha tirada a los pies de la cama y me cubrí. 
 
    —¿Han llegado tus asesores? 
 
    —No. Nos veremos en esas ruinas de hotel que dicen que es una buena inversión. 
 
    De forma extraña me besó la frente sin sacar las manos de los bolsillos y se fue. La sensación de que le ocurría algo grave me embargó, parecía triste, cansado. ¿Habría permanecido despierto la noche entera sin que me percatase de su ausencia? Aparté esa idea, pues el tiempo se echaba encima; más tarde indagaría que le podía suceder. Quizás era que aún no se había adaptado al cambio de horario. 
 
    En menos de quince minutos, con el cinturón en una mano y los zapatos en la otra, patiné por los pasillos, crucé el salón, entré en el recibidor y frené en la alfombra redonda. Cogí el abrigo colgado en el armario y el bolso de la mesa del vestíbulo. Me regañé: aquel no era lugar donde dejar el monedero, las tarjetas de crédito, ni las llaves. 
 
    —¡Las llaves! ¡Dios mío! ¿Dónde están las llaves del coche? —grité horrorizada al no encontrarlas ni vaciando el bolso y esparciendo el contenido en el tablero de cristal. 
 
    El chillido de pánico llamó la atención de Raúl y Doroty, que salieron de la cocina, él con su postura habitual de “qué pasa aquí, que yo lo soluciono” y ella con una taza de café en la mano que intuí que traía para mí. 
 
    Sin miramientos y a lo loco, abrí la puerta exterior calzándome las botas. 
 
    —Ayer tarde estaba demasiado nerviosa cuando llegué, seguro que con el despiste las dejé puestas en el contacto. No puede existir otra explicación —dije recapitulando. 
 
    No llovía, el sol resplandecía, incluso calentaba el aire a esa temprana hora para ser un 28 de diciembre. Parpadeé cegada. El verde jardín, mojado por la lluvia de horas atrás, brillaba. El corazón se me escapó del pecho cuando vi que mi coche, o sea, el de mi madre, también brillaba por su ausencia. 
 
    Miré en las copas de los árboles, como si fuese probable que el vehículo estuviese allí después de haber sido engullido por un tornado. Creí morir al no encontrarlo por ningún sitio. En segundos tracé dos posibilidades. Una la descarté de inmediato: imposible que Raúl supiese que era el día de los santos inocentes y hubiese tramado una broma de mal gusto. Era evidente, sumé una urbanización de gente adinerada, una noche de tormenta y unos ladrones al acecho con una “chorra” que se la pisaban. Aquello no se consideraba robo, ¡era un puñetero regalo! 
 
    —Cariño, siéntate aquí conmigo —ordenó Raúl. 
 
    Incrédula, me desplomé en el escalón, sin ganas de llorar siquiera, mientras recibía la aclaración pertinente sobre lo ocurrido. Después lo procesé durante unos minutos. 
 
    —Dios mío. ¡Te mataba con mis propias manos! —De verdad que quise estrangularlo. 
 
    —Mi amor, cálmate. —Aguantaba la risa, pero al ver que el enojo crecía y crecía, no pudo reprimir la carcajada—. ¿De verdad se te ha pasado por la cabeza que unos delincuentes podían haber sorteado la seguridad de la urbanización y la mía privada? Pues si logran tal hazaña y se llevan un coche de siete u ocho años sin valor alguno, son tontos de remate. 
 
    Lo atravesé con la mirada. 
 
    —No, cariño. Me he levantado iluminada y le he dicho al espejo: “Ojalá el capullo con el que me acosté anoche, porque caía una tormenta de mil demonios y no me dejaba marchar a casa, le haya devuelto el coche a mi madre esta madrugada sin pedir permiso”. —Resoplé malhumorada—. Esto es una broma pesada, me has dejado sin medio de transporte con el que ir a trabajar. 
 
    Doroty se tapó la boca, evitó reír delante de su jefe. Raúl torció la comisura del labio, ofendido por haberlo llamado capullo. 
 
    —Pensé que tu madre podía necesitarlo. Sam y Luis han ido temprano a devolvérselo. Cielo, no puedes ir pidiendo prestados los coches a tu familia, necesitas el tuyo propio. 
 
    Me negué a preguntar quién era ese Luis, aunque me hacía una ligera idea. 
 
    —Eso lo deduje yo solita hace tiempo. Aún no he tenido ocasión de ir a un concesionario a comprar uno. Desde luego no se me hubiera ocurrido ir caminando, y menos esta mañana. ¿No te has dado cuenta de que voy a tardar una eternidad en llegar a la oficina? —protesté haciendo aspavientos de coraje e impotencia. 
 
    —Liz, desde ayer, en ese garaje, hay un coche aparcado para ti. —Presionó el mando a distancia—. Y por la expresión que estás poniendo, apuesto a que no vas a montar una fiesta de agradecimiento por el regalo —afirmó al ver mi reacción.  
 
    Le tendí la taza a Doroty, que a pesar de su cojera desapareció a la velocidad de un ratón asustado, me colgué el bolso en el hombro derecho y eché a andar con el fin de alcanzar la linde de la propiedad. 
 
    —¿A dónde vas y a quién llamas? 
 
    Me agarró del brazo e hizo que girase. Miró al cielo. ¿Estaba pidiendo paciencia? Este hombre iba a acabar con la mía. 
 
    —Marco la centralita de taxis, necesito que envíen uno urgentemente. Lo esperaré allí, en la acera de la calle principal. —Señalé en la dirección hacia donde quería ir, aunque fuésemos incapaces de ver a través de la flora del jardín y el muro. 
 
    —¿Por qué? Te hago entrega de un vehículo seguro, con las comodidades que necesitas, y de tu color preferido. 
 
    —Perdone, señor Colbert —dije colocando el índice en el centro de su pecho, en su bonita camisa blanca—, acaba de dar el primer tropiezo. No me restriegue su poder adquisitivo, no quiera regalarme un todoterreno sport último modelo más llamativo que un letrero de neón encendido de noche en el desierto. 
 
    —Es un azul elegante, hace juego con su dueña. —Me atrajo por la cintura, su mano presionó mi espalda de modo que no pudiese escapar—. Ese coche también te lo podría haber comprado trabajando como intermediario, no es ningún alarde de riqueza. Es un obsequio útil y práctico. 
 
    —Gano dinero suficiente, puedo costearme casa, coche, moto o cualquier otro capricho. No quiero aceptar regalos tuyos, me sentiría en deuda contigo de por vida. Porque pensaría que te doy esperanzas de que lo nuestro vaya a funcionar a largo plazo. 
 
    —Como la terquedad te va a impedir aceptarlo, te ofrezco un trato. El coche es mío y te lo presto; cuando consideres oportuno, lo devuelves u ofreces una cantidad por él. 
 
    Mientras lo meditaba le observé; de nuevo su rostro se apagaba, sus ojos rayaban la melancolía pidiendo a gritos una tregua, un abrazo. Raúl no quería discutir, y la verdad es que yo tampoco, así que cedí. Pasé los brazos por sus hombros y le estreché contra mi cuerpo, él ronroneó exhalando una carga que no compartía, de momento. 
 
    —Nunca he dudado que eres un negociador astuto y persuasivo. Gracias por entender mi postura. —Le besé con ternura. 
 
    —Y tú eres maravillosa. Esta es la forma más agradable de cerrar una transacción. 
 
    La vibración de su móvil escondido en el pliegue de su chaqueta actuó como desfibrilador y nos separó unos centímetros. Verle esbozar una media sonrisa me alegró. Picarona, le pellizqué las dos apretadas nalgas y le di un sonoro beso de despedida que lo dejó aturdido. Mis cambios de humor le seguían desconcertando. 
 
    Se apartó y atendió el teléfono, lo que me permitió contemplarle un instante. Su actitud reservada no ocultaba ningún secreto, algo le tenía parcialmente ausente, su cabeza estaba en otro lugar. ¿Sería por motivos de trabajo? El corazón se me encogió, no sabía si inmiscuirme o no. De repente los rayos mañaneros me sacaron de dudas: el día iba a ser cálido, a pesar de ser invierno, ni siquiera en primavera tendríamos un tiempo tan favorable. Esperé a que colgara la llamada, giró y se quedó extrañado de que todavía continuase sin subir al coche. 
 
    —Raúl. ¿Sabes montar? Me refiero a caballo. —Sonrió y le imité. 
 
    —Sé lo suficiente como para mantenerme sobre… la yegua, sin quedar mal. 
 
    ¡Vaya! Por lo menos el bravucón andaba por ahí dentro, pensé. 
 
    —¿Te atreves esta tarde a dar un paseo por los viñedos? 
 
    Dubitativo, se rascó la sien. 
 
    —Hoy creo que no es el mejor día para poner en práctica mis precarios conocimientos de equitación. —No pudo esconder un deje de amargura en su voz. 
 
    —Está bien. En otra ocasión. —Me desilusioné durante milésimas de segundo—. ¿A qué hora regresarás a casa? 
 
    —La cita me llevará un par de horas, a lo sumo tres si es interesante el proyecto que quieren vender. Después trabajaré desde el despacho. 
 
    Eran las ocho y cuarto de la mañana según el reloj del móvil. Tenía tiempo suficiente, solucionaría un par de asuntos y prepararía lo que se me acababa de ocurrir. 
 
    —Te recogeré a las doce. Estas fechas ralentizan el trabajo, nadie notará que me ausento de la oficina. Además, necesitaré tu ayuda esta tarde para manejar a unos diablillos. —No lo dejé oponerse—. Ponte ropa cómoda y coge algo de abrigo, las temperaturas pueden descender al atardecer. 
 
    Al llegar a las bodegas fue extraño encontrar el vehículo que Sam le había devuelto a Lola una hora antes. Me pareció sospechoso el cuchicheo que mantenían las chicas de información mientras cruzaba la primera planta. Pero cuando abrí la puerta del despacho y pillé a la familia Serran con las manos en la masa, es decir, surtiéndose de la cesta matinal que por segunda vez Raúl enviaba con el desayuno, no me quedó la menor duda de que tramaban algo.  
 
    —¡Joder, hija! ¡Qué susto nos has dado! —dijo Lola con la mano en el pecho. Los cuatro restantes soltaron el aire contenido. 
 
    —Estáis invadiendo mi despacho, ¿recordáis? 
 
    —Sí, claro, mañana encargo una placa para la puerta con tu nombre —justificó Curro de un modo absurdo, sin dejar de masticar el dulce que acababa de seleccionar. 
 
    —¡Vaya grosería! Podíais haber esperado a que llegase. —Repasé la habitación de un lado a otro—. ¿Qué ha ocurrido aquí, ahora comercializamos ramos de flores? 
 
    Fui hasta uno nuevo que superaba con creces el volumen y belleza de los demás, con rosas escarlatas que rozaban el color negro. Toqué un pétalo, sentí cómo su olor y tacto aterciopelado atravesaba mis sentidos, recordándome al hombre que lo había mandado. Suspiré sin ser consciente de que cinco personas observaban cada movimiento. 
 
    —Esto… Liz. —Lola dudó, no le gustaba meterse en la vida de sus hijas, pero la mía la mataba de curiosidad—. Cariño, ya conoces el dicho: si Mahoma no va a la montaña, la montaña irá a Mahoma. Pues eso, necesitamos que nos cuentes la relación que mantienes con ese joven americano. Desde ayer llegan flores a casa destinadas a ti y, por lo que veo, aquí recibes la réplica. Es una bonita manera de cortejar a una mujer, a ese respecto estamos de acuerdo. Pero que esta mañana entregaran mi coche y poco después ese espectacular ramo de rosas ha desatado incertidumbres y un pequeño debate entre tu padre y la abuela. 
 
    Me acaricié el entrecejo con la yema de los dedos. 
 
    —¿A qué conclusiones habéis llegado, si no es mucho preguntar? 
 
    Lola se levantó, resignada a ser la portavoz por culpa de su malhumorado marido y la ilusionada Carmen. 
 
    —Dejando a tus hermanas al margen, porque piensan lo mismo que yo y no quieren involucrarse en semejante disparate, tu padre esta mañana se ha levantado opinando lo contrario que ayer: ahora cree que el señor Colbert es un liante acaparador, un millonario sin escrúpulos obsesionado con su hija pequeña, capaz de cometer cualquier locura si no accedes a sus peticiones. Y a la abuela se le ha metido en la cabeza que estás embarazada, que le has dado calabazas al pobre chico y que él se desespera por conquistarte. 
 
    Sara soltó una carcajada, Greta y yo hicimos el mismo gesto: mirar al techo con resignación. Sabía que mi padre no aceptaría con facilidad un nuevo yerno. 
 
    —Estáis de broma, ¿verdad? Como es 28 de diciembre, queréis reíros a mi costa. —Curro, con ojos esquivos, rechinó los dientes. La Yaya sonrió ilusa. ¡Vamos!, que ambos iban en serio—. No. No es un enfermo mental. Raúl jamás me haría daño, ni permitiría que nadie me lo hiciese. ¡Por Dios, abuela! No estoy embarazada. 
 
    Carmen refunfuñó cuando fue el centro de atención. 
 
    —No sé por qué os parece extraño. La niña está más bonita que nunca y ese americano es mucho hombre, no la dejará escapar. 
 
    —¡Abuela! —gruñó Curro. 
 
    —Francisco Serran —Carmen se incorporó como la digna señora que era—, te recuerdo que cuando conociste a Lola tenías veinte años y ella diecisiete, e hiciste lo imposible por casarte con ella cuanto antes. Seis meses tardó la boda, y antes del año estaba encargada Sara. Si te paras a pensarlo, aquello fue muy precipitado. 
 
    —Eran otros tiempos. 
 
    —Por eso lo digo, eran otras enseñanzas, y tuve que rezar para que ninguno de los dos se equivocase con la elección que había tomado su corazón. La juventud de hoy tiene una experiencia que ya hubiésemos querido nosotras. 
 
    —¡Abuela! —gritamos las nietas. 
 
    —¿De qué os quejáis? Catáis la mercancía antes de comprarla. 
 
    Reí con las ocurrencias de aquella familia. 
 
    —No estoy en estado de buena esperanza. Por lo que más queráis, nunca comentéis que papá y mamá se casaron sin apenas conocerse. Como se entere Raúl me veré en un apuro, pues tendrá una excusa para insistir con la idea de que la boda no sería precipitada. 
 
    Curro golpeó la mesa enfurruñado. 
 
    —¡Encima competitivo el chaval! Apuesto a que con tal de fastidiarme seguro que solo es capaz de engendrar varones. —Se dio cuenta de que había metido la pata declarando sus pensamientos en voz alta—. No me miréis de ese modo, tenéis edad de saber que a un hombre, cuando se pone a ello, su instinto animal lo primero que le dicta es querer reproducir un hijo a su imagen y semejanza. Después llegáis vosotras, se nos cae la baba y se nos olvida que queríamos un pelele como nosotros. 
 
    —Dejémoslo estar, querido —sugirió mi madre. 
 
    No pude evitar sonreír. Si Francisco Serran supiese cuánto se parecía Raúl a él, le daba un ataque de locura. Decidí despejar incertidumbres, sin entrar en detalles que no creía oportuno contarles. 
 
    —Es cierto que es un hombre que persigue sus sueños, pero no a costa de pisar los de los demás. Restándole trascendencia a cómo nos conocimos, estos meses me ha seducido con sus atenciones, me ha ayudado en múltiples ocasiones, ha sido como una sombra que velaba por mí sin que me percatase. No hay muestras de agradecimiento suficientes que puedan pagarle su protección —suspiré—. No sé lo que ocurrirá entre nosotros en un futuro, él está convencido de que su apellido no cambia al hombre del que me enamore, y yo no estoy segura. Aunque le he prometido tiempo. 
 
    Por una vez, en la familia Serran imperó el silencio; cuando los cinco se sintieron satisfechos con la historia y con el desayuno, comenzaron a abandonar el despacho. Sabía que, a diferencia de las mujeres, mi padre no se lo pondría sencillo a Raúl. No veía nada de romántico y maravilloso en la manera de proceder del americano. Sin embargo, nunca se negaría si le pedía cualquier cosa que necesitase. 
 
    —Papá —le llamé antes de que cerrase la puerta—, ¿podría pedirte un favor? 
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    Con un poco de retraso llegué a Los Geranios, no, a La Brújula: unos obreros se disponían a cambiar de la fachada el nombre de la propiedad. 
 
    Esperé a Raúl apoyada en el coche, se me cayó la baba al verlo. Vestía con vaqueros negros, camiseta de manga larga y gafas de sol, y doblada en su brazo izquierdo llevaba una cazadora estilo militar. Recibí un beso que hizo que levitase unos metros del suelo. 
 
    —Por favor, regálame una vuelta completa. —Sonrió al recibir una palmada en el cachete—. Anda, buen mozo, sube en el lado del copiloto, que yo conduzco. 
 
    Que iba a dejarse arrastrar sin preguntar era una realidad. Que en su mirada siguiese ese halo de tristeza me rompía el alma. Aquello que empañaba la luz de sus ojos nada tenía que ver con la membrana gris que los cubría, debía ser algo serio. 
 
    Llegamos al puerto pesquero en pocos minutos. Aparqué sin problemas frente al pantalán; en aquel momento fui consciente de que Sam nos había seguido en otro vehículo. No estaba acostumbrada a la falta de privacidad, a saberme estudiada por otros ojos que ya no sentía como amigos, pero intenté no enfadarme. La mañana era soleada, perfecta para las fechas en las que nos hallábamos, y nada nos estropearía la ofrenda que nos brindaba la naturaleza. 
 
    Aproveché la distancia de cortesía que el escolta nos concedía para cerrar la puerta de seguridad. El pobre Sam alzó los brazos al cielo bastante fastidiado. La sonrisa se me dibujó de oreja a oreja. Él apretó la mandíbula a modo de advertencia, señaló el panel de control y exigió que descodificase la puerta de cristal blindada. Comunicarme mediante mímica nunca fue lo mío, le ignoré girando sobre mis talones y di alcance al meditabundo Raúl, que sin saberlo se había colocado a la altura del Lolitas. La gratitud hacia mi padre fue infinita: como le solicité, el barco de recreo aguardaba listo para levar anclas. Sorprendido, Raúl me vio abordar la pasarela y, aunque dudó unos segundos, se atrevió a seguirme. 
 
    —Ponte cómodo —le sugerí—, no tardaremos en zarpar. 
 
    Se descalzó y subió al puente superior, desde donde no perdió detalle. Con rapidez, recogí los amarres y verifiqué que todo estaba en orden antes de salir a navegar. Bajo sus gafas oscuras supe de su admiración por cada movimiento que realizaba. Cuando trepé veloz las escaleras y me puse al mando del barco, susurró: 
 
    —Eres una caja de sorpresas, cariño. 
 
    —Si yo soy una caja, tú eres un pozo de secretos. 
 
    —Touché. —Sonrió inclinando la cabeza. 
 
    Fuera de las calles de amarre, le observé. Mantenía los ojos cerrados, su garganta delataba el nudo que no le dejaba tragar. Acaricié su rostro, resultaba doloroso no ser su confidente, que guardase sus demonios para no preocuparme. 
 
    —Olvídate del mundo, incluso de que estoy aquí a tu vera. 
 
    Permaneció recostado en el respaldo del sofá hasta que salimos del puerto. No pareció percatarse del saludo que dediqué a Sam, que se había dirigido al final del dique con el propósito de mantenernos a la vista durante el mayor tiempo posible. Por un instante temí que el marine estuviese dispuesto a seguirnos a nado si hacía falta. Raúl se abrochó la chaqueta y con destreza desapareció de la planta superior del barco. Temerosa de que pudiese caer por la borda, reduje la marcha. Su presencia en la proa me tranquilizó. Le amaba, a pesar de lo escéptica que me sentía con nuestra relación; notar que se encerraba en sí mismo en vez de compartir su sufrimiento me dolía de un modo indescriptible. 
 
    Con tranquilidad surcamos las mansas aguas. Él se mantenía anclado al suelo de la proa mientras miraba al horizonte, a la línea que dividía mar y cielo. La chaqueta que abrochaba a un lado del pecho le quedaba igual de bien que el mejor de sus trajes. El pelo le bailaba rebelde por el viento. 
 
    A unas pocas millas de la costa nos encontramos rodeados de delfines que saltaban juguetones a ambos costados del barco, algo raro que se aproximaran a la costa en esas fechas. Los pequeños mamíferos de lomo oscuro pronto fueron el centro de atención; entonces el hombre de mis sueños giró medio cuerpo buscándome, no se lo podía creer. ¡Ni yo tampoco! El día poseía una magia especial, no cabía la menor duda. 
 
    Raúl sonrió y mi pecho se infló de alegría. Sentí la imperiosa necesidad de tocarle. Así que viré la nave y encaré la costa rodeada de montañas: navegaríamos durante unos minutos admirando la ribera de la playa. 
 
    —¿Qué te ocurre, Raúl? —pregunté al llegar a él. 
 
    —Nada. Nada que no pueda superar en unos días —consiguió murmurar simulando una sonrisa. Le abracé—. No te preocupes, mi amor, es un desenlace que sucedería. No quiero que tú… 
 
    —Deja de proteger mis sentimientos. Lo que a ti te haga sufrir me hará sufrir a mí. ¿De qué se trata? —La angustia era patente, reprimía las lágrimas. 
 
    —Esta madrugada me han comunicado una triste noticia. Una que esperaba, aunque no creía que fuese a llegar tan pronto. 
 
    —¿Le ha pasado algo grave a algún familiar o allegado? —pregunté alarmada. 
 
    Ladeó la cabeza y perdió la vista en las aguas azules. 
 
    —Liz, ¿recuerdas a Marc Swan? 
 
    —Claro que recuerdo al entrañable y encantador señor Swan. 
 
    —Marc era tío de mi madre. Bueno, primo de mi abuelo, pero le apreciaba como… 
 
    —El árbol genealógico no importa, se nota que le querías. 
 
    —Y así es. Le apreciaba de corazón. Falleció ayer tarde, su larga enfermedad terminó por vencerle. —Dejó escapar el aire contenido—. Otra de las muchas cosas que te oculté. 
 
    Le abracé con más fuerza. Impactada, apenada y sin rastro de reproche, porque en su día imaginé que un lazo invisible los unía. 
 
    —Lo siento, lo siento muchísimo. 
 
    Se enterró en mi cuello y derramó las lágrimas contenidas. Con una infinita ternura peiné y acaricié su cabello, invitándole a aliviar su congoja. Necesitaba consuelo, superar el duelo, y yo estaba dispuesta a ser el ungüento que calmase su dolor. 
 
    Fui consciente de cómo la tristeza que lo embargaba se mitigaba. de cómo su respiración se acompasaba y volvía a ser capaz de pronunciar palabras. 
 
    —Gracias por este regalo, por estar aquí, cobijándome, entregándome tu cariño incondicional, transmitiéndome fuerzas y esperanzas. Deseo permanecer abrazado a ti el resto de mi vida, quedar así la eternidad entera, reviviendo este instante. 
 
    Me elevó del suelo y me besó con una dulzura asombrosa. Sentí la energía que le reconfortó y llenó de vitalidad. 
 
    —Nena, te amo, te amo con locura —gritó desahogándose. 
 
    Sin palabras, sonreí igual de emocionada que él, aunque asustada por la euforia que no podía expresar del mismo modo. Le cogí la cara con ambas manos, lamentaba mucho tener que romper el encanto. 
 
    —Raúl, sigue sonriendo, sigue gritando, ahora regreso. Cuando me asegure de que no vamos a terminar encallados en la orilla. 
 
    Rio mientras me seguía con la mirada por aquellos pocos metros flotantes. Detuve el motor, eché el ancla y llegué de nuevo a él con una cesta de bocadillos y unas cervezas frías. 
 
    Nos desprendimos de los abrigos y nos sentamos en la tarima. 
 
    —¿Cómo sabías que de repente tengo mucho apetito? 
 
    —Porque soy bruja. —Su sonrisa me elevó a la estratosfera. 
 
    —Sin brisa alguna hace calor en cubierta —comentó entregándose a mis brazos; acogí su cabeza en el pecho y permanecimos recostados al sol—. Esta placidez, el casi imperceptible balanceo del barco, trasmiten una maravillosa sensación de libertad, ¿no crees? 
 
    —Sí —dije peinando su cabello—. ¿Por qué no has acudido al funeral? Seguro que si te lo hubieses propuesto habrías arribado y estarías al lado de tu familia. 
 
    —Pequeña hechicera. Has deducido que tengo avión privado. —Le susurré un sí al oído que le hizo sonreír—. Me despedí de Marc antes de venir a buscarte. Por eso no llegué el día 24 y tuve que dejar que ese “piloto” ocupase mi lugar en la mesa. 
 
    —Correré un tupido velo, de momento. No preguntaré cómo sabes la lista de invitados de la cena de Nochebuena. 
 
    Asintió sin dejar de sonreír. 
 
    —A Marc jamás le mentí. Desde el principio le conté que me sentía atraído por la guapa andaluza propietaria del catering Pin’sabores. 
 
    —¿Seguro que no te aconsejó que corrieras en dirección contraria a la mía? 
 
    —Al revés. Después de verte y probar la paella, me hizo jurarle que no dejaría escapar a la morena de fuerte carácter, ojos expresivos y sonrisa picarona. También me pidió que, llegado el momento de su fallecimiento, dedicase un día a admirar esta tierra que él amaba. En aquel momento no entendí, pero hoy, gracias a ti, he comprendido a Marc. Pocos lugares concentran tanta belleza al alcance de una mirada. Hay montaña, mar, un clima envidiable y su gente posee un carácter amigable y dicharachero. 
 
    Que coincidiese nuestra opinión de Málaga me gustó. Le tomé la barbilla y ladeé su cabeza, ansiosa por besarlo. Nada era tan bello como el hombre que acogía entre los brazos. 
 
    —Raúl, por si no te has percatado, te he traído a la terraza más bonita de la costa, con vistas a La Brújula. 
 
    Se incorporó y miró al frente, impresionado. 
 
    —La villa se ve magnífica desde aquí. Solo falta que sea la idónea donde poder formar una familia. 
 
    No supe qué contestar; ¿quería o no arriesgarme como deseaba hacerlo él? Agradecí que desviara el tema y no insistiera. Raúl estuvo hablador, escuché con fascinación anécdotas sobre su vida de regreso al puerto pesquero. 
 
    —Así que fuiste un trasto de pequeño. Viéndote ahora, cualquiera lo diría —dije mientras me recogía el cabello alborotado por el viento. 
 
    —A mi favor tengo que añadir que fui un excelente estudiante. 
 
    —Ahora dirás que cursaste dos carreras, dos másteres… —Silenció la broma con un beso que me dejó sin fuerzas para acelerar el motor del barco. 
 
    —Soy un Colbert, en la sangre prevalece el hombre de negocios. Aunque heredé la curiosidad de los Swan, y todo lo que tenga que ver con la ingeniería aeronáutica y el poder de la energía limpia me interesa. 
 
    Recordé los libros de antiguas civilizaciones y supuestos continentes desaparecidos en la mesa de su biblioteca, la cama, la lámpara de minerales… 
 
    —¿Eres el responsable de esos objetos voladores que surcan los aires de tus propiedades? 
 
    Le brillaron los ojos de emoción. 
 
    —Me apasiona diseñarlos y construirlos. He reunido un equipo de investigadores que podrían calificarse como prodigiosos. 
 
    —No me sorprende confirmar que eres un hombre con muchas inquietudes —susurré algo intimidada. 
 
    La ilusión de Raúl resultaba contagiosa. Fue patente que, por ejemplo, hablar de los hoteles, por rentables que estos fuesen, no le generaba un entusiasmo especial. En cambio, cuando describió hasta el último tornillo que colocó en su primer prototipo volador, le imprimió una pasión que consiguió erizarme la piel. Poseía una sabiduría que hacía ver sencillo lo difícil, y eso me sobrecogió. ¿Sería él el equilibrio emocional que necesitaba? Él pensaba que sí. 
 
    Sam nos esperaba con cara de pocos amigos en compañía de uno de los guardas del puerto. Creí que se abalanzaría y me estrangularía por osar secuestrar a su jefe y ponerlo en peligro. Pero miró a Raúl, y al verlo sonreír se desinfló y devolvió el gesto afable a su amigo. Reí burlona; Sam entrecerró los ojos advirtiendo de que una vez y no más. ¡Ingenuo! No sabía con qué piedra había topado. 
 
    —¿Cambiamos la tranquilidad de un paseo en barco por el jaleo de la concurrida Alameda Principal? Tengo a dos pastorcillos esperando, deseosos de ir a ver las luces navideñas del centro de Málaga.  
 
    —Me apetece mucho la idea. 
 
    Sam refunfuñó detrás de nosotros: la mala disposición del guardaespaldas ese día nos provocó la risa. 
 
    —Si no te importa, utilizaremos el monovolumen de Sara —sugerí—, tiene las sillitas de seguridad de los niños. 
 
    Desconcertado por la petición, frenó un momento el paso e hizo que lo mirase. 
 
    —¿Por qué me va a molestar? Es la mejor opción si queremos que los críos viajen seguros. 
 
    Elevé la vista al cielo. A ver cómo le decía aquello. 
 
    —No te asustes cuando te subas en él, ¿vale? 
 
    Al cabo de un rato, repitió con estupefacción la frase que yo alguna que otra vez pronunciaba. 
 
    —¡Por todos los santos! Esto es una juguetería ambulante. 
 
    —Tienes suerte de que te haya dejado ser el conductor. Así que cállate y no mires los asientos traseros. —Desobediente, se giró y silbó—. Puedo dar fe de que Sara lo limpia, pero a estos dos diablillos les bastan unos minutos para convertirlo en un basurero. No quiero ni imaginármelo cuando esté el bebé sentado ahí también. 
 
    —Por esto la advertencia de antes. Creías que me molestaría el desorden, el caos que generan los niños. ¿De verdad me ves escrupuloso e insensible? —Bajé la mirada: su apartamento, sus coches, siempre impolutos. No le conocía lo suficiente. Me agarró la mano y la besó—. No me importa que las palomitas cuelguen del techo, ni quedar pegado en el asiento con el azúcar de los caramelos. Si en este instante hubiese una catástrofe mundial, en el único lugar donde quisiera estar es aquí dentro. 
 
    Dibujé una sonrisa. ¿Diría aquello porque estábamos juntos? 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Cariño. ¡Fíjate bien! No pasaríamos hambre durante semanas, tampoco nos aburriríamos con la cantidad de juegos que hay. Estoy seguro de que en la parte trasera encontraríamos alimentos de todo tipo, apuesto a que debe haber galletas del siglo pasado y zumos caducados. 
 
    Solté una carcajada y le di un empujón en el hombro al bromista, y acto seguido le besé. Raúl advirtió que mis sobrinos rieron a la vez que nos ignoraban porque iban concentrados en sus juegos electrónicos. 
 
    —Veo que están acostumbrados a que los mayores se muestren afecto. 
 
    —Sí, pero no nos confiemos, no pierden detalle y son unos chivatos —contesté y le besé de nuevo. 
 
    El paseo por la avenida del parque fue una distracción agradable. Los niños y Raúl congeniaron de maravilla, Benjamín ni siquiera se movía de su lado, atraído como un imán a un frigorífico. Hicimos las compras oportunas en esas fechas, cantidad de artículos inservibles con los que gastar bromas, y merendamos churros con chocolate, nada juicioso por mi parte. Conseguir que olvidase un rato la pérdida de un ser querido como el señor Swan hizo que fuese consciente de que su felicidad también era la mía. 
 
    De camino a casa nos llegó un desagradable olor a la vez que oímos a Sofía quejarse de su hermano. Metí medio cuerpo por entre los asientos con intención de regañar a Benya, con la mala fortuna de que el endemoniado niño consiguió estallar otra bombita fétida a corta distancia de mi cara. Creí que la había tragado, porque inhalé de sopetón aquella peste por la boca y la nariz hasta que llegó al estómago. Miré a Raúl con unas terribles ganas de vomitar; rápidamente bajó los cristales del monovolumen para ventilar la cabina. 
 
    —Liz, debes soportarlo, no puedo detener el vehículo en el arcén, sería peligroso —dijo sin poder contener la risa por culpa de la travesura del pequeño. 
 
    Quise estrangularlo, pero me limité a sacar la cabeza por la ventanilla, necesitaba respirar aire limpio, evitar la arcada. Desde esa posición vi las muelas de leche de Benjamín, se lo pasaba de miedo con la caótica y repulsiva situación que había provocado. 
 
    —Ríete, ríete. Cuando lleguéis a casa tu madre te llevará directo a la bañera y te castigará por dejar en su monovolumen este olor a estercolero. 
 
    La risa se les voló con el viento a los dos traviesos y reí, perversa, antes de sentir otra náusea. En la salida más cercana, apartada del coche, aborrecí los churros con chocolate. 
 
    Me recosté en la cama y bebí con asco la leche, no se me pasaba el mal sabor de boca que había dejado el fétido olor a huevos podridos. Raúl fue testigo de cómo me froté con desesperación la piel, enjabonado dos veces el cabello y limpiado las fosas nasales, cerebro incluido. Debía pensar que me dolía la garganta de la cantidad de gárgaras que había hecho. Nada, seguía con el estómago revuelto y el tono amarillento en el rostro. Él encogió los labios y el entrecejo en señal de que por su cabeza pasaban un millón de dudas, pues no tuvo problemas en deshacerse del mal olor. 
 
    —¿Has tomado ese medicamento que usas para los ardores? 
 
    —No. Es un tratamiento que utilizo cuando estoy estresada, no sirve en estos casos. 
 
    —Es extraño, tampoco ha sido para tanto. ¿No se te pasan las náuseas? 
 
    —¡Agh! Un poco, debo ser alérgica a esa asquerosa fórmula química, se me ha quedado pegada en cada poro de la piel. 
 
    —Liz… —Carraspeó masajeándose la nuca—. ¿Qué fiabilidad tiene el anticonceptivo que utilizas? 
 
    Espurreé la leche en el vaso. Raúl, con la lección aprendida, fue directo al grano sin andarse por las ramas. 
 
    —Pues la verdad es que no tengo ni idea del porcentaje de fiabilidad. Te aseguro que no estoy embarazada. —Nos miramos—. Es imposible. Olvídalo. Noto los síntomas previos a la menstruación: siento pesadez, los pechos doloridos. 
 
    Me llevé la mano a la susodicha zona, los toqué y comprobé que era cierto. Siguió el recorrido de mis dedos lamiéndose el labio inferior, advirtiendo que se había percatado de lo abultados y sensibles que se notaban. 
 
    Mi cara de horror le confirmó mi incertidumbre. Por culpa de una cosa u otra, no acudí a la última revisión ginecológica. ¿De cuánto podía estar si el método anticonceptivo se había deteriorado? Incapaz de calcular, me tapé con la sábana. 
 
    —Es ridículo que muestres pudor y vergüenza cuando he puesto mis manos y boca en esas dos preciosidades. Las puedo recrear de memoria. —Rio despreocupado. 
 
    Salté de la cama despavorida escupiendo un montón de palabrería sin sentido alguno. 
 
    —En estos temas debería estar prohibido poseer una prolífera imaginación, así que es mejor que no se te pase por la cabeza siquiera esa posibilidad. El test de embarazo dio negativo. 
 
    —De esa prueba hace semanas —dijo incorporándose. 
 
    —Aún estoy dentro de los días de margen, no pienso alarmarme. —Pero sí que lo estaba. Olvidé controlar el tiempo que tardaba en aparecer el periodo porque me parecía fiable y cómodo el método que utilizaba—. No te preocupes, sé que no deseas hijos. 
 
    —Dejemos las cosas claras de una vez por todas. —Temeroso de que huyese, me acorraló entre sus brazos—. No es fácil para un hombre que una mujer quiera engañarlo con un falso embarazo, con una paternidad que no le corresponde. Aquello influyó de forma negativa en mi comportamiento y actitud distante, porque no he querido a ninguna mujer hasta que te conocí a ti. —Sintió la rigidez y me acarició la espalda—. El mundo cobró un sentido diferente cuando tú apareciste y lo descolocaste por completo. Cada día que pasaba, más te necesitaba, hasta que sin ninguna explicación lógica, una buena mañana te vi acunando al hijo de Carol. Entonces fantaseé con lo mucho que me gustaría ver a diario los cambios que se producirían en tu cuerpo al quedarte embarazaba. Deseé presenciar el nacimiento de nuestro hijo; ¿heredaría mi defecto congénito en los ojos? Me imaginé sujetándolo en brazos, dando mi vida si hiciese falta. Cariño, me cambiaste la vida, me devolviste los principios, la ilusión por seguir luchando por alguien. Estés o no esperando un hijo, te quiero, te quiero más que a nada en este mundo y deseo que seas mi esposa. Por favor, cásate conmigo. 
 
    Esa confirmación de que lo nuestro iba en serio me hizo contener la respiración. Estaba histérica por dentro, de verdad que deseaba gritarle que sí, que lo amaba con locura. Sin embargo, no pude. 
 
    —Nada de precipitarnos con casamientos, ni con tener bebés. Necesito tiempo, así que vayamos paso a paso. 
 
    Levanté uno de sus brazos y salí disparada del dormitorio antes de que pudiese añadir algo. Se quedó distraído, no dolido por la evasiva, que de algún modo se esperaba. Entonces llegué a la cocina y empecé a darle vueltas a su petición, a mi contestación. ¿Desde cuándo Raúl estaba seguro del matrimonio? Prometimos no enamorarnos y de repente hablábamos de boda. Lo cierto es que le amaba y sin pretenderlo se había puesto en marcha ese tictac biológico que toda mujer lleva dentro cuando encuentra a la pareja de su vida. Pero era precipitado. La idea de convivir me agradaba, pero ¿casarnos y crear una familia? Eso implicaba mucha, mucha, mucha responsabilidad. Y dudaba que estuviese preparada para tantos cambios en un corto espacio de tiempo. 
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    Al terminar la jornada, Sebastián me ayudó a bajar los ramos de flores al coche. Comenzaba un fin de semana largo y me entristecía abandonarlos en un despacho vacío y sin aire. Bromeamos: cualquiera que me viese pensaría que trabajaba en una floristería. Mientras abrazaba y deseaba un feliz año nuevo a Sebastián, revisé con la mirada el parking. Solté un suspiro pesado al ver que Sam no paraba lejos dentro de otro vehículo. 
 
    —Doroty, ¿está el jefe en casa? —Entré en la cocina portando el primer ramo de rosas, el bolso y un paquete cargado de envases llenos de comida casera. 
 
    —Sí, ha pasado el día encerrado en su despacho. Incluso ha almorzado allí. 
 
    —Debí haber llamado antes de venir —murmuré. 
 
    —Al señor no le gusta oírla decir que necesita permiso para presentarse en su propio hogar. —Doroty quiso a avisar a Raúl. 
 
    —No le moleste todavía, por favor. Seguro que saldrá a la hora de la cena, estoy convencida de que el apetito y el aroma del estofado que hace mi abuela Carmen le harán levitar hasta el comedor. 
 
    La mujer asintió, segura de ello al oler por encima el recipiente. Lo dejó cerca del microondas y siguió llenando de agua el florero que le había entregado. 
 
    Miré el reloj y volví al coche con la pretensión de entrar las flores en casa y colocarlas en lugares donde pudiese contemplarlas y olerlas. De nuevo tuve un extraño sentimiento de opresión en el pecho al comprobar que Sam acababa de aparcar. 
 
    Un buen rato después, Raúl seguía ocupado, así que hice varias veces el intento de pegar en la puerta. Al final retrocedía sin atreverme a interrumpir las conversaciones telefónicas que mantenía. Desde luego, se hallaba inmerso en la resolución de problemas: ni siquiera se había percatado de las horas que llevábamos separados. 
 
    Pensativa y sin saber en qué dedicar el tiempo, me abrigué y caminé por el jardín. Llegué al mirador de piedra, el muro que separaba las lindes de la villa con la fina arena de la playa, y miré hacia abajo; la altura era considerable. Rechacé la idea de acceder a la playa por el camino de acceso privado, me tumbé en una sofisticada mecedora con forma de paracaídas sosteniendo una cama redonda. Las luces de las farolas iluminaron el jardín; determiné que aquella parcelita de terraza sería perfecta en las calurosas noches de verano. Abstraída, estuve unos minutos disfrutando del sonido que provocaban las olas al romper en la arena, hasta que escuché su voz por encima del capazo. 
 
    —Esta noche la luna llena eclipsará la belleza de las estrellas. Como hace mi preciosa chica cuando entra en una habitación. —Frenó el balanceo de la hamaca, extendió la manta cubriéndome y después se tumbó al lado, donde reanudó el vaivén del columpio—. Odio enterarme de que has llegado a casa porque mire por la ventana y te vea deambular por el jardín. Tienes libertad absoluta, puedes pasar al despacho y distraerme con tu sonrisa cuando quieras —insinuó besándome. 
 
    Inhalé su perfume, el amor que me hacía sentir con un simple roce. ¡Cielos! ¿Por qué aún albergaba un complejo lío en la cabeza cuando el corazón me dictaba los sentimientos con claridad? 
 
    —Lo tendré en cuenta a partir de ahora —dije y le besé, instándole a continuar acariciándonos por debajo del abrigo. 
 
    —Liz, ¿qué te cohíbe? ¿Qué obstáculos te impiden disfrutar sin miramientos, sin pensar las cosas mil veces? Aún no pareces querer darte cuenta de que no hay diferencia entre el intermediario y el hombre perdidamente enamorado que tienes a tu lado. 
 
    Desvié la atención a la manta color naranja que nos tapaba. Él notaba esa reticencia que me impedía entregarme al cien por cien. Cualquier otra mujer le habría gritado al mundo entero su felicidad, lo mucho que significaba un hombre como él en su vida. Más allá del amor, Raúl era un “partidazo”: atractivo, inteligente, el amante ideal. Y yo no conseguía susurrar un escueto «te quiero», esas palabras se atascaban en la garganta. 
 
    —Es complicado. 
 
    —Hazme partícipe, explícame qué te atormenta. 
 
    Cómo empezar, si ni siquiera yo lo entendía. 
 
    —A menudo, cuando soy consciente de que eres un hombre influyente, con un cargo importante, me asaltan las dudas. Tu vida no puede ser tan sencilla y natural como deseas hacerme creer. No soy ingenua, Raúl, siempre he notado cuándo las dificultades traspasan las barreras y llegan a ti. La cuestión es que no sabía interpretar la magnitud del porque tu voz muta y endureces el semblante, te conviertes en un hombre “in”: infranqueable, intransigente, inalcanzable, invulnerable. Alguien al que probablemente dentro de un tiempo no reconozca, un tipo con el que discutiré por teléfono y al que recordaré en fotos porque ha dejado de concederme tiempo. 
 
    —Es cierto que los problemas que me toca resolver son proporcionales al volumen de mis obligaciones, lo que no implica que descuide mi vida privada. Estos meses me has enseñado a valorarla, mucho. ¿Sabes? Si el día se tuerce, con dedicarte un segundo de mis pensamientos el corazón late borracho de felicidad y la mente deja de verlo todo negro. 
 
    Exhalé con cierto aire de suspicacia. 
 
    —Ambos sabemos que ese estado de plenitud dura los primeros meses, después la “fiebre” disminuye, casi desaparece por completo, y el deseo carnal cae en la monotonía o el olvido. —Quiso protestar, pero mi dedo acalló sus labios—. Tu vida y la mía no son compatibles, puede que nunca esté preparada para separarme de ti por días o semanas. 
 
    —Nos complementaremos y estaremos siempre unidos. Podemos superar lo que se nos presente, sin sacrificar nada. 
 
    —Eres un hombre independiente, inquieto. Te agobiaría que estuviese revoloteando a tu alrededor. 
 
    —Te repito que jamás me cansaré de ti. Contigo es imposible aburrirse. —Sonrió al recordar alguna de mis payasadas. 
 
    —No quiero llevar pegado a los talones a un escolta el día entero, no entiendo qué necesidad hay de ello. Conozco a muchos empresarios adinerados que no precisan de sus servicios, o por lo menos no las veinticuatro horas del día. —Continué con las trabas. 
 
    Raúl se tumbó mirando al techo de la hamaca y se pasó la mano por el rostro. 
 
    —No insistas de nuevo sobre ese asunto. Lo lamento, la seguridad es indiscutible e indispensable. Es la única manera de proteger nuestra intimidad: no permitiré ni me arriesgaré a que sufras ningún acoso. Si permaneces conmigo, habrá compromisos ineludibles y el mundo sabrá que mi bella prometida es mi talón de Aquiles. 
 
    —Ese es otro problema. Tampoco quiero que la prensa haga desaparecer mis apellidos, que queden lapidados por el de señora Colbert. 
 
    —Sé el miedo que te da conocer la vida del señor Colbert tras estas cuatro paredes, pero me gustaría enseñártela. Porque por mucho que te asegure que no soy diferente, que te amaré el resto de mi vida, que no permitiré que nadie te haga daño y que jamás perderás la identidad, tú nunca apostarás por lo nuestro si no alcanzas a concebir y disfrutar lo que te ofrezco. 
 
    —¿A cambio de qué? De perder libertad. 
 
    —No, cariño, nadie avasallará tu independencia, de eso se trata. Harás lo de siempre sin que te molesten. La labor de un escolta es estar alerta por nosotros. De ese modo puedo relajarme y gozar tranquilo de cualquier actividad. 
 
    Que él disfrutase como cualquier otra persona sin preocuparse de nada merecía un sacrificio, pensé. 
 
    —No comprendo por qué me propones matrimonio de este modo precipitado. 
 
    —Porque te quiero. No es un sentimiento pasajero. Eres un virus benigno que ha entrado en mi mente, cuando pienso en ti desconecto, soy feliz, el hombre más afortunado del planeta. Calmas y avivas mi mal genio, olvidé dar importancia a las cosas banales. Necesito que no te canses de guiarme hacia ti, no quiero extraviarme. —Seguí en silencio, distante—. Liz, ¿quién te hizo daño? ¿Por qué estás en guardia, a la expectativa de sufrir una decepción de un momento a otro? Yo sé que eres una mujer incapaz de retener resentimientos contra nadie, por mucho dolor que te haya causado. Si no tuvieses corazón, no me habrías perdonado ni estarías aquí conmigo. 
 
    Pensé en las decepciones vividas: ninguna podría compararse con la desilusión que sufriría si Raúl me abandonase. ¡Cielos! Con solo imaginarlo me moría de pena. 
 
    —Un día comprendí que descifrar a las personas es imposible, que sobrevaloramos la sinceridad. ¡Es tan fácil defraudar a la gente que quieres! Basta con un solo gesto. 
 
    —¿Eras más feliz cuando no sabías nada sobre mí? —preguntó, serio. 
 
    —Es lo que intento averiguar. A lo mejor no es conveniente ser partícipe de los secretos de tu pareja, se corre el riesgo de padecer un desencanto. Es como si cuentas que le fuiste infiel a tu novia: la sensación de que puedes volver a caer en la tentación sería un lastre que debería arrastrar mientras durase lo nuestro. 
 
    Contrariada conmigo misma, me levanté del balancín. Habíamos vivido anécdotas maravillosas, sí, y en aquellos momentos era ajena al despliegue de seguridad que nos rodeaba. Debía tener presente que sin ellos, algunos no se hubiesen cumplido, y uno quizás habría terminado en desgracia. 
 
    Encendí una hilera de bombillas colgantes de la cocina, me gustaba la sensación de intimidad que transmitía iluminar la zona de trabajo. Coloqué los platos hondos y dos cucharas en la mesa; agradecí que Doroty me permitiese, aunque fuese una tontería, realizar alguna tarea doméstica. 
 
    Raúl había entrado en su despacho, la puerta permanecía entreabierta. No dejé de mirar el final del pasillo, la rendija de luz. Sentía que la conversación que habíamos mantenido en el jardín nos distanciaba, y no deseaba muros entre nosotros. Raúl no complicaba las cosas, cuando quería algo iba a por ello. Yo debía solucionar un conflicto, y lo primordial era seguir conociéndole. Sonrió de medio lado al verme asomar. Continuó escuchando a su interlocutor mientras caminaba por la habitación, me pareció que era la voz de Bean.  
 
    Extendió la mano libre e indicó que me acercase. 
 
    —¿Qué sucede, bruja? —preguntó tras colgar la llamada. 
 
    —Nada —dije desabrochándole los botones de la camisa y del pantalón—. Me apetece hacer memorable este instante, quiero que cuando entres en esta dependencia te acuerdes de mí. 
 
    —Creo que no te costará mucho conseguirlo. Pienso hacerte el amor en cada rincón de esta casa. 
 
    Comenzamos a desnudarnos sin renunciar a besarnos y tocarnos con desespero, hasta acabar tumbados en el sofá de dos plazas que decoraba el despacho. 
 
    —Liz. 
 
    —Dime. —Suspiré al notar la caricia de sus labios en la mejilla. 
 
    —He pensado que podríamos organizar la cena de fin de año aquí, con cuantos invitados sean, claro. Si no, tendré de declinar la oferta de tus padres, no quiero poner en un compromiso a tu familia. 
 
    —¿Por qué ibas a comprometerlos? Saben que Doroty y Sam asistirán. 
 
    —Desde luego han sido muy amables. Pero el mismísimo Bean Frosky ha decidido pasar la fiesta con nosotros, y no quiero abusar de su hospitalidad. 
 
    —¿Estás de broma? ¿Bean viene a pasar unos días a Málaga? — Sonreí con su modo de asentir—. Me alegrará ver al Satélite. Por lo de la cena no te preocupes, si hay algo que los Serran disfrutan de verdad son los saraos con bastante gente. Será bienvenido, como el resto de invitados. 
 
    —Sigo pensando que podríamos celebrarlo aquí. Me encargaré de contratar al mejor catering. Estaríamos más cómodos que en un piso. 
 
    —Hazme caso, sugerirlo ofendería a mi madre y cabrearía a mi padre. Así que no tientes a tu suerte —le advertí—. ¿Vas a decorar alguna de las habitaciones de invitados? 
 
    —¡¿Para él?! Ni loco. Que se busque un hotel. 
 
    Su tono de voz y su ademán determinado hicieron que riera durante un buen rato. 
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    Con pereza despegué los párpados, me notaba alterada, acalorada y jadeante. 
 
    Adormilada, sonreí al percatarme de que la causa del desvelo era la excitación de Raúl. Debía tener uno de sus sueños eróticos, sentía su agitada respiración en la nuca, su pecho palpitante en la espalda, su piel desnuda envolviendo mi cuerpo y su erección pujando por hacerse un hueco entre mis nalgas. Lo acomodé y entró de una sola acometida. Al instante estuve bocabajo, con las muñecas sujetas por encima de la cabeza y la cara apoyada en la almohada. 
 
    —Buenos días —saludó presionándome contra el colchón con una embestida. 
 
    —Buenos días, insaciable —respondí sin apartar la vista de su sensual físico reflejado en el espejo del tocador. 
 
    —La culpable de estas incontrolables reacciones matutinas eres tú, hechicera. Noto cuándo estas preparada para acogerme, de forma inconsciente te rozas, me provocas. Eso me enloquece. Eres la dueña de mis sueños —insinuó ronco por el deseo. 
 
    Turbada con sus palabras, suspiré de placer. Raúl se despertaba de dos formas: excitado o tremendamente salvaje. En las segundas ocasiones se volvía egoísta y buscaba saciar su lujuria sin contemplaciones; enérgico y duro. 
 
    —Me gustan estos arrebatos de posesión y dominación. 
 
    —Pues dejemos correr la imaginación libre, sin tapujos. 
 
    —Describe lo que has soñado, por favor. 
 
    —¿El cómo, cuándo y dónde acabo llenándote con mi simiente? 
 
    —Sí —dije siendo dueña de un orgasmo intenso e indescriptible que absorbió las fuerzas de los dos. 
 
    Acurrucada entre sus brazos, volvimos a quedarnos dormidos, conscientes de que solo nos necesitábamos el uno al otro para satisfacer las fantasías y ser felices. 
 
    Con diferencia, desayunar y recibir el ramo de flores de sus manos era mucho más placentero y romántico. Si continuaba conquistándome de aquel modo, terminaría cediendo y aceptado el viaje que proponía y que tanto respeto me infundía. Tal vez nunca estuviese preparada, temía conocer el mundo del señor Colbert. 
 
    —¿Qué planes tenemos para hoy? —quise saber mientras removía el azúcar con el café. Raúl apartó la mirada del periódico. 
 
    —Lo siento. No me puedo tomar la mañana libre, espero una videoconferencia importante y la llegada de Bean. 
 
    —Ah —solté un poco bloqueada y desilusionada. 
 
    —¿Por qué no sales de compras? O a dar un paseo con ese caballo cabezota que tienes —instó persuasivo. 
 
    —Kalifas habrá realizado sus ejercicios matutinos con el mozo de cuadra. Pasar el día de compras no me apetece mucho. 
 
    —¿Ni siquiera te animas a escoger un conjunto de lencería que me deslumbre mañana por la noche? —insinuó socarrón. 
 
    —¿Por qué sospecho que quieres deshacerte de mí? 
 
    —Jamás haría tal cosa, cariño. Solo sugería que quizás no fuese mala idea estrenar algo nuevo la noche de fin de año. 
 
    Incliné la cabeza y lo pensé con detenimiento. 
 
    —Llamaré a Elena. Percibo que me voy a aburrir si me quedo aquí. 
 
    A las cinco de la tarde salí en estampida de una cafetería. ¿Cómo se me había podido olvidar? Había prometido hacerme cargo de Benjamín y Sofía. Sin demora marqué el número de Raúl, que contestó risueño, no parecía que hubiese interrumpido nada importante. 
 
    —Raúl..., escucha. No me esperes esta noche. 
 
    —¿¡Por qué!? —protestó. 
 
    —Se me pasó comentarte que les propuse a mis sobrinos una velada de juegos y chucherías. Haremos lo mismo que cuando iban a Londres a visitarme, con el añadido de que mañana temprano los llevaré a la plaza del ayuntamiento, la van a cubrir de nieve. 
 
    —No veo el problema. Tráelos a casa, les gustarán los dulces que prepara Doroty. 
 
    —Pero no… 
 
    —Liz, deja de poner trabas y excusas. ¿Qué inconveniente hay? Les caigo bien a esos dos pillos y a mí ellos también me agradan. Será divertido verlos corretear y llenar de alegría La Brújula. 
 
    —Sí, la pondrán patas arriba —murmuré. 
 
    —Sin contar que te echo de menos y sería una tortura pasar la noche solo, necesito sentir el calor y el perfume de tu cuerpo para poder descansar. 
 
    Me arrebató la cordura, tocó la fibra sensible que activaba las campanillas en el estómago. Cerré la boca. porque debía mostrar el aspecto de una ilusa enamorada babeando por su chico en mitad de la calle. Acepté, aunque algo me decía que la propuesta tenía un inconveniente, pero no hallaba la contrariedad por culpa de su infalible método de persuasión. Raúl se había adueñado de mi intelecto y con cualquier insinuación se me dibujaba la sonrisa más cursi del mundo. 
 
    Al rebasar la garita de seguridad de la urbanización, Sofía saludó al guarda con la mano. 
 
    —¿Por qué tiene un montón de televisiones, tita Liz? Y todas encendidas. 
 
    —Son pantallas de vídeo, están conectadas a cámaras y así ve lo que ocurre en los alrededores. 
 
    —Debe ser incómodo vivir en esa casita. 
 
    —¿Por qué? —pregunté curiosa. 
 
    —Porque no cabe ni una cocina ni una cama. Duerme en una silla. 
 
    —¿Qué dices, enana? —intervino Benya—. Ese hombre no vive ahí. 
 
    Tuve que reír. 
 
    —Sofía, debe permanecer despierto la noche entera, es su trabajo. De ese modo los vecinos están seguros de que nadie ajeno accede sin avisar. 
 
    De repente tuve una reveladora iluminación, los niños me habían ayudado a localizar el fallo del plan propuesto por Raúl. Descuidé el volante el segundo que tardé en refregarme la cara con la mano. Estaba perdiendo facultades mentales, era una confirmación, rendirse al amor atontaba. ¿Cómo era posible que por segunda vez ese día se me hubiese pasado por alto un pequeño gran detalle? ¡Maldita sea! ¿Dónde dormirían los niños si el único dormitorio amueblado era el principal? No tardé en hallar una solución. 
 
    Las verjas se abrieron para darnos la bienvenida junto a dos objetos voladores que nos rebasaron a la velocidad del rayo por el camino asfaltado y se cruzaron varias veces disputándose una carrera entre ellos. Parecían seguir un circuito, salvando obstáculos entre la arboleda del jardín. 
 
    Benya gritó eufórico de emoción, desesperado por bajar y verlos competir de cerca. Me costó tranquilizarle cuando vio a Raúl y a Sam en las escaleras de la entrada, riendo mientras manipulaban como chiquillos unos sofisticados mandos con auriculares incluidos. 
 
    Tomé en brazos a Sofía y nos dirigimos hacia los chicos, que rivalizaban mientras ponían a prueba los drones. Desde luego eran buenos pilotando aquellas máquinas que subían, bajaban y viraban a un lado u otro pasando por estrechos huecos a una rapidez increíble. 
 
    En mis manos habrían acabado estampados contra una pared, pensé. 
 
    Benjamín no se comportó como un niño malcriado que quisiera probar el juguete. Mantenía las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros tamaño pitufo molón, escuchaba las indicaciones que Raúl daba y aprendía de las lecciones que le transmitía. Raúl era como un ser supremo con un artilugio espacial que volaba, ¿qué más se podía tener para ser idolatrado por un niño? Bueno, la verdad es que infundía respeto incluso en los adultos. 
 
    Sofía y yo alabamos cada maniobra como buenas animadoras, y aplaudimos asombradas cuando con una perfección absoluta lograron aterrizar las naves delante de nosotros. Raúl entregó el mando a Sam, lanzó varias veces al aire a mi sobrino y se acercó para robarme un beso. 
 
    Rechacé la decisión que había tomado minutos antes: aunque fuese en el suelo, dormiríamos juntos. 
 
    —Debes saber que he estado a punto de enviarte a dormir al sofá —insinué con la mirada puesta en los críos, que corrían detrás de Sam. Raúl dedujo de qué se trataba. 
 
    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? 
 
    —Lo bien que besas. Resulta ser una inspiración, ahora he comprendido que en la cama cabemos los cuatro y hasta un perro si lo tuviésemos. 
 
    Enseñó esa sonrisa triunfante de hombre misterioso. 
 
    —Tendremos los animales que tú quieras, amor, y permaneceré en vela si lo deseas, aunque prefiero que los niños descansen en sus habitaciones y nosotros en la nuestra. 
 
    Entrecerré los ojos, los suyos indicaron que atesoraba un secreto. En efecto así fue: dos de los dormitorios se encontraban amueblados al detalle que demandaban un niño y una niña. Asombrada y, por qué no decirlo, curiosa, me dirigí a la tercera habitación. Seguía vacía, y por cómo Raúl miró mi vientre, supe que anhelaba que la decorásemos pronto. Nerviosa, me pellizqué el brazo izquierdo. 
 
    —Estos días me tienes en una nube de colores, no puedo ocultarte que sería bonito y tentador sucumbir a todo lo que pides. —Tuve que apartar la mirada de la suya—. Por favor, no lo pongas más difícil. Los cuentos de hadas terminan cuando la pareja convive, deberías saberlo, por lo que antes de tener un hijo deberíamos afianzar los pilares, estar convencidos de que seremos capaces de superar juntos cualquier obstáculo. Necesito asegurarme de que el señor Colbert no destruirá el valor de las pequeñas cosas, las que estimo por encima del dinero. 
 
    Cerró los ojos, tomó aire y echó la cabeza hacia atrás para descansarla en la pared. Le asomó el cansancio que sufre un hombre de éxito por culpa del peso de las obligaciones. 
 
    —Perdona. Sé que debo concederte un margen de tiempo. 
 
    —Aun así, me enternece y enamora tu comportamiento. —Sonrió, mis palabras le daban energías para que no se rindiese—. ¿Cómo sabías que los tendría a mi cargo esta noche? ¿Cómo es posible este milagro en unas pocas horas? De mis labios no te has enterado hasta esta tarde que te llamé. —Señalé los dormitorios, uno frente al otro: las camas, escritorios, juguetes... Era imposible encargar, montar y organizar aquello en pocas horas. 
 
    —Liz. Estás algo obsesionada con retorcidas tramas de espionaje, no deberías ver películas americanas. 
 
    —¿Tiene esto una explicación lógica y sencilla? 
 
    Volví a hacer hincapié, sin querer reírle la gracia. Agotado de tanta desconfianza, puso los ojos en blanco. 
 
    —Sofía mencionó la otra tarde, mientras comprabas los artículos de broma en el rastrillo, que le hacía ilusión pasar una noche con su tía Liz. Puedes imaginar que he dispuesto de tiempo y, aunque no me sienta orgulloso de mencionarlo, del dinero para hacerlo realidad. 
 
    —No voy a juzgarte por mover los hilos que otorga el poder y la tarjeta de crédito. Ahora comprendo la razón por la que me has animado a salir de compras, querías darme una sorpresa y lo has conseguido. 
 
    —Debes tener presente que siempre te quiero cerca, complacerte me llena de felicidad. 
 
    Le abracé y besé agradecida, ignorando a los pequeños, que llamaban nuestra atención con el fin de que jugásemos con ellos. 
 
    Después de una sabrosa merienda acompañados de las nuevas muñecas de Sofía, seguimos a Raúl por la casa. Nos esperaba otra sorpresa que guardaba en la habitación que había al lado de su despacho. 
 
    Fue un acierto transformar aquel espacio en un acogedor salón de juegos. Benjamín y yo alucinamos con los dos sillones específicos para videojuegos que había frente al televisor de pantalla plana. Contra todo pronóstico, Raúl prefirió vernos jugar. Se acomodó en el suelo con las piernas estiradas y la espalda apoyada en el sofá. Nos animó mientras se dejaba manipular por una pequeñaja de cuatro años. Observarlo tratar con paciencia y delicadeza a la cría me arrancó cientos de suspiros. 
 
    —Desisto, Benjamín, es agotador resucitar un millón de veces después de precipitarme al vacío o ser engullida por una planta carnívora. Estoy cansada, voy a preparar la cena, ¿queréis pizza? 
 
    El sí fue rotundo; coloqué el mando en el brazo del sillón y lo hice girar sobre su base. Cuando miré a Raúl quise gritar: “¡Qué horror!”. Sin embargo, me salió un “¡Qué guapo!”. 
 
    A Benya le dio un espasmo en los ojos de la impresión, y la enana se partió de la risa. La niña no era tonta, sabía que se había pasado cinco kilos con el maquillaje, pero eso le divertía y nos enseñaba la campanilla con las carcajadas. Me fijé bien en su obra de arte, no se le había escapado detalle, ni color del arco iris. Raúl tenía los párpados pintados cada uno de un color; conseguir que se viese un ojo más caído que el otro no debía ser sencillo. En la frente llevaba una flor pegada y lo que supuse una mariposa pintada. No solo estaban coloreadas, también iban cargadas de purpurina, mucha purpurina. Pero lo que más gracia me provocó es que Sofía había copiado la costumbre de su bisabuela Carmen, y con el mismo carmín rosa fucsia con el que había pintado los labios de su maniquí, le marcó dos rodales como coloretes y difuminó la plasta en los masculinos pómulos de su muñeco de carne y hueso. 
 
    Cuando el aspirante a payaso se echó a reír, tuve que soltar una carcajada, no pude reprimirla. La boca pintada por una mano con temblores de primer grado le llegaba a las orejas, y esa magnífica dentadura perfecta y blanca se veía manchada por culpa del carmín. Quise besarle, comérmelo a bocados. Amaba a ese hombre, sin dudarlo habría aceptado el matrimonio si me lo hubiese propuesto en aquel instante. Dudé unos segundos si pedírselo yo a él, pero me limité a coger el móvil de la mesita con la intención de inmortalizarlo. 
 
    Ágil y rápido, tiró de mi tobillo y caí al suelo cubierto por una espesa alfombra. Luchamos; él me hizo cosquillas con la pretensión de quitarme el teléfono y yo concentraba la energía en disparar la cámara. Era más fuerte, más grande, era todo más que yo, sin duda iba a perder, pero como se suele decir, la astucia no tiene tamaño: le pasé a Benjamín el teléfono y el pequeñajo se encargó de fotografiarnos. La mano de Raúl quiso atraparlo, intervalo que aproveché para recuperar el móvil y salir corriendo de la habitación. 
 
    La última versión del Joker me siguió hasta la cocina. Confiada, entré allí creyendo que las dos islas y la mesa con sillas lo mantendrían a distancia, que no me podría arrebatar de las manos el teléfono. Con una destreza sin precedentes, saltó por encima de la primera encimera y me acorraló. Debía distraerlo y disponía de unos segundos antes de que la vena que le cruzaba la frente consiguiese darle vida a la mariposa. 
 
    —Es un buen disfraz, lo utilizaremos cuando organicemos la fiesta de carnaval. 
 
    —Entrégame el móvil, Liz —exigió con un gesto que por regla general sería intimidante, pero con aquella triple capa de pintura quedaba ridículo. 
 
    —El amarillo y el rosa no hacen justicia a esos ojos genéticamente perfectos. 
 
    —Cariño, dame el teléfono, si esas fotos salen a la luz me pondrían en un apuro. 
 
    —¿Por qué? —protesté, ingenua. 
 
    Se restregó la mano por la barbilla, arrastró el carmín y los coloretes, lo que empeoró el aspecto. 
 
    —Porque evito a toda costa las redes sociales y los medios de comunicación. 
 
    Entendí a qué se refería, no dejaba de ser un personaje que vendería cantidad de portadas. 
 
    —Jamás permitiría que ocurriera tal cosa. Es un recuerdo íntimo y simpático de los dos, nunca la compartiría con nadie ajeno a nosotros. 
 
    —Confío en ti, pero podrían filtrarse y me costaría una fortuna borrarlas del mapa. Siempre hay alguien que espera la oportunidad de hacer negocio, no es lo mismo que aparezca en algún que otro evento donde domino la situación que justificar la razón por la que aparezco con esas pintas de payaso. Liz, no te haces una idea del tráfico de datos que existe en las redes. 
 
    Noté cómo al señor Colbert le dolió refrescarme la memoria. Era un hombre de negocios receloso de su intimidad y cuidaría su privacidad costase lo que costase. Tenía razón, hoy día lo menos preocupante era perder el teléfono: con las nuevas tecnologías, cualquier error daría lugar a que las fotos circularan por internet con total libertad y al alcance de cualquiera. 
 
    Con una media sonrisa y lágrimas a punto de caramelo, le entregué el aparato. Quiso abrazarme, pero no deseaba su consuelo. Lo rehuí, encender el horno fue de total prioridad. Una cosa era entender y posicionarme a su favor y otra no inmortalizar para el recuerdo esos momentos irrepetibles, ni podérselos mandar a mis amigos por miedo a que alguien se lucrara a costa de ellos. 
 
    Le observé coger con ternura a un Benjamín dormido de puro agotamiento y trasladarlo al dormitorio. Cerré los ojos y suspiré, cansada; apenas habíamos hablado después del incidente en la cocina. Alcé a Sofía y seguimos a los dos chicos por el pasillo. Tuve que tumbarme con ella hasta que el sueño la venció. Mirando el techo de estrellas de colores y contando el famoso cuento de Caperucita Roja, reflexioné. No me hacía falta consumir los días propuestos para darle una respuesta. Era bien sencillo, alargarlo no solucionaría nada: o tomaba el lote completo o lo dejaba ir. Él no se merecía que le tuviese en vilo a la espera de un sí o un no. 
 
    Entré en nuestra habitación; le encontré recostado sobre los cojines, con el portátil en su regazo y la lamparita de su mesita de noche encendida. Nerviosa, me subí y bajé la manga del jersey. 
 
    —Esta noche dormiremos con los pijamas puestos y la puerta abierta, pueden desvelarse por una pesadilla o sentirse desubicados. 
 
    Posó brevemente la vista en mí y después la retiró, como diciendo: “Es obvio que no voy a ir desnudo por la casa”. Respiré el aire que pude y me armé de coraje. Gateé por el colchón, le quité el ordenador y lo aparté a un lado. 
 
    —Es complicado y difícil, cuesta ver normales situaciones que no lo son, señor Colbert. Esas fotos poseían un valor sentimental incalculable —dije pasando la mano del corazón a la cabeza—, pero las recordaré aquí, tengo buena memoria, por el momento. 
 
    Su escrutadora mirada y su cruce de brazos amedrentaban un poco; aun así, continué: 
 
    —Soy consciente de la burbuja que creas alrededor para que disfrutemos de una vida lo más normal posible; no obstante, algún día deberé enfrentarme a la realidad que acarreas a tus espaldas. Raúl Colbert, es justo que ponga de mi parte, quiero otorgarle una oportunidad a la relación. 
 
    —Si te pidiese que mañana mismo me acompañases a un viaje, ¿lo harías? 
 
    —Sí. Claro que sí —afirmé sin meditarlo, segura de que únicamente algo grave le llevaría a proponerme tal cosa. 
 
    Sonrió, abandonó la postura expectante y me instó a que me sentase a horcajadas sobre sus piernas. 
 
    —Sé que deseas estar con tu hermana Greta cuando se ponga de parto. Nunca te pediría que vinieses conmigo si no pudiese aplazar los compromisos hasta después de año nuevo. 
 
    Besé sus labios y sus mejillas y acaricié su rostro. 
 
    —Desconozco qué es lo que te inquieta estos días, y aunque no me lo digas, jamás te dejaría ir solo. Greta tiene a la familia cuidándola, entendería que tuviese que ausentarme unos días. 
 
    Dibujó una enorme sonrisa, como si le hubiese dicho con palabras cuánto lo amaba. Alargó la mano, alcanzó el portátil e hizo que mirase la pantalla. Emocionada, me tapé la boca con la mano. 
 
    —No sé cómo se las ha arreglado PT, mi informático, pero no hará falta borrar mis primeras fotos robadas por un crío de seis años, podremos conservarlas. Aunque pensándolo mejor, guardaremos aquella en la que salgo bien —bromeó. 
 
    —Por esa regla de medir deberíamos eliminarlas todas, no sales muy favorecido que digamos. Seguro que ese tal PT habrá creído que le tomabas el pelo, nadie te reconocería con estas pintas. 
 
    Raúl se vengó sometiéndome a un motón de cosquillas por debajo de la ropa, acallando nuestras carcajadas con apasionados besos. 
 
    —Grandullón. Mañana recibirás la revancha, nos enfrentaremos en una guerra de bolas de nieve. ¡Y cómo oses ganar la batalla, te tocará pagar el café y el chocolate caliente! —advertí risueña. 
 
    El semblante se le ensombreció. 
 
    —Nena. Me es imposible acompañaros —contestó con un hilo de voz. 
 
    —Es domingo, sería fantástico realizar muñecos de nieve contigo. Con tu ingenio, los niños se lo pasarían fenomenal. 
 
    —Discúlpame, cariño. De verdad que no puedo ir con vosotros. 
 
    —De acuerdo, no importa, en otra ocasión será. 
 
    Bajé de la cama, cogí el pijama y fui a cambiarme al baño. Las contradicciones volvieron a surgir, el convencimiento de que creábamos unos pilares fuertes porque las prioridades de ambos eran las mismas flaqueó. 
 
    —No te enfades, por favor. Como una vez dijiste, no nos acostemos sin discutir nuestras diferencias —dijo desde el umbral de la puerta. 
 
    —¿Qué vamos a debatir? Competir con tu agenda resultará difícil. 
 
    —Estos meses hemos logrado compaginar los trabajos. 
 
    Desvié la mirada con el propósito de no llorar. En Nueva York le habría sido sencillo organizarse, en España le costaría. La distancia complicaba sus traslados. 
 
    —Sé a qué atenerme cuando reclamas con una reacción exagerada, adoro ese genio, me provoca intentar domarlo el resto de mi vida. En cambio, me asustas cuando permaneces serena y callada, doy por sentado que piensas lo peor de mí y que te rindes. Entonces temo que te alejes de nuevo, porque creas que te miento o que te haré daño. Cuando haces eso mi mundo tiembla, se llena de tinieblas, el miedo lo invade todo. Me vuelvo el hombre más inseguro del universo si tú no deseas intentarlo con las mismas fuerzas que yo. 
 
    Descolocada con la confesión, me sequé las lágrimas que lograron escapar. 
 
    —Temo que en un futuro vivamos esta misma situación con nuestros propios hijos: excusas, justificaciones y un sinfín de pegas. 
 
    Deseé que mis miedos también fuesen los suyos, no podía evitar mirar a largo plazo. 
 
    Exhaló con calma. 
 
    —Cierto que tendrás que ser comprensiva, deberás confiar en la voluntad que yo le pondré todos los días a esta relación. Porque te quiero y siempre te querré. No soy inflexible, los proyectos que hagamos serán innegociables e inquebrantables. 
 
    Avancé hacia él, me entregué al cobijo de sus brazos, al calor de su cuerpo. 
 
    —Raúl. No iba ni voy a huir de ti. 
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    Necesitado de unos segundos de soledad, aprovechó la ocasión y salió a la terraza. Unos abetos con olor a limón le sirvieron de pantalla, casi lo ocultaban del resto de invitados. Raúl elogió las vistas a la bahía y la decoración de aquel espacio exterior: antorchas rodeando los bordes de las barandillas, montones de plantas aromáticas, zonas de relax y gigantescas estufas de gas que hacían que el entorno resultase agradable y acogedor en una noche de diciembre. 
 
    Con una sonrisa en los labios respiró el olor a velas y a mar y el aroma dulzón que desprendían las lámparas de gas. La música flamenca que ambientaba la fiesta se coló de un modo indescriptible en su cuerpo, la emoción que transmitía la guitarra española llegó a erizarle la piel. Se acordó de los que no estaban con él esa noche, de los que ya no lo estarían nunca. 
 
    No quiso entristecerse, la vida daba y quitaba a su antojo, había que aceptarlo. 
 
    Paseó la vista por el salón abierto a la terraza. Bean entretenía al matrimonio Alessi con la historia de cómo se conocieron Liz y él gracias al cambio de identidad. Sam y Doroty conversaban con Lola. Se sintió orgulloso de ser partícipe de la felicidad de Doroty. Le estaría eternamente agradecido a la familia Serran por acogerla y mimarla con afecto, la mujer creía que no se merecía que la sirviesen o tratasen como a una más dentro de un grupo dispar como el que se había reunido allí. 
 
    Cruzó una mirada con Liz, que le sonrió traviesa. ¡Joder! Qué bonita era. Apretó el puño que ocultaba en el bolsillo del pantalón y notó la prenda que escondía dentro. La joven hacía rato que le preguntó si vestía algo rojo que le diese buena suerte, él le contestó que no. A los pocos minutos, con discreción, le hizo entrega de un trozo de tela que, según se apreciaba al tacto, era encaje. Sintió un calor y una presión en los pantalones imposibles de soportar al imaginar la prenda que aún no había podido ver ni oler. 
 
    ¡Cuánto le apetecía hacerle el amor! Se le ocurrieron unas cuantas posturas indecentes con las que comenzar el nuevo año. Y es que con los sobrinos de ella en casa se habían cortado bastante, y para colmo, llevaban el día entero sin verse. Estaba sufriendo el síndrome de abstinencia, se desesperaba por subirle la falda y satisfacer la lujuria que le provocaba aquella hechicera. La voz del anfitrión lo despertó, le enfrió el deseo de secuestrarla antes del espectáculo de fuegos artificiales. 
 
    Francisco Serran actuaba de una forma extraña, le pareció sospechoso que repartiese los lotes de uvas entre los invitados. Cuando el hombre caminó hacia él y le dedicó una media sonrisa, receló de su amabilidad. 
 
    —Señor Colbert, sabrá que en España es una tradición despedir el año viejo comiendo doce uvas de la suerte al son de las doce campanadas. Espero que comience con buen pie los próximos trescientos sesenta y cinco días. 
 
    —Gracias. Estoy al tanto de esa tradición, señor Serran. Le deseo los mismos buenos deseos —dijo ocultando la desconfianza que le provocaba. 
 
    Aceptó el recipiente que le ofreció Curro. No le pasó desapercibido que, a diferencia de las de los demás invitados, las uvas que le proporcionaba su futuro suegro eran del tamaño de pelotas de golf. ¡Había que jorobarse! El señor Serran le odiaba, y mucho. Primero le tendió el cuchillo jamonero, afilado y largo como una espada, para que probase a cortar jamón y, de paso, que se suicidase rebanándose las venas. Ahora, tras varias indirectas, quería ahogarlo suministrándole las uvas más grandes de la comarca. 
 
    Jugó con la copa e hizo moverse los frutos en una sola dirección dentro del recipiente de cristal, rodaban igual que bolas gigantes de caramelo. El anfitrión sonreía triunfante, quiso disimular cuando pasó uno de sus nietos. Raúl no tardó en aprovechar el descuido, ni loco se amedrentaría. Asumía el riesgo: si chocaban sin remedio, la catástrofe sería de dimensiones gigantescas y no habría milagro que lo arreglase. 
 
    Curro gruñó al percatarse del cambiazo. Ningún villano que se preciase cometería el error garrafal de soltar sus uvas seleccionadas con esmero en la mesa y encima perderlas de vista, aunque fuese un segundo. Raúl reprimió la risa, en cierto modo tenía su gracia el comportamiento maligno del señor Serran. 
 
    —Joven, ¿me está declarando la guerra? 
 
    —¿Es usted el enemigo? Sé que me pone a prueba, espera sacarme de mis casillas delante de Liz. 
 
    —Bueno. Un padre quiere ver de qué pasta está hecho su futuro yerno, si es o no merecedor de su hija. 
 
    —Y para ello debe sufrir y sobrevivir a un accidente doméstico, ¿verdad? —dijo con sorna. 
 
    —Estoy acostumbrado a ser el soberano de la casa, con corona y cetro incluidos. 
 
    —Ya. Los demás, meros súbditos. —Dirigió la mirada a los cuñados de Liz, buenos hombres, pero incapaces de contradecir a su suegro—. El problema es que no somos tan diferentes, ambos poseemos temperamento y un instinto arraigado de protección sobre las personas que queremos. 
 
    Francisco soltó una carcajada y palmeó la espalda de Raúl. 
 
    —Me resigno, es un joven con una madurez insólita y con agallas, muchas agallas. Las necesitará con mi hija. Siempre he dicho: ¡pobre del hombre que se enamore de mi pequeña! Ahora veo que ha encontrado a un digno contrincante, un guerrero valiente que no se lo pondrá fácil a esa fierecilla salvaje. 
 
    —Señor, me temo que será todo lo contrario —insinuó con la vista puesta en la joven. 
 
    ¿Alguna vez le contaría a Liz que, desde Boston a España, Luis la vigiló a distancia? Quizás sí, quizás no. Tal vez ella tuviese una ligera idea de que durante ese paréntesis en el que no supo de él no estaba sola. 
 
    —El único consejo que puedo darle es que trate los asuntos con cuidado, nunca se debe herir la sensibilidad e inteligencia de una mujer. Pero, por favor, dejemos las formalidades, Raúl. He de confesar que me he tomado la libertad de indagar y averiguar que es un hombre de fiar. Entienda que un padre desea que su hija encuentre un hombre capaz de amarla, cuidarla y respetarla. Y esta noche he visto con mis propios ojos las miradas cómplices que os dedicáis. 
 
    —Gracias por su repentino apoyo. —Marcó las palabras con suspicacia. 
 
    Curro sonrió observando el grupo que integraban Sam y Doroty. 
 
    —Espero que se lo estén pasado bien a pesar de que nuestras costumbres sean distintas —dijo de corazón, aunque cabizbajo, su rostro curtido por la edad se entristeció. 
 
    —Desde luego que sí. Su familia y usted han sido generosos y amables con nosotros. 
 
    —Habrás podido comprobar que no somos gente encerrada en el refinamiento. Soy de la opinión de que es preferible ofrecer lo que uno tiene y estar bien acompañado que comerse, más solo que un sereno a las cinco de la madrugada, un salmón regado a las finas hierbas con crujiente de almendras caramelizadas acompañado con un Moët & Chandon. 
 
    Raúl asintió con una sonrisa en los labios. 
 
    —Reconozco que no le falta razón. El salmón resultaría insípido si no tienes con quien apreciar su sabor. La bebida más exquisita solo serviría para emborracharte y olvidar que careces de compañía con quien brindar —secundó al adivinar por dónde iban los tiros—. Ha sido un placer compartir con usted y su familia la mesa, de verdad que no tengo palabras de agradecimiento. Nunca me había sentido acogido y a gusto entre desconocidos hasta esta noche. Señor Serran, no imagino un lugar mejor en el que estar. 
 
    —Ni falta que hacen los agradecimientos. —Lo miró a los ojos unos segundos—. Prométeme que no la mantendrás largas temporadas lejos de nosotros, que Lola y yo podremos disfrutar de vosotros y de nuestros nietos. 
 
    La expresión afligida de Francisco le descolocó. Albergaba los mismos temores que padecía Liz: el posible fracaso del matrimonio, la encarnizada guerra que podría librarse si se divorciaban y existían hijos de por medio. 
 
    —No tema. Si su hija me acepta, fijaremos la residencia aquí, aunque disfrutará de la doble nacionalidad. 
 
    —Quiero confiar en tu palabra más que nada en este mundo. Pero intuyo que guardas un secreto y eso me inquieta. 
 
    —Si se lo cuento, ¿me descubrirá ante Liz? 
 
    —Raúl, hijo, por tu mirada ahora sé que me gustará lo que tengas que revelar. 
 
    Por primera vez rieron, cómplices. 
 
    —Su hija trabajará en lo que quiera, nunca le negaré su independencia intelectual ni restaré importancia a sus ambiciones, siempre la apoyaré. Salvo que dispondrá de un equipo cualificado en el que pueda delegar la mayor parte de sus tareas, sean de Las Tres Herraduras como de Pin’sabores. Porque en ocasiones necesitaré trasladarme y no quiero viajar solo. No puedo estar separado de Liz muchos días y si tenemos hijos, pienso disfrutar de ellos todo el tiempo que me sea posible. 
 
    Mientras uno se entretuvo unos segundos en mirar cómo giraban las uvas en el vaso, cavilando el modo de planteárselo a Liz sin que ella se lo tomase a mal, el otro respiró de alivio: podía descansar en paz, su hija menor había encontrado al hombre adecuado cuya única prioridad era hacerla feliz. 
 
    —Entonces, a Lola y a mí nos queda esperar que pasen el menor tiempo posible fuera de casa. 
 
    —No se preocupe, Francisco —susurró Raúl advirtiendo que Liz caminaba hacia ellos—. Nadie mejor que un abuelo para enseñar a sus nietos a montar a caballo, mientras el yerno sorprende con unas vacaciones a su esposa, varias veces al año, con la intención de recordarle lo mucho que la quiere. 
 
    Curro le puso la mano en el hombro y exhaló el aire contenido. 
 
    —Los abuelos estamos para ayudar a sus descendientes, si de paso servimos para que la pareja nunca pierda la ilusión, mejor que mejor. —Sonrió sincero—. Gracias, hijo. 
 
    Raúl le devolvió el afectuoso apretón de manos, prometiéndose a sí mismo que jamás, pasase lo que pasase, utilizaría a sus descendientes con el propósito de hacer daño a su mujer. 
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    Tras los besos y abrazos deseándonos un maravilloso año, disfrutamos durante unos minutos de los fuegos artificiales que iluminaron el cielo y el mar con una gama de figuras y colores sorprendentes. Mientras los adultos miraban las luces y los niños se tapaban los oídos por el ruido, me recreé en cómo los tonos brillantes se reflejaban en los ojos de Raúl. «Los sueños se cumplen, está aquí conmigo». Él se supo observado, se giró y me abrazó. Le quité la corbata y desabroché un par de botones de su camisa. Hice que se inclinase y pegué los labios a su oído, su perfume generó un cosquilleo en la piel de alto voltaje. 
 
    —No me puedo creer que mi padre y tú hayáis congeniado. 
 
    —Yo tampoco —dijo receloso en voz baja. 
 
    —Lo dices poco convencido, pero os he prestado atención. No me he perdido ningún detalle. 
 
    Eché a reír al recordar las uvas tamaño ciruela. El señor Francisco Serran había medido sus fuerzas y Raúl era un digno adversario. Se llevarían bien. 
 
    —Eres una astuta bruja, ¿lo sabes? Y cambiando de tema, no hago otra cosa que pensar en la prenda roja que guardo en el bolsillo. 
 
    Abrí la boca y de inmediato la cerré, adiviné por dónde iban sus pensamientos. ¡Qué chasco se iba a llevar cuando descubriera que no eran mis braguitas! 
 
    —Bueno, lo que cuenta es que es roja y te traerá suerte. Puedes devolvérmela si quieres, ha cumplido su misión. 
 
    Fui consciente de que había elegido mal las últimas palabras, alimentaba su confusión. 
 
    —Nena, que hables con ese tono bajo y seductor me calienta la sangre. Ni te imaginas el trastorno que me produce estar entre gente y tener que controlar el pronto más primitivo, que es levantarte en brazos y acoplarme entre tus piernas. 
 
    Por mi bien quise aclarar la equivocación, que dejase de ser un pervertido, pues no guardaba mi ropa interior en su bolsillo, pero… ¿Por qué quitarle la ilusión? ¿Por qué privarme del placentero castigo que impondría? 
 
    —Regrésame la prenda. 
 
    —Lo que se da no se quita. Permanecerás desnuda bajo ese vestido el tiempo que yo quiera. —Levantó la copa y bebió espumoso sin dejar de acariciarme con disimulo el trasero. 
 
    —No sigas. Cualquiera te puede oír —murmuré retirándole la mano, que electrificaba las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. 
 
    Ajeno a la petición, pegó todavía más la boca a mi oído y me pellizcó la nalga, acto que me hizo contener un jadeo. 
 
    —Es difícil dominarse, daría cualquier cosa por agacharme, levantarte la falda hasta la cintura y lamer el jugo que mis palabras están provocando en esa zona sensible e inflamada. —Notó como me acaloraba y me sonrojaba—. Puedo oler tu excitación mezclada con el perfume, logra un efecto rebote en mi entrepierna. 
 
    La conversación era demasiado atrevida, sentía las braguitas húmedas y ganas de gemir al notar su erección rozarme la cadera. Me mordí el interior del labio, debía frenar aquella travesura, distraerle. ¡Cielos! La gente que nos rodeaba podía percatarse de nuestro juego. 
 
    —No insistas —dije alzando un poco la voz—. Jamás preguntaré qué deseo has pedido. Contarlo trae mala suerte y no se cumpliría. 
 
    Raúl ladeó la cabeza. Durante unos segundos quedé atrapada en la profundidad de su mirada. 
 
    —Hechicera. Tú sabes lo que quiero. Es cuestión de cuánto tiempo voy a esperar para que me lo concedas. 
 
    No dije nada, solo sonreí. De reojo vi que el muy brujo también lo hacía. Dudé de la verdadera petición que había dejado en el aire. ¿Se refería al sexo o a que aceptase casarme con él? Con toda probabilidad, ambas cosas. 
 
    A las tres de la madrugada entrabamos en La+Pintá; Doroty no nos acompañaba. Se empeñó, tras despedirse de mis padres, en tomar un taxi y volver a la villa. La mujer se sentía, a sus cincuenta y dos años, demasiado mayor para acompañarnos de fiesta. La primera tontería que escuchaba al comenzar el año. Pero nadie pudo contradecirla: Doroty, por una vez en su vida, no aceptó discusión, ni órdenes. Dobló las tres corbatas de sus tres chicos, como ella llamaba a Sam, Raúl y Bean, y se marchó. 
 
    Manu, el portero del pub, nos saludó a Elena y a mí, nos reconocía de las veces que frecuentamos el local el verano pasado. Bajo su apariencia feroz y demasiado hormonada, era un tipo sensato, despierto y risueño. Noté que Sam se relajó cuando se enteró de que Manu desempeñó un puesto similar al suyo en la casa de un ruso importante. 
 
    —Entre los guardaespaldas debe existir un código secreto, ¿no te parece? —le comenté a Raúl desprendiéndome de una de las piezas que componían mi vestido de fiesta. 
 
    —¡Joder! —gritó al ver que dejaba la espalda y buena parte de las piernas al descubierto—. Si llego a saber que ocultabas ese provocativo trapito, nos hubiésemos ido directos a casa —gruñó. 
 
    Sonreí, contenta de despertar a la fiera que le hacía endurecer la mandíbula y alguna que otra parte de su anatomía. 
 
    —Relájate y disfruta del buen ambiente. 
 
    —Imposible. Estaría más tranquilo en nuestro dormitorio, derramándote un buen bourbon por el canalillo de tus pechos y saboreándolo en tu ombligo. ¿Cómo he podido estar tan ciego? Me has tentado toda la noche y querías rematarme con este vestidito. Voy a acelerar las cosas. 
 
    Supuse que hablaba consigo mismo, porque no entendí nada. 
 
    —¿No crees que exageras? 
 
    —No. Cualquier descuido o imprevisto y no te llevo a la cama, como deseo desde hace horas —sentenció cogiéndome de la mano. 
 
    Mientras caminábamos hacia la pista de baile, se comportó de un modo extraño, levantó el brazo y señaló en dirección al… ¿DJ? 
 
    —Nunca me has sacado a bailar. 
 
    —Hay muchas cosas que no hemos hecho tú y yo juntos. 
 
    Las luces bajaron de intensidad, los enamorados se arrimaron intuyendo el cambio de música. Las notas de un piano comenzaron a sonar y una voz masculina se adueñó del escenario, cantaba en directo. Raúl rodeó con sus brazos mi cintura y guio nuestros pasos por la pista al ritmo lento de una bonita balada. Nos perdimos entre las demás parejas. 
 
    —¿Te gusta la canción? 
 
    —Me encanta. Aunque es la primera vez que la escucho —confesé. 
 
    —Porque es la primera vez que suena. Recuerdo que alguien me dijo que cada individuo es un mundo y cada pareja un universo. Tú eres el sol que me da vida, la luna que me hace soñar dentro de esta galaxia que gira alrededor nuestro. —Sonrió ante mi gesto de recelo y después sorpresa. 
 
    —Has mandado componer una canción dedicada a nosotros. 
 
    —Sí. 
 
    Quedé muda. ¿Qué le contestaba al hombre que me hacía sentir miles de cascabeles desde el estómago hasta la garganta? 
 
    —Te quiero. Eres maravillosa y te mereces no una, sino mil melodías que te recuerden cada día cuánto te amo. 
 
    Apoyé la frente en su pecho, no quería que me viese llorar, aunque fuese de alegría. Raúl podría haber organizado una fiesta privada, en la que me habría dejado claros sus sentimientos, pero también el alto poder adquisitivo que ostentaba. Pero no, demostraba su afecto sin que el resto del mundo se percatase ni le importase quiénes éramos y qué secretos escondíamos. En ese instante inolvidable, me hizo sentir como una chica normal, con una relación normal, que bailaba enamorada con el hombre de sus sueños. 
 
    —Ya no puedo más, Liz —imploró pegando sus labios a los míos—. Vayamos a casa, pongamos esta canción en el reproductor y hagamos el amor —dijo ronco e impaciente. 
 
    Sin esperar respuesta, recogió nuestras pertenencias y salimos del local como una exhalación. 
 
    —¿Podrías disminuir la velocidad? Voy a tropezar y caeré al suelo. 
 
    Tiré de su brazo sin lograr mi objetivo. Iba demasiado concentrado hacia la parada de taxis, no atendía ni articulaba palabra. La deliciosa y silenciosa tensión se rompió al sonar mi teléfono móvil. Protesté porque no podía cogerlo si corría tras él. Raúl maldijo parándose en mitad de la calle, el aparato pareció adivinar su frustración y se silenció. 
 
    —¡Deja de mirarme así! Tengo que saber quién es, puede tratarse de una urgencia. 
 
    —Solo han pasado un par de horas desde que nos despedimos de tu familia. No me extrañaría nada que tu padre haya cambiado de opinión y quiera advertirme de que piensa seguir importunando en nuestra relación. 
 
    Su mueca de fastidio fue divertida, sobre todo al comprobar quién había llamado. 
 
    —Pues vas a estar en lo cierto. Diez de las veinte llamadas están realizadas desde su número privado. 
 
    Abrió los brazos e imploró al cielo de un modo tan dramático como gracioso. Después se acercó, me abrazó y me besó con dulzura. 
 
    —Estaba escrito que no íbamos a disfrutar de una noche romántica —dijo resignado a seguir siendo paciente. 
 
    A las cuatro menos cinco de la madrugada accedimos a urgencias del hospital privado donde Greta daba a luz. Dos horas después, había recorrido los pasillos un millón de veces por culpa de los nervios. La planta de maternidad del hospital se hallaba prácticamente vacía, apenas había dos habitaciones ocupadas y conté hasta tres enfermeras de guardia que desaparecían con mucha facilidad. En definitiva, reinaba la paz y la tranquilidad exceptuando la sala de espera, que parecía la cafetería de un hotel repleta de familiares. 
 
    En uno de esos paseos Raúl se arrimó por detrás y enseguida me vi dentro de una habitación vacía. Sin encender las luces, me empujó dentro del baño y entornó la puerta tras él. Desabrochó los tres botones que cerraban el vestido estilo abrigo a la altura del pecho y lo quitó deslizándolo por los hombros hasta que este cayó al suelo. 
 
    —¿Por qué me has hecho pensar que llevaba tus braguitas en el bolsillo? 
 
    —Me dio pena robarte la ilusión —susurré al igual que él. 
 
    —Ya. Imagino que tener un poco de compasión ni se te ha pasado por la cabeza. 
 
    La oscuridad ocultó mi sonrisa. 
 
    —Sería buen momento para que me devolvieras la liga. —Extendí la mano sin lograr alcanzar su bolsillo. A Raúl se le escapó un sonido jocoso de la garganta. 
 
    —¿Para qué ponértela? Es un adorno que terminará de nuevo en mis manos. 
 
    No me dio tiempo a bajar el brazo cuando tuve presas las dos muñecas, que ató con la liga. Sin contemplaciones tiró de mí, encendió la luz, cerró la puerta con pestillo y revisó el baño de una ojeada. Miró mis piernas y calculó los centímetros de los tacones. La llave que cerraba la tubería del agua le pareció buen lugar donde colgarme. 
 
    La pared fría me erizó el vello de la espalda desnuda. Sus manos descendieron desde los brazos hasta las caderas, deleitándose en las cimas endurecidas y sensibles de mis pechos. Lo deseaba con unas ganas incontrolables, no podía dominar aquella lascivia que humedecía mi sexo. Subió con deliberada delicadeza la falda y bajó las braguitas, se las llevó a la nariz y sus pupilas se dilataron. 
 
    —Esto es lo que debería haber guardado en el bolsillo. 
 
    Su sensualidad y descaro lograban estremecerme de placer. 
 
    —Raúl, bésame. 
 
    Obediente, me acarició por debajo del fino vestido y atacó mi boca. Aunque no podía moverme respondí a cada mordisco, le hice sentir mi desesperación. Liberó su erección, me alzó y me penetró soportando el peso. La situación no permitió demasiadas florituras, necesitábamos saciarnos y el morbo de poder ser descubiertos nos hizo alcanzar el orgasmo antes de lo deseado. 
 
    Las piernas me temblaron cuando tocaron el suelo y salió de mi interior, pero no podía desvanecerme, continuaba ligada a una tubería. Cerré los ojos y respiré necesitada de calmar el latido del corazón. 
 
    —Imposible. Ese artilugio no está defectuoso —se quejó. 
 
    ¿De qué estaba hablando? Fue desconcertante ver cómo se miraba su querido miembro manchado de sangre mientras yo seguía colgada literalmente de un perchero. 
 
    —Te dije que no estaba embarazada. 
 
    Me tomó el rostro con ambas manos, con suavidad mordió el labio inferior y tiró de este succionándolo. Dejé escapar un suspiro. 
 
    —La esperanza es lo último que se pierde, cariño. Ambiciono un propósito y no voy a perder la ilusión. Encantado, seguiré trabajando en el proyecto. 
 
    —Eres un sinvergüenza —murmuré antes de saborear su boca. 
 
    Entramos y salimos como ladrones: a hurtadillas. Con la diferencia de que sonreíamos igualito que si nos hubiese tocado la lotería. Me delataba el brillo de los ojos, las mejillas sonrosadas y la risa fácil. Raúl era un maestro, rápidamente supo enmascarar nuestro devaneo para que nadie sospechase de la repentina euforia que sufría a esas horas de la mañana sin haber dormido desde hacía casi veinticuatro. También favoreció que la comadrona captara la atención del concurrido grupo anunciando que Greta y la pequeña Carmen se encontraban en perfecto estado y que podíamos pasar a la habitación. 
 
    El júbilo se convirtió en llanto al ver a Greta. Se la veía exhausta pero radiante, y la nena era un bebé precioso que todos querían sostener en brazos para darle mimos y besos. Casi son engullidas por los familiares que se agolpaban alrededor de la cama articulada. ¡Angelito, no sabía la familia tan besucona y empalagosa que le había tocado! Aguanté la emoción y las lágrimas, prefería mantenerme espectadora con el firme propósito de no agobiarlas. 
 
    Sentí el reconfortante abrazo de Raúl, que me sujetaba por la espalda, aferré sus manos al cuerpo y lloré de emoción. Fuimos los primeros en percatarnos de que alguien pegaba a la puerta y la abría con cierto recelo, aunque los demás no tardaron en girarse y averiguar quién era el recién llegado. 
 
    La chica se sintió un poco cohibida, desde luego no imaginó llegar a las siete de la mañana a un hospital y encontrarse más personas en una sola habitación que en el resto de la clínica. Con verdadera maestría portaba tres regalos: dos preciosos ramos de flores y una canasta repleta de artículos de bebé que parecía flotar con la cantidad de globos que se anudaban a los costados. Nada extraordinario si no fuese porque supe al instante que al único que podía ocurrírsele semejante detalle era a Raúl. 
 
    Greta se emocionó mucho, me fue imposible no imitarla, lloré cuando descubrió la tarjeta del ramo elaborado con esmero, el de rosas rojas entre helechos verdes y orquídeas moradas. 
 
    Hubo una exclamación general al conocerse que el regalo pertenecía a su marido. Nada más lejos de la realidad. Agradecida, besé al asombroso hombre que me cobijaba. Era increíble que hubiese pensado en mi cuñado, imposible calificar su generosidad. Diego, después de besar a su mujer, se apartó y estrechó la mano de Raúl. Le dio un fuerte abrazo y lagrimeó en su hombro. Oí a Raúl decirle que no hacía falta que se lo pagase, que algún día le tocaría a él devolvérselo cuando estuviese en su lugar. Mi cuñado rio conmovido y volvió a abrazarlo. 
 
    Con la segunda tarjeta Greta emitió un grito exagerado, dio pavor oírla y alguno que otro retrocedió asustado, pues tenía los ojos hinchados e inyectados en sangre por culpa del cansancio y el llanto. Abrió los brazos, demandó que nos acercásemos. 
 
    —Os quiero mucho a los dos. Y siento de corazón haber sido inoportuna, pero es que a Carmen le entró prisa por veros a todos. 
 
    No pudo articular ninguna otra palabra, volvió a llorar sin consuelo mientras mi sobrina dormía, pues le traía al pairo el jaleo que se había armado con su llegada a este mundo. 
 
    Cuando tuve a Carmen en brazos horas después, experimenté un millón de emociones. Algunas nuevas, distintas a cuando nacieron Benjamín y Sofía. Acunar a un ser tierno e indefenso en las manos, que dependía de otro ser para sobrevivir, me hacía llorar de amor.  
 
    No quería separarme de ella. 
 
    —Es un contratiempo que Raúl haya recibido esa llamada urgente. 
 
    —Me temo que la aguardaba de un momento a otro, noto que lleva unos días preocupado. 
 
    —Haces lo correcto, debes ir con él. Nosotras estaremos bien. 
 
    Me sequé las lágrimas tragando el nudo que me estrangulaba la garganta. 
 
    —Sé que los sentimientos me dictan seguirlo al fin del mundo; sin embargo… 
 
    —Te cuesta procesar y asumir el cambio que tu vida ha dado estos meses. 
 
    —Desde que le conozco, siento vértigo constantemente. 
 
    —Bienvenida al club de las maravillosas inseguridades que un hombre te puede ir regalando. —Sonrió señalando a la pequeña que sostenía dormida en mi pecho. 
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    Pasada la desorientación me senté al borde de la cama, las pequeñas luces del suelo enmoquetado me permitieron ver la hilera de ventanillas cerradas del avión. Había pasado un día y medio del nacimiento de la pequeña Carmen y volaba hacia un destino desconocido con el señor Colbert. No hubiese querido separarme de Greta y mi nueva sobrina, pero a Raúl le urgía adelantar la llegada al nuevo complejo que iba a inaugurar. Lo único que pude sonsacarle al respecto fue que debía encargarse de un asunto que se le había escapado de las manos al equipo destinado al hotel, cuyo nombre no quiso desvelar. 
 
    Hice un amago infructuoso de ponerme en pie, un leve mareo me congeló y erizó la piel de los brazos. Alargué la mano, alcancé un pañuelo de seda negra y me cubrí los hombros. 
 
    Revisé de nuevo el compartimento; desde luego era un avión pensado para largos trayectos. Con este viaje relámpago, sabía que Raúl, o mejor dicho, el señor Colbert iba más allá de impresionarme con la opulencia de su riqueza. Él era consciente de que tenía un concepto del lujo bastante relativo, el valor de las cosas lo damos las personas, así que lo material es prescindible, por lo tanto, su precio es cuestionable. 
 
    Además, le había recalcado un millón de veces que nada que pudiese enseñar o comprar tendría mayor valor que el ramo y la canasta que le hizo llegar a Greta en nombre de los dos. Y pocas cosas me llenarían más de orgullo que recordar la mirada de agradecimiento que le brindó Diego por haber logrado que todos pensasen que el papá primerizo se había acordado de comprarle a su mujer las flores más bellas de la floristería. 
 
    Raúl no solo era un hombre detallista, sino una excelente persona, y quería disfrutar de su compañía. 
 
    Aproveché la calidez de la moqueta y anduve descalza, atravesé el fuselaje desde la cola. Raúl, Sam y Luis ocupaban tres de los seis sillones que rodeaban una mesa redonda. La auxiliar de vuelo Meredith acababa de retirarles los vasos vacíos. 
 
    —Señora Colbert, ¿desea tomar algún refresco? 
 
    Quise encontrar las palabras idóneas, corregir el tratamiento que empleaba la azafata al dirigirse a mí, pero, como hacía unas horas atrás, no las obtuve. Negué con la cabeza indicándole que no me apetecía beber nada en ese momento. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué motivo estáis serios? —pregunté. 
 
    Aferré el pañuelo al cuerpo, con la sensación de que, en el trascurso de mi descanso, Raúl había envejecido dos décadas. No era el joven lleno de vitalidad de días atrás, sino un hombre con unas pesadas responsabilidades. 
 
    —Por favor, dejadnos a solas. —Se pinzó el puente de la nariz y se frotó los párpados cansados. 
 
    Una vez se fueron Sam y Luis, me senté en su regazo. Quiso relajar la inquietud posando una mano en mi espalda, mientras la otra acariciaba el costado y la pierna en un gesto paternal. 
 
    —El sueño te venció al poco de despegar, te llevé al dormitorio, no quería que nadie te molestase. 
 
    Curvé los labios, avergonzada por haber caído derrotada en el mullido sofá al evidenciar su comodidad. 
 
    —Discúlpame, la fatiga pudo conmigo. —Le besé en un intento de cambiar su expresión reservada. Conseguí arrancarle un suspiro antes de que dejase caer la cabeza en el respaldo del asiento. 
 
    —Liz, cuando lleguemos a nuestro destino no podré estar todo el tiempo que quisiera contigo, como te prometí. Hasta es probable que deba desplazarme por motivos de negocios y pase el día fuera del hotel. 
 
    Asentí. Entendí que ni siquiera podría acompañarle como un perrillo faldero. 
 
    —Imagino que hay cosas que se te escapan de las manos y no puedes controlar. Pero ¿por qué se te ve preocupado? ¿Acaso son problemas de difícil solución? 
 
    —Claro que tienen solución. Es que odio los cambios de última hora, si hay alguien a quien le permito descolocar mi vida es a ti. 
 
    Sonreí con la mirada puesta en el exterior, en las nubes. El señor Colbert, con el fin de no angustiarme, guardaría aquello que le importunaba. A partir de ese momento debía procesar la escasa información que estuviese dispuesto a compartir conmigo. 
 
    —Intuyo que los entresijos del negocio hotelero también proporcionan dolores de cabeza, aunque dispongas de un equipo competente y capacitado para resolver trabas. —Le tomé la barbilla para alinear su nariz con la mía—. Si es por mí ese pesar que leo en tus ojos, no debes agobiarte. Sabré entretenerme mientras trabajas. 
 
    Me abrazó con fuerza y aspiró el aroma de mi cabello. 
 
    —No sabes cuánto lo lamento. Haré lo posible para que no notes mi ausencia ni te sientas sola. 
 
    Besé el borde de su mandíbula. Logré sonsacarle unas risas con las cosquillas que le proporcionaron mis pequeños mordiscos. Me gustaba hacerle disfrutar, que se olvidase del mundo que nos rodeaba. La tensión de sus hombros bajó a su entrepierna, ambos lo notamos y reímos cómplices. Era increíble e inexplicable la atracción que sentíamos el uno por el otro. 
 
    —Dime hacia dónde me llevas, ¿es una isla? —indagué. 
 
    Con el dedo se golpeó varias veces la barbilla y añadió algo de suspense. 
 
    —Sí y no. Lo comprobarás a su debido tiempo. 
 
    —¡¿Quieres mantenerme con la intriga?! —Fingí estar ofendida—. Señor Colbert, lamento chafarle el misterio. Tengo una ligera idea de dónde estamos geográficamente sin que usted me conceda una pista. 
 
    —¡¿Sí?! —Curioso, siguió el juego. Me coloqué el pañuelo que me tapaba los hombros sobre el cabello y oculté la parte inferior del rostro. 
 
    —¿Voy descaminada? 
 
    Con extrema delicadeza, puso el dedo en la tela y la bajó rozando el labio inferior. Jadeante, dejé escapar el aire. 
 
    —Bruja, tienes más peligro que una caja de dinamita prendida. 
 
    Reí, le abracé y le entregué un sonoro beso que convirtió en abrasador con el movimiento de su lengua. Sin romper el roce de nuestros labios, cambié la postura, me senté a horcajadas sobre sus piernas y con avidez profundicé en su boca, saboreé su dulce paladar hasta dejarlo sin aliento. Deslizó los tirantes de la camiseta por los hombros, descendieron por los brazos y los senos quedaron al descubierto, a merced de sus expertas manos. Arqueé la espalda hacia atrás, tiré de su pelo y le invité a besar donde quisiese. Clavó sus dientes en mis pezones y su lengua trabajó la zona mientras su abultada entrepierna se restregaba contra mi sexo. Estaba desinhibida, Raúl consumía la poca coherencia, el pudor que pudiese tener: la prudencia debió advertirme que viajábamos acompañados. 
 
    Grité del susto y me acurruqué en su torso. Él giró rápidamente el asiento y me cubrió la espalda desnuda con sus brazos. A su vez, la auxiliar de vuelo, avergonzada por su falta de discreción, se volteó veloz y se escondió tras la pared que servía como separación de sectores. 
 
    —Perdónenme, señor y señora Colbert. Yo no… 
 
    —No se preocupe, Meredith. Fui yo quien le ordenó informar personalmente. 
 
    —Pues eso, señor…, que tardaremos media hora en aterrizar. 
 
    —Gracias, Meredith. 
 
    —De nada, señor. Y, por favor, vuelvo a pedirles disculpas. 
 
    —Disculpas aceptadas. 
 
    Sus pasos apresurados sonaron por el pasillo del fuselaje. Pese a estar segura de que nadie interrumpiría, y la azafata debía haberse tirado en paracaídas del bochorno que había pasado, seguí ocultando la desnudez y la vergüenza contra el pecho de Raúl. Este reía a mandíbula suelta, algo que no me pareció caballeroso de su parte. 
 
    —No le encuentro la gracia, ¿sabes? —increpé indignada. 
 
    —Sí que la tiene, cariño. Meredith es una gran profesional, que ha sufrido un gran despiste, porque está acostumbrada a que utilice el avión para asuntos de negocios 
 
    “¡¿En serio?!”, quise gritar mientras colocaba la camiseta en su sitio. 
 
    —¿Quieres decir que nunca has subido a otras mujeres en algún que otro viaje de placer? 
 
    —Hazte a la idea de que eres la primera y vas a ser la última en muchas cosas —dijo mordiéndome la clavícula—. Ahora debo ir a cambiarme antes de tomar tierra. 
 
    Acurrucada en el asiento de cuero marrón, seguí la actividad fuera del jet. No me había equivocado: aunque no ubicara con exactitud en qué país nos encontrábamos, sí sabía la posición geográfica. Acabábamos de aterrizar al suroeste de Asia. 
 
    Luis subió a un cuatro por cuatro y Sam se mantuvo junto a una limusina gris platino que nos esperaba al pie del avión. Percibí a Raúl detrás del respaldo. Gracias a la composición de espejos encastrados en el fuselaje, vi que llevaba puesto uno de sus impecables trajes y se había afeitado la barba de dos días recortando la perilla y el bigote. El cabello peinado hacia atrás le confería ese aspecto de seguridad que hacía poner en duda cualquier pensamiento que tuvieses. Colocó las manos en mis hombros y me besó la sien, y acto seguido giró el asiento para verme mejor. 
 
    —Debería contratarte como relaciones públicas, sabes ser diplomática cuando quieres. —Dibujé una sonrisa cuando se acarició la perilla repasando mi vestimenta: pantalón, camisa de manga larga y el cabello oculto—. Los rasgos de los conductores te han delatado que estamos en la península de Arabia. 
 
    —En el paraíso de Las mil y una noches. 
 
    —Sí. En el paraíso de Las mil y una noches —repitió pensativo por unos segundos—. ¿Y ahora la mujer más encantadora y hermosa del universo está dispuesta a pasar unos días conmigo en el último proyecto de la cadena de hoteles C. U. C.? 
 
    Inspiré emocionada. 
 
    —La aventura que propone es atractiva, no voy a negarlo. Estoy impaciente por descubrir quién es usted, señor Colbert, y qué se empeña en mostrarme. 
 
    —Pues no perdamos tiempo, cariño. 
 
    La tripulación se despidió con un: “Señora Colbert, que tenga unas agradables vacaciones”. Cuando entré en la limusina, gruñí. En menos de diez metros, cinco personas habían repetido las mismas dos palabras. De reojo observé la satisfacción que le producía a Raúl que me quedase sin saber qué contestar, que no encontrase el modo de desmentir que no era la señora Colbert. 
 
    —Pareces escandalizada, ¿tanto te molesta que los demás te consideren mi esposa? 
 
    —No sé qué pensar. ¿Es una encerrona? —pregunté frunciendo el ceño. 
 
    Cambió de asiento, se situó de frente y me cogió las manos. 
 
    —No me hace falta prometer en voz alta ni firmar un documento para sentir que eres la mujer a la que le he entregado el corazón por el resto de mi vida. Te considero la señora Colbert, la dueña de mis sentimientos, de mi cuerpo y de todo lo que poseo. 
 
    Me bloqueé porque leía en sus ojos sinceridad, por las románticas palabras y por el anillo de oro tallado en forma de enredadera con pequeños rubíes engarzados a modo de flores que me puso como por arte de magia en el dedo anular derecho. 
 
    —Liz, mientras permanezcamos aquí, prefiero que piensen que somos marido y mujer. 
 
    El muy canalla sonrió. En realidad, no me pedía matrimonio, por lo menos no de la manera tradicional, así que no podía rechazarlo. 
 
    —No quieres que nadie ponga en duda mi reputación. 
 
    —¿Podrás mantener ese pequeño secreto durante unos días? —Me besó el dorso de la mano, se me escapó un sonido armonioso que confirmó la aceptación. 
 
    —Es preciosa —susurré aturdida. Mi corazón le pertenecía desde la primera noche que le vi en la despensa Pin’sabores, pero, cohibida, fui incapaz de confesarlo. 
 
    —Es una joya sencilla y exquisita. Como tú —contestó feliz. 
 
    El trayecto hacia nuestro destino se lo pasó hablando por teléfono. Le noté bastante intranquilo por no atenderme como le hubiese gustado, así que en vez de quedarme mirando el techo confirmándole que me aburría, hice como que enviaba correos electrónicos y leía las noticias vía internet. 
 
    Tras una de sus conversaciones, comencé a sentirme culpable. Los meses que habíamos pasado juntos le habían hecho descuidar el seguimiento final del hotel. Delegó en otro socio capitalista, un tal Asadian, y en el equipo de confianza que él mismo destinó al lugar. Según las conversaciones, existían discrepancias y tensión entre los socios, pero no capté el por qué. La sensación de que nuestra visita iba ser perfecta se desvaneció, ni siquiera las vacaciones prometidas después de la inauguración se auguraban pacíficas. 
 
    Paramos en un puesto fronterizo; tras comprobar nuestras identidades, los vehículos rodaron por una lengua de tierra asfaltada y flanqueada por palmeras que se adentraba varios kilómetros por el mar hasta perderse en una frondosa y extensa isla. Le devolví la sonrisa cuando aparté la vista de las aguas turquesas: mi atractivo señor Colbert examinaba cada gesto que mostraba, y eso que aún continuaba inmerso en un interminable careo con uno de sus subordinados. 
 
    A los pocos minutos vimos algunos cochecitos de golf de aquí para allá por los caminos que rodeaban la abundante vegetación y flora del lugar. La limusina se detuvo frente al edificio principal, una imitación arquitectónica de un palacio árabe. 
 
    Me recogí el pelo en una cola y volví a ocultarlo bajo el pañuelo. Acepté la mano de Raúl y bajé del coche; en la entrada nos esperaban dos hombres y una mujer. 
 
    Nadie se percató de que desencajé la mandíbula cuando tuve cerca a la mujer, que era increíblemente atractiva y simpática. Demasiado servicial para mi gusto, aunque apostaba a que los hombres opinaban diferente. 
 
    La sangre me hirvió en las venas de la mano izquierda: por primera vez en la vida sentí la verdadera amenaza de otra fémina sobre el hombre que consideraba mío. Joder. Nunca había experimentado ese sentimiento de enfermiza posesión hasta que no topé con esa tipeja. Tenía un cuerpo y una elegancia envidiable, llevaba el cabello corto como un chico, peinado con estilo. Le favorecía horrores a su perfecto y simétrico rostro de pómulos altos. La envidia golpeó fuerte, porque jamás me atrevería a lucir un arriesgado peinado como el de ella. 
 
    Sin duda era una mujer con personalidad, segura de por dónde pisaba y sabedora de lo que quería en todo momento. En la mítica serie V, esta sería lagarta, dijo el subconsciente. 
 
    —Liz, cariño —me interrumpió Raúl de la abstracción—, ellos son: el señor Jerard Tour, director del hotel; el señor Said Omar, jefe de seguridad; y Diana Parker, una de las coordinadoras de la cadena C. U. C. Señores, ella es Liz Serran. Mi esposa. 
 
    El nombre le iba al dedillo: la imaginé comandando una nave espacial, enfundada en un mono ajustado color botella de butano. 
 
    —Encantada de conocerlos —dije, cordial, con cierto regocijo en la comisura de los labios al extenderle la mano a la tal Diana V, que acababa de recibir una patada en el trasero al oír el nuevo estado civil de su jefe. 
 
    Como mujer de esta “estratosfera”, percibí cómo había variado su respiración y acentuado la mirada, aunque lo disimuló bastante bien al dar la enhorabuena a Raúl por su reciente y discreto matrimonio. 
 
    —Bienvenida al hotel 7 Samaouat Resort, señora Colbert —saludó el recién incorporado subdirector Cambell. 
 
    —“Siete cielos”. Bonito nombre —traduje pensativa. 
 
    —¿Conoce el idioma, señora Colbert? —preguntó Cambell. 
 
    —No, solo algunas palabras sueltas. 
 
    —Mi esposa es capaz de aprender el árabe en unos días, se le dan bien los idiomas. 
 
    —Exageras un poco —le dije ruborizada. 
 
    —Eso nunca. Soy un hombre afortunado, orgulloso de la mujer que tengo al lado. 
 
    Por unos minutos gané protagonismo y me sentí victoriosa, relegar a un segundo plano a Diana lo consideré un triunfo. El entusiasmo duró poco. Mientras nos acompañaban a nuestra dependencia ofreciendo un breve reporte de los pormenores y de los escollos que aún debían solventar antes de que llegasen los huéspedes, el engranaje de mi mente comenzó a hilar información subliminal. 
 
    Para cuando entré en la suite presidencial ya no lo dudaba: entre Raúl y aquella lagarta tuvo que existir algo más que una relación laboral. En la cordial despedida quise soltar un zarpazo y desfigurarle la cara a la atractiva Diana. Arrancarle el pellejo a semejante descarada hubiese sido terapéutico. Pero no podía enloquecer, ni pagar la frustración con nadie, así que guardé la compostura. Además, mi supuesto marido se había percatado de mi malestar y durante el trayecto me sujetó la mano y evitó que me arañase el brazo por culpa de los nervios. 
 
    A pesar de su demostración de afecto, cuando nos dejaron a solas, sentía que me subía por las paredes. Me importaba un cuerno que el dormitorio tuviese el tamaño de una plaza de toros, que en la cama matrimonial situada en el centro de la habitación repleta de cojines cupiesen diez personas, que hubiese preparada una bañera con flores de jazmín y que contásemos con dos baños completos con los productos que siempre utilizábamos Raúl y yo. No estaba de humor para admirar el derroche de lujo, a veces incoherente por el innecesario despilfarro. 
 
    Serví un zumo recién exprimido y lo bebí con ansia; no lo saboreé, lo tragué deseando que fuese alcohol puro. Me amonesté mentalmente. Tal vez, al no estar acostumbrada al clima, estuviese desdibujando las cosas, sacándolas de contexto. Se habían tratado con respeto, sin atisbo de complicidad extra. ¡Joder! Me comportaba como una paranoica posesiva compulsiva. 
 
    —¿Qué te ocurre? ¿No te gusta la suite? 
 
    —Es de ensueño —grazné desviando los pensamientos a temas menos emocionales. Acto seguido, toqué unas largas piezas de suave seda verde que colgaban del techo y arrastraban en el suelo—. ¿Pensáis alojar a muchos acróbatas que sepan enrollarse y colgarse de estas telas? 
 
    A Raúl no le pasó inadvertido el deje irónico. 
 
    —Algún que otro excéntrico huésped lo utilizará en una fiesta extravagante, no te quepa la menor duda. Aunque yo lo usaré para inmovilizarte, conseguiré que ruegues que te colme y te haga desvanecerte de placer. —Le miré entre perpleja y malhumorada—. No estoy de broma, cariño. Hay parejas que reclaman ciertos servicios. Son sus vacaciones, el mejor momento para disfrutar de su sexualidad. El hotel le pone a su alcance una decoración estudiada, elementos eróticos que no caen en la obscenidad, con los que se les inspira a que abran su imaginación al goce. El resto es cosa de cada cual, dejamos que ellos decidan si las barras de los baños son toalleros o argollas de mazmorras, o si la cinta que adorna la lámpara embellece o es una cuerda perfecta con la que atar a su pareja. 
 
    —Sutil y prudente. 
 
    Arqueé la ceja con la vista perdida en el suelo: recordar la noche en el hotel Carolina de Chicago, el momento en el que él obtuvo sin esfuerzo unos lazos con los que anudarme las muñecas, me provocó unas terribles ganas de estrangularlo. Me enfurecía saber que antes de conocernos estudió la decoración que veía en ese instante. ¿Habría probado cada uno de los posibles juegos sexuales con la reptil de piel satinada? 
 
    —Cuéntame, ¿qué te pasa, Liz? Estás tensa y de mal humor desde que pisaste el primer peldaño de este edificio. 
 
    —¿Por qué me has traído aquí? —exploté furiosa—. ¿Para ver tus ideas innovadoras que atraerán a ricos aburridos de lo mundano, o para que vaya tomando conciencia de que el señor Colbert se rodea de un equipo muy muy competente? 
 
    Me sujetó el codo y me instó a que le mirase. Echó la cabeza hacia atrás, analizó el motivo del enfado y se echó a reír. Intenté zafarme de su agarre; imposible, me apretó contra su cuerpo. 
 
    —¿Celosa de Diana? 
 
    Por unos segundos incluso él creyó que le negaría ese sentimiento, que lo abofetearía por provocador. 
 
    —¡Es evidente que sí! Me siento rabiosa por culpa de esa lagarta —grité empujándolo, librándome de su encarcelamiento—. Hace diez minutos creía que tendríamos un problema de organización con nuestros trabajos y horarios, no que nuestra relación tuviese una amenaza de metro setenta y cinco y belleza exquisita. ¡Uf! Tengo muchas emociones mezquinas contra ella, y muchas ganas de desfigurarle la cara. Créeme. 
 
    —Cariño, esto es ridículo. 
 
    —¿Te has acostado con ella? —grité antes de poder arrepentirme. 
 
    Suspiró y se peinó el lateral de la cabeza. 
 
    —Que saques tu carácter espontáneo me hace gracia. 
 
    —¿Te divierte verme hacer aspavientos cuando estoy enojada y celosa? 
 
    —Me gusta que explotes y cuentes lo que te incomoda, sin importar las consecuencias. Contigo he aprendido que de nada sirve encerrarse y retorcer los pensamientos siniestros. Es mejor compartirlos, aunque sea a gritos. Sin embargo, hablar de antiguos amantes es otro cantar. Ninguno de los dos vamos a entrar en esa peligrosa espiral; nadie se interpondrá entre nosotros, te lo prometo. Si no, no hubiese hecho escala en España, no te hubiese pedido que me acompañases, ni lucirías ese anillo en el dedo. —Bajé la mirada—. Nunca le he entregado el corazón a otra mujer salvo a ti y sé que me correspondes de la misma manera. Con eso me basta para decirte que eres primordial en mi vida. Para ti debe ser suficiente también. 
 
    Entrecerré los ojos. Me devolvía la incertidumbre, pues nunca le aclaré si tuve o no un romance con Carlos. 
 
    —Tienes razón, no debemos remover el pasado constantemente. Nos haría más daño que bien. —Suspiré relajando los hombros—. Es que esa muñeca es casi tu mano derecha. Me he sentido pequeñita e insignificante a su lado. 
 
    —Posees demasiada imaginación, para mí no hay mujer que te haga sombra. Además, Diana Parker no es una pieza significativa en la compañía. —Tomó asiento e hizo que me sentase en su regazo—. No te voy a engañar, ella era la directora de unos de los hospedajes ruinosos que heredé. Me pareció competente y colaboró con entusiasmo en la remodelación de aquel hotel. Estos últimos años he contado con su experiencia y confianza en algún que otro proyecto, pero este es el más ambicioso que le he dejado manejar. Sinceramente, creo que me he equivocado: debía estar todo a punto y Diana de regreso a su puesto en Florida. 
 
    Llevé la vista al techo. ¡Qué inocente era este hombre a veces! Cualquiera podía darse cuenta de que la tipeja retrasaba el trabajo. Seguro que esperaba su llegada y con ella, la oportunidad de atraparlo. 
 
    —He oído que algunas obras de arte no están en los lugares que debieran, que aún no las habéis recibido. 
 
    —Has escuchado bien. 
 
    —Te puedo asegurar que aparecerán pronto, ya lo verás —insinué delineando con el dedo el contorno de su bigote. 
 
    Metió las manos por debajo de mi camisa. 
 
    —Necesito empaparme de tu energía positiva. ¿Sigues manchando? 
 
    De inmediato mi cuerpo reaccionó bajo la tela, ronroneé con sus caricias, con los besos que me dedicó en el cuello. 
 
    —Apenas nada. 
 
    —¿Te dolería si…? 
 
    —No. Claro que no. 
 
    ¡¿Cómo no amarle?! Siempre pensaba en mi bienestar. 
 
    —Entonces nada impedirá que te haga el amor como me apetece en este instante: rudo —susurró en el oído—. Te quiero aferrada al filo de la bañera, con el agua de la ducha recorriéndote el cuerpo y gritando mi nombre cada vez que te colme —dijo al mismo tiempo que se ponía en pie conmigo en brazos. 
 
    Le observé moverse por el dormitorio mientras se vestía con ropa limpia. A pesar de la infinidad de inquietudes que tendría en su cabeza, cuando estaba conmigo las dejaba en un segundo plano. Debía adquirir su voluntad, la confianza de que funcionaríamos como pareja. ¿Por qué seguía temiéndole al fracaso? Agradecía su paciencia, que aún no hubiese reclamado un te quiero, o un te amo. 
 
    —Cariño, ¿podrías cubrirte? Verte en ropa interior me está matando —dijo con voz ronca tendiéndome una fina bata de satén. 
 
    —¿Qué importa que vaya desnuda? Es nuestro dormitorio, y tú en breve saldrás por esa puerta. 
 
    —De eso se trata. Si quiero concentrarme en la reunión, no puedo llevarme tu imagen con ese conjunto puesto. Me volvería loco. —Cubrió mis hombros y, obediente, anudé el cinturón—. Dame la mano, saldremos a la terraza, aún no la has visto. 
 
    Acepté su sugerencia; no tardé en desencajar la boca, impresionada. 
 
    —Es con diferencia el jardín más bello que he visto jamás, a pesar de su sencillez. 
 
    Con los pies descalzos toqué el fino césped, de un verde igual a los brotes tiernos en primavera. La piscina rectangular de un celeste casi transparente yacía casi a la sombra de un gigantesco árbol colmado de hojas perennes, cuyas ramas anchas y fuertes servían para sostener un columpio de cuerda y madera. En conjunto la visión era simple, incluso sosa, aunque al mirar al horizonte, cielo y mar se unían, la sensación de estar suspendido en el aire embriagaba de paz, de sosiego. 
 
    Sonrió con pesar a mi lado. 
 
    —Lamento que de momento tengas que disfrutar de este paraíso tú sola. 
 
    —Bueno, no te hallarás lejos, nos veremos a la hora de la cena. Puedo pasar unas horas sin echarte de menos. —Burlona, le enseñé la punta de la lengua y rápidamente intentó morderla. 
 
    —Conoces la ubicación de las oficinas; si no me encuentras allí, utiliza el teléfono privado con el que nos localizaremos. ¿De acuerdo? No te separes de él, por si necesito oír tu voz. 
 
    —No te preocupes, aquí seguiré esperándote. 
 
    Mentí. Procuré distraerme, anduve haciendo fotos por el jardín minimalista de grandes dimensiones. Estuve asomada al balcón, comprobé que las vistas eran inmejorables. Todo muy bonito, hasta que sentí su ausencia y tuve un sofoco provocado por una mente lasciva que concebía escenas eróticas en cualquier parte de aquellas dependencias de fantasía. No permanecería encerrada en un lugar lujurioso sin el hombre con el que deseaba practicar aquellos tórridos juegos. Así que, veinte minutos después, me coloqué unos vaqueros y una camiseta y salí de excursión. 
 
    Como la ausencia de Raúl sería una constante por mucho que él se empeñara en intentar solucionar los contratiempos esa misma tarde, busqué en el vestíbulo algún plano del hotel y sus alrededores. Aprendería de memoria dónde se encontraban las instalaciones, incluso la caseta donde se guardaba el cortacésped. Lo único que obtuve fue un boceto dibujado a bolígrafo por el mismísimo PT, el informático de Raúl, que milagrosamente pasaba hacia recepción y era el único empleado capaz de especificar lo que hallaría al final de cada camino. 
 
    Me advirtió que la isla, mitad natural, mitad artificial, era demasiado grande para verla en un solo día, además de que existían zonas privadas e instalaciones a las que no tendría acceso sin la compañía del señor Colbert o su socio. PT sabía quién era yo, pero fue discreto y prudente, se guardó de mencionar las fotografías de su jefe maquillado por unas manos expertas como las de mi sobrina Sofía. 
 
    Moverme por el interior del edificio fue fácil; se ultimaban detalles en muchas de las dependencias. Así que agarré la hoja que empleaba de mapa y como una turista me situé en la entrada principal. Prefería explorar la fauna y flora de la isla; el sendero que llevaba a la playa me trasmitió buenas vibraciones. 
 
    Al regresar del paseo eché un vistazo a la cafetería. Al no alojarse aún ningún huésped, habían acondicionado una zona tipo bufet: allí servían las comidas de los empleados y las cenas del equipo desplazado desde Estados Unidos. 
 
    Se me ocurrió que sería buena idea que cenásemos en la suite, disfrutar de unas horas de privacidad. Envié un mensaje a Raúl para informarle y preparé una bandeja con unos entrantes, ensalada y postre. Un recién estrenado camarero se prestó a ayudar y consiguió el mejor vino que se guardaba bajo llave en las bodegas. Cuando apareció una hora después, me sentí la mujer más útil del mundo. Se encontraba cansado y lo que menos le apetecía era compartir mesa con las mismas personas con las que había pasado la tarde disintiendo. 
 
    Apenas hizo alusión a lo que había supervisado, se le notaba distraído, poco comunicativo. No quise amargarle la velada con preguntas, cuando estuviese preparado me haría partícipe de esa intranquilidad que le mortificaba el semblante. 
 
    Acabamos el día en una esquina de la gigantesca cama. Le cobijé entre los brazos, apoyó la cabeza en mi pecho y se aferró a mi cintura. Le proporcioné un suave masaje en el cabello, la nuca y los hombros, absorbí su gratificante esencia. Al rato sentí su respiración lenta en mi vientre, se había quedado dormido. Continué acariciando con extremo deleite su rostro, ¡parecía tan debilitado! Comprendí lo que había significado para mí en Nueva York, su cariño me fortaleció. Quería mucho a mis amigos, me habían hecho compañía y sin ellos nada hubiese sido posible. Sin embargo, el mentiroso intermediario llegó como un rayo de sol para reconfortarme el corazón, el alma. Bastaba con arroparme en sus brazos para notarme entre algodones, protegida y capaz de luchar por una causa en común. Con él deseaba compartir el resto de la vida, aunque tuviésemos que arar campos de espinos en más de una ocasión si queríamos plantar juntos una buena cosecha. Valía la pena tragarme los temores y arañarme las manos cortando ortigas si con ello recolectábamos años de felicidad. Comprendí que había llegado la hora de devolverle la fuerza que él me transmitió esos meses atrás. También el momento de decir: 
 
    —Te quiero, Raúl Colbert. 
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    La noche siguiente Raúl volvió a quedarse dormido cuando comencé a masajear su cabello y la línea de su mandíbula. Me llenaba de felicidad ser su soporte, su estabilidad. Sin pensarlo demasiado reiteré cuánto le quería. Esta vez un poquito más alto, por aquello de ir acostumbrándome. 
 
    Por la mañana, sonriente como una niña traviesa a la que no pillan con las manos en la masa, decidí buscarle en las oficinas. Se había marchado al amanecer y necesitaba comentarle que retomaba la aventura, que me retrasaría para el almuerzo, pues tenía en mente alargar el paseo por la orilla de la playa. Esta pretensión logró que llevase a cabo la mayor estupidez que jamás pensé que haría por culpa de los celos. 
 
    Casi me crucé con Diana, ella no se percató de que andaba oculta detrás de una vitrina que unos operarios desplazaban, no me apetecía saludarla. La había visto cerrar la última puerta del pasillo de las oficinas que se encontraban a la espalda del mostrador de admisión; o sea, si los cálculos eran correctos, acababa de salir del despacho del director. 
 
    Se la notaba demasiado agitada, con los ojos irritados, e iba acomodándose la estrecha falda a la vez que se peinaba el flequillo. Mi mente traicionera se encargó de que pensase lo peor, tuve que apretar los puños a los costados, reprimir el impulso de saltar los obstáculos que me impedían encarar a Raúl. ¿Me engañaba con ella? ¿La arpía habría sido capaz de desnudarse con tal de seducirlo y acostarse con él? Era inexplicable la facilidad con la que enloquecía cuando de ella se trataba. 
 
    Estrujé el improvisado plano con una mano, la rabia consiguió que me dejase llevar por el impulso primario e inverosímil de perseguirla. Imaginé cómo quitarla del medio, sabía dónde esconder su cuerpo sin que nadie sospechase ni la encontrasen jamás. Era consciente del ridículo que hacía cada vez que me adhería a las paredes como una pegatina. Asumí que si me pillaban, tendría que fingir ser la mejor actriz o morir de la vergüenza. Pero iba metida en el papel de “la indignada novia detective”. La adrenalina y conocer el hotel como la palma de la mano lograron que fuese un paso por delante de sus acciones, incluso salté ventanas para atajar camino. Llegado el caso, buscaría una excusa que justificase por qué la “esposa” del jefe se comportaba como una espía chiflada. 
 
    Suspiré de alegría del inmenso alivio que sentí al ver que caminaba directa a Raúl, Sam y Said. Estos ultimaban la seguridad del perímetro al pie de una escalera que daba a los jardines. Los tres hombres permanecían inmersos en una conversación de importancia, pues en unos días aquello comenzaría a llenarse de ricos y famosos. 
 
    Ninguno se percató de que la serpiente bajaba los escalones, ni de que yo avanzaba arrimada a una pared lateral de los exteriores, con los dobladillos de la falda recogidos y sin sentir remordimientos al pisar los ribetes sembrados de flores. Tuve que reprenderme por haber dudado de él, no se hallaba en el despacho con ella, sino en el terreno con sus empleados. ¿Entonces? ¿Esa lagarta lloraba sola o acompañada de Jerard Tour? Curiosa, tomé nota del dato. 
 
    Sam y Said se disculparon, momento en el que aproveché para lanzarme al suelo y gatear hasta ellos, ocultándome tras unas preciosas jardineras con celosías. ¡Qué importaba añadir más incoherencia a los actos involuntarios que me pedía el cuerpo! La cuestión radicaba en oír con nitidez lo que aquella lagarta con piel de muñeca quería comunicarle a mi hombre, y para eso debía acercarme con sigilo, sin ser descubierta. 
 
    —Raúl, ¿podemos hablar en algún lugar privado? 
 
    Forcé la mandíbula y clavé las uñas en la tierra con ganas de escarbar con rabia. No me gustaba, demasiada confianza y secretismo. ¿Iba a llorarle con lágrimas de cocodrilo a su jefe? ¡Sería lagarta! 
 
    —¿Qué te ocurre, Diana? ¿Te encuentras bien? —Raúl la desplazó a un lateral de la escalinata. 
 
    Alarmada al ver que se aproximaban, me tiré en plancha al suelo y recé para que las plantas cubriesen lo suficiente y no se fijasen en el color de la larguísima falda que llevaba puesta, ni en la negra melena. 
 
    —El señor Asadian insiste en que deberíamos tener en nuestro poder los cuadros. Que es nuestra culpa haberles perdido el rastro y que seremos los responsables de la pérdida si no aparecen. 
 
    Raúl paseó su mano por el cabello y dejó escapar el aire entre los dientes. Si él no comentaba lo que se le pasaba por la cabeza, no me enteraría de lo que realmente había ocurrido con las obras de arte. ¿En qué momento del traslado desaparecieron? Nadie hablaba de robo. ¿Eran piezas de la colección privada de ese tal Asadian? La directora comenzó a llorar desconsolada y se echó a los brazos de Raúl. Si este se quedó desconcertado, yo aluciné en colores. 
 
    —¿Por qué te has casado con esa española? Te quiero y siempre soñé con que terminaríamos juntos, que me elegirías como esposa. ¿Qué he hecho mal durante estos años? 
 
    Gracias al cielo que la apartó de inmediato, porque si no le hubiese armado una buena bronca. 
 
    —Diana, creí dejar claro en su día que nuestra relación no iría más allá de lo profesional. No sé por qué has llegado a hacerte ilusiones y a la conclusión de que el tiempo iba a cambiar las cosas. 
 
    Quise saltar sobre él como un samurái enfurecido y trocearlo en pedacitos pequeños por tratarla con amabilidad y confianza. ¡Joder! Seguía con la incógnita. ¿Se había acostado con ella o no? «¿Y qué si lo hicieron? Con Carlos tuviste tu pequeño affaire y no se lo has contado». Eso es consuelo de tontos. Carlos siempre sería mi mejor amigo, esa lagarta era una trepa. Me mordí con rabia los labios. 
 
    —Raúl, tú conocías mis sentimientos. Te declaré que estoy loca por ti. Te he sido leal estos años, he trabajado contigo codo con codo para levantar este imperio, siempre dispuesta a colaborar si me necesitas. ¡¿Ya no recuerdas cómo empezó todo?!  
 
    —Has distorsionado la realidad, Diana. Cuando me hice cargo de los hoteles, te mantuve como directora porque era joven e inexperto. Me parecías una persona inteligente y honesta, pero no por ello imprescindible en los planes de futuro que soñaba para aquella empresa. 
 
    De repente Raúl miró hacia la fachada y a ambos lados. Pegué la mejilla al suelo, no quería que diese con mi escondite. 
 
    —Das a entender que conservé el puesto porque te apiadaste de una joven divorciada con dos hijos a su cargo, a la que nadie le habría ofrecido trabajo porque no supo gestionar y sacar a flote ni su matrimonio ni un hotel en quiebra. 
 
    —No entiendo a qué viene ese reproche. No he dicho tal cosa. Te considero una buena profesional, nunca he demostrado lo contrario —dijo distraído. 
 
    Di cabezazos contra el suelo al oírla gemir con un falso lloriqueo. ¿Alguien me podía esclarecer si tuvieron un lío o no? Debía reconocer que tenía su mérito estar así de espléndida después de dos embarazos. ¿Cuántos años tendría? Rechacé continuar dándole importancia a cosas banales. Lo inquietante era que no solo se mostraba como una mujer enamorada y despechada, sino como una Lagarta con ambiciones frustradas. 
 
    —Diana, no tendré en cuenta esta conversación. Consideraré que ha sido consecuencia del estado de estrés que estás pasando, que sufrimos todos estos días previos a la fiesta de inauguración. Asadian se ha precipitado con la organización del evento, debimos esperar a que el hotel comenzase a rodar con normalidad, como le aconsejé. Pero no se puede dar marcha atrás, ahora tu obligación y la de Jerard es mantenerme al corriente de las investigaciones que se realicen para localizar esas obras de arte. 
 
    —De acuerdo, Raúl. —Recuperó la compostura y secó sus mejillas de modo que el maquillaje siguió perfecto—. Seguiré insistiendo. Estoy convencida de que daremos con ellas, y de que solo ha sido un despiste por parte de los empleados del señor Asadian, esos cuadros seguro que siguen en alguno de los palacios que posee —dijo servicial antes de marcharse con paso ligero. 
 
    —Eso espero —escuché decir a mis espaldas antes de que pudiese escabullirme. Raúl pisaba el bajo de la falda por si acaso tenía el arrebato de salir corriendo. Sonreí patéticamente mientras me ponía de rodillas: esa postura era un grado más digna que suplicar a gatas. 
 
    —¿¡Cuándo se enterará esa linda cabecita!? Aunque no te vea, puedo sentirte, olerte. 
 
    —No me mires de ese modo. —Resoplé avergonzada y ruborizada—. Es una situación bastante incómoda. 
 
    —¿Y cómo te miro, Liz? ¿Como un hombre “in”? ¿Incapaz de entender qué hace su mujer espiándole detrás de un montón de arbustos? 
 
    Encogí los hombros con las palmas hacia arriba: fingir inocencia siempre daba resultado si uno quería obtener piedad de su verdugo. O por lo menos a mi sobrina Sofía le funcionaba. 
 
    —Bueno, das miedo cuando mantienes las manos en los bolsillos, frunces el ceño y oscureces la mirada. No puedo leer con claridad lo que pasa por tu cabeza. No obstante, no es lo que piensas. Te lo prometo. 
 
    Dubitativo, se rascó el vello de la barbilla. No le convencía la actuación de niña cándida. 
 
    ¿O le gustaba demasiado? 
 
    —Entonces, ¿qué hacías ahí tirada en el suelo? 
 
    —Pues… —Todo lo que acudió a mi mente eran excusas poco creíbles. 
 
    —Estoy esperando. Sé que la paciencia se te agota, te cansa posar de rodillas como correctivo. 
 
    Resoplé. En realidad, tener su entrepierna estimulada a la altura de los ojos era lo que me alteraba. Si seguíamos así, acabaríamos ofreciendo un espectáculo en los jardines. 
 
    —¡De acuerdo! Aunque no es para tanto, reconozco que he fisgoneado un poco, un poquito. —Uní los dedos midiendo la insignificancia del acto—. Habéis sido ambiguos, no he pillado nada de nada de la conversación. 
 
    —Por eso no está enojada la fiera, se siente culpable —dictaminó ayudándome a ponerme en pie antes de que quien lo buscaba diese con nosotros—. Sigo enfadado contigo, continúas desconfiando de mi lealtad. Pero este no es lugar para que pagues tu afrenta, ni para dejarte bien grabado que soy esclavo y mendigo de tu amor desde que te conocí. —Me besó con intensidad unos segundos—. Esta tarde, cuando regrese de la reunión con el señor Asadian, quiero que me repitas cuánto me quieres, como lo llevas diciendo dos noches seguidas. Esas palabras mágicas puede que me ablanden el corazón y la tortura sea menos dolorosa. 
 
    Su confesión me pilló por sorpresa, pensaba que desconocía mi secreto porque dormía cuando pronunciaba aquellas palabras. Tras unos segundos, tuve que reír: desde luego era un descarado de mucho cuidado. 
 
    El magnífico embarcadero de madera amortiguaba el paso de las personas que caminábamos por sus tablas. Sam y Luis hablaban con Said, Raúl con Jerard Tour. Yo iba unos pasos por detrás sumida en otro mundo. 
 
    ¿Debía contarle lo que había escuchado sin querer unos minutos antes? ¡No! Recibiría otra amonestación por reincidir en menos de tres horas, aunque esta vez hubiese sido pura casualidad. Tampoco era una metomentodo, es que últimamente siempre estaba en el lugar propicio donde oír sin ser vista. De todos modos, no me creería con los antecedentes que arrastraba. Por supuesto yo no lo haría si fuese él. Si Jerard y Diana mantenían un romance, era cosa de ellos, siempre y cuando fuesen discretos y no afectara a su trabajo. 
 
    La crispación y el enfrentamiento entre la pareja iba más allá de la pérdida de unos objetos de incalculable valor y la inminente llegada de clientes. Jerard se había reído de lo lindo. De alguna manera supuso que Diana había intentado seducir al señor Colbert aun estando casado y que ella recibió calabazas. El tipo se burló de su patético comportamiento, porque el propósito de atrapar al jefe no le salió como había esperado. Hasta le soltó que él mismo difundió rumores en la compañía de que se extralimitaba en su trabajo creyéndose la dueña del imperio hotelero de Raúl Colbert. 
 
    Que un amante se riera con menosprecio debía ser bochornoso, vergonzoso y humillante. Desde luego, el primer pronto de la Lagarta fue sacar los dientes y revolverse contra Tour. La bofetada que le dió al tipo resonó en las paredes de tal manera que incluso me dolió. 
 
    Después de semejante golpe sonoro, por más que me esforcé por ver lo que ocurría entre ellos, solo logré oír palabras inconexas en voz baja. La tensión que se palpaba en el pasillo duró unos segundos, hasta que la voz de él se oyó ronca en un murmullo y volvió a hacerse el silencio. Llegué a la conclusión de que, o bien se había cometido un doble crimen pasional, o hacían las paces. El caso es que Jerard la dominaba por completo, en cualquier aspecto. Lo último que le dijo fue: 
 
    —Ve a ocuparte de la parte que te concierne, si no quieres que el señor Colbert y el señor Asadian se enteren de tus andanzas y pagues tú solita por ello. 
 
    ¡Había que fastidiarse! El asqueroso la amenazaba con ir a contárselo a los dueños. Sinceramente, me importó bien poco que tuviesen una relación de mutuo acuerdo o no. La coordinadora y el director eran manzanas podridas que caerían al suelo por su propio peso. 
 
    Raúl colocó la mano en mi espalda, reclamando que le prestara atención. 
 
    —¿Dónde fantasea esa cabecita loca? ¿Acaso no quieres darme un beso de despedida? 
 
    Ahogué una risa con evidente falta de humor. En el ambiente se percibía una intranquilidad general, que también sufría. Me notaba nerviosa, albergaba una pesadez en la boca del estómago que me oprimía los pulmones. La psicosis me superaba, me producía un desasosiego difícil de ocultar. 
 
    —Cancela la reunión. No quiero que acudas ni discutas por algo que se te escapa de las manos. Si los cuadros han sido robados, dejemos que la policía investigue y las compañías aseguradoras se pongan de acuerdo con el pago. —Repasé la solapa de su chaqueta con los dedos. 
 
    —Tengo que ir a dar la cara con el señor Asadian. No se trata de dinero, lo que está en juego es el honor, el apellido Colbert. Escucha, pequeña bruja, estaré de vuelta antes de que te des cuenta. El palacio del emir se encuentra dentro del conjunto de islas que rodea a esta, habrá una hora de ida y vuelta. No demoraré la visita, te lo prometo. Luis se quedará contigo por si necesitas algo. 
 
    Tragué el nudo de pesimismo y puse la mejor y la más optimista de las sonrisas. 
 
    —De acuerdo. Es ridículo crear un drama, vas a una reunión con un socio, no a la guerra. Te tomo la palabra, regresa temprano y con el tema solucionado. 
 
    —Mientras, ¿en qué piensas entretenerte? 
 
    —Pues había pensado llevar a Luis de compras, la ciudad se encuentra próxima y hay centros comerciales de escándalo donde gastar cantidad dinero. —Sonreí deseando infundirle sosiego, pero empeoré su estado de tensión, porque endureció el gesto. 
 
    —Odias ir de compras. 
 
    —Hoy haré una excepción. 
 
    —¿Podrías esperar a que volviese? Me gustaría acompañarte, cenaríamos en la ciudad. 
 
    —¡Hum! No. Me vendrá bien despejar la cabeza un rato fuera del complejo, si permanezco aquí te voy a echar de menos. 
 
    La verdad es que se aproximaba la noche de Reyes y aún no había comprado su regalo. 
 
    —Sam —gritó sobresaltándome. De inmediato el marine se puso a nuestra vera—. Quédate con Luis y no os separéis de Liz. 
 
    —Ra…, señor Colbert —corrigió con síntomas de querer oponerse, de perder los modales por semejante temeridad por parte de su jefe y amigo—. Es un cambio que no… 
 
    Raúl le mandó callar con un gesto severo. Incómoda entre aquellos dos amigos que se retaban en silencio, me fijé en Said: el hombre se movió por el fueraborda con la cabeza gacha. Por debajo de sus pobladas cejas oscuras nos miró a los tres; al cruzar la vista conmigo la mantuvo unos segundos antes de bajarla al suelo. Vi nobleza en sus ojos color chocolate. 
 
    No podía decir lo mismo del señor Tour. Era curioso el modo en que el gerente del hotel se frotaba las manos como un avaricioso y sonreía como una hiena de forma perpetua. A pesar de que era consciente de ese mal hábito, al tipo le resultaba imposible controlarlo por mucho tiempo, la inquietud lo consumía. Quizás le tenía animadversión por cómo lo había visto comportase con los empleados, incluso por cómo trató a Diana, y eso que ella no era santa de mi devoción. 
 
    Antes de que Sam y Raúl se apartasen a un lado con el propósito de hablar en privado, Jerard Tour les interrumpió. 
 
    —Señor Colbert, si me permite una sugerencia, puedo quedarme con la señora. 
 
    —No. Usted debe estar presente en la cita con el señor Asadian. Estos meses atrás puse toda mi confianza en usted y en Diana; si algo se ha hecho mal, si de verdad existe un desfalco, es hora de dar la cara y responder. 
 
    Noté cómo el tipo se puso nervioso, y no era para menos: si las obras de arte no aparecían y las cuentas no cuadraban, pronto rodarían cabezas, y una de ellas iba a ser la suya. 
 
    —De acuerdo, señor, pero antes permítame avisar a Leopoldo — sugirió—. Es un escolta capacitado y estará disponible de inmediato, acompañará a la señora Colbert. Aún no han llegado los célebres huéspedes y disponemos de personal suficiente en el hotel. 
 
    Pensé que aquello se desproporcionaba por segundos. Ni que fuese la corona de la reina de Inglaterra y deseasen robarme. Cuando quise protestar, Said saltó de la embarcación con una agilidad digna de su delgada y fibrosa constitución. Quedé asombrada con el vozarrón y la seguridad con la que se dirigió a Raúl. 
 
    —Señor Colbert. Señor Tour. No deberíamos modificar los planes de seguridad del hotel. Señor Colbert, Luis y yo acompañaremos a la señora para su tranquilidad. —Se dirigió a Sam y señaló con el dedo al hombre de poblada barba blanca y tez morena que se hacía cargo del gobierno de la lancha—. Omar es mi hombre de confianza, conoce como la palma de su mano las islas, los arrecifes artificiales y sus alrededores. Confíen en él, los traerá de vuelta antes de lo que imaginan. 
 
    Said poseía un poder de convicción digno de admiración: Raúl cedió a lo que sugirió sin encontrar ninguna objeción. 
 
    El fueraborda esperó a salir de la cala para aumentar los nudos y desaparecer a una velocidad que lo hacía volar sobre el agua. En esos escasos minutos Raúl permaneció firme, anclado en la embarcación, orientado a tierra mientras atendía el teléfono. No me perdía de vista, ni yo a él. Cinco minutos atrás me transmitía desasosiego; en ese instante, la preocupación me invadió sin aparente anomalía. 
 
    —Luis. 
 
    —Dígame, señora. 
 
    —¿Por qué Diana Parker no los acompaña? 
 
    —El señor le ordenó que se reuniese con ellos en el palacete del emir. Solicitó un taxi hará cuestión de una hora. 
 
    Asentí con una media sonrisa en los labios: me gustaba que Raúl tuviese en consideración mi antipatía por Diana y mantuviese las distancias. Una vez Luis se retiró unos metros, eché la cabeza hacia atrás y acompasé la respiración. El techado de madera que cubría el embarcadero me pareció insuficiente para resguardarme del calor. Me sequé el sudor pegajoso de la garganta y miré por un segundo el anillo. Podría distraerme un buen rato hablando con Elena y Javier sobre aceptar o no la proposición de matrimonio. Rechacé la idea, con la terrible sensación de que sería un mal presagio celebrar el compromiso antes de tiempo. 
 
    Comencé a caminar hacia donde esperaban Luis y Said. 
 
    «Olvida las paranoias, la vida con el señor Colbert no puede ser una continua angustia, no puede ser destructiva», me dije en voz baja, recordando que sabía lo que era perder la alegría y la espontaneidad por no disfrutar de una vida sencilla junto a mi gente y mis raíces. El caso es que el miedo a perder de cualquier manera posible al hombre que amaba era la causa de aquella tristeza que me invadía cuando él no estaba cerca. 
 
    Sacudí la negatividad y apresuré el paso. No iba a suceder una desgracia, sufría de estrés, nada más. 
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    Bebí un sorbo de café y observé los escaparates del entorno. No sentía ninguna inspiración, no decidía el regalo idóneo. De hecho, iba más concentrada en contar las bolsas del posible mayor consumidor de aquel grandioso establecimiento que en las últimas tendencias de moda. 
 
    De pronto frené en seco y me llevé la mano al pecho. La reacción inesperada alertó a Luis y a Said, que rápidamente me flanquearon.  
 
    Reí a carcajadas, la situación resultaba bastante cómica. 
 
    —Said, ¿qué joyería me recomendarías? —pregunté, llena de vitalidad por la ingeniosa idea que se me acababa de ocurrir. Lo pensó un instante antes de opinar. 
 
    —Hay una en la que no le pondrán champán ni la llenarán de halagos con tal de que se gaste una fortuna, pero tiene buena mercancía a un precio razonable. 
 
    —Es justo lo que quiero —dije sonriendo. 
 
    Entré al establecimiento y me dirigí a uno de los tres mostradores. Me atendió una señorita vestida de negro, atentamente vigilada por un hombre encorvado de avanzada edad. 
 
    Con el cuarto muestrario resoplé y dudé. ¿Sería acertado regalarle un anillo? Él no exhibía ninguno, y supuestamente estábamos casados. ¿Cuál sería el ideal? Nunca había agasajado a un hombre con una joya, salvo a mi padre con unos gemelos de oro. Podría ser buena idea comprarle ese complemento y un pasador de corbata a juego, esas cosas siempre las utilizaba y no comprometían a nada serio, divagué en silencio. 
 
    Miré los focos del techo con la esperanza de ser iluminada. El anciano se levantó de la silla con una sonrisa llena de arrugas. Amablemente pidió que extendiese la mano y examinó el anillo que Raúl me había colocado en el dedo. El hombre tendría multitud de achaques por la edad, pero la vista la seguía conservando en perfectas condiciones. 
 
    —Magnífico, una obra de arte única y un material de primera calidad. 
 
    Intuía que no era una baratija, aunque mi ignorancia en materia de metales preciosos impedía que calculase su valor exacto. ¿Cómo había podido olvidar la procedencia de los Colbert? ¡Cielos! Personas que perseguían el sueño dorado y que tuvieron éxito, creía que eran un mito plasmado en películas. De repente el miedo a que robaran la sortija o a que pudiese perderla se materializó, y quité la mano de inmediato. El señor sonrió por el súbito ataque de pánico. 
 
    —Tengo la pieza idónea que anda buscando. 
 
    —¿Cómo está usted tan seguro? —pregunté sin dejar de ocultar la mano derecha bajo la izquierda. Me había visto cinco minutos titubeando sobre sus muestrarios de joyas, e ignoraba si mi pareja era joven, vieja, gorda o flaca. No podía saber lo que deseaba. 
 
    —Señorita, déjeme enseñarle. 
 
    En efecto, me tragué mis palabras cuando el comerciante apartó con sus arrugadas y morenas manos la delicada tela aterciopelada de una colección de alianzas. El señor tomó un trapito de algodón y cogió un anillo que me puso en la palma de la mano. Nada tenía que ver con los sellos de antes, era un aro ancho y grueso que mezclaba dos tipos de metales puros. El oro blanco mostraba un grabado casi imperceptible muy elegante. Lo imaginé puesto en el dedo de Raúl, me pareció ideal para un hombre de personalidad arrolladora, selecto y discreto. 
 
    —También es perfecto para usted —hizo el gesto típico con los dedos, el que se refería al coste—, y le puedo grabar una fecha o una frase en el momento sin gasto adicional. 
 
    —Debo parecerle un libro abierto. 
 
    —Llevo una vida estudiando a los clientes que entran en mis negocios, sea en la joyería de mi barrio o en este local, donde poca gente se fija en el precio. A la vista está que es joven, guapa y con carácter. Además, es independiente y orgullosa, no utilizará la tarjeta que probablemente le habrá entregado su novio. 
 
    Vaya, vaya. Ni el mejor mago del mundo poseía tanta intuición, así que me lancé. 
 
    —Acertemos con el grosor del dedo donde puede ir puesto, y después comenzaremos con el regateo. —Se echó a reír mostrando las muelas de oro. 
 
    Enseguida tuve cinco moldes expositores con forma de manos masculinas de distintos tamaños. A los cinco minutos me había despedido de los ahorros con los que contaba si quería comprar un coche y un apartamento, porque, puesta a derrochar, añadí una pulsera de caballero a la factura. No pude controlarme, cuando la vi me enamoré de la pieza que mezclaba cuero y plata en un diseño distinguido a la vez que juvenil. 
 
    Mientras observaba al comerciante grabar la frase en la pulsera y una fecha en el dorso del anillo, recibí la llamada de Raúl. Miré la hora antes de contestar. 
 
    —Hola —dije, contenta de que apenas hubiese tardado dos horas—. ¿Qué tal ha ido la reunión? 
 
    —Como cabía esperar cuando dos socios discrepan por culpa de la cadena de mando y llegan casi a desconfiar el uno del otro. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —No son las buenas noticias que esperaba oírte. 
 
    —Perdona —se disculpó—, mi intención en ningún momento ha sido alarmarte. El encuentro ha discurrido como pronosticaba, al final hemos llegado a un entendimiento. ¿Dónde estás, cariño? 
 
    Me mordí el moflete interno, no quería que descubriese el secreto. Tampoco que notase que le mentía, o no tardaría en enterarse. 
 
    —En una tienda del centro comercial. 
 
    —Bien. Eso lo convierte en un lugar seguro, porque no permiten que nadie armado acceda a ellas. 
 
    —¿Qué conclusión debo sacar de esa frase? —Reí despreocupada—. No temas un robo, nadie ha visto tu tarjeta de crédito de fondo ilimitado. 
 
    —Préstame atención, nena, y esta vez hazme caso. —Cambió el registro de voz—. He meditado mucho y he llegado a la conclusión de que no me fío de Said. Sam habla en este instante con Luis, tú permanece dentro de ese negocio. 
 
    Traspasé con la mirada los cristales blindados de la joyería y comprobé que en efecto Luis hablaba por el móvil, alejado unos metros de Said. 
 
    —¿Por qué desconfías de él? ¿Crees que ha sido quien ha robado las obras de arte? ¿Temes que tu socio esté detrás de la desaparición de su propia colección? —me aventuré a imaginar. 
 
    —Escucha, cariño. A estas alturas no comprendo nada y sospecho de todo el mundo. No voy a arriesgarme a que te secuestren. 
 
    Su sinceridad fue aplastante, mi sonrisa desapareció. 
 
    —Eso es un disparate. Nadie va a secuestrarme. 
 
    —Liz, no sé quién o quiénes están detrás del fraude que hemos sufrido. Dudo que el señor Asadian mienta, ha dado su palabra de que está investigando y encontrará al causante del robo. Pero no me arriesgaré. 
 
    —Piensas que habéis destapado la caja de truenos, que el ladrón intentará chantajear al más débil de los dos —deduje solita. 
 
    —Si te soy honesto, considero que sí. Barajo varias hipótesis, pero la que cobra fuerza es aquella que implica al tipo que te atacó en Chicago. Quizás Gabriel Escobar también haya faltado a su palabra. 
 
    Cambié el semblante, el corazón me palpitó acelerado: el mero hecho de recordar el aspecto del Buitre me revolvía las entrañas. 
 
    —No seamos alarmistas. Estoy segura de que Gabriel no se implicaría ni se mancharía las manos, lo que más aprecia es la imagen que proyecta, no la destrozaría por un capricho pasajero. Lo creas o no, quiere a su esposa. 
 
    —Señora Colbert, después me contará con detalle lo que aquella noche hablaron usted y Escobar —me reprendió sin mucha severidad—. Nena. Aunque descartásemos a Gabriel, siempre quedará aquel tipo. El escarmiento puede que haya empeorado las cosas —murmuró. 
 
    —Señor Colbert. Más tarde me explicará qué le hizo a ese desgraciado. 
 
    —Calculaba que nada que pudiese ponerte en peligro. 
 
    —El Buitre iba hasta la peineta de drogas y alcohol, no me reconocería ni teniéndome delante una noche entera —dije convencida. 
 
    —En este instante no estoy seguro de eso. El programa que grabaron de Pin’sabores salió en antena estas navidades, ha sido un éxito de audiencia. El cincuenta por ciento de los estadounidenses pone rostro y nombre a la joven empresaria española y a su equipo de confianza. Eres famosa, podrían haberte reconocido, bien en la pantalla o en los periódicos locales. 
 
    ¿Por qué conseguir esa hazaña, en vez de enorgullecerme, me angustiaba? 
 
    —Salir un día en las noticias no es motivo suficiente para perseguir y secuestrar a alguien. Por no añadir que nadie nos relaciona aún como pareja. 
 
    —Los traficantes también tienen sus informadores. Es posible que alguien haya filtrado que esa noche fui a buscarte, que estamos juntos de viaje. No sé, a veces solo basta con seguir el rastro para descubrir el tesoro. 
 
    Solté el aire y las lágrimas asomaron, era demasiado retorcido. Incapaz de emitir sonido alguno, acepté la engalanada bolsita de cartón que me entregaba la dependienta. Con un parpadeo de gratitud me despedí del joyero. Volví a mirar a Said; no supe describir la corazonada, el instinto habló por mí. 
 
    —Le advierto, señor Colbert, que me está asustando. No encuentro lógica a lo que has dicho, descarto totalmente que Escobar y el Buitre estén tramando algo en tu contra o en la mía. Piénsalo bien, no obtienen ningún beneficio y sí saldrían perjudicados. Por otra parte, hay cosas que no encajan, el corazón me dicta que Said es un buen tipo. —Me acerqué a la puerta, decidida a salir y encarar la situación. 
 
    —¿A qué te refieres, Liz? 
 
    —Said siempre tuvo la intención de acompañarte; sin embargo, se extrañó cuando le pediste a Sam que permaneciese conmigo. Vi su cara de desconcierto, como también noté su inquietud cuando Jerard Tour propuso a otro escolta. Fue cuando se ofreció a quedarse vigilándome. Raúl, ha tenido tiempo y momentos de sobra para noquear a Luis y secuestrarme sin ayuda de ningún compinche. Si tuviese que sospechar de alguien, sería del señor Tour. ¿Regresa con vosotros en la lancha? 
 
    —No. Ha alegado que necesitaba resolver unos asuntos en la ciudad. ¡Maldita sea!, quizás tengas razón. Ha estado delante de las narices y no me he percatado de que pueda ser él quien nos la ha jugado todo este tiempo. 
 
    De repente Luis me asió del codo e hizo que anduviese a un lado, se interpuso entre Said y yo. Seguía comunicándose con Sam, a la vez que señalaba en una clara amenaza a Said. 
 
    —Ni se te ocurra acercarte a ella —sentenció. 
 
    Nuestros móviles se conectaron, se escuchaba a Luis al otro lado de la línea. Oí la voz de Raúl, no daba crédito a algo que no alcancé a adivinar. Luego hubo un ruido confuso. ¿Un tiroteo? ¿Se oían disparos? No podía ser. Hasta que Luis gritó: 
 
    —¡Saltad de la lancha! ¡Saltad de la lancha, maldita sea! 
 
    Su característico acento del norte de España se oyó con claridad en el auricular del teléfono. Lo último que distinguí fue la voz de Sam, una maldición de Raúl y una gran explosión. Grité horrorizada a la pantalla del móvil. 
 
    —¡Raúl, Raúl! ¡Contéstame! ¡Contéstame! ¡Por favor! 
 
    Incrédula, miré a mis acompañantes. Las rodillas me fallaron y caí al suelo, intenté sin éxito contactar con él. Alcé la vista en busca de respuestas, los hombres tampoco daban crédito. No entendía qué había pasado. ¿Qué estaba sucediendo? 
 
    Luis sacó el arma, apuntó a Said con ella y soltó un montón de improperios en castellano y en euskera. Sudaba, su piel sonrosada palideció. La situación era increíble, ni él sabía cómo proceder en un momento tan crítico. 
 
    —Guarde la pistola, señor Ochoa, llamamos demasiado la atención, y eso no nos conviene. —Said miró de reojo a su alrededor—. Señora Colbert, sé que es difícil, pero debe controlar la situación. Ordénele al señor Ochoa que baje el arma. 
 
    Con la mirada y el resto del cuerpo perdido en un limbo de confusión, dolor e incredulidad, obedecí. Elevé la mano, la puse en el brazo de Luis y solicité que lo bajase. 
 
    —Señora, es un acto suicida fiarnos de él. No ha dejado de hablar en árabe con vaya usted a saber quién desde hace un buen rato. Debo ponerla a salvo, mi responsabilidad es sacarla de aquí. 
 
    Cerré los párpados, noté el escozor de las lágrimas y un leve mareo. Comprendí que, por más que lo intentase, las llamadas seguirían desviándose al buzón de voz del móvil de Raúl. Me senté sobre los talones, derrumbada por dentro, bloqueada por fuera. 
 
    —Necesito entender qué he oído y qué ha pasado —supliqué a Said. 
 
    —Señora Colbert, su esposo ha sido atacado y el fueraborda donde viajaba ha debido de explotar con el tiroteo. No pierda los nervios, el señor Asadian, el socio de su marido conoce lo sucedido y pondrá todos los medios a su alcance. En breve localizarán a los tres pasajeros. 
 
    Me masajeé los párpados con una sola mano y me limpié el llanto. La angustia y la impotencia me estrujaban los pulmones de un modo doloroso, por un segundo creí que no lo soportaría. 
 
    Said continuó analizando lo acontecido con envidiable sangre fría. 
 
    —Considero que ha sido una emboscada premeditada, han debido salirle al paso de improviso con una lancha mucho más rápida que la de Omar, o tal vez ni siquiera han visto quiénes les han disparado. Confío plenamente en Omar, debe haber alguna razón por la que no ha logrado huir del atacante. 
 
    Dejé de sentir el cuerpo, la herida nacía del interior y me despedazaba en miles de trocitos. No sentía rabia, porque no sabía contra quién lanzarla. No sentía miedo, porque no conocía contra qué o a quién debía enfrentarme. No sentía nada concreto, solo una débil vocecita gritaba que debía reaccionar, aunque las fuerzas me hubiesen abandonado. 
 
    Said carraspeó. Noté que sufría por mí, que el desenlace de aquella tragedia podía no ser esperanzador. Aun así, mantuvo los nervios templados y evitó asustarme. 
 
    —Escuchen. Me crean o no, el hecho de que no haya corrido la misma suerte se debe a que me pareció prioritario protegerla a usted antes que al señor Colbert. Llevo investigando a Jerard Tour desde hace unas semanas, ese tipo anda metido en un buen lío, debe una considerable cantidad de dinero a la mafia. Sin embargo, no le veía capaz de intentar matar a su jefe, y menos si él viajaba en el barco acompañándolo. Es un cobarde. Las ratas de su calaña ordenan a otros, como Leopoldo, a que den la cara e intimiden. Supuse que si se veía acorralado, su única posibilidad de escapar pasaba por extorsionar al señor Colbert con la vida de su esposa. 
 
    Oculté la cabeza entre las rodillas. Analicé la versión de Said, la más sensata que podría haber escuchado, porque se asemejaba a mis deducciones. Me levanté del suelo decidida. 
 
    —Confío en usted. —Me sequé las lágrimas con las manos—. Por favor, quiero que me preste su ayuda, necesito ir donde ha sucedido el ataque y encontrar a Raúl. 
 
    Los dos hombres negaron al unísono. 
 
    —En este instante, su seguridad está por encima de todo. 
 
    —Estoy de acuerdo con el señor Ochoa, señora Colbert. 
 
    Luis respiró y bajó los hombros al ver que Said se posicionaba de su parte y compartía un poco de su pesado cometido. De nada sirvió protestar, las órdenes de Raúl prevalecían sobre las mías. 
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    Los acontecimientos sucedieron demasiado rápido, o quizás excesivamente despacio. No supe el tiempo que trascurrió desde que abandonamos el centro comercial. Cuando emergí a la cordura, la primera decisión que tuve que plantearme fue la más difícil de mi vida: ¿avisaba a la familia Colbert o esperaba un tiempo prudencial? 
 
    Actué llevada por la sensación de que vivía un cuento de locos, uno inverosímil que no comprendía. Confié en la palabra y la capacidad del socio de Raúl para encontrarlos, pues él mismo se había implicado en la búsqueda. Aun así, no disponía de mucho tiempo, mi obligación era comunicarles a Adryanna Swan y Justin Colbert lo acontecido con su hijo. 
 
    Ese discreto acuerdo telefónico me llevó a ejecutar otra medida drástica: debíamos transmitir la mayor serenidad y discreción que nos fuese posible. Vi conveniente que el centro de operaciones se instalase en el despacho del director general, no en la suite que ocupábamos; aquel lugar albergaba recuerdos sagrados que no mancharía. Se le advirtió al subdirector Cambell que nada de infundir pánico, ni armar un revuelo ni dar información al personal. El asalto que había sufrido el señor Colbert debía permanecer en secreto. La investigación debía seguir su curso hasta que se supiese algo concreto de lo ocurrido. 
 
    Luis quiso obligarme a descansar y pagué parte de la frustración con él, pues nadie podría apartarme de las indagaciones. Necesitaba ser testigo de primera mano, oír las llamadas que recibía Said, aunque no entendiese lo que en ellas se decía eran la prioridad, lo único preferente en mi vida. 
 
    Agradecí una y otra vez que Said tradujera las conversaciones. Sabía que él y Luis omitían muchos pormenores, procuraban no ahondar en la herida abierta, porque cuando me hacían partícipe de las pesquisas más importantes, un desasosiego inmenso conseguía abstraerme de la realidad con una desolación y un llanto amargo que no podía contener. 
 
    En pocas horas supimos que el servicio secreto del señor Asadian había descubierto el paradero de Jerard Tour. Este pretendió salir del país en un vehículo con las obras de arte y bastante dinero en efectivo. Se confirmaba que el director del hotel tramó el robo, pero los indicios mostraban que no participó en el tiroteo del fueraborda, aunque sí se señalaba como responsable de la organización. ¿Pretendía ganar tiempo o dañar de muerte al señor Colbert? Nadie lo sabría jamás. En la persecución sufrió un accidente que le costó la vida. Desgraciadamente, su muerte no ayudaría a localizar a Raúl y sus acompañantes. 
 
    Leopoldo, el empleado del hotel y oficialmente cómplice de Tour, continuaba en paradero desconocido. De la lancha que había asaltado la embarcación, ni rastro. PT se desvivía enviando a sus sofisticados drones en busca de supervivientes. No había que ser un genio: supe en el primer vuelo de reconocimiento que su avanzado sistema de localización vía satélite había obtenido señal de los móviles de Raúl y Sam. Estaban en el fondo del mar. 
 
    Sin darnos cuenta anocheció. Las embarcaciones del señor Asadian no se rindieron, sus potentes focos alumbraron las oscuras aguas hasta altas horas de la madrugada. Sam fue encontrado varado sobre un trozo de madera o algo similar. Lloré de alegría porque estaba con vida, y mi corazón se desdobló: deseaba ir al hospital y permanecer a su lado, al igual que necesitaba estar pegada a Said por si tenía noticias de Raúl. El hijo de Doroty se hallaba inconsciente, le mantendrían sedado y en observación por lo menos veinticuatro horas porque había recibido un fuerte golpe en la cabeza. 
 
    Decidí permanecer en el despacho, esperando impaciente que el próximo en ser rescatado con vida fuese Raúl. 
 
    Al amanecer, recuperaron el cuerpo de Omar, que flotaba en el mar. Lloré de pena y grité de angustia, seguíamos sin rastro de Raúl por aquella zona de arrecifes. Todo llevaba a la conclusión de que había sido arrastrado por las corrientes o estaba atrapado entre los restos de la embarcación sumergida. 
 
    Ahí parecía acabar la dramática historia; los buzos darían con él, porque nadie alertaba de haber visto un hombre de sus características, ni reclamaban recompensa alguna. Me negué a aceptar aquel desenlace y aligeré el dolor rompiendo con furia un espejo que reflejaba mi demacrada imagen. 
 
    A eso del mediodía fui consciente de que llevaba encerrada entre aquellas cuatro paredes casi veinticuatro horas. Rehusaba la idea, la probabilidad de que el hombre al que amaba pudiese estar muerto. Seguro que había conseguido llegar a la orilla de alguna isla nadando, era un hombre fuerte y atlético, hallaría el modo de regresar junto a mí. 
 
    Me encerré en el baño demandando unos minutos de soledad, iba a enloquecer de un segundo a otro, la realidad era demasiado cruel como para soportarla totalmente cuerda. Comencé a rezar, las plegarias se multiplicaron al convertirme en la mayor de las devotas. ¿Después de lo que habíamos vivido juntos, nuestra historia iba a finalizar así? 
 
    Luis, preocupado por la tardanza, pegó en la puerta varias veces. Volví a lavarme el rostro, hice acto de presencia en la habitación y me desplomé en uno de los sofás, dispuesta a soportar otra tarde de incertidumbre. Desecha e incapaz de mantener mi propio peso, subí los pies al sillón, me rodeé las piernas con los brazos y acomodé la cabeza en las rodillas. Los hombros convulsionaban en un llanto silencioso. Sin saber qué hacer, imploré un rayo de esperanza con la mirada perdida en el suelo. 
 
    Diana se acercó a la mesita de servicio y dispuso una taza de té y un tranquilizante que no tomaría. Se lo agradecí con los ojos bañados de lágrimas: quizás el estómago, estrangulado por la ansiedad, aceptase algo de líquido caliente. 
 
    La coordinadora me devolvió una sonrisa postiza; pensé que su imagen perfecta nada tenía que ver con la mía, me sentía hundida y lo mostraba psíquica y anímicamente, aunque mi pesar no impidió que rebobinase y llegase a la conclusión de que ni me había percatado de su presencia durante todas aquellas horas. ¿Habría ido a descansar? Lo dudaba; sí recordaba oír el eco de sus tacones deambular por la sala. ¿Se habría hecho cargo del puesto vacante de director desde que desapareció Jerard? ¡Y a mí qué me importaba! Como si el señor Asadian derribaba el hotel. 
 
    Con la taza en la mano, bajé de nuevo los ojos al suelo, a sus pies. Se apartó lo suficiente para que mi mente, ávida de desconectar de tanto dolor, se percatase de lo divinas que eran sus sandalias... ¿húmedas? El material que recubría el tacón y la plataforma había absorbido líquido, una mancha blanquecina empezaba a dejar huella a la altura que alcanzó el agua salada en ellos. 
 
    Entrecerré los ojos y parpadeé varias veces observándolos con detenimiento. El aturdimiento desapareció por completo y enseguida erguí la espalda. Allí posaba ella, impecable, preciosa y dulce. Juré matarla con mis propias manos si se demostraba su implicación. 
 
    —Diana, ¿crees que Raúl aún sigue vivo? 
 
    Dos lágrimas corrieron por mis mejillas. No pude impedir que el llanto asomase y saliese por voluntad propia, por mucho que apretase la mandíbula hasta el punto de desintegrar los dientes. Encogió su rostro con pena fingida, compadeciéndose de una pobre desgraciada. Quise golpearla con todas mis ganas. 
 
    —Claro que sí, señora Colbert. Confío en que lograrán encontrarlo, volveremos a ver pronto al señor Colbert. 
 
    Suspiré profundamente; ella se giró hasta darme la espalda y continuó sirviendo té. Me levanté con unas fuerzas que creía consumidas, con el instinto asesino a flor de piel. La taza cayó al suelo, milagrosamente no hizo ruido gracias a la alfombra. Sentí el líquido caliente mojarme los pies descalzos. Prometí que la torturaría hasta que dijese dónde escondían a Raúl, aunque me fuese la vida en ello. Luis se interpuso, tomándome al vuelo entre sus brazos y apretándome contra su cuerpo. Meciéndome como a una muñeca, susurró: 
 
    —Hagamos que parezca necesitar el consuelo de un compatriota. 
 
    Vacilante, le abracé. Cuando creyó conveniente me apartó unos metros donde nadie podía escucharnos. 
 
    —Me he fijado en lo mismo que usted y opino que está involucrada de algún modo. Pero no puedo permitir que cometa una locura que ponga en peligro la vida del señor Colbert, estoy convencido de que es la única que puede conducirnos hasta él. Señora, es hora de que tome las riendas del negocio. Con la muerte de Tour, es probable que hayan variado sus planes, y reorganizarse lleva su tiempo. Ingénieselas, que tenga motivos por los que ponerse nerviosa. Cualquier cosa que la obligue a precipitarse, a cometer un error, nos guiará al señor Colbert o hasta Leopoldo, que debe ser su compinche. 
 
    Posé la frente en su pecho sin saber cómo actuar. Desconocía por completo el negocio de Raúl y no ayudaba que mis sentimientos y emociones estuviesen involucrados. Por mi cabeza únicamente pasaba una cosa: despellejar a la Lagarta. 
 
    Luis me besó la cabeza para transmitirme valor. Por desgracia él poseía experiencia en secuestros, no encontraría mejor consejero que negociase y diese con el rastro de Raúl. 
 
    Me sequé las mejillas y respiré hondo. 
 
    —Por favor, necesito que abandonen el despacho durante unos minutos. Señorita Parker, puede ir a descansar unas horas, me temo que la noche se presenta larga. Si hay alguna novedad, el subdirector Cambell la avisará. 
 
    —Pero… 
 
    Lo meditó mejor y enmudeció. Chica lista, no le convenía replicarle a la esposa del jefe. 
 
    —Diana —la llamé antes de que cruzase el umbral—. Sé que Raúl la estima de un modo especial. No solo la considera su mano derecha para dirigir la cadena de hoteles, sino que la menciona y alaba con mucha frecuencia. Debe ser una gran mujer y una gran profesional. 
 
    Ella me miró recelosa, aunque no pudo evitar que sus ojos brillasen. No supe interpretar si de orgullo o de codicia. 
 
    —A lo largo de estos años me han ofrecido mejores puestos directivos. Sin embargo, he permanecido leal al señor Colbert. 
 
    La maldije por perversa y mentirosa. 
 
    —Está claro que el dinero no es lo más importante en este mundo. —Miré triste y pensativa el suelo, confié en que la actuación diese sus frutos—. Salvo en los casos desesperados como este, en el que sería capaz de dar la fortuna entera si con ello Raúl asomase por esa puerta. 
 
    —Tenga fe, señora Colbert. Aún hay esperanzas —dijo sin un ápice de remordimiento. 
 
    Luis me felicitó en silencio antes de salir tras la coordinadora. Con sutileza había lanzado dos anzuelos a la presunta cómplice de Jerard y Leopoldo, y ambos tenían el mismo fin: atraparla. Al analizar el rostro de Diana, me había agarrado a la teoría del chantaje. No dudé ni por un instante que lo mantenían cautivo por motivos económicos. En mi cabeza estaba claro como el agua: el tal Leopoldo hacía de carcelero a la espera de que su socio se pusiese en contacto con él, y en su ausencia, Diana marcaría las directrices, fijaría el precio y las condiciones del rescate en pocas horas, y así lograría un suculento botín. 
 
    ¿Por qué me aferraba a esa hipótesis después de un día desaparecido? Porque sería la confirmación de que continuaba con vida, y bien sabía Dios que daría la mía con la finalidad de que regresara sano y salvo. No soportaba la deprimente probabilidad de que únicamente se hubiese tratado de la fría venganza de un tipo rastrero y envidioso. 
 
    Fui al escritorio y, armándome de valor, hice dos llamadas. La primera fue al emir Asadian. La segunda me partió el alma, al oír una voz tan parecida a la del hombre de mi vida. 
 
    Pasé el resto de la tarde y toda la noche reclinada en el sofá, grabé en el techo las horas que transcurrían sin noticias. Repetí infinidad de veces la misma cantinela: «Debo conceder un margen de maniobra. Sus planes se vieron truncados con la muerte de Jerard, y si Diana no mueve ficha es porque tuvo tiempo de poner sobre aviso al tipo que retiene a Raúl». Fácil de memorizar, difícil de asumir y llevar a la práctica. 
 
    Al alba, PT y el equipo de Said descartaron que pudieran haberse atrevido a retenerlo dentro de la isla donde nos encontrábamos. Si lo mantenían con vida, lo ocultaban en otro lugar, estuve de acuerdo con ellos. Diana continuaba sin moverse de la habitación que ocupaba en el complejo, ni había realizado ni recibido llamada alguna. Las plegarias anhelando que Luis diese con el escondite donde recluían a Raúl fueron a parar en saco roto. 
 
    Las cuatro paredes comenzaron a asfixiarme, encogían por segundos. Me incorporé de un salto sin poder respirar por culpa de la angustia y la desesperación. Corrí hacia el embarcadero llevada por los mil demonios que me martirizaban. 
 
    Una lancha, una moto acuática, cualquier cosa valdría: necesitaba participar en la búsqueda por los arrecifes de las islas colindantes. Quedarme quieta sin hacer nada terminaría enloqueciéndome. Blasfemé fuera de mis cabales a cielo e infierno al no localizar ningún medio de transporte. 
 
    Luis fue testigo, me vio liberar el ataque de nervios y la impotencia que me consumía. 
 
    Soportó estoicamente gritos y golpes hasta que mis fuerzas se consumieron y cedieron paso al llanto. Tirados en el muelle, me acogió en sus brazos como un padre consuela a su hija pequeña tras una tremenda tragedia. Repitió infinidad de veces que todo saldría bien, que todo saldría bien; que tuviese paciencia, mucha paciencia; que debía fortalecer el espíritu, un corazón destrozado no permitía trabajar a la mente con frialdad. 
 
    ¿Cómo dominar un dolor tan grande que creía que me partiría en dos? 
 
    Luis recompuso un poco los pedazos rotos de una mujer desolada por la pena. Me obligó a ingerir una bebida asquerosa que según él era milagrosa: hidrataba, relajaba y abría el apetito. Incluso curaba las heridas del brazo izquierdo, dijo en un intento de sacarme una sonrisa. No había sido consciente de que me torturaba cada vez que se apoderaba de mí el ansia de venganza. 
 
    De nuevo me negué en rotundo a subir a la habitación, no quería descansar. Ni siquiera consumiría el tiempo duchándome y cambiándome de ropa. La persona a la que esperaba no tardó en aparecer con una comitiva de lujosos coches que cubrió la engalanada entrada principal del hotel. 
 
    A través de la ventana del despacho vi cómo bajaban una cantidad indecente de hombres, unos con trajes, otros con túnicas. Me fijé en el núcleo importante de aquella marabunta, un jeque árabe de unos sesenta y pocos años, vestido con una engalanada kandora y cubriendo su cabeza con el hatta. Su prominente bigote y la perilla ocultaban gran parte de la aceitunada piel de su rostro, en el que destacaba su ancha y prominente nariz. 
 
    Fue recibido por el señor Cambell y la Lagarta, muy metida en su papel de empleada eficiente y servicial. Me restregué las manos por la cara y me llevé el cabello que se había escapado de la coleta tras la oreja. A los pocos minutos, tuve delante al señor Asadian. 
 
    Si esperaba una reverencia o algo así, tuvo la cortesía de no tener en cuenta el protocolo. Sonrió afable, sus ojos negros se llenaron de compasión y aparecieron unas pronunciadas marcas alrededor de los párpados cuando arrugó el entrecejo. Debía parecerle un cadáver viviente. 
 
    Abatida, bajé los hombros. 
 
    —Señora Colbert. 
 
    Dediqué unos segundos a recuperar el aliento. 
 
    —Señor Asadian. 
 
    —Lamento que nos conozcamos de esta desafortunada manera. —Moví la cabeza, de acuerdo con él—. ¿Quiere que hablemos sin la compañía de estas personas? No es necesario que los empleados estén presentes si usted no lo desea. 
 
    Eché un vistazo al despacho lleno de gente que no conocía; las lágrimas colmaron los lagrimales, distorsionaban las imágenes y aumentaban los destellos de la luz artificial. 
 
    —Pueden quedarse Luis, Said y Diana. También el señor Cambell, no me molestan —dije con voz apática. 
 
    El emir dispersó a su comitiva con un gesto de mano y después tomó asiento en el sillón presidencial. 
 
    —Señora Colbert. Siento comunicarle que no hay ninguna novedad. Los experimentados buzos han revisado la lancha hundida y los alrededores de esta y no han hallado nada. Tampoco hemos localizado el fueraborda que participó en el tiroteo, ni al tipo que lo conducía. Ese tal Leopoldo parece haberse esfumado de la faz de la Tierra. 
 
    —Estoy al tanto de ello, señor. 
 
    —No obstante, es buena señal que ningún pescador haya recogido el cadá… —corrigió al ver mi expresión desencajada—. Me refiero a que en cierto modo es esperanzador que el señor Colbert no haya aparecido. Sepa que he ordenado visitar en mi nombre todos los hospitales y centros médicos por si estuviese ingresado, quizás por miedo o pérdida de memoria: recordemos que su esposo estaba indocumentado en el momento del accidente, ha podido salvaguardar su identidad. 
 
    —Se lo agradezco. Conociendo a Raúl, es probable que recele del mundo entero. Es un superviviente nato, si se ve en peligro no vacilará en utilizar cualquier método de persuasión del que disponga. 
 
    Quise sonreír, pero no pude, así que oculté la cara con las manos. ¡Dios! No deseaba que la conversación tomase esos derroteros nefastos. El señor Asadian no debía seguir por ese camino o terminaría desmoronándome. ¡Está con vida, Liz! Sigue con vida y lo presientes. 
 
    —Señora Colbert, en mi opinión se trata de un secuestro: de un momento a otro su captor, el tal Leopoldo, se pondrá en contacto, no me cabe la menor duda —dirigió el dialogo, cosa que agradecí—. La extorsionará pidiéndole una cuantiosa suma de dinero a cambio de su marido. 
 
    —Yo tampoco lo dudo, señor Asadian. 
 
    —Entonces… ¿Cuál es el motivo por el que usted deseaba verme con urgencia, señora Colbert? —Volvió a remarcar el apellido de su socio americano con un acento extraordinario. 
 
    Aspiré hondo, de repente me sentía mareada, sin energía. Incliné el cuerpo y palpé donde iba a sentarme; inquieta, me retorcí las manos sin saber bien por dónde empezar. La tarde anterior lancé dos anzuelos a Diana, y aquel en el que había puesto mis esperanzas no dio resultado. Sentía que no era cuestión de dinero, el corazón me dictaba que era hora de mover un poco el hilo a favor del segundo señuelo: el emocional. 
 
    —Tengo que pedirle un gran favor. 
 
    Asadian me observó con detenimiento unos segundos. 
 
    —¿Y cuál sería, señora Colbert? 
 
    —Verá… —titubeé, un poco de suspense ayudaría—. Seré honesta con usted, con ustedes —corregí dirigiéndome también al resto—. En realidad, Raúl y yo… No soy la señora Colbert. 
 
    La sorpresa tuvo resultado, pues de reojo vi a la Lagarta llevarse la mano a la boca y ahogar un “¡oh!” El emir peinó su bigote y la perilla con parsimonia, estudiaba la verdad que encerraba aquella confesión. 
 
    —¿Es su prometida? 
 
    —No exactamente. —Enfaticé la palabra con un movimiento de cabeza—. Raúl pensó que en estas tierras era conveniente presentarme como su esposa. 
 
    Paseó los dedos por sus labios. 
 
    —Entiendo. Tuvo en cuenta la diferencia entre culturas y quiso proteger su integridad. 
 
    —Yo no hubiese aceptado venir de otro modo, desde luego —maticé con dignidad—. La cuestión es que, si piden rescate, no poseo patrimonio, ni tengo potestad para firmar ningún documento concerniente a Raúl Colbert, porque no estoy legalmente casada con él. 
 
    —Necesita que la respalde económicamente porque su familia aún ignora lo sucedido. 
 
    —Llegado el caso, se lo devolverán céntimo a céntimo. 
 
    Hubo un incómodo silencio. 
 
    —Ha quedado claro que usted está enamorada del señor Colbert, pero si me permite una pregunta, ¿por qué mi socio no le pidió matrimonio? Es una joven bastante bonita. —No le importó parecer un viejo sátiro. 
 
    Sentí que había llegado la oportunidad de sacar el último as de la manga, debía ser convincente si quería ganar la partida. Me puse en pie y paseé nerviosa por la alfombra, esa interpretación no me costó ningún esfuerzo. A continuación, comencé a relatar. 
 
    —Raúl en realidad ama a otra mujer. —La confesión atrajo el interés de Diana, que hasta entonces había mantenido la pose indiferente. Dibujé una sonrisa de derrota, dejé correr lágrimas y me dispuse a ser la segundona más despechada del planeta—. Lo descubrí por accidente y no lo desmintió. Es más, la mañana que desapareció tuvo la desfachatez de reconocer que lo nuestro era un error, que se había dado cuenta de lo que sentía por esa mujer a la que no quiso desenmascarar. Tuvimos una fuerte discusión por culpa de ella en el embarcadero, antes de marcharse a la reunión acordada con usted. 
 
    Asadian miró a Said y a Luis, eran los únicos que podían corroborar la historia. Estos asintieron con la cabeza, confirmando mis palabras. 
 
    —¡Me pidió que le devolviese el anillo! ¿¡Se lo puede creer!? Me trae aquí, me ilusiona, y después se desentiende —dije indignada mostrando la joya. 
 
    El emir posó los codos en el escritorio y se tapó la boca con las manos. Por unos segundos temí que se echase a reír. ¿Me habría pasado con la actuación? La verdad es que me había faltado señalar a Diana como la responsable de mis problemas. El hombre respiró hondo por su abultada nariz y se puso en pie. 
 
    —Señorita… 
 
    —Serran. Liz Serran —dije aceptando que posase su mano en mi espalda y me condujese a la salida. 
 
    —Señorita Serran. Relájese. Vaya a su recámara y descanse un rato. Yo me encargaré de todo. 
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    El tiempo no se detuvo, el alma se congeló y dejó al pairo el estado en el que pudiese encontrarse el cuerpo. Así que, después de la cortés despedida del señor Asadian, me dio igual permanecer sentada que en pie, en el interior de un coche o al aire libre, sola o acompañada. 
 
    Ni siquiera me rasqué una sola vez el brazo izquierdo, mi sistema nervioso se había fundido. 
 
    Al atardecer, sumida en cavilaciones maléficas contra Diana Parker, recibí la visita de Luis. 
 
    —He mandado traerle bebidas y algo de comer —dijo a la vez que permitía el paso al carrito que empujaba la camarera. 
 
    —Te lo agradezco, eres muy amable, pero no me apetece nada. 
 
    Le indiqué que se sentase en una de las sillas que bordeaban la mesa del comedor. También tomé asiento, rehuía los sofás por si el cansancio me hacía sucumbir al sueño. El aspecto de Luis no era mucho mejor que el mío. La barba descuidada, el cabello revuelto y las ojeras por el insomnio le hundían los ojos y le daban un tono amarillento a su piel. 
 
    —Lo lamento. Seguimos sin noticias halagüeñas, ni siquiera Sam recupera el conocimiento. 
 
    —Es preferible que aún no lo haga, que la sedación lo mantenga dormido. Si se despertase, si preguntase por su amigo y jefe, no sabría cómo explicarle que no damos con su paradero. Se volvería loco. 
 
    —Sí, se alteraría demasiado y su recuperación se complicaría. 
 
    Di unos golpecitos en la mesa con un bolígrafo que había llegado a mis manos como por arte de magia. 
 
    —Así que Diana no ha movido ficha desde que he desmentido la relación que me une a Raúl y la señalé a ella como el amor verdadero de él. 
 
    —Es la viva imagen de una santa. Deambula por el hotel feliz, comportándose como la propietaria del impero Colbert. 
 
    —Quisiera adivinar cuántos años lleva soñando con ser la dueña del corazón y la chequera de Raúl, pero no me alcanza la imaginación. —Hice una pausa, me invadía una frialdad extrema cuando pensaba en aquella mujer—. La mataré. Como se merece, lentamente. 
 
    Luis permaneció callado. No entraría en el juego, se limitaría a dar un reporte rápido y escueto, profesional, sin rastro de implicación emocional. Llenó un vaso con zumo y lo posó a escasos centímetros de mis manos. 
 
    —El avión del señor Justin Colbert acaba de aterrizar. Tal y como le pidió, se mantendrá en la sombra un tiempo prudencial. 
 
    Asentí; las lágrimas regresaron de nuevo. 
 
    —Mañana el peso de la investigación recaerá sobre él, no puedo hacer nada más para salvar a su hijo. —Me mordí los labios y lloré con el corazón desconsolado. Luis no se atrevió a tocarme—. No estoy preparada para el fracaso. No estoy preparada para ver el dolor que sufrirá la familia si el desenlace es trágico. No estoy preparada para vivir el resto de mis días sin el hombre al que amo. 
 
    El escolta sacó una petaca de su bolsillo y derramó un chorro de líquido ámbar en el zumo. 
 
    —No se preocupe, señora, no es alcohol. Es el mejunje natural que la ayudará a permanecer cuerda, ¿recuerda? 
 
    Lo olí y me mojé los labios. 
 
    —Sabe horrible. 
 
    —Indiscutible, es peor que el veneno —corroboró poniéndose en pie. Su franqueza invitó a que me tapase la nariz y bebiese un buen trago—. No pierda la fe. Recuerde que el señor es un hombre joven, fuerte, capaz de soportar días de cautiverio. 
 
    —Pero ¿en qué condiciones lo estará haciendo? —susurré. Cuando me hacía esa pregunta los ánimos se resentían y caía de nuevo a un pozo negro. 
 
    Luis no supo qué contestar. Bajó la cabeza y se marchó cabizbajo. 
 
    No recuerdo la última vez que pestañeé y ya no abrí los ojos. Sobresaltada, alcé la cabeza del tablero de la mesa y miré el reloj: las tres de la madrugada. ¿Cuántas horas había dormido? Apostaba a que el brebaje de Luis incluía un somnífero. 
 
    ¡Maldito escolta del demonio! ¡Encima no contestaba el teléfono! Corrí a la puerta, en el pasillo se encontraba Cambell. Enseguida me frenó. 
 
    —Señora, regrese dentro. Ni usted ni yo sabríamos hacia dónde dirigirnos. 
 
    Escuchar la verdad dolió. Retrocedí, caminé por el salón y salí al jardín. Me senté en el columpio de madera al cobijo de aquel árbol tan solitario como yo. Nuestra única iluminación, las estrellas del firmamento. Era surrealista y paradójico que ambos hubiésemos llegado a parar allí, a lo más alto de aquel lujoso edificio, cuando pertenecíamos a lugares diferentes, y hubiésemos terminado por hacernos compañía el uno al otro. Acaricié su tronco y miré la hilera de farolillos apagados que colgaban de sus ramas. ¿Sería el árbol de la leyenda? ¿Tendría por savia metal fundido? Rasqué con la uña su dura corteza y acaricié un tierno tallo que nacía. Se me antojó harto complicado el modo en que tuvieron que subir a aquel gigante centenario sin causarle ningún daño físico, y lloré por él, porque sus raíces no se entrelazarían a los distintos árboles que debieron crecer durante décadas a su lado en el bosque. 
 
    El pesimismo me invadió; cada segundo que transcurría, la desilusión actuaba como una sanguijuela que me succionaba la energía del cuerpo. Me sentía inútil, incluso para rezar. 
 
    ¡Qué patética! Había prometido cosas que jamás podría cumplir si Raúl aparecía con vida. Cosas como lograr la paz en el mundo, erradicar la pobreza; encerrarlo en una lámpara mágica para que nada ni nadie le dañase; ingresar en un convento de clausura. ¡Qué ridiculez! Si había jurado mil veces darle hijos si se presentaba la más mínima oportunidad de tenerlo de vuelta entre mis brazos. En definitiva, deliraba. 
 
    Quise entretenerme leyendo el montón de mensajes que guardaba el móvil, en su mayoría fotos. Lloré y reí, ni me había acordado de que la noche y el día de los Reyes Magos habían pasado. Greta había enviado infinidad de instantáneas de mis tres sobrinos en la cabalgata del pueblo. ¡Por todos los santos! ¡Qué valor le echaba esta mujer para sacar a un bebé de pocos días a las frías calles llenas de gente! Así era mi familia: donde hubiese un sarao, allí estaban. 
 
    Intenté tragar el nudo instalado de forma permanente en la garganta. Aún no disponía de ánimos para llamar a casa y contar lo que sucedía, ni siquiera se lo comuniqué a Bean. Él no hubiese dudado un segundo en tomar un avión y acompañarme. Sinceramente, ¿de qué habría servido? Tener a Raúl a mi lado era lo único que podía ayudarme a despertar de la pesadilla. Todo lo demás me hubiese encerrado en una profunda tristeza, porque no podrían haber hecho nada salvo preocuparse, igual que yo. 
 
    Tiré al césped el móvil y saqué la cajita que guardaba en el bolsillo de la falda cual tesoro desde que la compré. Desenvolví el papel de regalo y jugué distraída con la joya. Aprecié el anillo con dificultad, la oscuridad y los ojos hinchados impedían que me deleitase con la alianza de oro. Me asfixiaba, quemaba y dolía el pecho cada vez que la estrujaba en la palma de la mano. Cabía la probabilidad de que nunca la viera puesta en el dedo de Raúl. 
 
    La protegí de la adversidad, la deslicé en el dedo corazón y apreté el puño. Pese a su holgura, jamás resbalaría de la mano, jamás la perdería. Aquellos quilates pesaban mucho en el corazón. Agotada, me hice un ovillo en el asiento y el columpio comenzó a balancearme mientras, desesperanzada, lloraba con amargura. Deseé desintegrarme en el aire, dejar de padecer aquel dolor indescriptible. 
 
    —Lucharé el resto de mi vida, no volveré a ser el responsable de tu sufrimiento. Te lo prometo, cariño. Moriría si no veo llenos de alegría esos chispeantes ojos verdes, ni sonreír esos labios que me provocan constantemente. 
 
    Con lentitud alcé la cabeza unos centímetros del cojín, los sentidos me empezaban a traicionar. Aquel hombre que caminaba arrastrando los pies, con la mano en el abdomen y desfigurado a golpes no podía ser Raúl. Sin embargo, su voz… 
 
    —Perdóname por el retraso mi amor se complicaron las cosas y he tardado un poquito en regresar junto a ti. 
 
    Se postró de rodillas, frenó el vaivén del columpio e intentó sonreír, pero se le escaparon unas lágrimas. Incapaz de reaccionar, acaricié con lentitud su castigado rostro con los dedos y sequé sus párpados. Fue entonces cuando me incorporé y llevé la palma libre a su otra mejilla enmarcando su cara. Con cuidado, rocé con las yemas de los dedos sus cejas, sus pómulos, sus labios. Descarté que fuera un espejismo fruto del desespero. Exhalé, aún incrédula, con el llanto reprimido. 
 
    —Mi guerrero. 
 
    —Mi amada. 
 
    Sin pensarlo le abracé, necesitaba sentirlo apretado contra el pecho, sin posibilidad de escapatoria. Lloré de pura felicidad, era el bálsamo que liberaba la tensión acumulada, noté un descanso infinito. La angustia desapareció al igual que lo padecido, quedó lejos en el recuerdo. 
 
    Raúl no me soltó hasta que recobré las fuerzas y pude separarme un poco. 
 
    —Te quiero, Raúl Colbert. Te quiero con tanta intensidad que sin ti pierdo la cordura y no soy nada, se desvanece la armonía que rige mi universo. 
 
    Me sujetó la nuca y nos aproximó. Me besó la mejilla, bebió las lágrimas. 
 
    —Estoy aquí, mi amor, contigo. Volvemos a ser uno, vinculados por algo invisible y sobrehumano. Unidos sanaremos las heridas, te doy mi palabra. 
 
    Incliné la cabeza y miré el atractivo semblante lleno de heridas. Lesiones ínfimas, lo que importaba era que estaba vivo y podía acariciarle cuando quisiese. 
 
    —Liz, a pesar de lo aparatoso que puedan parecer los moratones, no me han hecho daño. 
 
    —Mientes. Has sufrido palizas que jamás contarás con tal de no preocuparme. 
 
    —Vale, lo reconozco, he soportado algún que otro golpe con el único fin de no faltar a este encuentro, tenía que contestar a tus plegarias en persona. Así que… te diré que sí. Sí quiero. 
 
    Extrañada, fruncí el ceño. ¿A propósito de qué hacía ese comentario sin sentido? ¿Le habrían atizado fuerte y solo diría incoherencias? ¿Padecería amnesia? Él, al ver mi desconcierto, aclaró: 
 
    —Antes de que te arrepientas de compartir el resto de tu vida conmigo y no me pidas matrimonio, te digo que sí. Sí quiero ser tu marido. 
 
    Elevé el puño en el que aferraba la alianza. ¡Qué descarado y atrevido era este señor Colbert! La verdad es que jamás se me habría ocurrido pedirle matrimonio a un hombre, aunque desde que le conocía nada era normal. ¿Por qué no? Ni siquiera debí enamorarme de él y allí estábamos, arrodillados uno frente al otro bajo el solitario árbol y millones de estrellas, tras pasar una pesadilla de película de terror. Le tomé la mano derecha. 
 
    —Señor Colbert, ¿quiere usted unirse en nupcias a una mujer que lo único que puede ofrecerle es su amor infinito e incondicional? 
 
    Ansioso, no esperó a que le colocase el anillo, me lo quitó y lo deslizó en su dedo. 
 
    Encajaba perfecto; después se inclinó y pegó su nariz a la mía. 
 
    —Estaré encantado de gritarle al mundo entero que por fin en esta vida voy a disfrutar de la bruja que una vez, quizás hace cientos de décadas, robó mi espíritu y mi amor eterno. 
 
    Sonreí feliz, muy feliz, hasta que la angustia regresó. 
 
    —Esta hechicera carece de poderes, Raúl. No saber dónde o cómo estabas ha sido el tormento más espantoso que un ser humano puede sufrir, creí que no lograría soportarlo. ¡Te prohíbo que vuelvas a desaparecer y me dejes…! 
 
    —Sshhh. —Me abrazó, unió nuestros cuerpos—. Te confieso que no he pasado peor momento en la vida que cuando salté de la lancha y fui consciente de que te haría la mujer más infeliz del planeta porque no sabrías si me encontraba a salvo o no. 
 
    Arrugué la nariz y gruñí, aun sabiendo a qué se refería. Él siempre pensaba en el bienestar de sus seres queridos antes que en el suyo propio. 
 
    —No te pases. Que no haya podido reprimir unas cuantas palabras sensibleras al verte no te da derecho a recalcar que eres mi debilidad. 
 
    —¿Entonces no volveré a oírte decir cuánto me quieres? Me gusta que seas romántica. 
 
    Poner una mueca lastimera no le costó trabajo, incluso daba miedo. Pero ignoré ese detalle, como acostumbrada a pasar por el calvario de un secuestro y verlo desfigurado. Miré al cielo pidiendo paciencia. 
 
    —Olvídate de cursiladas, has escuchado suficientes por una buena temporada. También he rezado demasiado por ti. ¿Sabes las cosas extrañas que he prometido al Todopoderoso para que te mantuviese con vida y no sufrieras daño alguno? —Él negó, divertido, aunque su cara hinchada no hacía ninguna gracia—. Pues no pienso repetirlas, Raúl Colbert, tendré que vender mi alma al diablo a cambio de pagar la deuda. Por cierto, ahora que estás aquí, vete haciendo a la idea de implantarte un dispositivo de localización. Algo parecido a lo que se les coloca a las mascotas para identificarlas, pero más sofisticado. 
 
    Soltó una carcajada que cortó de inmediato llevándose la mano al pecho. Fui a socorrerlo y sin esperarlo quedé debajo de él tendida en el césped. Me besó con ganas, sin importarle que la herida del labio se abriese de nuevo o que sus huesos se resintiesen. 
 
    —Me encanta que recuperes el mal humor con esa facilidad, cariño. Amo a esa mujer arisca con lengua viperina que llevas dentro. Toda ella me proporciona una felicidad inmensa, es marca inconfundible de que juntos podremos borrar estos malditos días. 
 
    —Eso espero. —Exhalé examinando con cuidado la herida de su pómulo. Depositó la mano sobre la mía y presionó la zona palpitante. 
 
    —El contacto de tu piel me alivia. 
 
    —Dudo que sea cierto. 
 
    —Liz, salvo algunos golpes y magulladuras, no tengo ninguna lesión grave, me necesitaban vivo. —Quiso desviar la atención de él—. Gracias al cielo que Sam consiguió mantenerse a flote. Aunque lamento muchísimo la pérdida de Omar. 
 
    —Sí, pobre hombre —dije con los ojos cerrados de pena. Al volverlos a abrir, sentí el amor que desprendía su mirada. 
 
    —Eres increíble. Admiro tu inteligencia, tu coraje, tu bondad. Nunca me cansaré de decírtelo. Luis ha comentado que gracias a tu agudeza supisteis que esa loca paranoica estaba involucrada. 
 
    —Ese es un calificativo demasiado dulce para una zorra de su calaña —insinué, resignada y dolida con Luis. Había preferido apartarme del juego antes que contarme la caza de brujas que se avecinaba. 
 
    —¡Joder! En la vida hubiese imaginado que Diana poseía una mente retorcida, esa mujer es malvada. Debí investigarla y despedirla hace años, cuando se difundió el rumor de que le entregó la custodia de sus hijos a su exmarido porque no deseaba encargarse de ellos. 
 
    —Raúl, Tour la extorsionaba con seguir divulgando sus trapos sucios, con arrastrarla con él si no le ayudaba. Imagino que él solo quería ganar tiempo para salir del país y entregar las obras de arte a los tipos a los que debía dinero. 
 
    —El día del asalto, cuando la lancha de Leopoldo se acercó a tierra, esperé encontrar a Jerard, pero me equivoqué. No permitió que la mirase, ni pude oírla con claridad, pero supe que era ella y no tú.  
 
    —¿¡Cómo!?  
 
    —Sí, se hizo pasar por ti. Reveló, como si fueses tú, que no me quería, que se casó conmigo por dinero. Me perdonaría la vida si colaboraba facilitando las claves que desactivan el protocolo que salta cuando se retiran grandes cantidades de dinero. 
 
    —¡Quiso inculparme desde el principio! La muy… habría salido indemne y con la cartera llena de unos billetitos extras. 
 
    Blasfemé cientos de veces al entrever la gravedad de los hechos. A Diana le bastaba con robarme la tarjeta de crédito y, después de realizar el desfalco, quitarme de en medio para dar credibilidad a su tapadera. 
 
    —Cariño, tranquilízate. —Respiré varias veces intentándolo—. Averigüé enseguida que Diana no tenía ningún plan, actuó sin pensar, motivada por el despecho al no ser correspondida. Y aunque al principio temí por tu vida, sé que ella fue consciente del error de su improvisación. Medítalo. Tenía de testigo a Leopoldo, que le exigió beneficios, y aún desconocían que Tour había muerto. La decisión de hacer desaparecer a uno de nosotros o a ambos no dependía de ella. 
 
    —Pero como soy imbécil, le facilité el argumento final para acusarme de tu cautiverio sin asesinar a ninguno —murmuré. 
 
    —Analizar la posible reacción de unos secuestradores es complicado. 
 
    —Advertiste que era ella porque sabes que nunca estaría contigo por dinero, ¿verdad? 
 
    —Me percaté de que no eras tú porque en realidad no estamos casados legalmente. 
 
    El primer impulso fue estrangularlo por querer bromear con un asunto de extrema seriedad: su vida había estado en peligro y él se burlaba de la muerte. El segundo fue sonreír al verlo reír. 
 
    —¿Qué ocurrió? ¿Por qué no le diste los códigos que quería? ¿Temiste que no cumpliese su parte del trato? —Temblé de pánico, le habrían asesinado sin contemplaciones, al igual que a mí. Imaginé cosas horribles el tiempo que él sopesó la respuesta. 
 
    —Me desmayé —dijo avergonzado. Con cuidado y soltando un pequeño lamento se dejó caer de espaldas en el césped—. No te miento. No haberme podido defender es humillante. 
 
    Deduje que con la accidentada caída del barco y con la paliza que le propinaría el matón, no duró despierto mucho tiempo. No sé por qué me pareció lo más gracioso que había oído en años. Solté una liberadora carcajada, esta vez las lágrimas cayeron por el rabillo de los ojos de lo contenta que me sentía. Él creía que su hombría le debería haber servido para luchar con ahínco contra sus adversarios y yo, al contrario, estaría eternamente agradecida de que perdiese el conocimiento, pues con toda probabilidad es lo que le salvó la vida.  
 
    Raúl me miró receloso. 
 
    —¿Podrías compartir conmigo eso que te hace tanta gracia? 
 
    —Nada. Opino que eres un tipo con suerte. 
 
    —Eso lo sé desde que te conocí. 
 
    —Cuéntame, ¿qué ha pasado esta noche? —interrogué, curiosa, sosteniéndome sobre el codo derecho. 
 
    Se acarició el pecho con una mano que terminó en el abdomen. En unos minutos le obligaría a entrar en la suite, su cuerpo se enfriaba, le dolería demasiado si no le trataban en el hospital. 
 
    —Me enteré de que los planes se les habían torcido, gracias a los gritos del tipo ese y a los puñetazos que repartió —reconoció tocándose el abdomen—. Diana llegó sigilosa, supuso que yo estaba de nuevo inconsciente y discutió con Leopoldo por ensañarse conmigo. Sin más, oí un disparo a mis espaldas. Le mató. 
 
    —¿Pasaste miedo? —Hice una pregunta absurda, pero necesitaba oírle decir qué sintió durante aquellas horas en cautiverio. 
 
    —Sí. Porque no había tenido tiempo de decirte lo mucho que te quiero hasta que te hartases de escucharme. —Sonrió al ver que me ruborizaba—. Esperé lo peor de una mujer desquiciada; sin embargo, lo que sucedió después resultó inverosímil. 
 
    —Se hizo la redentora —dije, puesta a adivinar una salida victoriosa para la Lagarta. 
 
    —¡Exacto! Se metió en el papel de rescatadora, creía con fe ciega su propia mentira. Ni siquiera tuvo en cuenta que la pude haber oído discutir con su compinche. 
 
    —Una fanática con exceso de confianza tiene mucho peligro. 
 
    —Fue desconcertante escucharla relatar que te había descubierto, pegado y amenazado hasta conseguir saber dónde me retenías. En ese instante temí que te hubiese hecho daño. 
 
    —¿Qué más te confesó? 
 
    —Que habías revelado que no eres mi esposa, que nos habías visto a ella y a mí en actitud cariñosa, y que los celos te impulsaron a vengarte. Dispuesta a casarse conmigo, me propuso ir a la policía antes de que Luis, tu compatriota aliado, nos encontrase y matase. ¡Joder! Una pesadilla que gracias al cielo no duró mucho, porque Luis y Said no tardaron en asaltar el lugar y arrestarla. 
 
    Quedé atónita con la historia y las capacidades de la coordinadora. Había que reconocerle su mérito: modificar los planes sobre la marcha no lo improvisaba cualquiera. 
 
    —¡Pues sí que la desestabilicé emocionalmente! Pretendí que reaccionase de algún modo, la avaricia no daba el resultado esperado. El amor que sentía por ti sí funcionó y la hizo cometer una estupidez. Los dos sentimientos rompieron el saco y trastornaron su cabeza. 
 
    —Lo importante es que funcionó, cometió el error de llevarlos al escondite. —Respiró hondo y, socarrón, insistió—. En definitiva, la lanzaste a mis brazos. Preferías verme con ella antes de que esa perturbada me quitase la vida. En el fondo eres una romántica empedernida, admítelo. 
 
    Su ego se inflaba por segundos, decidí rebatir sus suposiciones. 
 
    —Pero ¿de qué hablas? Debe verte un médico, porque has recibido un buen golpe en la cabeza. —Me levanté de un salto y fingiendo indignación anduve hacia el salón de la suite—. ¡Lo que acabo de oír es el colmo! Todo este tiempo he estado convencida de que esa Lagarta haría una llamada que la delatase. O te obligaría firmar un documento en el que le cedieras las acciones de la compañía a cambio de dejarte sobre una tabla de madera flotando a la deriva. ¿¡Y de qué me entero!? —exclamé frenando en seco—. De que he pasado horas y horas llorando por las esquinas mientras tú escuchabas las proposiciones de matrimonio de tu paranoica secuestradora. 
 
    Él rio soportando el dolor. Supe que haría cualquier cosa para hacer liviana la pesadilla. 
 
    —He de refrescarte la memoria, cariño —gritó girando sobre su costado para quedar bocabajo tirado en el césped—. Esta noche no una, sino dos mujeres han pedido desposarme. Y he escogido a la que no me golpea con una barra de hierro. 
 
    Sonreí con disimulo, feliz de tener al hombre insufrible de nuevo conmigo. Regresé junto a él y le ayudé a levantarse. 
 
    —No crea que soy menos peligrosa, señor Colbert. 
 
    —¡Dios me libre de subestimar a la fierecilla española! —susurró sonriendo. 
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    Una vez en el baño, con las luces encendidas, me sobrecogí nuevamente con las heridas en el rostro de Raúl. El lado izquierdo estaba hinchado y amoratado, el corte en el pómulo era bastante feo, no podía abrir bien el párpado por culpa de una brecha en la ceja. El labio inferior, partido en dos. Y el oído derecho mostraba signos de sangrado, quizás por el impacto de la explosión del barco, quizás porque el malnacido de Leopoldo le había asestado un golpe en ese lado. 
 
    Con dedos temblorosos le desinfecté las heridas. Desabotoné los restos de camisa, la deslicé por sus hombros y se la quité de los brazos con delicadeza, temía hacerle daño con el simple roce de la tela. Arañazos y más contusiones en la espalda. Aunque no se quejaba, notaba cómo aguantaba la respiración. No tenía que ser médico, como mínimo tendría lesionadas varias costillas. Controlé las ganas urgentes de llevarle al hospital por mucho que se negase. Lo que él no sabía era que después de la ducha y de coger una muda iríamos a que le realizasen un chequeo completo, aunque tuviese que maniatarlo y arrastrarlo. 
 
    Me arrodillé y desabroché el pantalón ignorando que cierta parte de su anatomía seguía intacta y al parecer a su libre albedrio. Un “duro miembro” del partido independiente. Mientras los demás órganos sufrían desgarros, él alardeaba en forma, la mar de contento. En el instante en que bajé el bóxer campó a sus anchas como una espada alzada al viento. 
 
    Raúl se masajeó la nuca sin poder reprimir una risa cuando le interrogué con la mirada. 
 
    —Cariño, te pareceré un monstruo, sin embargo yo te veo como la mujer más bella y apetecible del universo. 
 
    —Eres un adulador. Con estas ojeras que me llegan al suelo dudo mucho que tengas pensamientos lascivos conmigo. 
 
    —Para mí eres preciosa, y el efecto que causas salta a la vista. 
 
    —Tampoco me importa tu físico. Quiero al hombre que hay tras esa fachada. —Tiré del dobladillo del pantalón y le desnudé por completo. 
 
    —Claro. ¡Serás mentirosa! —Sonrió. 
 
    —Tienes razón. Un rato feo sí que estás. Esperemos que con unos cuantos antiinflamatorios tu aspecto vuelva a ser el que era. 
 
    —Eso es. Ante todo, sinceridad —dijo melodramático. 
 
    —Bueno, si quieres sinceridad, te diré que lo que me interesa de ti se encuentra por debajo de tu cintura, así que cuando tengamos sexo, te echaré un trapo por la cabeza y utilizaré el recuerdo de tu atractivo rostro mientras las heridas sanan. 
 
    Las risas sonaron como una melodía en el baño hasta que comenzó a toser, canción que no me gustó en absoluto, pues podía ser síntoma del comienzo de una neumonía o tal vez de un pulmón perforado. Me negué a pensar que el problema de salud fuese más grave de lo que él permitía que viese. 
 
    Abrí el grifo, dejé correr el agua mientras me deshice de la falda, puse el hombro por debajo de su axila y entramos en la ducha. 
 
    —¿No te quitas el resto de la ropa? —protestó sin dar crédito a que comenzase a lavarle sin desvestirme por completo. 
 
    —No hace falta que me veas desnuda, ya posees una prolífica imaginación. —Le insté a girar y mirar la pared. Una no era de piedra: que su miembro erecto estuviese restregándose por mi vientre distraía. 
 
    Apoyó ambas manos en el alicatado y se inclinó hacia delante. El olor del champú le arrancó un suspiro que relajó sus hombros. 
 
    —La verdad es que tienes razón. Este instante tiene un morbo que creo que no podré soportar. 
 
    —¿Y puedo saber por qué? —pregunté enjabonando su cabello. 
 
    —Porque con los ojos cerrados soy capaz de recrearte en la mente. Veo cómo te salpican las gotas de agua empapando tus braguitas, la camiseta, endureciendo tus pezones. Mechones de tu pelo negro cruzan las mejillas hasta tu boca, tan sedientos de ella como yo. Siento tus suaves manos esparcir el gel sobre mi piel con sutileza, lo cual altera mis sentidos y me hace estremecer de placer. 
 
    Notó cómo exhalé agitada y su erección se intensificó. Raúl quería jugar, arrinconar las terribles horas vividas. Con voz sensual y provocadora, susurré paso a paso el camino que recorrían mis manos. 
 
    —Porque al guerrero le encanta que su sirvienta se postre ante él, lave primero una de sus largas y fuertes piernas y después la otra. —Me incorporé y pegué el pecho a su espalda, rocé los senos con cada beso que posaba sobre sus vértebras maltratadas—. Luego un poderoso brazo, el otro. —Ambos sabíamos qué zonas quedaban por enjabonar. Raúl respiraba trabajosamente bajo el chorro de agua caliente, sin levantar la cabeza, sin moverse. El dolor le paralizaba, por mucho que él creyese controlar y acabar aquel juego—. Deberías continuar tú solito. Gracias al cielo conservas las manos. 
 
    —¡No, por favor! —rogó tomándome las muñecas y regresándolas a su pecho para que continuase frotando aquella zona mientras le abrazaba—. Fuiste tú quien me mantuvo vivo. Si pensaba en ti, en nosotros, los golpes no dolían tanto, las horas de incertidumbre eran tolerables. Podía sobrellevar cualquier cosa si soñaba contigo. 
 
    Pegué la mejilla a su dorso, las lágrimas se camuflaron con el agua que caía de la alcachofa. ¿Cómo borrar nuestro inmediato y espantoso pasado? Estuvimos unos segundos sin hablar, acompasando los latidos del corazón. Oí cómo sollozaba, cómo le costaba tomar aliento. 
 
    —Raúl, en estos cinco meses quizás hemos vivido más aventuras insólitas de las que viviremos en un futuro. Nuestra existencia a partir de ahora puede ser aburrida y tendremos que alimentarnos del recuerdo. 
 
    Del llanto a la risa, contuvo la carcajada por culpa del sufrimiento que le provocaba ese pequeño esfuerzo. 
 
    —Somos un equipo. Hemos creado un lazo inquebrantable, que nadie ni nada romperá, ¿no crees? —Llevó mi mano desde su corazón hasta sus genitales y juntos extendimos el jabón por sus activas partes nobles—. Lo único que nos sacará de la rutina será el sexo. 
 
    Me mordí el labio fuerte, me apetecía horrores sentirlo dentro y liberar la tensión padecida durante esas interminables horas en las que no sabía que le había sucedido con una increíble sesión de placenteros orgasmos. También moría por una hamburguesa con queso y por dormir tres días seguidos haciéndole nuevamente prisionero, pero esta vez entre mis brazos y piernas. 
 
    Consciente de que no era el momento idóneo de aliviar la lujuria, cogí el sofisticado grifo extensible que tenía justo a la altura de la cintura y, sin que sospechase mis intenciones, enjuagué con agua fría su preciado tesoro. Como cabía esperar, gritó y dio un respingo por el cambio de temperatura que sintió en aquella sensible zona. 
 
    Reí mientras alcanzaba una toalla con la que poder envolverlo y secarlo. 
 
    —Eres una bruja perversa. 
 
    —Lo repite a menudo, señor Colbert. —Le sonreí—. No estás en condiciones de mantener relaciones. 
 
    Gruñó como protesta. 
 
    Aún empapada de pies a cabeza, le senté cubierto de toallas en un banco frente a los lavabos. La verdad es que lo castigué un poco, porque desde aquella posición no podía ver cómo me desnudaba y duchaba. 
 
    —Que sepas que me vengaré —amenazó. 
 
    El joven e insoportable señor Colbert no lo iba a poner fácil. Lo supe en el instante en que me dispuse a vestirle con la intención de trasladarlo al hospital. Me llevó unos valiosos minutos conseguir sacarle del dormitorio, con la vil promesa de que solo iríamos a ver cómo respondía Sam al tratamiento. 
 
    ¡Menudo cabezota! No sé si cedió porque ambos necesitábamos conocer el estado en el que se encontraba el hijo de Doroty o porque lo amenacé con el cepillo, con uno de sus zapatos, con avisar a una ambulancia, con obligarlo a beber el mejunje de su escolta... 
 
    Al acceder al pasillo del hotel, el susodicho guardaespaldas nos esperaba sentado en una silla de estilo barroco. Luis se había duchado y cambiado de ropa; aunque llevaba tres noches sin descansar, tenía mejor aspecto. Quizás nos mantenía en pie la adrenalina que todavía corría como demonios por nuestra sangre y el alivio que proporcionaba un desenlace feliz. 
 
    Raúl, testarudo, no aceptó el hombro de su esbirro, y cuando este frunció el ceño pidiendo que mediase, le aparté la mirada. Estaba enfadada, quería reprenderlo, no facilitarle las cosas. Siempre me quedaría la espina de que no me hubiese permitido participar en el rescate de Raúl y matar con mis manos a la Lagarta. Así que él solito se las podía arreglar con el tozudo que iba a paso de caracol hacia el ascensor. 
 
    En la entrada del hotel, el chofer que aguardaba abrió la puerta trasera. Raúl accedió al interior conteniendo la respiración y, se removió en el sillón, le costó encontrar una postura cómoda. Al final se reclinó en el respaldo y posó la cabeza en el cojín del reposacabezas, no sin antes repetir por millonésima vez que con unos analgésicos y unas horas de descanso sus malestares desaparecerían. 
 
    Tuve tantas ganas de atizarle un tortazo en el cogote como de comérmelo a besos por lo vulnerable que me parecía a pesar de su intento de no revelar su fragilidad. Me puse en su lugar, pensé en el inmenso malestar que debía padecer y que no quería mostrar para no inquietarme. Le apreté la mano con fuerza y él, con los ojos cerrados, me devolvió el gesto. 
 
    Una vez en camino, Luis ladeó medio cuerpo en el asiento del copiloto y nos miró dubitativo. Tras pensarlo unos segundos, de su boca salieron las palabras mágicas que consiguieron que le perdonase de inmediato. 
 
    —¿Le apetece un sándwich, señora Colbert? 
 
    —Sí —dije salivando. No fui la única en oír música celestial: el gruñón de mi acompañante alzó las cejas, señal de que también tenía apetito. Luis me tendió el manjar envuelto en papel y una botella de agua. 
 
    —Le pedí a cocina que lo preparasen. Supuse que habría recuperado las ganas de comer. 
 
    —Gracias. Todo un detalle de tu parte. —Raúl balbuceó malhumorado algo ininteligible al comprobar que para él no había otro. 
 
    —Lo siento, señor, pensé que no podría masticar con la mandíbula tal y como la tiene de hinchada. 
 
    —Luis, no se preocupe, compartiremos este —interferí para disculpar al ogro. 
 
    En menos de media hora el coche se detuvo en la puerta de la clínica. Raúl refunfuñaba desde que no tuvo otro remedio que aceptar hacerse un chequeo si quería que siguiese durmiendo con él. En el trayecto quedó claro el desagrado que le suponía pisar un hospital siendo el paciente: su primer intento al bajar del vehículo fue rechazar la silla de ruedas, pero se lo pensó mejor al ver mi rostro asesino y él solo tomó asiento. 
 
    Me asió del antebrazo antes de que entrásemos en el edificio. 
 
    —Liz, antes de nada, subiremos a ver a Sam. 
 
    —Pero tú necesitas urgente… 
 
    —He llegado hasta aquí, puedo resistir el dolor un poco más de tiempo. Te prometo que cuando el doctor nos comunique el diagnóstico de mi amigo, podrán realizar las pruebas pertinentes. 
 
    Asentí y besé su frente. Era justo concederle ese deseo, en el fondo sabía que su intranquilidad se debía al grave estado de salud de Sam. 
 
    Dentro nos esperaba un séquito enviado por el señor Asadian y tres doctores, no hizo falta dar ningún dato en el mostrador de admisión, nos condujeron directos hacia las habitaciones. En el recorrido nos dio alcance un tipo con traje gris, de unos cuarenta años, con el pelo muy corto y facciones alargadas. 
 
    —Señor Colbert, aguarde un instante. 
 
    La comitiva paró de inmediato. La inclinación de cabeza me indicó que era otro escolta. No tardé en averiguar de quién. A paso ligero llegó hasta nosotros un atractivo hombre, de una elegancia innata que provocaba admirar cada uno de sus movimientos. Sin duda, por aquellos característicos rasgos, era Justin Colbert. 
 
    Presencié cómo padre e hijo se fundieron en un emotivo abrazo. El cariño que se profesaban me llegó al alma, podía palpar la angustia que debió pasar aquel hombre de apariencia invencible cuando le comuniqué que su primogénito estaba desaparecido. La presión en el pecho regresó junto con las lágrimas. Se me formó un nudo de ansiedad en la garganta y las terribles horas pasadas regresaron a mi mente. Imaginé lo que hubiese ocurrido con otro desenlace bien distinto, uno trágico y nefasto. 
 
    Giré sobre mis pies y di la espalda a los presentes. Me llevé la mano al pecho y tomé una buena bocanada de aire, necesitaba dominar los síntomas postraumáticos. A Raúl no le beneficiaba verme caer en la angustia del “qué hubiese sucedido si…”. Respiré hondo varias veces y me sequé los lagrimales antes de oír: 
 
    —Papá. Quiero que conozcas a Liz Serran, mi prometida. ¿Te encuentras bien, cariño? 
 
    —Sí —susurré a la vez que tendía la mano al frente—. Señor Colbert. Mucho gusto en conocerle. 
 
    —El placer es mío, hija. —Me sorprendió con un abrazo—. Gracias por cuidar de mi hijo, por el aplomo y valentía que has demostrado.  
 
    Gracias por avisarme. 
 
    —No hay nada que agradecer. El mérito no es mío. 
 
    Puse distancia, no deseaba halagos que no merecía, ni rememorar lo pasado. Vi el cielo abierto cuando los médicos interrumpieron, apresurados por ejercer su trabajo y calmar las molestias del enfermo. Raúl me agarró de la mano y no la soltó, sospechaba que algo me turbaba. 
 
    En el pasillo, antes de permitirnos entrar en la habitación de Sam, la neuróloga nos leyó el informe médico. El marine había recibido en el lóbulo frontal derecho del cráneo un fuerte golpe, en los escáneres realizados no se apreciaba ningún coágulo de carácter importante. Pero les preocupaba que el marine continuase sin despertar después de haberle retirado los sedantes. 
 
    El impacto que me provocó ver a Sam, un hombre joven y atlético, postrado en una cama fue tremendo. Estaba rodeado de máquinas que controlaban sus constantes vitales, con la cabeza vendada y la pierna derecha subida en un aparato ortopédico. 
 
    —Necesito salir al pasillo. 
 
    Escapé de la habitación y corrí hasta apoyar la espalda en una pared. A Raúl le fue fácil hallarme. 
 
    —Sé que los acontecimientos te empiezan a superar ahora que la pesadilla ha acabado. Es como cuando llegas a la meta el primero y te vuelves para mirar a los que vienen detrás. Ves la carrera desde otra perspectiva, porque sabes cuánto te ha costado llegar al final. 
 
    —Es duro presenciar cómo un ser querido lucha por su vida y no puedes hacer nada para ayudarle —dije escurriendo la espalda por la pared, sentándome en el suelo. 
 
    —Saldrá del coma, te lo prometo. Le atenderán los mejores profesionales. —Alcé la vista y nos miramos unos segundos—. No despiertas del mal sueño, lo rememoras. Consideras que ni Parker ni Tour son los culpables. Que el verdadero responsable en la sombra es el dinero, ¿verdad? 
 
    Bajé la cabeza. En parte tenía razón, aunque reconocía que estaba agotada y la negatividad se colaba en cada pensamiento. 
 
    —Liz, dime que no te rendirás en esta relación. Que no me abandonarás por ser quien soy, por poseer las cosas que poseo. Dime que superaremos las adversidades que se nos presenten, porque el amor que nos tenemos supera a todo lo que nos rodea. —Le tembló la voz de impotencia. 
 
    —Esa mujer… Diana. Está obsesionada contigo, con el dinero. A veces las mayores locuras se cometen por amor. Lo que hemos vivido son las consecuencias de ese arrebato de demencia. 
 
    —No es necesario ser rico o famoso para sufrir el acoso, el ataque de un degenerado. 
 
    —Lo sé. Cualquiera está expuesto. 
 
    —¿Entonces no me reprochas que te haya traído a este horrible viaje? —Quiso sonar gracioso, pero su rostro desfigurado no colaboraba a apaciguar la inquietud. 
 
    —No —dije con una triste sonrisa—. Imagino que el destino nos tenía preparada esta prueba para afianzar y valorar nuestros sentimientos. 
 
    El ruido de unos tacones chocar contra el suelo al caminar deprisa por el pasillo hizo que girásemos la cabeza. Adryanna Swan y sus dos hijas volaban hacia nosotros. 
 
    En cuestión de unos segundos me sentí como una espectadora en un emotivo reality show; los abrazos y los llantos se sucedieron. Una forma de actuar lógica viniendo de una madre y unas hermanas que habían tenido el corazón en un puño durante horas, hasta saber a ciencia cierta que su ser querido se encontraba sano y salvo. 
 
    —Mamá, ¿recuerdas a Liz? —dijo ciñéndose a mi cintura. 
 
    —Sí, ¡cómo me voy a olvidar de la joven española! 
 
    Adryanna, “la fotógrafa kamikaze”, sonrió de oreja a oreja sin rastro de ironía o burla. No parecía tenerme en consideración el desastroso episodio acaecido en su apartamento de Boston semanas atrás. 
 
    —Cariño, ellas son Silvia y Naiko, mis hermanas. 
 
    Esbocé una sonrisa. 
 
    —Encantada de conoceros —saludé fijándome en Silvia. 
 
    Era la primera vez que veía a la atractiva joven de melena dorada, de una altura y esbeltez considerable y con el mismo defecto genético que Adryanna y Raúl en sus retinas. Al igual que su hermano, poseía un modo de observar inquietante, un gesto capaz de analizarte el rincón más oculto de la mente. Por unos segundos me sentí una rival. En cambio, Naiko no dudó en estrellarme dos besos en la cara. ¡Cielos! La muñeca asiática no pegaba ni con cola en aquella familia, derrochaba simpatía y cariño a la primera de cambio. 
 
    La velocidad de los acontecimientos mareaba, no permitía que hilase dos palabras juntas. Justin se acercó, formó otro revuelo en el pasillo, alzó en brazos a cada una de sus hijas y besó con cariño a su exmujer. Una escena entrañable que me hizo sonreír y confirmar que en la pareja se podía acabar la pasión, no el afecto y el respeto. Y menos cuando existían hijos de por medio. 
 
    Miré al hombre del que estaba enamorada: nunca mintió cuando dijo que era un niño querido, cuyos padres, por ocupados que estuviesen, no dudaban un segundo en dejarlo todo y cruzar el océano si temían que alguno de sus retoños pudiese encontrarse en peligro. ¿Raúl estaría dispuesto a hacer lo mismo por los suyos? Sí. No me cabía la menor duda de que si alguna vez dejaba de amarme, jamás abandonaría a sus hijos. 
 
    —Es hora de que los médicos te atiendan y de que descanses un poco. Yo acompañaré a Sam e iré a verte cuando te suban a la habitación —sugerí. 
 
    —Sé que va a sonar infantil y egoísta, pero no quiero separarme de ti. 
 
    —¿Y qué pretendes? ¡¿Que entre contigo en la sala de rayos?! —Puso cara de estar valorando la posibilidad—. Escúchame. Siéntate en esa silla ahora mismo y deja que te examinen. 
 
    Cuando obedeció sin rechistar se oyó un silbido. Nadie creía que se dejase dominar de aquel modo. La verdad es que yo tampoco daba crédito a su sumisión. 
 
    —O le duele el cuerpo a rabiar, o lo tienes bien cogido por las pelotas —soltó Justin rascándose la incipiente barba. 
 
    Desencajé la boca con la misma rapidez que la cerré. Jamás hubiese esperado tal comentario del padre de Raúl. ¿Dónde habría dejado los modales refinados? Honestamente, me gustó que fuese un tipo accesible y con sentido del humor. 
 
    —Justin, no seas ordinario —se quejó Adry—. Te felicito, Liz. Es un gusto presenciar por una vez que no se hace lo que mi hijo ordena. 
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    Incapaz de apartar la mirada de Sam, le aferré la mano. Si le hablaba, ¿me escucharía?, ¿entendería? Intentarlo nunca estaba de más y necesitaba desahogarme. 
 
    —Sam, soy Liz. Te encuentras en la cama de un hospital porque la embarcación donde viajabais tú y Raúl sufrió un sabotaje. No te preocupes, tu amigo está bien, no tardarán en acomodarlo en otra habitación. Es testarudo y gruñón, habrá vuelto locos a los doctores que le atienden. 
 
    Sonreí imaginando la escena. 
 
    —Luis se ha ido a descansar, los Colbert al completo ocupan la sala de espera, y tu compañero el señor… Lo lamento, no recuerdo su nombre, ha tomado el mando de la seguridad de los miembros de la familia, así que tranquilo, disponemos de la planta entera por si queremos montar una fiestecita privada. —El rictus serio regresó a mis labios; respiré, me faltaba el aire—. Sam, vas a tener que perdonarme, no he sido capaz de contarle a Doroty tu estado pasajero de salud. Le he mentido un poquito para no preocuparla en exceso. Por favor, promete que te recuperarás pronto, ella echa de menos oír tu voz. 
 
    El corazón me dio un vuelco y aunque lo intenté con ganas, la voz se ausentó y los ojos se me inundaron de lágrimas. Con una mano tanteé el sillón, y sin soltar a Sam me senté a su vera, mareada y triste. Doroty había sufrido demasiado en la vida, no podía perder lo más valioso que poseía, su hijo. 
 
    —Buscará el modo de regresar con nosotros. —La voz de Silvia irrumpió en la habitación. Caminó hasta el otro lado de la cama, asió los dedos del marine y cuando creyó que él no se sentiría abandonado si yo le soltaba, me tendió un vaso hermético—. No sabía si te gustaba el té o el café, me he decantado por lo segundo. 
 
    —Gracias —susurré—. Algo de cafeína me vendrá bien, así podré sobrellevar el día. 
 
    —Si te apetece descansar, me quedaré con él y te avisaré cuando sepamos algo de Raúl. 
 
    —Te lo agradezco, pero no lograría pegar ojo. 
 
    —¿Te importa que permanezca aquí un rato? 
 
    —No. Quédate el tiempo que desees. Seguro que Sam se siente arropado por las personas que le aprecian y recupera el conocimiento. 
 
    Bebí el café en silencio. Silvia parecía debatir consigo misma. Por un instante me sentí mucho mayor que ella, a pesar de que éramos de edades similares. Mis experiencias habían sido bien distintas a las de Silvia, y me habían otorgado una madurez prematura. Según Raúl, su hermana era una joven muy inteligente, pero extremadamente introvertida, demasiado cobijada en la seguridad que le proporcionaba su familia y ambiente. A diferencia de Naiko, que se advertía desenvuelta, con ansia de descubrir mundo, Silvia seguía perfeccionando sus estudios en Boston y aún pasaba las vacaciones con sus progenitores. Y Raúl seguiría pasando a sus pretendientes por un detector de tipos problemáticos no aptos para su querida y bonita hermana, pensé. 
 
    —Cuando mi hermano contó que estaba enamorado, me burlé de él. Siempre se reía de mí por ser una romántica empedernida. Nunca creyó que ese sentimiento tuviese el poder de dominar a un hombre, hasta que te conoció a ti. ¿No te parece de novela? 
 
    —Tal y como lo has descrito, bastante —contesté. 
 
    —En el instante en que me comunicó que se iría a vivir contigo a España, te odié. Con todas mis fuerzas. —Fingí una sonrisa al detectar cierto rencor—. Esa rabia y arrebato de celos dañinos que sentí corresponde más a una película de terror, ¿verdad? 
 
    —Pues sí. —¿Llevarle la contraria? ¡Ni loca! 
 
    —No temas —soltó una carcajada al ver mi rostro palidecer—. Tiene una explicación lógica. Quiero mucho a Raúl y me entristece que, a medida que vamos creciendo, compartamos menos cosas. No es que sea el hermano mayor ideal, pero está presente cuando Naiko y yo le necesitamos. 
 
    La entendía a la perfección. 
 
    —Soy la menor de tres hermanas. Sara y Greta se llevan catorce meses, y conmigo varios años de diferencia. De pequeñas jugábamos, bueno, era el juguete de ellas. Después entraron en la adolescencia y me ignoraron porque preferían tontear con los niños. —Silvia sonrió—. Hasta que fui yo la que entró en la etapa de la indiferencia, salpimentada con un poquito de egoísmo. 
 
    —¿Y ahora qué ciclo transcurre entre vosotras? —preguntó, curiosa. 
 
    —No te voy a mentir, cada una tiene su historia. Sin embargo, las tres somos adultas y conscientes de lo importante que es mantenernos unidas. Valoramos los pequeños regalos que nos ofrece la vida. Por eso puedo asegurarte que no has perdido a Raúl, sino que el tiempo que paséis a partir de ahora lo disfrutaréis al cien por cien. 
 
    —Confiaré en que no le alejarás de nosotras. 
 
    —Ni permitiré que vosotras os distanciéis de él. Ese hombre duro en apariencia os necesita. 
 
    Reímos durante un largo rato. Fue agradable charlar con Silvia, llegaríamos a ser buenas amigas.  
 
    A mediodía, como seguían haciéndole diversas pruebas a Raúl que permitirían descartar daños internos, aproveché que Adryanna visitó a Sam y bajé a la cafetería del hospital. Al regresar a la habitación del marine, me topé con un panorama bastante inverosímil y surrealista. 
 
    —¡¿Qué ha ocurrido aquí!? —pregunté sin salir de mi asombro. Raúl levantó un segundo la vista del ordenador portátil y sonrió. 
 
    —Sé que serás incapaz de alejarte de Sam hasta que no experimente mejoría, así que he decidido que os haré compañía. 
 
    —¡Dios mío! —exclamé a la vez que revisaba la estancia. Dos camas articuladas, una rodeada de aparatos vitales, y la otra, donde descansaba Raúl, cubierta de aparatos electrónicos de comunicación. Se notaba a leguas que PT había estado por allí surtiendo a su jefe con la última y más avanzada tecnología. En medio, el pequeño sofá donde estuve sentada hacía media hora. 
 
    —Un poco apretados sí que vamos a estar, ¿no te parece? 
 
    Sonrió, concentrado en el texto que escribía con una sola mano, pues la otra se alzaba en cabestrillo con la vía que le suministraba suero y antibióticos. 
 
    —No te preocupes, a Sam no le importa compartirla, ni que ocupe el lado de la ventana. Me lo ha cedido con la condición de que cuando despierte se lo devuelva. Le he dado mi palabra de honor. 
 
    Con el ceño fruncido miré al marine, continuaba igual que cuando bajé a la cafetería. Comprendí que Raúl bromeaba con su amigo porque necesitaba creer que pronto abriría los ojos y escupiría cientos de maldiciones al verse postrado en una cama con la pierna escayolada. 
 
    —¿Por qué reservas parte del hospital si prefieres las aglomeraciones? 
 
    —Los Colbert no hemos tenido nada que ver con eso. El señor Asadian es el responsable de semejante derroche de extravagancia. 
 
    Su respuesta fue convincente. 
 
    —Conociendo cómo actúan los jeques árabes cuando desembarcan en Marbella, no sé cómo he dudado de ti —dije quitándole el ordenador de las manos—. ¿Y tu familia? No los he visto por ningún sitio. 
 
    —Los he mandado a descansar. Por suerte lo único que padezco son algunos golpes y las costillas un poco magulladas. 
 
    —Tienes razón. Podría haber sido mucho peor. 
 
    —Devuélveme el portátil. —Intentó agarrarlo. 
 
    —Te recuerdo que debes reposar, no trabajar —le regañé. 
 
    Besé sus labios y me senté al borde de la cama. Raúl a veces hacía cosas extrañas con tal de no separarse de mí. Aunque después de presentar Los Secretos del Pinsapo en un gimnasio, meses atrás, podía decir que estaba acostumbrada a sus maravillosas locuras. 
 
    —Tengo una sorpresa para ti, cariño. Pero antes debes darme un beso. 
 
    Recelé unos segundos, hasta que vi en la mesa un par de cajas de móviles y concebí la idea de que estrenaría uno en breve. 
 
    —Mis besos son gratuitos, siempre que te apetezca los pides sin necesidad de regalarme nada. 
 
    —Entonces deja tus labios sobre los míos, porque no me cansaré de reclamarlos. —Sonreí a la vez que pasé la lengua por el borde de su boca sin tocar la herida y le mordí el labio superior—. Joder, se me acelera la respiración, y no es plan de tener una erección de campeonato en este instante. Bruja, vete al pasillo ahora mismo si no quieres que te lleve al baño y compruebes las ganas que tengo de hacerte el amor. 
 
    Me encantaba que reaccionase a la mínima caricia, lograba que la sangre me hirviese de excitación. 
 
    —¿Me castigas sin sorpresa por un simple roce? 
 
    Cerró los ojos y tomó el aire que sus doloridos pulmones le permitieron. 
 
    —Sí. Ve un rato a sufrir tu tormentoso castigo, que yo me quedaré aquí, en reposo, soportando el mío. 
 
    Bajé la barbilla. ¿De verdad me echaba de su lado? Intenté descifrar si estaba enfadado o bromeaba, pero su cara era un poema abstracto, y acabé guiándome por la indicación que daba su ojo bueno, que señalaba la puerta. 
 
    Resignada, salí de la habitación, me crucé de brazos y hundí los hombros a la vez que exhalaba con desánimo. Al cabo de unos segundos pensé que Raúl no había estado desacertado, un paseo me despejaría y me entretendría la mente. Fui a dar un paso cuando lo que menos podía esperar sucedió. Lola y Francisco salieron del ascensor como astados desorientados. Nuestras miradas conectaron enseguida y una inmensa alegría que acabó en llanto me impulsó a correr hacia ellos para ser acogida en sus brazos. 
 
      
 
    *** 
 
    —Querido amigo. Esto no era lo planeado. Así no era como deseaba cortejar a la mujer de mi vida. ¡Maldita sea! ¡Qué días más horribles! Nunca debí fiarme de Jerard Tour, ni de Diana Parker. Jamás me perdonaré haber puesto en peligro a Liz. 
 
    Como cabía esperar, por mucho que Raúl deseó lo contrario, Sam no contestó. 
 
    Suspiró con la vista fija en el techo. No iba a perder la esperanza: como se llamaba Raúl Colbert, su amigo volvería del profundo sueño en el que estaba sumergido. De hecho, había recabado información de los mejores neurólogos que ejercían en Málaga. Si en veinticuatro horas no se apreciaba mejoría, lo trasladaría en un avión hospital a casa. 
 
    Se llevó la mano a la cabeza y se tiró del pelo. Quizás se equivocaba al no mandar traer a Doroty, pero Sam no se lo hubiese perdonado. Hacía años que le prometió a su amigo ahorrarle el máximo sufrimiento a su madre si le ocurría una desgracia. Le concedería esas veinticuatro horas, después afrontaría el modo de contárselo a Doroty. 
 
    Miró la puerta por donde salió su preciosa chica y dejó escapar el aire despacio. 
 
    —Habría dado cualquier cosa por ver el gesto de Liz al encontrarse con sus padres. ¿Sabes, Sam? De las primeras llamadas que realicé al ser liberado de aquel almacén, una fue a Francisco Serran. Creí que pondría el grito en el cielo, que me mandaría al infierno por no cuidar de su hija. —Por muchas razones en las que Raúl no quiso profundizar—. Sin embargo, me demostró que es un hombre sensato y coherente. Dentro de lo obstinado que mi futuro suegro puede llegar a ser. 
 
    Dibujó una sonrisa al recordar el arrebato de Francisco cuando le puso al corriente de lo sucedido: «La encierro. Juro que encierro a esa cabezota de por vida por no pedirme ayuda en un momento tan difícil como ese». Le costó bastante convencerlo de que Liz era mayor de edad y de que lo había hecho para no preocuparles. Francisco entendió por qué se había puesto en contacto con ellos: les pedía ayuda. Raúl sabía cuánto necesitaba la joven del cariño de su familia, y él la amaba demasiado, quería que olvidase, que recuperase la alegría, pues lo que habían vivido era un capítulo extra y sin sentido que jamás se repetiría. 
 
    —Menudas se las gasta el señor Serran —siguió comentándole a Sam como si este lo escuchase sin problemas—. Le puse a su disposición el avión. No con el objetivo de vacilarle, por supuesto: sé perfectamente que posee unas finanzas saneadas que le permitirían costearse cualquier excentricidad que se le antojase; sino por facilitar y agilizar su llegada. ¿Imaginas lo que dijo el orgulloso padre de mi novia? «Hijo. Tú encárgate de hacer feliz a mi hija, que yo me encargaré de llegar ahí en menos que canta un gallo». 
 
    Soltó una carcajada que lo obligó a doblarse del dolor. Nadie tenía que indicarle lo que debía hacer. Liz jamás perdería la ilusión, porque él se dedicaría a enamorarla todos los días de su vida. 
 
    Al cabo de un rato sintió abrirse la puerta. Liz llegó hasta su lado en silencio. Lola y su marido permanecieron, compasivos, a los pies de la cama de Sam. Su preciosa chica se sentó en un hueco del colchón y le susurró un “te quiero” en el oído que le electrificó la piel del cuerpo. ¡Cómo le gustaba que le dedicase esas dos palabras! 
 
    Saludó al matrimonio con el entusiasmo que le permitieron sus lesiones. Los calmantes no eran suficientes como para aliviar el malestar y permitirle dormir, había exigido la cantidad mínima, la que le hiciese tolerables las punzadas que se alojaban en el pecho y hombro. 
 
    A los pocos minutos aparecieron Justin y Adry. Sam no se podría quejar de que se hallaban faltos de compañía, pensó Raúl. Desde luego ese original encuentro familiar no estaba previsto en el proyecto de vacaciones ideales con su mujer. 
 
    La anécdota la pusieron Lola y Adry, quienes, al recordar cómo se conocieron, no dejaron de repetir lo increíble que resultaba el destino. Ellas consideraban que la pareja nació predestinada a una existencia de cuento de hadas llena de disparatadas e insólitas historias. 
 
    En el transcurso de la tarde, tuvo que darles la razón a las dos señoras; no solo tendría a la princesa más hermosa, inteligente e indomable de todos los reinos como esposa; no solo vivirían en la opulencia y concebirían tres o cuatro hijos; no solo habían sufrido la ira de una malvada arpía: también tendría que soportar al tipo eternamente enamorado de su chica. Eso lo añadió de cosecha propia. 
 
    Concluyó que en el cuento tampoco faltaban las brujas, que estaba rodeado de ellas. Resultaba que Liz, su princesa, en realidad era la reina del aquelarre. 
 
      
 
    *** 
 
    —Raúl, cariño. Si no duermes, las heridas no sanarán lo rápido que debiesen —dije sirviéndole de apoyo para que se tumbase de nuevo. 
 
    —¿Por qué temo que estoy indefenso ante mi madre y tú? 
 
    —No digas tonterías, es normal que nos preocupemos por tu salud. 
 
    —¡Ya! Y habéis decidido dejarme fuera de combate, ¿no es cierto? —Señaló la percha que sostenía el suero—. He averiguado dónde está la trampa. No me han inyectado un antiinflamatorio. —Habló y movió el dedo como los borrachos. 
 
    Le tomé con delicadeza el rostro y le di un casto beso en los labios. 
 
    —Eres un hombre astuto, y también muy persuasivo. No podía arriesgarme a que te negaras y convencieras a la enfermera de que no te suministrase otro calmante. 
 
    —Espero no dormir los próximos cien años —gruñó débil. Reí por la exageración mientras lo arropaba con las sábanas—. Nena, contigo, resignarme a ceder el control será algo continuo. Pero estoy pensando que a cambio debo recibir una compensación. —Ladeé la cabeza a la espera de oír sus devaneos—. Sube a la cama y duerme conmigo. 
 
    —Solicita otro deseo, señor Colbert. Ese no se va a cumplir esta noche, podría dañarte. Así que me quedaré en ese cómodo sofá. —Le indiqué el mueble—. Vigilaré a mis dos chicos. 
 
    —También estás fatigada, y en este colchón cabemos los dos. 
 
    Le miré de arriba abajo. 
 
    —Tu cuerpo tiene un tamaño considerable, encajaría de una sola manera, y me niego a posar la cabeza en tu pecho. Además, no tengo sueño, Luis se encargó de sedarme la pasada tarde con el fin de que no interviniese en tu rescate ni tomase la justicia por mi cuenta. 
 
    —Lograr tal proeza se merece una subida de sueldo —murmuró, satisfecho con el modo de proceder de su empleado. 
 
    Tras unos minutos en total sigilo, supuse que habría sucumbido a los efectos del tranquilizante. Me acomodé en el sillón y tomé su mano y la de Sam. 
 
    —Liz. 
 
    —Dime, mi amor. —Besé sus nudillos magullados. 
 
    —¿Recuerdas la historia que te conté sobre los amantes? ¿La causa por la que el campo de mariposas cobra vida cuando soplamos sobre ellas? 
 
    —Sí —contesté, trasladándome con la memoria a los pies de su cama tallada en madera y ríos de acero. La fábula de los dos amantes y el poder que ejercían sobre los cinco elementos. Las mariposas de un metal tan fino y sensible que con pasar la mano por encima agitaban sus alas. La lámpara creada con unos minerales capaces de variar su color dependiendo de nuestro estado de ánimo. 
 
    —Yo creo en la energía positiva y negativa que desprendemos. Nos impulsa a lo más alto o nos hunde en la miseria. 
 
    —Lo sé. Desde que nuestros caminos se cruzaron, he descubierto su poder. 
 
    —Necesito escuchar tu voz para fortalecerme. Por favor, canta alguna canción. Una que simbolice lo que es poseer un espíritu libre. 
 
    Respiré profundamente unos segundos. Difícil escoger quién de mis músicos favoritos expresaría ese soplo de aire fresco, de libertad. Debía elegir una que nos trasladase a otro lugar fuera de aquellas cuatro paredes. 
 
    —Raúl, me embrujas cuando sacas la vena romántica. —Le oí sonreír—. Hay un tema que refleja esa maravillosa sensación que se experimenta cuando los pies descalzos tocan la arena y el agua del mar. Cuando el sol calienta tu piel y la brisa te revuelve el cabello e invade tus fosas nasales para lograr que disfrutes del simple hecho de estar vivo. 
 
    —Sam y yo queremos oírla. 
 
    Se me escapó una risita. Apreté aquellas dos fuertes y masculinas manos. Con suerte, por la mañana Raúl no recordaría nada de lo que habíamos hablado esa noche, ni siquiera si desafiné tanto como para que las enfermeras también me drogasen con un dardo tranquilizante. Deseché esa absurda posibilidad y evoqué el consejo de Carlos. Siempre repetía que aprenderse un buen repertorio de canciones, tener un poco de sentido del ritmo y no procurar aullar notas imposibles ayudaba infinitamente a una voz mediocre. 
 
    Al rato había perdido la vergüenza y, animada, le dediqué la última interpretación a Sam, un ferviente seguidor de Rihanna. Tuve la esperanza de que despertara quejándose de mi falta de entonación, pero no tuve suerte. 
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    Despertó incómodo y desorientado. Raúl se pasó la sábana por la boca, ¡qué asco!, había babeado la almohada. De repente se percató de que no sujetaba la pequeña mano de Liz y volteó la cara al otro lado de la cama. Exhaló aliviado, la joven dormía acurrucada en el sofá con la cabeza apoyada en el brazo, que mantenía estirado. Alguna de las enfermeras la había tapado con una manta. 
 
    Siguió la dirección del brazo que aún sujetaba la mano de Sam. Miró a su amigo; tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de que no era un espejismo lo que veían sus ojos. Estaba despierto y contemplaba aquellos finos dedos entre los suyos, hasta que, sintiéndose observado, clavó las pupilas en él. 
 
    —Es un ángel, ¿no crees? 
 
    Contra todo pronóstico, Sam pestañeó y sonrió. A pesar de que se le veía aturdido, lo había entendido y le daba la razón; la malagueña poseía un carácter fuerte, pero también un gran corazón. Rio de alegría, no podía comenzar el día con mejor noticia que la notable mejoría de su amigo. 
 
    Sin embargo, a última hora de la tarde ya no pensaba lo mismo: estaba del marine hasta el sombrero, y en cuando tuvo oportunidad se lo dejó bien claro. 
 
    —Te prohíbo terminantemente que monopolices a Liz —espetó en el instante en que ella abandonó la habitación. 
 
    —¡Yo necesito más ayuda que tú! —se defendió Sam. 
 
    —Búscate a una enfermera que te entretenga —escupió molesto y decidido a marchase de aquel odioso lugar. 
 
    —¿¡Estás celoso!? —se carcajeó. 
 
    —Sí —rugió fuera de sus cabales—. Tanto, que mañana mismo volarás a Málaga, donde te recuperarás de esa pierna fracturada. De ese modo, Liz no volverá a pisar este hospital —sentenció con una sonrisa retorcida mientras se colocaba una camiseta limpia. 
 
    Sam se acarició la barba, no le quedaba otra que aceptar las ordenes de su jefe. Aunque eso no le privaría de soltarle lo que pensaba. 
 
    —Te has vuelto un tirano manipulador sin escrúpulos. 
 
    —No sabes cuánto —confirmó sin un ápice de arrepentimiento. 
 
    —Siempre has sido un hombre juicioso con una capacidad increíble de adaptación. ¿Por qué te comportas así? 
 
    —Porque estoy hastiado, la paciencia tiene un límite. Hemos pasado un calvario esta semana. Desde que aterrizamos apenas le pude dedicar tiempo a mi chica: Tour nos roba dinero y las obras de arte; tirotean nuestra embarcación; matan a Omar; me secuestra una pirada neurótica; y tú permaneces en coma durante días. ¡Lo siento! ¡Que el cielo me perdone por ser el tipo más egoísta del mundo! Pero ha sido agotador. 
 
    —Se te pasará amigo. Ella te ayudará a superarlo. 
 
    Raúl, de repente, se quedó paralizado. Recordó el instante en que la vio acurrucada en el columpio, tan vulnerable que le partió el corazón. La sintió ida, perdida y frágil bajo el frondoso árbol. Pese al drama que padecía la joven en aquel momento, porque aún lo creía desaparecido, a él le pareció la estampa más tierna y entrañable que jamás había visto. 
 
    Apretó la mandíbula y descuidó las lágrimas que reprimía por la tensión y la furia contenida. 
 
    —Cuando la miro, me siento impotente, incapaz de hacerla feliz. Puedo superar el secuestro, las palizas, los insultos y las largas horas que pasé sin saber si viviría o no. Pero nunca la olvidaré postrada como una muñeca rota por mi culpa. Sam. Sobrecogía su figura consumida, sentí su dolor y tuve miedo de no poder acariciarla. 
 
    —Juro que la causante de ese sufrimiento pagará con creces. 
 
    Raúl no le prestó atención, pensaba en otras cosas. En los rasgos de ella, en la primera vez que la vio riendo con su amigo el chef, en lo desesperante que podía llegar a ser cuando sacaba de paseo su genio. Comprendió que su belleza radicaba en el aura que siempre desprendía. 
 
    —La quiero solo y exclusivamente para mí. Quiero amarla, protegerla, contemplar su rostro dormido a un palmo del mío sin importarme nada ni nadie. Pero no soy un dios, no puedo garantizarle… 
 
    —¿Qué estás pensando? ¿No dirás que te planteas alejarte de ella? —Sam estaba seguro de que superaría su inseguridad emocional, de que la malagueña conseguiría sacarlo del bache postraumático. 
 
    Oír sus cavilaciones en boca de su amigo lo enfureció, fue incapaz de colocarse la zapatilla de deporte. Luchó con ella, metió el pie y dobló el tobillo infinidad de veces hasta que se hartó. 
 
    Sam no quiso reír con la cómica situación, y mucho menos cuando la puerta se abrió y la joven malagueña asomó. 
 
      
 
    *** 
 
    —¡Ay! Pero ¿¡qué haces!?  
 
    Esquivé la zapatilla de deporte que pasó a escasos centímetros de mi cabeza. Con la boca desencajada observé el panorama. Sam, con su pierna alzada y escayolada, se esforzaba por no reír a carcajadas; Raúl paraba como fiera inquieta y amenazada. Desde luego, seguir encerrado le provocaría secuelas, acababa de pagar su frustración con la deportiva que pretendía ponerse sin agacharse. 
 
    —Discúlpame —dijo avergonzado, aunque no hizo referencia a la cuestión que había originado aquel pronto visceral—. Nos marchamos de inmediato del hospital. 
 
    Y no hubo posibilidad de hacerle cambiar de opinión. 
 
    Al cruzar el umbral de la suite, dos suspiros reinaron en aquel amplio espacio. Debía reconocer que era mucho más cómodo que paciente y parientes se alojasen en el mismo edificio, en este caso, en el mismo hotel. Mis padres y los de Raúl acordaron cenar en el restaurante recién bautizado para la inminente inauguración del complejo. Nosotros solicitamos el servicio de habitaciones. 
 
    Retiré los cubiertos sin apartar la mirada de Raúl, que andaba meditabundo, poco hablador. 
 
    Decidí concederle un tiempo de adaptación, unos minutos de soledad. 
 
    —Iré a darme una ducha. Cuando vuelva espero: o que hayas cenado o conseguido reanimar a ese pobre trozo de ave que tienes en el plato. 
 
    Alzó los ojos y frunció la comisura del labio. 
 
    —Muy graciosa —murmuró regresando a la tarea de ordenar las verduras por colores. 
 
    Al cabo de un rato, me deslicé un camisón rojo de tirantes por el cuerpo, cogí el cepillo y llegué al pie de la gigantesca cama mientras me desenredaba el cabello. Raúl se encontraba recostado sobre unos cojines, se había desprendido de los pantalones deportivos y de la camiseta. El vendaje que oprimía su pecho y hombro me pareció bastante aparatoso. Continuaba en las mismas, no prestaba atención a lo que leía, ni siquiera a mi presencia. 
 
    —No has probado la cena —reprendí, obsesionada con su bienestar—. Diste tu palabra, si no soportabas el dolor volveríamos a la clínica. 
 
    —Ni me duele ni me apetece comer. Los medicamentos me han sentado mal al estómago. 
 
    De reojo, le estudié. La única que tenía el aparato digestivo delicado en esa habitación era yo, así que a otra con ese cuento, guapetón. Allí ocurría algo extraño. Dispuesta a averiguar de qué se trataba, me dirigí a la mesa del salón, seleccioné nuevas verduras y troceé carne que permanecía caliente en una bonita bandeja con velas. 
 
    Regresé a la cama con el plato, un cubierto y una servilleta. Con una mano le quité el libro, al que no prestaba atención. Se extrañó cuando subí al colchón y me senté encima de sus piernas. 
 
    —Veamos —comencé extendiendo el paño y colocándoselo en el pecho a modo de babero—. Creo que necesitas una distracción que te abra el apetito. Como hacen las mamás con sus bebés, voy a utilizar un escuadrón de aviones. O mejor dicho, de drones. 
 
    Incrédulo y a la vez fascinado por la espontánea conducta, sonrió. 
 
    —¿Qué te traes entre manos, pequeña bruja? 
 
    —Nada, solo deseo que recuperes fuerzas. 
 
    Sentada sobre su pelvis, sentí el bulto latir bajo mi sexo. Ignoré que aumentaba de tamaño, pinché un trocito de carne y se lo llevé a la boca. No dudó en capturarlo entre sus dientes. A pesar de su maltrecho rostro, se me antojó de lo más provocativo y sensual. La subida de temperatura corporal se reflejó en las braguitas, que se humedecieron de inmediato. 
 
    —Es cierto que voy a necesitar recobrar energías en el menor tiempo posible. 
 
    —¡Bien! Tengo la fórmula mágica. —Me incliné hacia delante y le ofrecí un pedacito de zanahoria restregándome con premeditación contra su activa virilidad. Sus ojos se clavaron en mis pechos, sus manos subieron por mis piernas acariciándolas. 
 
    —¿Y cuál es? 
 
    Deshice el contacto sentándome en sus muslos. Se quejó por el deliberado acto de maldad. 
 
    —Hagamos un trato. Tú me cuentas qué te ocurre y yo te suministro la fantástica receta curativa. —Se lo pensó tanto tiempo que improvisé—. De acuerdo. Por cada avión, una pregunta y una respuesta. Si considero que eres sincero, podrás tocarme. 
 
    Asintió, expectante. 
 
    —Sé que no te preocupa el funcionamiento del hotel, ni de ninguno de tus negocios. Que echarás en falta la compañía de Sam, aunque prefieres que se recupere en casa junto a Doroty. Y si omito el detalle de que estás cansado y dolorido, apuesto a que la causa de esa seriedad es algo referente a nosotros. 
 
    —No te equivocas. 
 
    Esperaba esa contestación, su aplastante confirmación hizo aflorar el miedo al fracaso. 
 
    —¿Cuál es la razón? 
 
    Me ofreció su perfil menos impactante, tomándose unos segundos para masticar el bocado y escoger las palabras. 
 
    —No quiero fallarte. Quizás… No sea el hombre que te mereces. 
 
    Ahogué una exclamación. ¿De verdad se cuestionaba nuestra relación? 
 
    —¿Por qué no? Hasta hace unas horas eras tú quien apostaba por nosotros, me pediste que no tirara por la borda estos maravillosos meses. 
 
    Se llevó la mano al pecho. 
 
    —Te quiero con toda mi alma, por eso a veces temo no ser el indicado para ti. Te garantizo que no te faltará de nada, mi dinero es tu dinero. Pero es cierto que puede que la vida que buscas no consiga concedértela siempre: la presión laboral, los viajes, la prensa... Pueden minar la paciencia de cualquiera. Tú misma lo dijiste. Y no soportaría que me odiases. 
 
    Diagnostiqué “baja autoestima”. Después de la presión a la que había estado sometido los últimos días, sufría de inseguridad, pensaba que estaría mejor sin él. Eso era imposible, lo amaba demasiado como para renunciar a su cariño. Estiré el brazo y posé el plato y la servilleta en la mesita de noche. 
 
    —No quiero nada material, te quiero a ti, Raúl Colbert. Puedo seguir siendo tu amiga, tu amante en la sombra si así lo crees oportuno. —Fue a protestar, pero le sellé sus labios con el dedo índice, frotándome despacio contra su erección—. Entiendo que hemos ido deprisa, todo ha sido intenso, salvaje. No tenemos por qué precipitarnos con el matrimonio, podemos tomarlo con calma, igual que si estuviésemos haciendo el amor: despacio, con infinito cuidado, controlando el momento para disfrutarlo al máximo. 
 
    Liberé su miembro de la prisión de la ropa interior, separé la tela de la braguita a un lado, llevé su glande a mi húmedo centro y lo introduje con extremada delicadeza hasta hacerlo desaparecer dentro del cuerpo. 
 
    La increíble sensación carnal nos hizo gemir al unísono. 
 
    —No te puedes hacer una idea de cuánto te he echado de menos, cariño —jadeó retorciendo las sábanas en sus manos, dominando la respiración y las ganas de embestir. 
 
    —¿Te gusta cómo te suministro la pócima milagrosa que te hará descargar la tensión acumulada y olvidar esa estupidez de que no eres mi hombre adecuado? 
 
    —Sí. Claro que sí. Aunque necesitaré grandes dosis de esta mágica fórmula si quiero librarme de esos malos pensamientos. No quiero fallarte nunca —insinuó deslizando los tirantes del camisón por los hombros, descubriéndome los pechos. Quiso incorporarse, lamerlos y morderlos. Le frené arqueando la espalda hacia atrás. 
 
    —Tranquilo, fiera. —Sonreí parando el ritmo—. O haces el amor sosegadamente para que no te duela nada ni te abras las heridas, o me retiro ahora mismo. 
 
    Midió las consecuencias de la orden y se cubrió el rostro con un cojín. 
 
    —Por todos los santos, ¿qué haces ahora? 
 
    Luché con él y conseguí retirar el almohadón que se interponía entre nosotros. 
 
    —No quiero que me mires, no quiero que me aborrezcas. 
 
    —¿Piensas que te veo abominable? 
 
    —Sí —asintió convencido. 
 
    Reí con ganas, estrujando su virilidad tan fuerte que le hice gemir, pero también aulló cuando apoyé la frente en su pecho. Recuperé la postura y me disculpé. 
 
    —Perdona, tu sentido del humor ha logrado que me distraiga, he olvidado que tus costillas han recibido una paliza terrible. 
 
    —Si consiguiese borrar el pasado haciendo el payaso, entonces no dejaría de provocarte una sonrisa. 
 
    —También puedes utilizar otra cosa para que pierda la memoria, y sin necesidad de ocultar ninguna parte de tu cuerpo. Todas me excitan y me vuelven loca —susurré contoneándome de nuevo. 
 
    —Seré obediente, me derramaré poco a poco, como jamás lo he hecho. Así que prepárate los próximos días, porque permanecerás desnuda y extenuada por culpa del número indecente de orgasmos que voy a proporcionarte. 
 
    Su desvergonzada lengua me hizo reír de nuevo. Regresaba la normalidad, la felicidad a nuestra vida. 
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    Un golpe descuidado y seco me desveló del sueño. La joven, a la que se le había caído una caja de las manos al suelo, se disculpó inclinándose varias veces. Tardé unos segundos en percatarme de la otra mujer que la acompañaba; esta descorría las pesadas cortinas del dormitorio. 
 
    ¿Qué hora sería y qué hacían aquellas mujeres allí? 
 
    Me costó unos segundos recordar que era el día de la inauguración oficial del lujoso hotel 7 Samaouat Resort; que había pasado la mañana acompañando a Lola, Adry, Silvia y Naiko de compras; y que, como Raúl seguía inmerso en los detalles para que esa noche saliese perfecta, decidí echarme la siesta después del almuerzo. Calculé que serían las seis o seis y media de la tarde. 
 
    Resoplé sobre uno de los cojines, preguntándome dónde estaría el dueño de aquel exquisito perfume masculino que desprendían las sábanas. Entonces vi la carta encima de su almohada. La adrenalina desbocó mi corazón y los dedos me temblaron al abrir el sobre. 
 
    «Liz, contemplarte mientras duermes es una de las sensaciones más placenteras y relajantes que esta vida me puede regalar. Despertarte con un millón de besos, una tentación. Separarme un instante de tu lado, un sacrificio muy grande. He tenido que contenerme, mucho, para no desnudarme y hacerte el amor como estos días atrás, lentamente. Pero hay algunos pormenores que debo corregir si quiero mostrarte el motivo por el que te traje a este lugar mágico y que debió ser uno de los mejores recuerdos de nuestra existencia. Confío en que esta noche sea perfecta, en que olvides lo malo y en que siempre prevalezca lo bueno. P.D.: Pasaré a buscarte a la hora del cóctel de bienvenida. Ahora espero que disfrutes de este regalo, el primero de muchos. Te quiere, Raúl». 
 
    Dominar la ilusión era difícil cuando se mostraba así de pasional, pensé mordiéndome el labio y apretando la hoja en el pecho. ¡Cielos! Desconocía aquello que el señor Colbert deseaba enseñarme, pero la intriga que se traía entre manos desde la tarde anterior despertaba la curiosidad del más desinteresado. 
 
    Las dos asistentes llamaron mi atención. Se ausentaban para que tomase el baño de aceites esenciales que se habían esmerado en preparar. Cuando desaparecieron, me sumergí en las aguas tibias con aroma a jazmín y gocé del reconfortante lujo por unos minutos. En el instante que el sentimiento de nostalgia invadió mi pecho, salí de la bañera. 
 
    Me anudé el lazo de la bata a un costado y fui hacia el tocador, abrí el cajón y busqué bajo mi camiseta preferida. Rocé el papel de regalo. Entristecerme no tenía razón de ser, mis seres queridos gozaban de salud, un hombre especial correspondía mi amor. ¡Qué más podía pedir! Debía estar agradecida, contenta. 
 
    Unos tímidos golpes en la puerta aceleraron el cierre del mueble, y con la mano en el corazón giré apoyándome en él. ¡Menudo susto!  
 
    Exhalé de alivio al comprobar que la ayuda de cámara regresaba, dispuesta a peinarme y maquillarme. 
 
    Un buen rato después sonreí al verme en el espejo. El cabello recogido en una trenza de espiga con algunos mechones ondulados acariciando los hombros y el maquillaje discreto hacían destacar los labios rojos. 
 
    Raúl había previsto hasta el último detalle, ni siquiera permitió que eligiese la prenda con la que acudiría a nuestra primera presentación oficial con la alta sociedad. Quería que todo fuese tal y como él lo había imaginado. 
 
    Una de las asistentes descubrió el hermoso vestido y lo extendió en la cama. Quedé hipnotizada por su sencillez y belleza. Al cabo de unos minutos me miré en el espejo. ¡Increíble que sin habérmelo probado nunca me estuviese perfecto! 
 
    El corte asimétrico dejaba un hombro desnudo, se ajustaba con suavidad al talle y cubría los pies. No era un diseño innovador, pero la maestría de las costuras y la tela lo transportaban a lo divino. Ni el mismísimo Mauricio Alessi había encontrado quien le hiciera una composición de hilos que se asemejase a aquella textura. 
 
    Determiné que mi piel, falta de un buen bronceado, no le hacía justicia al blanco. No obstante, resultaba espectacular. Temí arrugarlo cuando me senté en la butaca y me coloqué las sandalias doradas con tacón de cristal. 
 
    Tras sujetar las finas correas al tobillo y dar por concluida la impresionante transformación, me fijé en que las mujeres se ajustaban unos guantes de algodón en las manos, abrían una caja cuadrada enguatada en piel y sacaban de su interior lo que me pareció un collar larguísimo. 
 
    Eché los hombros atrás: por ahí sí que no entraba. Estaban locas si creían que me pondría aquello enroscado al cuello. Como poco me lastimaría las cervicales, y desde el accidente en Nueva York mejor no tentar a la suerte. 
 
    Tironeé con la mujer mayor, me costó recuperar la mano. Retrocedí unos pasos acariciando mi preciada nuca. Lamenté que fueran parcas en palabras; una cosa era discreción y confidencialidad, y otra bien distinta que actuasen como si vistiesen a un difunto con sus mejores galas. 
 
    —No se preocupe, señora, no es un collar. Es una cadena que adornará el vestido. 
 
    ¡Al fin la joven pronunciaba una frase completa! Las tres sonreímos tontamente, igual que habíamos estado haciendo hasta ese momento. 
 
    Las dos mujeres se afanaron. Engarzaron la bonita cadena labrada con hojas doradas a la tela que cubría el hombro y comenzaron a enredarla y enlazarla alrededor del pecho, el talle, y la cadera. Dejaron descansar un extremo de cadenas en mitad de la falda del vestido. El resultado fue sorprendente, me asemejaba a una musa de la antigua Grecia. «Cubierta con una enredadera de oro», dictaminó mi lado bromista. 
 
    Casi sufrí un ataque de risa nerviosa. Tanto despilfarro me atrofiaba el sentido de la realidad, yo no necesitaba aquellos lujos. Disimulé el trastorno que sentía y di mi aprobación ante el espejo, esta vez preguntándome si sería cómodo sentarse sobre una enredadera de oro. No, evidentemente no: con discreción tendría que levantar el extremo final, que justo rozaba por debajo de las nalgas. 
 
    Las asistentes se despidieron sin permitir que las recompensase por las horas de trabajo y la amabilidad con la que me habían tratado. Aunque no me hubiese importado un poco de distendida conversación. 
 
    Inquieta, crucé el dormitorio, apoyé las manos en el tocador y controlé la respiración. Indecisa, cogí la caja entre los dedos y la estudié: seguía sin aclarar mi incertidumbre. Si horas antes dudaba, ahora no sabía qué hacer con ella. 
 
    —¿Qué tienes ahí? 
 
    Giré a la velocidad de su voz, llevando rápidamente las manos a la espalda. Oculté de su vista la caja, ya que sin ser consciente de ello me había alejado del aparador. 
 
    —Nada. El tarro del esmalte de uñas. Soy un desastre, he estropeado una y quería arreglarla. 
 
    Nos quedamos en silencio, él algo escéptico con la respuesta, yo convencida de que insistiría dispuesto a averiguar que escondía. Lo dejó pasar, alzó el vaso con licor y se lo llevó a los labios. Imaginé cómo el líquido que Raúl bebía bajaba por mi garganta caliente y excitante, activando los cientos de cascabeles que sonaban en mi estómago cada vez que lo sentía cerca. Si era posible, volví a enamorarme de él. Para mí era héroe y villano, el tipo duro y el chico sensible. La suerte del destino nos había cruzado para que nos entendiésemos y encajásemos perfectamente en cada una de nuestras facetas. 
 
    —Estás preciosa. Deslumbrante. 
 
    —Gracias. Tú tampoco estás nada nada mal, «Joe Black». 
 
    Ladeó la comisura del labio al saberse comparado con el protagonista de mi película romántica preferida. Llené los pulmones y los cargué de una energía inmensa. Delante tenía a un semidiós vestido de gala, atractivo a pesar de que todavía las heridas marcaban su rostro semioculto detrás de la barba recortada. Lo mejor era que había recuperado la sonrisa traviesa y la mirada sensual, que prometían una noche llena de sorpresas. 
 
    —La imaginación me juega una mala pasada, cariño —confesó señalándome—. Tendré que dominar la impaciencia, estoy deseoso de quitarte ese vestido y ver tu cuerpo solo cubierto por esa malla de oro. 
 
    —Es una joya bellísima. Debe costar una fortuna que yo... —Sentí que no merecía riquezas como aquella. Teniéndolo a él, me bastaba. 
 
    Avanzó los pasos que nos separaban y me besó la sien. 
 
    —No cuestiones tu valía. Si por mí fuese te bañaría en oro. 
 
    Reí tontamente e intenté besarlo. Se irguió y respiró hondo. 
 
    —Vale. Entiendo —dije inclinando la cabeza, jugando con la caja que aún ocultaba. 
 
    Conocía aquella expresión, no le había pasado inadvertido que sonreía soñadora con las manos en la espalda. Que fuese dócil a la vez que traviesa lo enardecía. 
 
    —Esas mujeres han hecho un trabajo excepcional. 
 
    —Y sería injusto no lucirlo fuera de estas cuatro paredes. Me es difícil controlar la situación. Tengo una alocada y necesitada parte inferior que vibra con cada insinuación tuya. Vamos, solo con verte así vestido puedo sufrir un orgasmo. 
 
    Elevó los ojos al techo y cerró el puño a su costado. 
 
    —Sigue siendo explícita con la reacción que provoco en ti y no salimos de este dormitorio. —Ignoró mi risita y asiéndome del codo nos trasladamos al salón—. Aquí dispongo de la segunda parte del regalo. Estas bonitas cadenas de oro que rodean tu talle, ahora mismo se sostienen con el vestido. Si te lo quitase, la malla caería al suelo con él. 
 
    Seducida por sus ojos velados, toqué con los dedos de una mano el hombro en el que enganchaba el término de la cadena. Estuve a un parpadeo de desabrochar el vestido y sujetar la malla con las manos para que hiciese conmigo lo que le viniese en gana. 
 
    Raúl se puso de perfil y posó el vaso de licor a un lado del mueble aparador. Aproveché y busqué el modo de deshacerme de la caja sin que él se percatase, pero al girar el rostro hacia el jardín quedé abstraída. Las cristaleras estaban abiertas de par en par y ofrecían una vista preciosa del robusto árbol. Los últimos rayos de sol daban de lleno en la espalda de la frondosa copa del centenario. Si hubiese tenido que describir aquella imagen en pocas palabras, habría dicho que un pedacito del universo, con millones de estrellas incluidas, había bajado a la tierra para observarnos. 
 
    El carraspeo me sacó de la ensoñación. Raúl mantenía un cofre entre las manos, tapizado con el mismo enguatado que la caja que contenía la cadena que ahora llevaba enroscada como una enredadera. Sacó de ella una pieza rígida con forma de muelle que lograba parar el pulso de cualquiera por su belleza. Sin duda, el brazalete era la continuación de la joya que exhibía puesta. 
 
    Noté la electricidad que generaba su cuerpo cuando tomó mi mano. Antes de deslizar el brazalete por mis dedos, los besó con sensualidad y caballerosidad. Supo que sensibilizaba cada poro de mi piel con su tacto, a conciencia grabó el poder que ejercían sus yemas sobre mí. Posicionó la pieza en el poco ejercitado bíceps y con una suave presión el mecanismo se cerró ajustándose al grosor del brazo. Enganchó los extremos de metal noble que colgaban del vestido en la resistente pieza y percibí cómo el brazalete sujetó la cadena de oro. 
 
    —Eres una diosa. Mi musa. —Sin soltarme, hizo que diese una vuelta. 
 
    Reí. Quería comérmelo a él y a la caja que trataba de esconder a toda costa. ¿Cómo era posible que mientras tenía el corazón brincando en la estratosfera como una adolescente sintiese que iba a hacer el ridículo más grande de mi vida? Raúl me regalaba noches mágicas, joyas de valor incalculable, y en cambio yo a él le compraba una simple pulsera. Qué detalle menos imaginativo, menos glamuroso. 
 
    No lo pensé, me abalancé contra su pecho, alcé el brazo libre hasta su nuca y lo atraje a mis labios. Le besé con ganas, esta vez no se resistió, y con disimulo tiré la caja al sofá. 
 
    —Vámonos. Necesito salir de aquí, tomar el aire, o mejor una copa —sugerí impaciente. 
 
    Me frenó y regresé al punto donde él estaba. 
 
    —¿De verdad te crees que no he visto lo que has hecho? —Me dio un cálido beso en la mejilla, se inclinó en el sofá y recogió el estuche. Sacudió el objeto en un intento de averiguar con el sonido de qué se trataba—. ¿Qué es esto? 
 
    —Nada. Una tontería. —Intenté arrebatárselo de las manos. Misión imposible: demasiado alto e inalcanzable cuando elevaba los brazos. 
 
    —Diría por el envoltorio que es un obsequio para mí. —Se carcajeó mientras jugaba conmigo. 
 
    —¡Qué astuto! —refunfuñé con los brazos cruzados. 
 
    ¿Cómo negar lo evidente? Dejé caer los hombros y desistí de la posibilidad de pillarlo en un descuido y así pegarle un manotazo a la caja, con tan buena puntería como para que esta saltase por los aires doscientos metros, atravesase el jardín volando y con suerte cayese por el balcón. 
 
    —¿Puedo abrirlo? 
 
    Exhalé y asentí resignada. 
 
    —Era mi regalo de Reyes. Nosotros, en navidades, tenemos tradición de obsequiar el 6 de enero, no el 25 de diciembre. El otro día te compré el anillo y esa tontería. Con todo lo que pasó… —Los ojos se me cargaron de lágrimas—. Raúl. Tú trajiste la verdadera magia de esa noche en el instante en que entraste por esa puerta. Después no encontré la situación apropiada para entregártelo. 
 
    Me envolvió y estrechó entre sus fuertes brazos. 
 
    —Cada segundo que pasa te quiero más y más —confesó depositando pequeños besos en mi cuello. Noté cómo el calor nos envolvía y la piel se me erizaba de la emoción. Se alejó unos centímetros y rasgó el papel con la ilusión de un crío. Sostuvo la pulsera entre los dedos y leyó el grabado escrito en el dorso del metal: «Siempre que seas el centro, mi vida tendrá sentido». 
 
    Disolví el nudo que me se formó en la garganta. 
 
    —No es nada original, lo copié de ti. Es imposible sorprender con algo único cuando el receptor posee todo lo que se le antoja. —Señalé desde su exclusivo reloj de coleccionista hasta la megalujosa suite. 
 
    Sonrió. 
 
    —Lo que importa es el significado. Nena. Sabes que conservo como un tesoro el bolígrafo con el muñeco de goma que, según la agente de comercio más irascible del mundo, me imita a la perfección. Que mi complemento preferido para los días de frío es una bufanda de lana que la joven más generosa que conozco me compró en un mercadillo. Que una flor de otoño, obsequiada por esa romántica señorita, separa las hojas de cada libro que leo. Sin contar las demás cosas con las que me has ido agasajando de forma espontánea y que me han llegado al corazón. 
 
    —Es insuficiente comparado... 
 
    —¿No te das cuenta? El mejor regalo eres tú, la felicidad y el cariño que me has dado cada día durante estos meses. 
 
    —¿De verdad? —pregunté con un hilo de voz. 
 
    Se inclinó, nuestros ojos estuvieron a la misma altura. 
 
    —No cambies nunca. Enloquéceme y devuélveme la cordura tantas veces como te plazca. —Me tendió la pulsera—. El diseño es magnífico. ¿Me ayudas? 
 
    Indecisa, la sostuve en la palma de la mano mientras se desprendía de la chaqueta del esmoquin. Desabroché temblorosa el gemelo que cerraba el puño derecho, coloqué la pretina y oprimí el enganche hasta oír el clic. Al terminar no nos resistimos: rodeé su cuello con los brazos y él asió mi cintura. 
 
    —Gracias, pequeña. Junto a la alianza, has hecho material una de las formas de llevarte siempre conmigo. 
 
    Bajé la vista a la altura de su pecho, sus palabras nunca dejaban de aturdirme y según pasaba el tiempo, más me sonrojaba. Aquella noche, seis meses atrás, se cometió un atraco, Raúl llegó a mi vida como un ladrón: no le esperaba, no le acepté, luché y fui vencida. Admitir la derrota era demostrarle mi debilidad, pero eso ya no era un secreto que quisiese guardar. 
 
    —Simplificar los sentimientos hacia una persona en unas cuantas letras y en un reducido espacio es harto complicado. En el anillo solo se me ocurrió poner la fecha del día en que me robaste el corazón en el callejón de La despensa Pin’sabores. 
 
    —Y la palabra “tuya” al lado. Hace que mi corazón palpite cada vez que la leo o recuerdo. 
 
    Tomó con los dientes mi labio inferior, lo succionó y tiró de él suavemente. 
 
    —Señor Colbert —murmuré sin aliento—. Supongo que no me ha traído desde España para mostrarme lo confortable que es su lujosa suite de hotel. 
 
    Soltó una carcajada. 
 
    —¿Estás preparada para descubrir la parte frívola de la vida de un Colbert? 
 
    —Por supuesto —respondí. 
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    El amplio vestíbulo del hotel, en el que días atrás no paseaba un alma, bullía de gente engalanada. Aferrada a la mano de mi atractivo hombre, resoplé rígida como un palo. 
 
    —Preferiría estar en cualquier otro lugar donde pasásemos desapercibidos —dije al enfocar a los señores y señoras que concurrían por la estancia charlando en animados grupos y a los que se dispersaban por el exótico jardín con una copa en la mano. De pronto sentí un peso enorme, no por las joyas que se enroscaban en mi cuerpo, sino por el protagonismo que tendría Raúl esa noche. 
 
    Estrechó mis dedos con los suyos para advertirme que permanecería inseparable. 
 
    —Junto al señor Asadian, somos los anfitriones. Pero te prometo que no tardaremos en marcharnos. Lo que tengo previsto para nosotros dista mucho de interactuar con otras personas durante horas. 
 
    Posó la mano al final de mi espalda y me dirigió un paso por delante de él. 
 
    —Señor Colbert júnior, ¿está seguro de que podremos escabullirnos? Si no me equivoco va a causar sensación, expectación, admiración y todo lo que termine en “ción”. 
 
    Le oí reír antes de que los invitados comenzasen a saludarle. Mantenerme en un segundo plano fue difícil, pues me aferraba a su costado. 
 
    —¿Qué grupo prefieres conocer ahora? —Reí por que hubiese calificado a los invitados por colectivos—. ¿Eminencias en el campo de la ciencia, políticos o artistas famosos? 
 
    —No te voy a mentir. Siento entusiasmo y curiosidad por saludar a estos últimos. 
 
    —Pues vamos allá.  
 
    Tomó dos copas de champán de una bandeja que pasaba por su vera y entregándome una nos encaminamos hacia los actores y cantantes. 
 
    La fotógrafa y periodista oficial del evento debió opinar lo mismo que yo: los famosos vendían más portadas que el dueño de Inditex. Inevitablemente, el atractivo de Raúl no le pasó desapercibido y solicitó fotografiarle. 
 
    Nos desplazamos hasta una de las cinco fuentes que decoraban el hall. Una vez elegido el lugar correcto donde la luz y el entorno fuese favorecedor, Raúl tiró de mi mano y me colocó a su lado. Agradecí el gesto, aunque no me sentía molesta porque la señorita le hubiese referido en varias ocasiones que era un hombre atractivo. Opinaba que era justo reconocer la verdad, Raúl hacia girar cabezas y debía asumir que muchas féminas intentasen conquistarlo con halagos. 
 
    —¿Pone su perfil bueno, señor Colbert? —me burlé sonriendo a la cámara. 
 
    —Muy graciosa —gruñó sin mover los labios—. Ahora que lo insinúas, y si bien no me importa que medio mundo vea esta cara magullada, mandaré que las retoquen. La agencia que cubre el evento es de prestigio, no hará preguntas. 
 
    —¿Y si la pelirroja…? —susurré en su oreja. 
 
    —PT se encargará de que absolutamente nadie de esta fiesta, incluidos los empleados del hotel, puedan difundir ninguna imagen a la que no se le haya dado el visto bueno. 
 
    —¡Uf! Cualquiera se sale del tiesto y se hace un selfie. 
 
    Raúl soltó la carcajada más bonita que mis ojos podían ver y mis oídos escuchar. Su boca arrancaba suspiros, dejaba sin aliento, como no tardó en conseguir al besarme. El destello de luz que disparó la cámara despegó nuestros labios. 
 
    —Señor Colbert, si no es mucha indiscreción, ¿qué relación le une a la señorita? ¿Es su novia? —La periodista sacó su vena cotilla. 
 
    —Es mi bella esposa. La señora Colbert —dijo socarrón y orgulloso. 
 
    —¡Oh! —Exclamó la pelirroja asombrada y visiblemente desilusionada—. Señor Colbert, si no es indiscreción, ya que no se ha hecho público el enlace, ¿podría comentar cómo se conocieron y desde cuándo están casados? 
 
    Raúl carraspeó. 
 
    —Bueno, la historia es bastante larga. Lo único que puedo adelantarle es que me propuso matrimonio y acepté.  
 
    La reportera alzó las cejas creyéndose poseedora de una valiosa información. 
 
    —¡Serás sinvergüenza! —susurré en español. Él hizo el gran esfuerzo de no reír. 
 
    —Cariño, técnicamente es correcta la apreciación. Te pedí matrimonio primero, pero jamás dijiste que sí. Afirmación que yo sí dejé clara cuando tú me lo propusiste. 
 
    —¡Encima de truhan, listillo! 
 
    —No te preocupes, cielo —dijo dando por concluida la sesión de fotos y las preguntas—. Esa respuesta no verá la luz, solo ha sido una broma. 
 
    —¡Hay que fastidiarse! Encima de sinvergüenza y listillo, graciosillo. —Se mordió el labio y me pellizcó el trasero con disimulo. Desde luego, el condenado se lo estaba pasando en grande. 
 
    Entre la multitud apareció su socio, el señor Asadian. Me saludó cariñoso con tres besos en las mejillas; a Raúl le tendió la mano y palmeó su hombro con la otra. 
 
    —Hijo mío. Ahora tengo una justificación convincente del motivo por el cual has estado ausente y distraído estos meses. Por esta señorita merece la pena correr los riesgos que la vida te ponga en el camino. 
 
    Me miró sonriente, intuí que se alegraba de que mi aspecto ya no estuviese demacrado, con los ojos inyectados en sangre y la desconfianza a flor de piel. 
 
    —Siempre supe que no podía dejarla escapar. —Rieron y me sonrojé como una amapola—. No puede imaginar la suerte que he tenido al ser correspondido por una mujer increíble y especial como es Liz. 
 
    El emir inclinó la cabeza dando su aprobación. 
 
    —Señorita, no he tenido oportunidad de felicitarla por su astuta intuición. 
 
    —Señor, no lo merezco. 
 
    —Es justo valorar el mérito —reiteró—. Raúl, que Liz se percatara de que Diana llevaba los zapatos mojados nos puso sobre la pista de que estaba involucrada. Pero lo que te salvó la vida, a mi entender, fue la magnífica actuación que hizo al confesar que no era la señora Colbert. 
 
    Raúl arqueó una ceja interrogando a la supuesta actriz. 
 
    —¿Por qué no me extraña que aún sigas guardándote algunos detalles de mi rescate? 
 
    Me encogí de hombros a modo de contestación. 
 
    —Hijo, esa desquiciada estaba ávida de creerse cualquier cosa que insinuara que la amabas y que habías traído a esta joven para darle celos. Retorcido, pensé al principio, pero dio resultado. Gracias a la valentía de esta señorita. 
 
    —No es para tanto, también pudo salir mal y ahora estaríamos lamentando… —Nerviosa, me llevé la mano al corazón; no deseaba recordar ni hacer suposiciones. 
 
    —Cálmate. Lo único que importa ahora es el final, y tuvo uno feliz —dijo acariciándome con suavidad el costado. 
 
    Asadian nos estudió unos segundos. 
 
    —No hay nada más bonito que una pareja de enamorados, ¿verdad, Nabila? —preguntó a su esposa. La señora asintió mientras él se peinaba la perilla—. Hacéis una fusión llamativa de razas. El pueblo andaluz es curioso, su gente es abierta y generosa. Con el paso de los siglos han tomado lo mejor de cada nación que la invadió. 
 
    —Sí. Andalucía crea perlas deslumbrantes, y he encontrado una exótica y valiosa. 
 
    Los halagos empezaban a empalagar. 
 
    —Caballeros, les informo de que no es grato que hablen de una mujer de ese modo si ella se encuentra presente. —Ambos rieron. 
 
    —¡¿Lo ve?! No le mentía. También posee un carácter fuerte y mandón. —Raúl no podía dejar de sonreír. Me hice la indignada. No funcionó. 
 
    —La futura señora Colbert tiene una personalidad arrolladora. — Asadian, animado, codeó a su socio—. ¡A ver si adivino de qué parte de Andalucía es esta bella joven! 
 
    No sé por qué, antes de que abriese la boca, supe que el príncipe árabe no era tan gracioso como pretendía e iba a meter la pata hasta el fondo. 
 
    —De Córdoba. —Al ver que simulaba una sonrisa y hacía un amago de negación, rectificó y dijo de carrerilla—: Granada, Jaén, Cádiz, Almería, Huelva… ¿Sevilla? 
 
    No pude conservar la compostura, me removí algo molesta. ¡Había que jorobarse! Ocho provincias entre las que elegir y no atinó ni por casualidad. Bueno. Otra anécdota que contar en el futuro, pensé.  
 
    —Málaga. Es malagueña —respondió Raúl. 
 
    El árabe soltó una sonora y exagerada risotada y se arqueó apoyando las manos en las rodillas. Su esposa Nabila se inclinó, asustada por el gesto desmedido de su marido, que llamaba la atención de los demás invitados. Temí que se estuviese atragantando. Raúl susurró: 
 
    —Gracias. Por el breve espacio de unos segundos, he creído que mi socio abandonaba la fiesta sin su preciado mostacho. 
 
    Dejé de morderme el labio y sonreí. 
 
    —¡Qué bien me conoces! 
 
    Asadian se enjugó las lágrimas, recuperó la respiración y se apoyó en su joven socio. 
 
    —¿Cómo es posible que no se me hubiese ocurrido a la primera, si uno de mis destinos favoritos en verano es Marbella? Entendería que no me lo perdonase jamás en la vida. 
 
    Controlé las ganas de estrangularlo. 
 
    —No estaría bien ser rencorosa después de todo lo que ha hecho por nosotros. 
 
    Hizo una inclinación pidiendo perdón de nuevo. 
 
    —Se lo agradezco mucho. Y ahora no les entretengo más. Creo que es hora de que abandonen la fiesta. ¿No le parece, señor Colbert? 
 
    —Desde luego, señor Asadian. 
 
    Desconfié, demasiada cortesía. ¿Qué se traerían entre manos? Mejor pensado, ¿qué habría preparado Raúl para nosotros esa noche? 
 
    Un antiguo Rolls Royce descapotable nos esperaba en la entrada. Con las manos entrelazadas me atrajo y me dio un casto beso en la comisura de los labios. 
 
    —A partir de este instante, prométeme que no cuestionarás lo que veas y descubras. Quiero que te abandones a la imaginación y disfrutes. 
 
    —¿Tú me guiarás? 
 
    —Siempre —susurró cerca del pelo, embriagándome con su exquisito perfume. 
 
    Abrió la puerta del auto y una vez dentro colocó sobre mis hombros un pañuelo de hilos de oro que estreché contra el pecho. La primera propuesta era retroceder en el tiempo. Condujo por unos caminos privados, iluminados por la luna y los focos redondeados del vehículo. La vegetación tropical era espesa y abundante a ambos lados de la carretera. 
 
    Cuando fui consciente de que había perdido la noción del tiempo, llegamos a la ribera de un río, a un pequeño embarcadero iluminado con antorchas. Al fijar la vista, distinguí la luz de un farolillo en una embarcación. Allí nos aguardaba un hombre cuyo rostro no pude ver porque se cubría con una capa y una capucha negra. Sostenía una vara larguísima en las manos. 
 
    Raúl me ayudó a subir a la ancha y baja barca con asientos acolchados en rojo sangre. Era de madera oscura, se camuflaba con el color del agua a esas horas del atardecer. Si hubiésemos vivido en la Venecia del siglo dieciocho, hubiese sido la góndola más lujosa que navegara por sus canales. 
 
    Sugirió que tomase asiento, pero preferí seguir de pie al igual que él. 
 
    —PT no dibujó en el plano este lugar de la isla —murmuré impresionada al adentrarnos en una gruta subterránea. 
 
    Admiré en silencio la maravilla creada por la naturaleza. No tardamos en cruzar la cueva y adentrarnos en una compacta niebla. En un gesto involuntario retrocedí un paso, tal vez no me gustasen las sorpresas tanto como creía. Raúl se llevó mi mano a los labios y la besó, sus ojos me pidieron que confiase. ¿Es que nunca le demostré cuánto creía en él? ¿No se daba cuenta de que me bastaba con sentarnos en la orilla y disfrutar de su compañía? No sé por qué se empeñaba en deslumbrarme. 
 
    El barquero se bastaba del grueso y largo palo para dirigirnos entre la espesa nube. La barcaza estable, las aguas mansas... Deduje que la velocidad de navegación no era producida por el mínimo esfuerzo del remero. Recordé la historia de Caronte, el barquero de Hades. 
 
    —¿Tengo que pagar peaje si quiero cruzar al otro lado de la orilla? ¿O vagaré como una sombra errante por cien años? —pregunté sonriendo. 
 
    Me estrechó entre sus brazos, de inmediato noté el calor de su cuerpo en la espalda y la seguridad que necesitaba. 
 
    —No, preciosa. No debes pagar monedas de plata, Caronte te llevará al otro lado del río Aqueronte. Eres mi invitada y tienes permiso, puedes regresar al mundo real cuando lo desees. Yo mismo me encargaré de llevarte —musitó restregando su barba en mi mejilla. Las cosquillas me erizaron la piel. 
 
    Me fascinaba su inteligencia y cultura, jamás aburría, aprendía mucho de él. Una media sonrisa se dibujó en su perfil, el mismo que se difuminaba con el espesor de la niebla y nos dejaba en un limbo atemporal. 
 
    La barca encajó con suavidad entre dos pasarelas de madera, señal de que estaba programada para llegar sola a su destino si fuese necesario. Antorchas semejantes a la que había en la orilla contraria iluminaban tímidas en la niebla. Como prometí, no rompí la fantasía con un aluvión de preguntas. Había entendido que todo era un espectacular montaje creado por mi Hades particular. 
 
    Caminé sobrecogida e intrigada a través de un sendero lleno de flores, arbustos, árboles tropicales y aves exóticas. Una suave brisa iba disipando la bruma a nuestro paso, así que pude ver la colorida vegetación bañada por los rayos anaranjados del atardecer. 
 
    —El entorno me recuerda al escenario de una película de aventuras. 
 
    De pronto frenó el paso y me posicionó en una base circular metálica. Recordaba a la tapadera de una alcantarilla, pero me guardé el comentario. 
 
    —No vas desencaminada. Ahora no te muevas —contestó colocándose sobre otra pieza similar a la mía. 
 
    Bajo su elegante y controlada fachada se le notaba emocionado, expectante por ver mi reacción. Ni en un millón de años habría adivinado lo que en ese momento iba a suceder: las plataformas se elevaron del suelo, con suavidad y sin hacer el más mínimo ruido. 
 
    Grité por la inesperada sorpresa. La altura era la de dos escalones, pero la impresión me descolocó y antes de perder el equilibrio abrí los brazos para hacer contrapeso. Un pequeño error. Aquella base subió considerablemente, Raúl sacó una mano del bolsillo y me tomó la muñeca para evitar que cayese al suelo. Su base se elevó al mismo nivel que la mía, y esperó pacientemente a que controlase la estabilidad y dejase de chillar emocionada. 
 
    —Escúchame, nena. Si tus brazos permanecen por debajo de la cintura, el deslizador mantendrá una altura baja y constante. Si los subes, volarás alto, está programado hasta metro y medio. Si adelantas un pie hasta este triángulo grabado a tu izquierda, te moverás hacia delante. Nada de carreras, velocidad de crucero —advirtió conociendo lo competitiva que era. 
 
    —¿Puedo girar como un disco volador? 
 
    —Averígualo por ti misma. 
 
    La adrenalina se me disparó, no podía dejar de reír. 
 
    —¡Es fantástico! ¡Increíble! Muy futurista. 
 
    Se encogió de hombros restándole importancia. 
 
    —No es lo más avanzado en innovación, pero no está mal. 
 
    Salirse del recorrido era imposible. Lo que hiciese alzarse y moverse a aquellas máquinas nos guiaba con precisión. Era como un parque temático para adultos, en el que se realizaba una visita por una isla plagada de exóticas plantas y pequeñas construcciones con columnas griegas. Disfruté como una cría con el derroche de imaginación y creatividad que veía alrededor. 
 
    Subí y bajé el elevador sin parar de jugar, mientras Raúl observaba sonriente mis travesuras sin variar la altura de su nave. Gozaba más observando mis infantiles payasadas que del entorno, claro que él lo conocía de sobra, pues ayudó a diseñarlo. 
 
    Se me desencajó la boca al ver que nos acercábamos a una enorme fosa marina y la máquina no tenía intención de desviar su camino. 
 
    —¿De verdad podremos sobrevolar las aguas? —La voz me tembló algo nerviosa. 
 
    —Sí. Y no hay grutas submarinas, por si es lo que te preocupa.  
 
    —Nadar sería lo de menos, el problema estaría en mantenerme a flote con el peso de las joyas. —Su risa fue contagiosa. 
 
    —Entonces tendría que tirarme a por mi tesoro. 
 
    Me agaché, quise mojarme los dedos mientras pasaba rasando el agua salada. Hipnotizada, admiré el fondo de coral iluminado y los peces de colores nadando en su interior. Raúl me tendió la mano, y me ayudó a que me incorporarse una vez salimos del estanque natural. 
 
    —Liz, es fascinante contemplarte. Trasmites tus emociones de un modo auténtico, pasional, eso te embellece. Haces que el crío que llevo dentro quiera salir a jugar y divertirse despreocupado. 
 
    —Pues no lo retengas —le reté. 
 
    Se acarició la barba. 
 
    —Te prometo que la próxima vez que subamos a un aparato de estos, echaremos una carrera. 
 
    Conforme y entusiasmada con la idea, continué con sus dedos entrelazados en los míos. El recorrido llegó a su fin y los drones se posaron en sus bases. Sin poder articular palabra entré con él en una montaña artificial, con cráter incluido. Accedimos a un enorme espacio redondo y diáfano de paredes de roca volcánica iluminado por decenas de antorchas. 
 
    A un lado había una estructura fija de madera robusta, una composición que se asemejaba al dosel de una cama por su trabajado cincelado, con la amplitud de un velador de jardín. Las cortinas de terciopelo negro arrastraban por el suelo, y en su centro un lecho vestido de blanco hacía destacar sobre la colcha un abanico de plumas de colores. En la otra esquina había una mesa engalanada para dos comensales. El lugar era de ensueño, una isla privada con su propio refugio. 
 
    Giré una vuelta completa, grabé los extraordinarios detalles de aquella estancia. Sonaba nuestra canción, la que había mandado componer y expresaba el amor tan grande que una pareja podía sentir. El corazón se detuvo, noté los ojos cargados de lágrimas en el mismo instante en que me instó a que le rodease el cuello y bailásemos. Deslicé las manos por su impecable esmoquin y desaté la pajarita. 
 
    Olvidé el tiempo, el lugar: mi realidad era él, de lo demás podía prescindir. Nuestros movimientos se vieron acompañados, la habitación comenzó a subir y el techo a abrirse como el objetivo de una cámara, mostrándonos el cielo con los últimos colores del atardecer. 
 
    Con mucho aplomo, Raúl se distanció al finalizar la canción y fue a servir dos copas de champán mientras me asomaba al borde de roca. 
 
    —¡Qué maravilla! —dije perpleja. 
 
    —Estamos en la cima del Olimpo —dijo él entregándome la bebida—. El proyecto fue creado hace años, pero ha sufrido modificaciones desde que entraste en mi vida. Por eso debías ser la primera persona en ver este lugar al alcance de unos pocos privilegiados. 
 
    —Hace unos días bajé al infierno y hoy estoy en el cielo —susurré emocionada sin poder creer lo que veía. 
 
    Bajo nuestros pies se hallaba un precioso valle estratégicamente diseñado e iluminado. Tanta belleza se asemejaba a lo que los antiguos griegos debieron pensar que era la morada de sus dioses: un Edén con cascadas, hileras de majestuosas columnas talladas, fuentes, flores… Un paraíso. 
 
    —Cariño, ¿entiendes ahora lo que he querido enseñarte con este viaje? 
 
    Esquivé sus ojos, medité su pregunta unos segundos. 
 
    —Intuyo que deseas hacerme comprender con algo tangible el increíble poder y el incalculable patrimonio que posees. 
 
    —Es más que eso. Te amo de tal modo que soy capaz de bajar el cielo a la tierra para que mi musa pasee por él. No hará falta que me pidas nada, porque que te lo daré todo. 
 
    Le miré algo desilusionada. 
 
    —Raúl Colbert, ¿qué debería decir o hacer para que comprendas que tu simple presencia me es suficiente para ser feliz? Que añoro el tiempo que vivimos en Nueva York, cuando nos encontrábamos después de un largo día de trabajo y pasábamos las noches hablando, amándonos. No necesito nada más que un hogar donde cobijarme y fortalecerme a tu vera, y así afrontar un nuevo día. 
 
    Me abrazó y besó hasta notar que nos faltaba la respiración. 
 
    —Yo también echo de menos esas vivencias, tus revueltos de espárragos, las tartas de Javier. —Reímos mezclando los alientos, acariciándonos los labios—. Tus besos y tus caricias descolocando mi mundo hasta darle sentido. Te amo y sin ti no soy nadie, ni tendría morada donde refugiar este corazón que te pertenece. Mereces que te regale, no solo este lugar, sino el universo entero. 
 
    Supo en ese instante que había cometido un gravísimo error al comentar aquel dato. 
 
    Llevé la mano a su pecho y puse distancia entre nosotros. 
 
    —¿Yo para qué quiero una isla? ¡Una isla temática! 
 
    Si hubiese tenido la botella de champán a mano me la hubiese bebido de un trago, o tal vez se la hubiese tirado a la cabeza. Me tuve que conformar con el buche que quedaba en la copa. 
 
    —La isla no tiene desperdicio. Está rodeada por un arrecife de corales, tiene agua dulce, si la prefieres en su estado natural un equipo que se encargará de retirar… 
 
    —¿¡Me la estás queriendo vender!? —grité horrorizada. No salía de mi asombro. Aquel hombre no tenía remedio. Poseía la capacidad de hacer especiales los instantes, pero también los podía arruinar en un nanosegundo. 
 
    —¡No! Solo digo que puedes alquilarla, te será un negocio muy rentable. De hecho, tienes solicitudes de promotoras de cine que están dispuestas a pagar una fortuna por ella. Sin contar que habrá multimillonarios deseosos de pasar sus vacaciones aquí. 
 
    Se echó a temblar cuando le miré un largo rato. 
 
    —No la quiero. No quiero nada tuyo. ¡Cuándo te va a entrar en esa dura cabezota que lo único que necesito es amor! —dije tajante. El miedo y el desconcierto se reflejaron en sus ojos. 
 
    —Es imposible dar marcha atrás e ignorarlo, ahora sabes quién soy y lo que poseo. Dime, ¿tampoco quieres…? —Coloqué un dedo en sus labios. 
 
    —He dicho que no acepto el regalo, ningún obsequio material. Y admitiré la “proposición” cuando de verdad me lleves a pasear por las nubes. 
 
    Se le dibujó una sonrisa en el rostro al intuir a qué me refería. No tardé en saborear el vino espumoso directamente de su paladar. Adoraba sus besos, la sensación de sentir su piel en la mía. Sabía que quedaban multitud de guerras que librar con Raúl, pero estaba ansiosa por ganar cada una a las que nos enfrentásemos. 
 
    Tomó mi copa y fue a rellenarla, momento que aproveché para deshacerme del vestido con un simple y fácil movimiento. Al girarse no esperó encontrarme a escasos centímetros de él cubierta solo con las joyas y las sandalias doradas. Resultaba imposible apaciguar la respiración y la temperatura del cuerpo. Sus ojos no dejaban de examinar cómo las cadenas rozaban mis senos, el vientre y las nalgas. Raúl me excitaba con su conducta de fingida pasividad, deseaba que reclamase cada centímetro de piel con sus exigentes manos. 
 
    La roca que rodeaba el cráter se volvió incandescente, desprendía el calor acumulado durante el día, por lo que aumentó la sensación de bochorno dentro del círculo. ¿O éramos nosotros quienes elevábamos los grados? 
 
    Permitió que le quitase la chaqueta, el fajín y la camisa. Que tocase las cicatrices de su costado y besase las de su espalda. Una vez le tuve medio desnudo, me arrodillé. 
 
    —Joder, ¡qué bonita eres, nena! He soñado con este momento mucho tiempo, jamás olvidaré esta sensual imagen —dijo con voz ronca y la mirada fija en mí mientras le desabrochaba el botón del pantalón. 
 
    —¿Quieres que estos labios rojos te liberen de la presión que sientes aquí? —Rocé su entrepierna. 
 
    —Sí. Incítame al pecado. Dame, como tú sabes, un placer infinito. 
 
    Obediente, deseosa de cumplir sus deseos, pasé la lengua y los dientes por el tallo, provocándolo con cada mordisco, haciéndole perder la cordura con cada succión. Extasiado, me sujetó la cabeza y se introdujo más. No tardó en elevar el rostro al cielo plagado de estrellas y gritar mi nombre. 
 
    Antes de que pudiese recuperarse del orgasmo, me alejé de él. De reojo vi cómo se acomodaba el pantalón y me seguía sigiloso, aguardando el siguiente movimiento. 
 
    Me dirigí hacia la sólida estructura de madera y alcé los brazos para sujetarme a la viga transversal. Enderecé la espalda en un intento de estilizar la figura, a propósito, y separé levemente las piernas. Podía notar su mirada recorrer mi cuerpo, lo sentí andar descalzo hasta quedar a poca distancia, inmóvil. Me comparé con un volcán de chocolate: tensa por fuera y derretida por dentro. Le bastaría con tocarme para que explotase y derramase el jugo. 
 
    Comenzó a rodearme, me examinaba como si fuese la primera vez que me tenía delante. Desnudo de cintura hacia arriba, con el pantalón del esmoquin sin abrochar y su cabello despeinado por mis dedos, rezumaba morbo y masculinidad, aun con las heridas cicatrizando era un hombre seductor. Me deleité con la buena constitución de cada milímetro de su cuerpo, de sus marcados músculos brillantes por el fino sudor y las llamas de las antorchas. Raúl sacó su tono posesivo y dominante según tensaba en las manos el cordón con borlas que había tomado prestado de las pesadas cortinas de terciopelo que cerraban el velador. 
 
    —La joya que llevas puesta la utilizaremos con frecuencia. Habrá noches que no deje que te la quites. 
 
    —Serán incómodas para dormir. 
 
    —No descansaremos mucho —sentenció atándome las muñecas al trasversal de la madera—. Estás sexy, me excita sobremanera cómo las cadenas te envuelven los pechos y se deslizan por el talle hasta rozar tu sexo. 
 
    Contuve el aliento. Dos insinuantes dedos acariciaron mis nalgas y tiraron de la minúscula y única ropa interior que llevaba puesta, que se rompió sin hacer ningún esfuerzo. Tomó el extremo de las cadenas que colgaban en mi pierna derecha, las pasó por entre las nalgas y las unió con las que cruzaban mi espalda. Las sentí frías en el centro de mi húmedo sexo, estimulándome sobremanera. 
 
    Cogió el extremo de una pluma azul de casi medio metro que se posaba sobre la cama y la copa de champán. Me ofreció beber; sedienta, acepté el trago. Con alevosía hizo que la pluma se deslizara por mi pecho y costado, caricia que me alteró y me provocó un gemido. 
 
    Sus labios y mirada dejaban asomar el poder que ejercía desde la misma noche que nos conocimos. Relajado, degustó la bebida, martirizándome de placer con el cosquilleo del suave tacto del plumaje que paseaba desde mi nuca hasta donde la columna pierde su nombre. Con extrema delicadeza soltó la trenza y liberó los rizos. Enredó un mechón en su dedo, después lo olió con deleite. 
 
    —Estás preciosa con los bucles cayéndote en los hombros y pecho. Te hacen más rebelde. 
 
    Con premeditación restregó al descuido su miembro por mis caderas, advirtiendo de lo duro que estaba de nuevo. Por instinto arqueé el cuerpo insinuándome. Contuve el deseo de deshacer el nudo, no quería ser regañada demasiado pronto por impaciente. Volvió a ponerse frente a mí y dibujó con la larga pluma un circuito que fue desde la mejilla al vientre, desde los tobillos a la entrepierna. El cosquilleo me estremecía y sofocaba. 
 
    —Separa los muslos —ordenó—. Voy a comprobar cuánto me deseas. 
 
    La textura cambió al posar la pluma entre mis pliegues, se compactó, y quedó pegada a la sensible piel. Eso le excitó mucho, retiró el inservible objeto de maravillosa tortura y se arrodilló para verificar con sus dedos y lengua cuán húmeda estaba. A partir de ahí, el suplicio que me hizo pasar casi me consume la razón. 
 
    —Raúl, que me lleves a estos extremos es malvado. Poséeme de una vez, no seas cruel. 
 
    La amenaza me valió un azote en el trasero que me revolucionó el sistema nervioso. 
 
    —Suplícamelo y te daré lo que necesitas. —Me inclinó hacia delante y colocó la punta de su duro miembro cerca de la entrada latente de mi sexo. 
 
    Sonreí, quería tentarme, pero fui rápida. No pudo evitarlo, su instinto animal lo llevó a empujar y empalarse dentro. 
 
    —Eso es, cariño, hasta el fondo, como hace días que deseas y no has podido —le animé al borde de éxtasis. 
 
    —No tan rápido, amor. 
 
    El muy canalla volvió a dejarme sin consuelo. Maldije y rabiosa intenté zafarme del simple nudo que me ataba las muñecas. ¡Lo mataría! Lo ahorcaría con aquel grueso cordón por dejarme con la miel en los labios. 
 
    —Pensaba soltarte, pero creo que me lo he pensado mejor. No quisiera añadir otra cicatriz al rostro —se burló para mi enojo. 
 
    —No seas ca... —me mordí la lengua, no quise soltar una palabrota—. Vuelve aquí y termina de una vez lo que has empezado. —El sinvergüenza sonrió feliz ante la rebeldía. 
 
    —Tengo el corazón dividido: una parte bombea en el pecho y otra en la entrepierna. Por más que intento domarte, es imposible, consigues doblegar mis fuerzas —dijo desnudándose por completo—. Anda, pequeña bruja, envuelve esas largas piernas en mi cintura y agárrate bien, que te voy a desgarrar de lo fuerte que pienso penetrarte esta noche. 
 
    Que dejase a un lado sus exquisitos modales y empleara un tosco y vulgar vocabulario me punzó en las entrañas, las hormonas saltaron encima de él. Grité de felicidad al sentirme llena y completa. Raúl enredó sus dedos en mis rizos y tiró del pelo hacia atrás. Clavó su turbia mirada en la mía sin bajar el ritmo de las acometidas. 
 
    —¿Te gusta el paseo por las nubes, cariño? 
 
    —Me encanta. 
 
    —¿Te casarás conmigo? —preguntó desafiante mientras salía despacio y volvía a hundirse brusco. 
 
    —Sí. Claro que sí, mi amor. 
 
    

  

 
   
    Meses después. Una mañana de un sábado de septiembre, en la costa de Málaga. 
 
    La Brújula había perdido el norte hacía dos días con la llegada de algunos invitados, y esa mañana se terminó de trastornar con el recibimiento del resto. 
 
    El dormitorio principal rebosaba de mujeres, con Javier a la cabeza, que no me hubiese perdonado jamás no estar en aquella salsa. Las cotorras no podían dejar de reír y chismorrear, lo que contribuía a que yo tampoco pudiera parar de hacerlo y a que Pablo, el estilista, empezase a impacientarse porque no atinaba a finalizar su trabajo. 
 
    —¡Chiquilla! Para haber estado en la Riviera Maya, tienes peor color que un asiático con gastroenteritis —soltó Pablo, desesperado y preocupado porque el maquillaje no luciese perfecto. 
 
    Las señoras sentadas cerca del tocador rieron con la comparación, aunque también advirtieron el mal semblante que exhibía esa mañana. 
 
    —Llevo unos meses de aquí te quiero ver, Raúl y yo hemos trabajado duro para regresar a casa y permanecer aquí el máximo tiempo posible. Viajar cansa, ¿sabes? —alegué en mi defensa. 
 
    —¿Estas dos semanas en México no han sido una escapada romántica? —Pablo se llevó el extremo de la brocha a la barbilla. 
 
    —No del todo. Raúl tiene inversiones allí. 
 
    —Cuando él acudía a las reuniones, podrías haber tomado el sol. 
 
    —Sé que no tengo excusa, pero por las mañanas sopesaba qué me apetecía más: piscina, playa o acurrucarme entre las sábanas y abandonarme al sueño. 
 
    —¡Cómo no! Y seguro que persuadías a tu chico para que también aprovechara para “desconectar” un ratito antes de marcharse —comentó travieso Javier. 
 
    Sonreí. Debía ser honesta, no éramos la viva imagen de una pareja esclavizada con el trabajo, nos regalábamos nuestros homenajes, que consistían a menudo en no salir de la habitación. Pablo se puso la mano en el pecho y negó con la cabeza. 
 
    —Chica. Pues en este momento, cualquiera diría que has estado huyendo de una tribu de salvajes que te perseguía por la selva con la intención de arrojarte a un cenote. 
 
    Carmen y María se taparon la boca creyendo que “cenote” era comparable al apéndice masculino y protestaron por la ordinariez del maquillador, lo que provocó que los demás rompiéramos a reír durante un buen rato. Tuve que quitarle a Pablo el pincel de las manos antes de que me dejase tuerta. 
 
    —Deja que acabe yo. 
 
    —Mejor será, podría pintarte la cara de lunares —dijo enjugándose las lágrimas. 
 
    Miré la hora cuando Pablo recogió su maletín y se fue. 
 
    —Ahora deberíais salir y acompañar a los demás invitados si no queréis ver cómo se las gasta el señor Colbert júnior cuando alguien llega tarde a una cita que él considera importante. 
 
    A medida que se despedían fui agradeciendo la colaboración de cada una de ellas en la organización de la boda. A Adryanna, la artista de prestigio, por ofrecerse a ser nuestra fotógrafa oficial. A Javier, el chef, por encargarse del catering. A Lola, mi querida madre, por crear los adornos florales más hermosos que había visto en la vida. Y, por último, a mis hermanas. 
 
    —Sara, Greta. Soy consciente de lo difícil que os habrá sido preparar los demás detalles con el trabajo que tenéis fuera y dentro de casa. Gracias, es tal y como había soñado —dije abrazándolas con cariño. 
 
    —¡Bah! Más fácil imposible, se nos da bastante bien descolgar el teléfono y ponernos a dirigir. —Greta sonrió al ver que la mayor de las tres lloraba sin poder evitarlo. 
 
    —Bueno, convencer al párroco para que oficie la ceremonia fuera de la iglesia no ha sido nada sencillo, creedme —balbuceó hiposa mientras nosotras reíamos—. El viejo cura no habrá presenciado un exorcismo, pero con la familia Serran está curado de espanto. 
 
    —Sara, por nuestra hermana pequeña haríamos cualquier cosa, ¡¿no?! Como calmarnos y evitar llorar: no debemos entristecerla. 
 
    —Eso, que las lágrimas estropean el maquillaje —dije pañuelo en mano—. Es que no sabéis lo importante que era cumplir con los preparativos en un tiempo récord. Raúl, testarudo como un becerro, lanzó un ultimátum: si quería una boda a mi manera debía ingeniármelas para que fuese este verano, nada de posponerlo o él mismo se encargaría de organizarlo en cualquiera de sus hoteles en menos de una semana. 
 
    —¡Madre mía con el americano! Es un huracán de hombre. —Sara se abanicó con la mano. 
 
    —Eso es lo que tiene enamorarse hasta el tuétano. Llevan casi un año viviendo juntos, ¿para qué esperar cuando eres dueño de una infinidad de lugares donde celebrar la boda? 
 
    —Por él nos hubiésemos casado en cualquier sitio y por cualquier religión. Ha esperado solo por complacerme, sabe que sin la familia y amigos no sería lo mismo. 
 
    Sara volvió a darse aire. 
 
    —¡Dios! ¡Qué romántico! Anda, Greta, vámonos o saldré en las fotos con los ojos irritados. 
 
    Con una sonrisa miré la puerta por donde se marchaban, y después de unos segundos eché el último vistazo en el espejo. Pasé los dedos por el ancho cinturón de pedrería que mandé diseñar para el vestido blanco, consideré que colocar las cadenas de oro sería ostentoso, fuera de lugar y nada cómodo. 
 
    Tocar la tela me trajo recuerdos de aquella noche mágica en la que acepté ser la señora Colbert. Ningún vestido de novia podría despertarme y guardar tantas emociones como el que llevaba puesto. El material tangible en los dedos concentraba el indescriptible amor que una persona puede sentir por otra, el miedo a perderla y el renacer al recuperarla. 
 
    ¡Cuánto cambió mi vida desde que abandoné Londres! Si por entonces me hubiesen dicho las aventuras que iba a correr al lado de un falso intermediario, hubiera tachado de loco al osado adivino. Porque jamás hubiese creído que entregaría el corazón a un hombre de forma incondicional, y menos que fuese correspondida del modo en que Raúl lo hacía. 
 
    —Pero así fue, es y será —dije recogiendo un mechón de flequillo tras la oreja y despeinando las puntas del corto cabello. 
 
    Suspiré. Siempre tendría presente cuánto rogué por su vida el tiempo que estuvo cautivo; cumplí algunas promesas, otras serían técnicamente imposibles de llevar a cabo, y alguna crecía día a día. 
 
    En el pasillo aspiré varias veces el aroma del coqueto ramo de biznagas, necesitaba disipar la tensión, el cosquilleo de los nervios. El embriagador aroma me mareó, apoyé una mano en la pared y agradecí el frescor del suelo en los pies descalzos. Recuperé la compostura: acostumbrada a que las emociones me estrujaran el estómago y me produjesen acidez, aquel síntoma podía soportarlo. ¿Cómo podía acelerarme con solo pensar que caminaba hacia el hombre que amaba? 
 
    Del brazo de Curro accedí a la cálida arena de la playa; Benjamín portaba los anillos, Sofía tiraba jazmines delante de nosotros. A derecha e izquierda, se levantaban unas carpas blancas, y los invitados, como especifiqué, vestían de manera informal, pues el deseo era pasar un día entre amigos. Miré el pasillo de rocas que se adentraba en el mar; al final de la estructura artificial se encontraba Raúl junto al párroco, la madrina y los testigos. Solo tuve ojos para él. La brisa marina le revolvía el cabello aclarado por el sol, el bronceado de su piel destacaba gracias al blanco de su camisa y a las chispas doradas que desprendían las olas. Sonreí nerviosa, sin poder creer aún que aquel hombre se hubiese enamorado de mí. 
 
    —Estaba desesperado, ni te imaginas la fuerza de voluntad que he puesto para no salir corriendo en tu busca —susurró cogiéndome la mano. 
 
    Sonreí, sonreí los diez minutos que duró la ceremonia. El momento más intenso no fue cuando pronunciamos el “sí quiero”, o la entrega de anillos. El instante que siempre recordaría llegó cuando tocó sellar la unión con un beso. Durante unos segundos navegué por aquellos mares que tenía por iris. Habíamos pasado por situaciones inverosímiles e increíbles, nadie daría crédito si las contásemos. Sabía que nuestra historia acababa de empezar, aún quedaban anécdotas que escribir, diferencias que salvar, secretos que mantener en la intimidad. Pero sabía que no me equivocaba, porque los cascabeles que sentía desde que le conocía, esos que al repicar me hacían vibrar de arriba abajo, no paraban de sonar, al contrario, se reproducían a medida que pasaba el tiempo. 
 
    —Joven. ¡Joven! Puede besar a la novia —carraspeó el sacerdote. 
 
    Raúl no tuvo posibilidad de iniciativa, le sujeté por la nuca y le besé con entusiasmo, apreciando su sabor salado gracias a la brisa marina. Con una sonrisa socarrona me separó de él. 
 
    —Señora Colbert, celebramos una boda, no un espectáculo subido de tono. 
 
    Quise mostrar la inocencia que no poseía. 
 
    —Perdón, señor Colbert. Soñaba que nos hallábamos en la cama, desnudos. 
 
    —¡Hmm! ¡Qué largo se me va hacer el día! —se quejó meciéndome entre sus brazos—. Espero que los invitados se tomen al pie de la letra lo indicado en la tarjeta y nos dejen espacio e intimidad, quiero consumar cuanto antes que ya eres mi esposa. 
 
    La insinuación nos hizo reír, cómplices. 
 
    —Aunque sean familiares y amigos allegados, aunque dispongan de infinidad de elementos con los que se distraerán hasta bien entrada la noche, seguimos siendo los protagonistas —dije resignada. 
 
    Pensativo, entrecerró los ojos y dirigió la mirada a los camareros del catering que servían las copas y el ágape en la orilla. 
 
    —No les faltará comida, bebida y música. Podríamos saltar a esa gigantesca superficie de colchonetas y toboganes, de ahí nadar hasta el barco de recreo y después... 
 
    —¡Uf! Mucho esfuerzo físico. 
 
    —Entonces subamos a la moto acuática, busquemos una calita solitaria donde detener las horas del reloj. Regresaremos cuando se hayan cansado y marchado. 
 
    Reí con las disparatadas ocurrencias. 
 
    —¿Qué te parece si nos acercamos al grupo, recibimos las felicitaciones pertinentes y me llevas a dar un paseo subida en ese intruso que se acaba de soltar de su amarre y camina hacia nosotros acompañado por las dos inseparables de Cal y Arena? 
 
    Se acarició la mandíbula. 
 
    —Es increíble la inteligencia que posee ese caballo. Hoy se le nota excesivamente protector contigo. 
 
    —Sí. Viene dispuesto a ser el primero en felicitarnos —dije observando cómo rodeaba a los invitados que se arremolinaban en la orilla de la playa y saltaba a la pasarela de roca. 
 
    Minutos más tarde, Raúl sujetó las riendas con una mano y me ayudó a subir sobre Kalifas. Me acomodé en su pecho y paseamos entre la arena y el agua, necesitados de esos minutos de intimidad en los que nadie contase los segundos que duraban nuestros besos, nuestras risas. 
 
    —Bruja. Sigo sin perdonarte, fue una emboscada traicionera. 
 
    Supuse a qué se refería e intenté desviar el tema. 
 
    —Sé que debí contártelo, pero prometí que me cortaría el cabello si… 
 
    —No lograrás despistarme, señora Colbert. Sabes que me gustas de cualquier manera, que estás preciosa tanto con el cabello largo como con este peinado que me facilita el acceso a tu cuello. —Me mordió la nuca y el hombro, las cosquillas me estremecieron—. Liz, ¿por qué? 
 
    Recordé aquella noche en Nueva York, unos días antes de volar a México nos habíamos trasladado a la casa que Raúl poseía en West Village y decidí celebrar una pequeña fiesta. 
 
    —Cariño. Organicé aquella cena con los amigos porque me apetecía compartir con ellos los votos matrimoniales. Sabía que no sería capaz de pronunciarlos llegado el día. Y no me equivoqué, jamás un hombre me ha puesto tan nerviosa como lo haces tú. 
 
    —Fue la velada más bonita y emotiva que jamás he tenido el placer de protagonizar. Salvo que la utilizaste para chantajearme.  
 
    —Exageras. Repetí en voz alta, ante nuestros amigos y familia, los sentimientos que te he confesado cientos de veces en privado. 
 
    —“Que me quieres. Que sin mí nada tiene valor en tu vida”. Ahora eres la señora Colbert —insinuó con una sonrisilla mientras me soplaba en la nuca para despuntar mi cabello—. Me llegó al alma que expusieses tus sentimientos sin titubear ni una sola vez, fue un instante especial, cargado de emociones, ¡que estropeaste cuando sacaste el contrato prematrimonial! —gruñó de mal humor al recordar esa parte. 
 
    —No es un contrato prematrimonial. Son unas hojas que plasman el amor, que me garantizan no olvidar en el futuro lo que me cautivó de ti. 
 
    —Sí que lo es. Contrataste a un abogado para rechazar por escrito mi fortuna y me obligaste a firmarlo antes de la boda. 
 
    Cuando le tendí el documento delante de los testigos, perdió la razón. Tras despotricar contra el mundo entero, forzó tanto los dientes y los puños queriendo contener la rabia que los presentes se echaron a temblar. 
 
    Me enderecé y giré un poco, posé las manos en su rostro. Delineé la curva de su mandíbula, de sus labios bien dibujados, rocé la cicatriz de su pómulo. 
 
    —Yo diría que utilicé a los invitados para que diesen fe de que te perdono si algún día no me correspondes. Raúl, te quiero demasiado y sé que el amor que te profeso jamás cambiará. 
 
    Analizó mis palabras. 
 
    —Pero como los sentimientos de los demás no se controlan, temes que los míos cambien en un futuro. 
 
    —El paso de los años puede variar el afecto, matar la pasión. —Cerré los ojos y miré hacia otro lado—. Pensar que eso puede ocurrir duele mucho, me acongoja, pero la realidad me lleva a tener los pies en la tierra. La convivencia es difícil, y aunque luchemos por no caer en la monotonía, nadie garantiza que la fórmula dé los frutos esperados. Si algo tengo claro es que no te obligaré a permanecer atado, ni entraré en una guerra de reparto de bienes que deteriore más la relación. No consentiré que nuestros hijos se vean privados de tu cariño, ni arrastrados en una guerra materialista. Estaría dispuesta a trasladarme a la ciudad donde decidas residir con tal de que no perdieseis el contacto continuo, pero jamás perdonaría que los ignorases si rehicieses tu vida. 
 
    Me elevó la barbilla con sus dedos. Quería que leyese en sus retinas que mis temores nunca se cumplirían. 
 
    —Si no cumplo la cláusula que añadí, tienes las armas necesarias. Por favor, arrebátamelo todo, porque como padre, marido y hombre no valdría ni un céntimo. 
 
    Negué con la cabeza: ¿se podía ser más... testarudo? No firmó por las buenas los votos escritos en papel, dominó el enorme enojo que corría por sus venas y dando un portazo se marchó y nos dejó con la boca abierta y la incertidumbre de que quizás no había obrado bien presionándole. 
 
    Aquella noche, tras despedir a los invitados, subí a nuestro dormitorio. Por primera vez en la vida no dejé a oscuras la habitación, no hubiese conciliado el sueño si él no hubiese regresado. Contemplé cómo la luz de la luna iluminaba la estancia hasta altas horas de la madrugada. Entonces fue cuando le sentí en el mismo espacio, sigiloso subió a la cama y como un felino llegó a mí. Puso el documento de modo que viese las condiciones que él añadía y su firma. «Mis votos», leí en letras mayúsculas. Lo miré con ojos llorosos, y antes de besarme, de poseerme hasta que el alba dio paso a un día lluvioso que nos invitó a quedar perezosos en el lecho, dijo: 
 
    —Ni tú ni los futuros miembros de esta familia os libraréis de mí. 
 
    Con aquella frase aún resonando en los oídos, ladeé la cabeza y besé su deliciosa boca. 
 
    De su garganta salió un gruñido de placer. 
 
    —Regresemos a la fiesta o no soportaré mantener las manos lejos de tu cuerpo un segundo más. —De inmediato ordenó a Kalifas dar media vuelta. 
 
    El almuerzo se sirvió en el jardín de La Brújula. Después del postre, la gran mayoría de invitados se dirigió a la playa, donde había gigantescas hamacas y música ambiente. 
 
    Cambié el largo vestido por ropa de baño y fui en busca de mi marido. Por el camino, Naiko me mostró algunas fotos que había hecho; las imágenes con Kalifas fueron mis preferidas: esta vez no aparecía sola, ni vestía de negro sobre un caballo del mismo color. En esta ocasión me arropaba el hombre de mis sueños y el día resplandecía como nuestras ropas blancas. Conversé con Justin Colbert, no me cupo duda de que su hijo había heredado el noventa por ciento de su físico y esa cualidad de hombre “incontrolable” que a todas las mujeres nos deslumbra. 
 
    En la barra hawaiana de la playa, Javier mezclaba una serie de licores. Había creado una bebida en nuestro nombre. Según él, Raúl y yo formábamos el equipo ideal. En el último momento añadió el ingrediente secreto del cóctel perfecto. No me apetecía tomar alcohol, pero tampoco rechazar el detalle, así que le di un sorbo antes de ingeniar la manera de deshacerme de la bebida. 
 
    Mientras, observé a Bean y Malcovi, ¡vaya dos! Los meses que vivimos en Nueva York, comprobé el peligro que gastaban los tres amigos juntos. Me fijé en que el neurocirujano le había tomado el gustillo al vino dulce malagueño. El doctor tendría muchos títulos, pero desconocía por completo el efecto que ocasionarían las uvas pasas en su cabeza si seguía ingiriendo el licor sin control alguno. 
 
    Aparté la vista de ellos y la paseé por la orilla hacia la zona de entretenimiento. Mi objetivo se encontraba con un animado grupo que organizaba un partidito de voleibol playa. Nada significativo si no fuese porque una turbadora sensación removió viejos cimientos cuando topé con la figura de Carlos. 
 
    Caminaba decidido hacia Raúl con un balón en las manos, llegó a su altura y chocaron los puños como señal de que pertenecían al mismo equipo. Engañarme era absurdo. El instinto me decía que Carlos seguía albergando la remota esperanza de que el amor se rompiese, daba igual lo que tardásemos, él parecía dispuesto a esperar pacientemente. A Raúl no le pasaba desapercibido que Carlos bajase la mirada cuando coincidíamos en la misma habitación. Y aunque mantenía un trato cordial con él y nunca lo hubiese vuelto a mencionar, intuía que en algún momento de nuestra amistad traspasamos los límites y que fui yo la que no continuó. Raúl lo respetaba y toleraba porque, a diferencia de la desquiciada demente de Diana, Carlos jamás se interpondría, ni haría nada que pudiese perjudicarnos, porque, ante todo, era un amigo leal. 
 
    «Lo lamento, Carlos. No estuve enamorada. Confundí el cariño con sentimientos más profundos y recíprocos, como la pasión, el respeto y la entrega incondicional. Raúl significa todo eso y más». 
 
    Me sentí agotada, por un instante quise tumbarme en las hamacas, diez minutos en horizontal le hubiesen sentado fenomenal a un cuerpo que aún no se había acostumbrado a la nueva rutina horaria. Inesperadamente Bean me tomó por la cintura, juntos llegamos donde el resto. Elena me guiñó un ojo, capté enseguida la indirecta: un partido sin un poco de sana rivalidad no era divertido. 
 
    —Liz, Will es el capitán del equipo A y Voljar del equipo B. Le toca a Voljar elegir. Si te animas a jugar… 
 
    Hice una mueca pensándolo bien. Provocar al rival enfurecería al “genio de la lámpara”. ¡Fantástico! Me froté las manos, animada. 
 
    —¿Partidito? ¡Vale! 
 
    —Elijo a Liz —dijo Voljar, que no se dio por aludido cuando el anfitrión lo mató con la mirada—. ¡Qué lástima! El señor Colbert estará en el bando contrario al de su recién estrenada esposa —apuntilló con una sonrisa socarrona. 
 
    Carlos se arrimó a Raúl como el que no quiere la cosa. 
 
    —Yo que tú me cubriría la cara. Como habrás tenido oportunidad de comprobar, Liz es competitiva, siempre quiere ganar y se las gasta con muy malas pulgas, ahí donde la ves. 
 
    Raúl lo miró de reojo. 
 
    —Sé lo que es capaz de hacer mi mujer, sufrí uno de sus arrebatos de futbolista. 
 
    —¡Genial! Esta vez no me pierdo cómo la malagueña te pone en tu sitio —comentó Bean, que fue fulminado en el acto con una mirada de su colega. 
 
    —Cuidado, no seas tú quien haga el ridículo al elegir el equipo equivocado. —Se volvió hacia su cuadrilla, porque pasó a ser de él y no de Will—. Demostraremos lo buenos que somos en el voleibol. 
 
    —¡Uf! —refunfuñó Bean—. Le salió la vena de líder al señor Colbert. ¿Vamos a recordar viejos tiempos de universitario? ¿Me vas a hacer un placaje como aquella vez que me rompiste la nariz? 
 
    —Señor Frosky. Esta vez no comerás hierba como las cabras, tragarás más polvo que arena hay en el desierto. 
 
    Para echar un poco de candela, intervine a favor de mi compañero. 
 
    —Bueno, eso habrá que verlo, “Capitán América”. 
 
    Raúl levantó el dedo acusador antes de soltar: 
 
    —No me importará ver tu precioso trasero amoratado por culpa de las caídas, señora Colbert. Me encargaré después de untarte crema y aliviarte el dolor. 
 
    Quise reír, pero le seguí la corriente. La simpática pelea de pareja divertía bastante a los demás. 
 
    —¡Querido esposo! A mí tampoco me importará vendarte los dedos de las manos y pasearte en silla de ruedas en nuestra noche de bodas, porque hayas clavado las rodillas demasiadas veces en el suelo intentando salvar la pelota. 
 
    Mi equipo aplaudió y fui a chocar las manos con ellos, en un claro gesto de grupo unido, que jamás sería vencido. 
 
    —Se acabó pavonearse —gritó Javier conciliador—. Dejemos que la testosterona masculina y las hormonas femeninas fluctúen libremente en este maravilloso espacio abierto y comencemos. Quiero un juego limpio, ¿entendido? 
 
    Lo que nos pidió el árbitro fue un imposible, y aunque los chicos intentaban no confrontarse con las chicas, terminábamos metidas en los remates. Mi equipo me cubría y yo era la reina del carnaval, para enojo de mi amado esposo, que resoplaba y resoplaba advirtiendo. A mi edad debía tener aprendida la lección: tocar los enchufes podía ser peligroso. Aunque cuando salté lo tenía bastante fácil, o eso supuse. No sé, perdí la visión de la pelota, no la vi venir, solo sentí un golpetazo en la cabeza y oí gritar: 
 
    —¡Ostras! No ha tardado mucho en cargarse a la novia. 
 
    De repente me sentí en los brazos de Raúl y lo siguiente que escuché fue: 
 
    —Ya predije el verano pasado que le devolverían el pelotazo. 
 
    —¡Cállate, bocazas! —ordenó Elena—. Raúl, ¿cómo has podido cometer semejante error garrafal? ¡Joder! ¿Cómo has podido darle fuerte a la pelota? Es tu chica la que estaba delante, burro. 
 
    —No he tirado a matar —dijo preocupado—. Nunca pensé que no iba a reaccionar, que no esquivaría el balón. 
 
    Abrí los ojos y los volví a cerrar. Odiaba ser el centro de atención.  
 
    —Nena, despierta, no puedes quedarte dormida. 
 
    Oí perfectamente la petición, los comentarios de los chicos, también la risa descontrolada de Malcovi. ¡Cualquiera diría en ese instante que era una eminencia en neurología! 
 
    Pretendí moverme, pero no pude, así que resoplé. Malcovi se arrodilló junto a mí, mientras Raúl lo miraba ceñudo. 
 
    —Amigo, como no controles la risa, vas a recibir el puñetazo de tu vida —amenazó sin éxito. 
 
    La situación me hizo reír, gesto que animó al doctor a carcajearse, no podía parar el hombre. Reconocía que el golpe debía haber sido cómico, un espectáculo bastante entretenido. 
 
    —Liz, ¿te duele la cabeza? —Intentó concentrarse y ejercer con profesionalidad. 
 
    —¿Tú qué crees? —refunfuñé masajeándome el cráneo. 
 
    El prestigioso neurocirujano probó a hacer acopio de toda su integridad, pero estaba sufriendo el síndrome del vino dulce malagueño. ¡Como para fiarse de su diagnóstico! 
 
    —Te mantendré en observación por si el golpe ha causado algún trauma. 
 
    —Malcovi, ¡déjate de tonterías! —protesté—. Me he descuidado y he recibido un pelotazo, no he caído de cabeza desde un sexto piso. 
 
    —¿No te has mareado? Con el trajín de la boda no te he visto comer mucho. 
 
    Javier era observador en esos detalles, en lo referente a la alimentación. Carlos se sintió un poco culpable y miró a sus socios. 
 
    —La verdad es que estos meses, entre ayudarnos con las concesiones de Pin’sabores y ejercer de intermediaria para Los Secretos del Pinsapo, ha tenido demasiada paciencia con nosotros y poco descanso. 
 
    Estuvieron de acuerdo con él. Raúl reflejaba en su rostro una culpa enorme. Quise echarles la bronca a los zoquetes que se habían puesto alrededor a lamentarse como si me hubiese muerto. Al incorporarme, supe que el cuerpo no agradecía ninguna actividad extraordinaria. Gracias al cielo que Elena interpretó el título de la película y me tendió una de las cubiteras de hielo, en la que vomité lo poco que había ingerido. 
 
    —Solo está fatigada —le dijo Elena a Raúl—. Creo que está siendo un día largo para ambos. ¿Por qué no vais a descansar un rato? Es lo que ella necesita. Nosotros nos encargaremos de que la fiesta marche bien en vuestra ausencia. 
 
    —La idea me parece extraordinaria, sois los mejores amigos del mundo. 
 
    No tardé en ser transportada en brazos hasta el dormitorio. 
 
    —Cuando te lo propones eres dulce como una gatita. Y una fantástica candidata a actriz de Broadway —insinuó entre risas mientras me posaba en la cama. 
 
    Abrí un ojo e inspeccioné la habitación. Estaba mal confesarlo, pero me había hecho la dormida con tal de que la Yaya no me sometiese al tercer grado. 
 
    —¿Qué tal te encuentras, cariño? 
 
    Se tumbó en el colchón conmigo. Quedamos de lado, mirándonos. ¡Cómo me gustaban esos momentos de intimidad! 
 
    —El paseo en tus brazos me ha sentado genial. 
 
    —A tu abuela Carmen no se la pegas, sospecha que le hemos mentido. 
 
    Reí acariciando la camiseta que cubría su pecho. 
 
    —La Yaya es muy intuitiva, habrá adivinado de qué se trata —murmuré—. Lamento la preocupación que he generado. No ha sido nada, un reconfortante baño me sentará bien y me dará fuerzas, afrontaré la cena como nueva. No pienso dejar a mi maridito solo, y menos la noche de nuestra boda. ¡Tenemos tanto que celebrar! 
 
    Llevó los brazos atrás y apoyó la cabeza en ellos. 
 
    —Quiero que te hagan otro exhaustivo reconocimiento, que vea las pruebas el mejor especialista del mundo en aparato digestivo. No son normales los problemas que te da con frecuencia el estómago, y te lleva dando la lata muchos días… ¡Maldita sea! Desde que te presioné con la celebración de la boda has empeorado. 
 
    En su expresión de repente se reflejó la inculpación absoluta. Creía haber dado con el origen de los malestares y se responsabilizaba por haberme hecho enfermar.  
 
    Ahogué una risa al venirme a la mente el cuento del pastor y el lobo. Desde luego, este hombre no tenía remedio. Era la versión moderna del pastorcillo: tantas veces gritó que venía el lobo, que a la hora de la verdad no se percataba de que la fiera le iba a morder en la yugular. 
 
    Me alcé y apoyé el codo y la cabeza en la mano. Le tomé la cara, dejó de castigarse un segundo y me prestó atención. 
 
    —Sí, lo que me pasa es por su culpa, señor Colbert. Has puesto mucho de tu parte siempre, pero, has estado especialmente motivado estos dos últimos meses, y por eso me siento fatigada. —Su carita de horror y pena me hizo sonreír. Seguía creyendo que me refería a los preparativos del enlace—. Dicen que a la tercera va la vencida. 
 
    Estudió con detenimiento mi expresión. Entonces lo vio claro. Se levantó de la cama y comenzó a dar saltos y gritos de alegría. Reí feliz. Jamás le había visto demostrar una euforia desmedida e incontrolable. 
 
    —Cariño. Tengo el corazón en un puño y el pecho a punto de explotarme de emoción. Si este sentimiento es la felicidad absoluta, voy a morir fulminado. —Me cubrió con su cuerpo, me besó con pasión—. Es muy probable que los invitados comiencen a cenar sin la compañía de los novios. 
 
    —Los anfitriones son los que mandan el día de su boda, deben hacer lo que les venga en gana. 
 
    Quise prolongar el beso, pero estaba demasiado nervioso, de un brinco corrió al baño y abrió los grifos de la bañera. 
 
    Reí a carcajadas con el comportamiento de mi querido marido. A momentos protector, al segundo entusiasta, aunque siempre romántico. Debía ser que a los hombres también se les revolucionan las hormonas. 
 
    —¡Vamos, Raúl Colbert! ¿Es que no vas a preguntar si estoy …? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                                                              Dedicado 
 
    Quiero reconocerle a mi marido Manuel y a mis hijas Cristina y Mireya la paciencia que me tienen y el amor que me demuestran. Quiero agradecerle a esa gran familia a la que tengo el honor de pertenecer y que me es imposible nombrar uno a uno en este pequeño espacio, su apoyo incondicional. A mis amigos, que me acogieron en algún momento de la vida con los brazos abiertos y siempre están dispuestos a ayudar si los llamo, “aunque si los llamo para tomar una cervecita mejor que mejor”. 
 
      
 
    «Debemos asumir que hay realidades que se pueden convertir en errores, y que estos errores no se pueden cambiar, sino aceptar. Pero cuando un error se convierte en acierto, nunca, nunca, lo dejes escapar». 
 
      
 
      
 
    GRACIAS POR ADQUIRIR PIN´SABORES. SI CREES QUE HA MERECIDO LA PENA LEER A ESTA AUTORA, POR FAVOR, DEJA UNA RESEÑA. ESE PEQUEÑO GESTO ES UNA GRAN COLABORACIÓN, GRACIAS.   
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